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PROPUESTA  DE  CODIGO 


DIRIGIDA  POR 


JEREMIAS  BENTHAM/^/ 


TODAS  LAS  NACIONES 

^UE  PROFESAN  OPINIONES  LIBERALES. 


a de  un  propuesto  cuerpo  de  Ley  que  coinprehenda  todd ; 
empañado  de  razones,  conforme  en  un  todo  a las  varias 
^'jlocaciones  propuestas  : 

Isprimiendo  estas  razones,  las  consideraciones  que  ha  habido 
para  su  disposición,  por  ser  en  un  grado  superior  a todo  otro, 
^nducente  á la  mayor  felicidad  del  mayor  numero  de  indi- 
viduos, de  los  que  se  compone  la  comunidad  en  cuestión. 

INCLüYENEO 

OBSERVACIONES 

'“spetoa  las  personas,  por  las  que,  según  el  diseño  original  de 
una  obra  de  esta  naturaleza,  puede  componerse  con  mayor 
ventaja  : 

si  como.  Una  intimación  del  autor,  a las  competentes  autorida- 
des de  cada  Nación  y Estado  Politico,  espresiva  de  su  deseo  y 
disposición,  para  formar  el  bosquejo  original  de  un  cuerpo  de 
Ley  para  su  uso  respectivo,  como  queda  indicado. 

n 

EN  LONDRES, 

'v.V  LA  IMPRENTA  DE  R.  Y A.  TAYLOR,  SHOE  LAÑE. 


A//jdq^ 


4 § 1 . Comprehension  suma,  practicable  e indispensable, 

arrogantes,  apoyadas  con  todos  los  argumentos  analógicos  que  Via 
podido  reunir,  procura  producir  en  la  mente  de  sus  oyentes,  o lectores, 
la  persuasión  ó convencimiento  de  su  parte,  que  está  aparente  ley  de 
su  propia  invención,  es  una  ley  en  realidad.  Si  él  es  del  partido  de  la 
administración,  la  pretendida  ley  es  generalmente  fabricada  para  la 
defensa  de  su  propio  partido : y si  el  es  del  partido  de  la  oposición, 
la  pretendida  ley  es  generalmente  fabricada  para  atacar  a'  partido 
del  gobierno. 

Ved  aqui,  pues,  en  las  dos  clases  referidas  de  hombres,  los  cor- 
rupcionistus  y los  picaros.  Es  conducente,  o se  cree  serlo,  para  sus 
interezes  siniestros,  que  la  regla  de  acción  se  mantenga  en  el  mas 
completo  y posible  estado  de  incertidumbre  y confusión. 

Los  bobos  son  aquellos  en  cuyas  mentes,  los  picaros  han  conseguido 
producir,  en  este  asunto,  una  persuasión,  que  en  su  concepción  misma 
, no  tiene  existencia.  Esto  es,  que  la  composición  de  un  codigo  que 
comprehenda  todo  es  imposible.  Procúrese  probar  su  inutilidad,  y la 
absurdidad  quedara  muy  palpable.  Queda,  pues,  esta  nocion  de  pre- 
tendida imposibilidad  como  el  único  recurso.  La  fuerza  del  aigumento 
estrivando  en  la  ignorancia  y debilidad  de  aquellos  á quienes  se  ha 
dirijido,  no  admite  la  naturaleza  del  caso,  modo  alguno  directo  de  com- 
batirlo, sino  se  substituye  una  ilustración  y fuerza  de  mente  a aquella 
ignorancia,  y a aquella  debilidad. 

Estando  esto  fuera  de  la  razonable  esperanza  del  hombre,  la  única 
especie  de  argumento  que  presenta  alguna  probabilidad,  ó apariencia 
de  suceso  es  este.  Procúrese  por  todos  los  medios  posibles  formar  ujx 
codigo  de  esta  descripción,  que  comprehenda  todo  ; si  de  nkigun 
modo  se  consigue,  la  cosa  quedara  como  estaba : cuanto  mas  se  avance 
en  su  formación,  tanto  mayor  beneficio  resultará  de  él : en  lugar  de 
un  falso  método  fabricado  ocacionalmente  por  la  influencia  de  esta  o 
de  aquella  persona  según  sus  miras  particulares  v siniestras,  aqui  se 
presenta  un  método  real ; un  método,  cuyo  conocimiento,  cualquiera 
que  haya  sido  su  intento,  ha  sido  dado,  o de  cualquier  modo  haya  sido 
dado,  ha  sido  dado  en  tiempo,  a aquellos  a quienes  les  ha  caido  la 
suerte  de  disponer  de  él,  y por  tanto  tienen  la  libertad  de  conformarse 
con  el,  Es  el  empeño  de  todp  hombre  publico  cuyo  ultimo  fin  es  la 
mayor  felicidad  del  mayor  numero,  darte  a ti,  cualquiera  que  tu  seas, 
estos  medios  de  seguridad.  Pero  el  empeño  de  los  corrupcionistas  es 
ocultarlos  de  ti,  y no  presentarlos  bajo  forma  ninguna  : es  su  empeño 
mantener  todo  Ip  que  mas  te  intereza,  en  la  mas  perfecta  inseguridad 
posible.  ¿ Y porque  ? porque  él  mira  esta  inseguridad  como  una 
causa  eficiente  de  su  poder,  el  que  diminuirá  a proporción  que  tu 
caminas  a tp  seguridad.  No;  es  porc|ue  él  está  tan  plenamente 
persuadido  de  la  posibilidad  de  esta  obra,  y por  consiguiente  tan  temeroso 
de  verla  cgecutada,  que  se  apresura  a persuadirte  a mirar  su  egecucion 
como  imposible,  y por  esto,  toda  propuesta  para  su  egecucion  es 
absurda  : Si  el  la  considerara  realmente  imposible,  no  se  tomarla  tanto 
trabajo  en  persuadirte  su  imposibilidad. 

¿ Esta  en  el  hecho  probada  su  posibilidad — ro  confutada  su  imposi- 
bilidad ? a donde  existe  el  hecho  ¿ están  los  hombres  en  general  satis- 
echos  o descontentos  con  el  ? PreguntC'e  a un  ciudadano  de  los 


§ 2.  Relación  racional,  indispen salle ^ aunque  sin  egemplo. 

y ver  partidarios  y letrados  en  libertad  por  todo  el  campo  de  la 
iey,  vociferando  a cada  ocasión,  la  ley  es  asi  y asi,  la  ley  es  asi  y asi : 
como  si  les  incumbiera  a ellos  el  hacerlo,  y lo  que  no  dejarían  de 
hacer,  cuando  es  laverdad,  que  por  la  misma  suposición,  no  hay  tal  cosa, 
como  ley  alguna  sobre  la  materia.  Pregúntesele,  donde  está  la  im- 
posibilidad de  hacer  aquello  que  ha  sido  hecho  por  el  aquel  mismo 
codigo  constitucional. 

Ahora  bien — si  en  dar  una  vestidura  de  esta  especie  a todo  el  campo 
de  la  ley  constitucional,  nada  ha  habido  de  imposible,  ¿ porque  lo  ha 
de  haber  en  "hacer  lo  mismo  con  cada  otra  parte  del  campo  de  la  ley  ? 
con  el  campo  de  la  distributiva,  mas  generalmente  llamado,  la  ley 
civil  ? con  el  campo  de  la  ley  penal,  con  el  campo  del  proceder  judicial? 

Hagase  la  misma  pregunta  al  español.  Pregúntese  a cualquiera  de 
ellos — pregúntesele  también  al  yngles,  pues  que  tantas  partes  del  campo 
de  la  ley  están  actualmente  revestidas  con  reales  leyes,  ¿ que  cosa  \ 
puede  estorbar  para  que  las  otras  partes,  todas  o algunas  de  ellas,  no  ' 
esten  revestidas  igualmente  con  leyes  reales  ? 

En  todo  otro  caso,  en  que  los  esfuerzos  del  hombre  son  tantos  mas 
constantes  para  perfeccionar  su  obra,  ¿ no  hay  probabilidad  de  que  Ic 
dará  tanta  mayor  perfección  ? ¿ No  completará  un  hombre  su  obra 
cuanto  mas  estudio  ponga  en  abstenerse  de  añadir  algo  a ella  ? ¿ No  se 
aproxima  mas  a la  suma  comprehension,  la  obra  mas  completa,  que 
la  mas  incompleta  ? 

En  cuanto  al  modo  de  asegurar  esta  misma  propiedad  de  suma 
comprehension  a las  diversas  operaciones  que  requieren  hacerse  en 
las  diversas  partes  del  campo  de  la  ley,  para  formar  un  codigo,  pueden 
verse  algunas  instrucciones  sobre  este  asunto  en  la  parte  segunda  de 
la  obra  titulada,  Chrestomathia*. 

En  una  palabra,  sea  cual  fuere  la  ocasión,  si  m specie  no  puede  ser 
siempre  todo  comprehensivo,  o por  mejor  decir,  todo  espresivo,  a lo 
menos,  in  genere  puede  siempre  serlo  : pues  asi  como  cada  individuo 
está  contenido  en  su  especie,  asi  cada  especie  esta  contenida  en  su 
genero, 

§ 2.  La  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige,  que  un  tal 
cuerpo  de  ley,  esté  en  cada  parte  acompañado  de  la  razón  porque  ? 
esto  es,  una  indicación  de  las  razones  en  que  está  fundada  cada 
disposición  contenida  en  él.  Relación  racional,  indispensable, 
aunque  sin  egemplo. 

Las  utilidades  de  esta  relación  racional  pueden  enumerarse  asi. 

1.  Al  autor  mismo  le  servirá  deguia  y de  freno  : de  guia,  dirigiendo 

* Tómese  un  hombre  "que  hasta  el  presente,  ha  pertenecido  a la  clase  de 
los  bobos  : si  es  capa2de'  hacer  alguna  refleccion,  y se  detiene  un  rato  para  hacer 
uso  de  ella,  las  consideraciones  siguientes  podran  servirle  de  norte.  Con  las 
palabras  de — el  estado  de  cosas,  eventos,  cosas  movibles,  cosas  inmovibles,  acción, 
intermisión,  delito,  obligación,  mandato,  prohibición,  permisión,  condición,  de- 
recho, castigo,  recompensa — con  estas  palabras,  y algunas  otras  que  se  pudieran 
añadir,  se  ha  cubierto,  no  solo  todo  el  campo  de  legislación,  mas  también  todo  el 
campo  imaginable  de  pensamiento  y de  obra.  Ahora  pues,  lo  que  se  ha  hecho  coa 
estas  palabras,  ¿ porque  no  se  podrá  hacer  con  otras  de  menor  trancendencia  ? con 
palabras  de  importancia  incluidas  en  la  importancia  respectiva  de  estas  palabras 
diversas?  con- nalahras  «te  mawm-  r>  Tnor«r.f  ' - 
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su  juicio  y talento  activo  en  el  justo  camino,  presentándole  continua- 
mente a la  vista  el  termino  u objeto,  acia  el  cual,  como  se  ha  dicho 
arriba,  se  ha  de  dirigir  en  cada  parte. 

2.  Le  servirá  de  freno,  recordándole  constantemente,  que  en  el 
caso  de  adoptar  un  método,  en  cuyo  favor  no  se  han  dado  razones 
suficientes,  (mientras  que  a otros  se  presentarán  probablemente  razones 
sugeridas  por  su  relación  al  mismo  fin  universal)  tendrá  un  aviso  anti- 
cipado de  la  reprobación  que  le  dará  la  opinión  publica  ; asi  como  por 
el  contrario,  lo  tendrá  de  la  corona  de  aplauso  y agra  decimiento  con  que 
aquel  mismo  tribunal  universal  coronará  su  cabeza. 

3.  Al  subdito  ciudadano  servirá  siempre  como  llave,  ó un  instru- 
mento de  interpretación  ; de  interpretación,  para  la  solución  de  todas 
aquellas  dificultades  y dudas,  que  de  otro  modo  podrían  originarse,  con 
respeto  al  valor  de  los  tern»inos  empleados. 

f 4.  Servirá  también  al  mismo  subdito  ciudadano,  como  un  manan* 
• tial  de  satisfacción  ; mostrándole  de  un  modo  tan  ventajoso  como 
correcto,  el  carácter  del  gobierno  bajo  el  cual  vive  : mostrándole  en 
todo  tiempo,  que  la  carga  impuesta  sobre  cada  uno,  está  impuesta,  en 
I cada  parte,  solamente  como  un  medio  indispensable  del  preponde- 
y rante  beneficio  para  todos. 

• 5.  Servirá  también  al  mismo  subdito  ciudadano  como  un  codigo  de 

instrucción  tanto  moral  como  intelectual,  (considerado  en  el  todo)  según 
I la  estension  que  ocupe  en  el  campo  de  la  moral  y legislación;  aplicando 

)y  sugetíindo  a,  un  continuo  egercicio  la  facultad  intelectual ; y no 
simplemente,  como  en  el  caso  de  un  codigo  de  composición  ordinaria, 
aplicado  a la  voluntad,  y obrando  en  aquella  facultad,  por  los  solos 
medios  de  la  fuerza  irrestible  de  una  voluntad  superior,  empleado  por 
via  de  intimidación  o remuneración:  intimidación  denecesidad  por  la 
mayor  parte : intimidación  con  una  sola  pequeña  mezcla  de  remune- 
ración, en  un  numero  comparativamente  pequeño  de  casos,  y a una 
comparativamente  corta  estension. 

6.  Dará  al  juez  en  su  situación,  la  misma  facilidad,  dirección,  sa- 
tisfacción é instrucción,  que  al  subdito  ciudadano  en  ía  suya : le 
acostumbrará  ademas  (cuanto  mas  claro,  correcto,  y completo  sea  el 
cuerpo  de  la  ley)á  fallar,  sin  peligro  de  caer  en  la  senda  de  la  corrupción, 
y arbitraria  decisión — un  freno  ; un  instrumento  tan  necesario  en  su 
situación  política.  Cuanto  mas  arregle  su  desempeño  ala  senda  de 
su  deber  ya  prescrito,  este  mismo  freno  le  servirá  de  apoyo  : un  apoyo 
contra  todas  las  acusaciones  é imputaciones  a las  que  le  espone  su 
situación. 

7«  En  cuanto  al  legislador,  obrando  como  tal  en  la  ocasión  de  que 
aqui  se  trata — en  cuanto  al  legislador,  es  decir,  aquel  que  posee,  o par- 
ticipa del  poder  de  enforzar  la  obra  del  autor,  como  se  ha  referido— 
le  servirá  ce  mucha  utilidad,  en  todas  aquellas  varias  formas,  bajo  las 
que  ha  estado  egerciendo  su  poder,  con  respeto  al  autor,  al  subdito 
ciudadano  y al  juez — en  aquellas  varias  formas,  es  decir,  de  guia,  de 
freno,  de  instrumento  de  interpretación,  de  fuente  de  satisfacción,  y de 
un  cuerpo  de  instrucción  moral  é intekctual. 

8.  La  boca  del  legislador,  seguirá  enfrenada,  en  todo  lo  sucesivo, 
con  esta  esnecie  de  freno,  la  única,  que  sin  incurrir  en  la  mayor  absur- 


§ 3.  Relación  racionaly  indicativa  de  conveniencia  a la  felicidad.  7 

única  a la  que  él  podría  someterse.  De  este  modo  formará  una  suerte 
de  ancora,  amarrada  al  total  de  la  colocación,  y a cada  parte  en  par- 
ticular : dándoles  respectivamente  en  todos  tiempos,  aquel  grado  de 
firmeza,  y solo  aquel  que  respectivamente  deben  tener  para  la  mavor 
felicidad  del  mayor  numero. 

En  este  carácter,  formará  un  vivo  contraste  con  el  único  apoyo  que 
se  le  ha  arrimado  hasta  ahora  ; con  aquella  especie  de  apoyo  con  que 
se  ha  acostumbrado  a sostenerlo  con  tanta  frecuencia  como  infelicidad  : 
es  decir,  aquel  que  esta  compuesto  de  una  infundada  espresion  y efusión 
de  la  voluntad  arbitraria:  un  instrumento  tan  notable  por  su  debilidad, 
como  lo  es  por  la  absurdidad  y presunción  manifestada  en  su  con- 
strucción : un  atentado  de  parte  del  legislador,  no  solo  para  ser  su 
propio  tirano,  con  menor  5 mayor  esperiencia,  y consejo,  mas  también 
para  ser,  después  de  su  muerte  y vida  alucinada,  el  tirano  de  sus  su- 
cesores, por  mas  vigorosos,  atentos  y cautos  que  sean. 

9.  Bajo  un  gobierno  representativo,  la  única  especie  que  mereced 
nombre  de  gobierno — l)ajo  un  gobierno  representativo,  hará  a los 
constituyentes  en  el  carácter  de  electores,  capaces  de  juzgar  sobre  la 
apropiada  idoneidad  de  los  representativos  propuestos  : una  prueba  la  1 
mas  capaz  que  pudiera  hallarse  en  la  naturaleza  del  caso,  para  su  \ 
propia  aplicación,  en  todo  lo  que  respeta  y tiene  relación  con  el  ' 
cuerpo  de  la  ley.  “ En  tal  6 tal  ocasión,  cuando  una  medida  para  tal 
6 tal  efecto  fué  propuesta  para  su  confirmación  ó alteration,  i cual  ] 
fue  tu  voto  ? ¿ cual  fué  tu  discurso  ? cuando  a favor  de  la  medida  pro- 
puesta para  su  alteración  hay  estas  y aquellas  razones,  ¿ queobjeciones  ' 
ofreciste  entonces  ?.  Tal  es  el  escrutinio,  al  que  en  toda  ocasión 
estUria  sugeta  su  conducta,  mientras  ocupare  el  empleo. 

§ 3.  La  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige,  que  estas 
razones  estén  espuestas  en  cada  parte,  de  tal  modo,  que  muestren 
la  conveniencia  de  estas  varias  colocaciones  en  el  todo  compre- 
hensivo y único  defeiisable  fin  asi  espresado.  Relación  racional, 
indicativa  de  conveniencia  a la  felicidad. 

A menos  que  se  verifique  esto,  todas  las  partes  del  discurso,  dadas 
bajo  el  nombre  de  razones,  no  hacen  nada  al  intento:  ni  se  les  puede 
aplicar  con  utilidad  ó propiedad  el  nombre  de  razones.  Todo  lo  que 
no  tiene  influencia  sobre  la  felicidad,  ¿ bajo  que  fundamento  puede 
decirse  que  tiene  derecho  alguno  al  aprecio  del  hombre  ? ¿ y bajo  que 
fundamento,  puede  la  felicidad  de  uti  hombre,  en  el  juicio  de  un  guar. 
dian  general,  mostrar  tener  mayor  o menor  derecho  á su  consideración, 
que  la  felicidad  de  algún  otro  ?.  Si  bajo  la  suposición  de  delito,  fuese 
justo  en  el  nombre  de  castigo,  que  este  o aquel  hombre  quede  privado 
de  su  felicidad,  no  es  porque  su  felicidad  tiene  menor  derecho  a la 
consideración,  que  la  de  otro  hombre  alguno;  sino  porque  es  necesario 
sacrificar  la  porción  de  felicidad  que  gozaba  antes  del  delito,  a la 
mayor  felicidad  del  mayor  numero. 

Las  razones  indicativas  de  esta  conveniencia,  son  razones  derivadas 
del  principio  conocido  bajo  el  nombre  de  principio  de  utilidad ; o con 
mas  precicion,  principio  de  la  iriayor  felicidad.  Exhibir  estas  razones, 
es  formar  la  cuenta  entre  la  lev  v la  felicidad 
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(aunque  particular,  y muy  inferior  a la  de  suma  comprehensibilidad)  de 
la  arimetica,  y sus  cálculos  a la  felicidad  y sus  elementos. 

Para  dar  una  idea  suficientemente  clara,  correcta  y comprehensiva 
délo  que  se  entiende  por  razón,  ó una  razón,  cuando  derivada  del  prin- 
cipio de  utilidad,  y aplicada  a la  ley,  parece  indispensable  alguna 
esplicacion. 

Los  elementos  de  la  felicidad,  son  deleites,  y exención  de  pena  : 
deleites  individuales,  y exención  de  penas  individuales. 

La  magnitud — la  estencion  de  un  deleite,  consiste  en  su  intensidad 
y duración  : para  conocerla,  suponiendo  su  intensidad  representada  por 
iin  cierto  numero  de  grados,  multipliqúese  aquel  numero  por  el  numero 
espresivo  de  los  momentos  6 atomos  de  tiempo  contenidos  en  su  dura- 
ción. Supongamos  dos  deleites  en  el  mismo  grado  de  intensidad, 
désele  al  segundo  doble  duración  que  al  primero,  el  segundo  será  doble 

/mayor  que  el  primero. 

Lo  mismo  sucede  con  la  pena,  y por  consiguiente  con  la  exención 
de  pena*. 

Dada  la  magnitud  de  un  deleite  en  su  actual  existencia,  su  valor,  en 
I el  caso  de  no  existir,  se  diminuye  tanto  cuanto  está  distante  de  su  ex- 
/ istencia ; aun  cuando  supongamos  su  certeza  en  su  totalidad.  No 
f estando  el  deleite  en  si  mismo  sugeto  a peso  ni  á medida,  para  formar 
juicio  de  su  diminución,  tomemos  el  origen  general,  y por  consiguiente 

1 representativo  del  deleite  : v.  g.  el  dinero.  Tomemos  por  consiguiente 
dos  sumas  de  la  misma  magnitud,  cien  pesos  por  egemplo : la  una 
recibida  inmediatamente,  la  otra  que  no  se  puede  recibir  hasta  pasados 
años  desde  el  tiempo  presente,  el  interez  del  dinero  supuesto  ser  de 
cinco  por  ciento,  el  valor  de  la  segunda  suma  no  será  mas  que  la  mitad 
de  la  primera : esto  es  cinquenta  pesos.  Lo  mismo  sucederá  con  el 
valor  de  los  delitos  iguales,  en  igual  caso,  recibidos  en  aquellos  diversos 
tiempos.  Lo  mismo  sucede  con  el  dolor,  y por  consiguiente  con  la 
exención  de  dolor. 

La  magnitud  del  deleite  derivado  del  origen  en  cuestión,  supuesta  su 
actual  existencia — asi  como  el  valor  a que  queda  reducido  por  la  di- 
stancia mencionada— este  valor  digo,  está  sugeto  á mayor  reducción 
todavia,  con  respeto  a lo  que  le  falte  de  certeza:  supóngase  que  llegado 
el  tiempo  de  su  cobro,  como  se  ha  dicho  antes,  la  probabilidad  en  lugar 
de  ser  como  infinito  a uno,  es  solo  como  uno  á dos.  Su  valor  en  esta 
suposición  está  sugeto  a otras  mas  deducciones,  porque  lo  deja  solo  ala 
m»tad  de  lo  que  hubiera  sido;  si  se  hubiera  considerado  como  cierto  en 
aquel  remoto  plazo  para  su  cobranza  ; en  lugar  de  cien  pesos  según 
la  primera  suposición,  y de  cinquenta  según  la  segunda,  su  valor  ahora 
no  será  mas  de  veinte  y cinco.  Lo  mismo  sucede  con  la  pena,  y con 
la  exención  de  pena. 

Todo  esto  es  respeto  a la  diminución  de  valor  causada  por  la  tardanza, 
e incertidumbre,  veamos  ahora  su  aumento  por  la  estension. 

* Uaa  medicina,  es  un  instrumento  de  exención  de  ciertos  dolores,  en  cuanto 
produce  el  efecto  deseado.  Un  instrumento  de  seguridad  politica,  sea  el  que  fuere, 
es  un  insti’umento  de  exención  de  ciertas  penas.  El  valor  tanto  de  uno  como  de 
otro,  en  un  determinado  periodo  de  tiempo,  es  según  la  cantidad  de  pena  de  la  que 
ha  aliviado  al  honñ)re.  hecha  la  deducción  de  la  pena  que  le  ha  producido,  y del 
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Tomemos  otras  dos  fuentes  de  deleite  : la  una  productiva  de  deleite 
a una  sola  persona  y no  mas  í la  otra  productiva  de  deleite  en  igual 
magnitud  y valor,  a otras  dos  personas  y no  mas.  En  la  consideración 
de  un  fideicomisario,  a quien  se  le  ha  confiado  los  interezes  de  los  tres, 
y que  obre  según  la  confianza  hecha  de  él,  el  valor  de  la  segunda  fuente 
de  deleite,  será  exactamente  otro  tanto  dos  veces  mayor,  que  el  de  la 
primera.  A proporción  que  un  deleite  se  esperimenta  por  mayor  y 
menor  numero  de  personas  en  una  comunidad,  asi  se  estiende  sobre 
una  mayor  porción  de  la  misma  comunidad  : en  una  sociedad  politica, 
la  estension  de  un  deleite  es  en  proporción  al  numero  de  personas  que 
lo  disfrutan. 

Lo  mismo  sucede  con  la  pena,  y con  la  exención  de  pena.  En  lugar 
del  deleite  mismo,  para  mostrar  como  podia  formarse  un  juicio  de  la 
diminución  a que  está  sugeto  el  valor  del  deleite  por  diminución  de 
proximidad  y certeza,  fue  necesario  substituir  al  deleite  en  si  mismo, 
algún  objeto  externo,  mostrado  por  esperiencia  ser  del  numero  de  las 
fuentes  del  deleite,  o digamos  causas  del  deleite  : por  egemplo,  dinero, 
Pero  por  mas  indudable  que  sea  el  titulo  de  algún  objeto  para  con- 
siderarlo como  incluido  en  la  lista  de  estas  mismas  causas,  la  mag- 
nitud del  deleite  producido  por  él,  no  se  aumenta  en  tan  grande  razón 
como  aquella  en  que  la  magnitud  de  la  causa  se  aumenta.  Tomemos 
por  egemplo  la  misma  causa  (jue  tomamos  antes : esta  es  el  dinero. 
Tomemos  pues  un  individuo;  démosle  una  cierta  cantidad  de  dinero, 
y produciremos  en  su  animo  una  cierta  cantidad  de  deleite.  Démosle 
otra  vez  la  misma  cantidad,  y añadiremos  algo  a la  cantidad  de  deleite 
causado  en  él  por  la  primera  cantidad  de  dinero  Ahora  pues,  la  mag- 
nitud de  deleite  producida  por  la  segunda  suma,  no  será  otro  tanto 
mayor  que  la  magnitud  de  deleite  producido  por  la  primera.  La 
verdad  de  esta  suposición  no  puede  ser  tan  visible,  en  las  cantidades 
cortas.  Aumentemos  pues  las  sumas  a una  magnitud  considerable : 
la  suposición  entonces  quedará  fuera  de  toda  duda ; y vendria  a ser 
asunto  de  una  certeza  matemática,  el  que  la  diminución  no  ha  podido 
verificarse  en  el  caso  de  la  mayor  cantidad,  sin  haberse  verificado  pro- 
porcionalmente en  el  caso  de  diversas  cantidades  menores. 

Por  egemplo,  tomemos  por  una  parte  a un  jornalero,  el  que  por 
toda  su  vida  tiene  una  escasa,  pero  segura  subsistencia : señalémosle 
cien  pesos  de  renta  al  año.  Tomemos  por  otra  parte,  a el  hombre 
mas  rico  del  pais,  el  que  de  consiguiente  será  el  monarca,  s'  lo  hay : 
señalémosle  cinco  millones  por  año.  ¿ Cual  sera  la  razón  ríe  pro- 
porción entre  las  cantidades  netas  de  felicidad  producida  por  las  dos 
rentas  respectivas  ? La  cantidad  de  dinero  recibida  annual mente  po» 
el  monarca,  en  la  suposición  hecha,  es  cincuenta  mil  veces  tan  grande, 
como  la  recibida  al  mismo  tiempo  por  el  jornalero.  Esto  supuesto,  la 
cantidad  de  deleite  producida  en  el  corazón  del  monarca,  sera  natu 
raímente  mayor  que  la  cantidad  producida  en  el  corazón  del  jornalero  ; 
sea  pues  asi ; pero  ¿cuanto  mayor,  cuantas  veces  niayoi  ? ¿ cincuenta 
mil  ? seguramente  ninguno  se  atreverá  a asegurar  esto.  ¿ Será  mil 
veces  ? será  ciento  ? será  diez  veces  ? será  cinco,  será  dos  ? ¿ cual  de 
estos,  pues,  es  el  numero  ? Tenemos  medidas  perceptibles  y espre-. 
sivas  para  graduar  las  cantidades  de  peso,  estension,  calor,  luz  y otros 
artículos  semejantes,  pero  por  nuestra  desgracia,  o por  nuestra  felicidad 
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carecemos  de  estas  medidas  para  graduar  las  cantidades  de  deleite,  o 
pena.  Pidase  a un'  hombre  que  señale  la  razón  de  ])roporcion, — si 
conoce  bien  el  fin  de  la  pregunta,  su  respuesta  variará  según  el  objeto 
que  se  proponga : si  es  un  poeta  ü orador  tan  enfáticamente  hará  la 
felicidad  del  jornalero  superior  a la  del  monarca,  como  la  de  este  supe- 
rior a la  de  aquel,  según  lo  requiera  el  objeto  de  su  discurso.  Suponer 
la  felicidad  del  monarca,  pesadas  todas  las  circunstancias,  cinco  veces 
mayor  que  la  del  jornalero,  es  una  concesión,  sino  excesiva,  a lo  menos 
muy  grande ; aun  suponerla  mayor,  solo  dos  veces,  es  una  concesión 
muy  liberal. 

Hecha  asi  la  aplicación,  con  respeto  al  mas  rico  individuo  del  pais, 
hágase  ahora  con  respeto  al  mas  inmediato  en  riqueza ; supongamos 
un  hombre  con  un  millón  al  año,  y progresivamente  con  menos.  Si  el 
deleite  del  monarca  no  tiene  mayor  razón  de  proporción  con  el  del 
jornalero  que  la  de  cinco  á uno,  el  exceso  de  deleite  del  hombre  mas 
inmediato  en  riqueza,  comparado  con  el  del  jornalero,  no  puede  ser 
tan  grande.  Sigase  descendiendo  proporcionalmente  en  la  compa- 
ración— en  la  estimación  del  deleite,  la  balanza  a favor  del  otro,  y 
contra  el  jornalero  será  cada  vez  menos  y menos. 

Lo  que  sucede  con  el  dinero,  sucede  igualmente  con  las  otras  fuentes 
6 causas  del  deleite  : por  egemplo,  dignidades  ficticias.  Concédase  a 
un  hombre  una  orden  militar ; una  cantidad  de  deleite  será  producida 
en  su  corazón.  Desele  otra  orden,  su  deleite  se  aumentará  mas  6 
menos ; su  deleite  podrá  aumentarse  asi,  pero  nunca  será  otro  tanto 
mayor  que  el  primero.  Cúbrasele  de  ordenes,  como  a costa  de  los 
))obres  vasallos,  algunos  de  los  subditos  del  rey  de  Inglaterra  están  tan 
cubiertos  de  galones,  que  apenas  se  puede  distinguir  el  color  de  la 
casaca  í añádasele  también  dinero  en  proporción — aun  todavía  habra 
motivo  para  dudar,  si  la  cantidad  de  deleite  en  su  corazón  será  otro 
tanto  mayor,  a la  que  existe  en  el  corazón  del  jornalero  referido  en  la 
comparación.* 

* Bajo  estas  consideraciones,  en  la  obra  del  autor  sobre  la  legislación,  y en  la 
parte  que  trata  del  cuerpo  de  la  ley  civil  o distributiva,  cuando  se  establecen  los 
fines  ü objetos  particulares  de  prosecución,  que  se  han  de  tener  a la  vista  en  aquella 
ocasion,  en  la  distribución  hecha  de  beneficios  y cargas — bajo  estas  considera- 
ciones, fué  el  añadir  aquello  que  se  espresa  por  la  palabra  igualdad,  a las  otras 
palabras,  subsistencia,  abundancia  y seguridad.  Porque  no  era  menos  material 
que  este  objeto  fuese  añadido  a la  lista  de  la  colocación,  por  medio  de  la  cual,  se 
efectúa  esta  distribución,  que  necesario  cuidar  de  poner  a la  cabeza  aquellos  otros 
objetos.  Igualdad  absoluta,  es  aquella  especie  de  igualdad  que  resultaría,  si  cada 
hombre  tuviera  exactamente  la  misma  cantidad  en  los  beneficios  y en  las  cargas 
que  cualquiera  otro  hombre : igualdad  practicable,  significa  todo  cuanto  pueda 
aproximarse  a la  igualdad  absoluta,  cuando  una  provásion,  tan  eficiente  como  po- 
sible, ha  sido  hecha  para  aquellos  otros  tres  fines  particulares  de  necesidad  su- 
perior. En  cuanto  a seguridad,  se  entiende  igualmente,  que,  entre  los  adversarios, 
contra  cuyos  maléficos  designios  y empresas,  la  seguridad  tiene  que  proveer,  no  solo 
hay  enemigos  esteriorés,  y malhechores  interiores,  como  se  llaman  comunmente, 
mas  también  existen  otros  miembros  de  la  comunidad,  cuyo  poder  los  pone  en 
estado  de  producir  con  impunidad,  en  el  mayor  grado,  aquellos  males,  por  los  que, 
en  un  grado  menor,  son  castigados  por  ellos  con  tanpoco  miramiento  aquellas  per- 
sonas que  no  tienen  poder.  En  cuanto  a absoluta  igualdad,  no  seria  menos  incon- 
sistente con  igualdad  practica  que  con  subsistencia,  abundancia  y seguridad.  Su- 
póngase que  un  gobierno,  de  cualquiera  especie  que  sea,  diera  principio  al  desig- 
nio de  estableceiTa  j el  efecto  seria  que  en  lugar  de  tener  cada  uno  una  parte  igual 
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La  base  sobre  que  se  establece  el  proceso  del  raciocinio,  bajo  el 
principio  de  utilidad,  no  solamente  es  la  única  verdadera  y defensable 
mas  la  sola,  como  se  verá,  sobre  la  que  un  tolerable  grado  de  precisión 
puede  estribar : y aun  en  un  bosquejo  tan  ligero  como  el  presente  va 
puede  haberse  observado,  como  puede  aproximarse  a demostración 
matemática,  el  grado  de  precisión  que  tiene  en  este  caso.  Con- 
siderado con  relación  a un  individuo,  en  cada  elemento  de  felicidad 
humana,  en  cada  elemento  de  su  opuesta  infelicidad,  los  elementos  ó 
llámense  dimensiones  de  valor  son  cuatro,  como  ya  se  ha  visto:  inten- 
sidad, duración,  proximidad,  certeza : añadase  estension,  si  se  trata  de 
una  comunidad  política.  El  primero  de  estos  cinco,  a la  verdad,  no 
es  suceptible  de  una  exacta  espresion,  no  siendo  suceptible  de  medida, 
Pero  los  otros  cuatro  lo  son. 

En  este  modo  de  razonar,  la  doctrina  de  proporciones  está  natural- 
mente introducida,  y en  toda  ocasión  debe  tenerse  ala  vista.  Esto  se 
entiende  en  cuanto  es  el  formulario  por  medio  del  cual,  el  cuidado  asi 
tomado  queda  anunciado,  y el  efecto  requisito  producido  Sin 
atender  pues,  a proporciones,  dígase  simple  y absolutamente,  de  una 

cosa,  cualquiera  que  sea,  esto  es  asi  y asi,  o esto  no  es  asi,  ni  asi en 

ambos  casos,  si  en  el  cubo  que  se  saca  del  poso,  se  hallo  mas  <5  menos 
verdad,  ninguno  puede  decir,  porque  ninguno  lo  ha  averiguado,  en 
que  grande  proporción,  no  puede  la  falsedad  haber  salido  mezclada 
con  la  verdad. 

Volvamos  a la  aplicación  hecha  asi,  de  arimetica  a cuestiones  de 
utilidad.  Por  mas  corto  que  sea  este  grado  de  precisión  en  el  punto 
concebible  de  perfección,  de  aquel  que  se  ha  conseguido  en  algunos  ra- 
mos de  las  artes  y de  la  ciencia — por  mas  corto  que  esté  de  absoluta 
perfección,  tendrá  de  todos  modos  una  ventaja  inesplicable,  a juicio  de 
todo  racional  y candido  observador,  sobre  toda  forma  de  argumen- 
tación, en  que  la  imaginación  esta  fluctuando,  no  habiéndose  jamas 
conseguido  grado  alguno  de  precisión,  porque  nunca  se  ha  procurado 
buscar. 

Hasta  que  el  principio  de  utilidad,  esplicado  por  la  frase,  la  mayor 
felicidad  del  mayor  numero,  sea  considerado  en  cada  ocasión,  sino  ex- 
plícita, a lo  menos  implícitamente,  como  el  origen  de  todo  raciocinio 

y que  la  arimetica  como  se  ha  dicho,  sea  empleada  en  su  aplicación, 
cada  cosa  en  el  campo  de  legislación,  llámese  razón  ó argumento,  será, 
diga  el  que  pudiese  en  que  grado  de  proporción,  será  un  compuesto 
de  disparate  y falsedad  ; teniendo  ambos  ingredientes  el  desarreglo  por 
su  efecto,  después  de  haberlo  tenido,  en  no  pequeña  proporción  por  su 
objeto.  En  palabras,  opuestas  unas  g.  otras  en  carácter  aunque  todas 

en  la  suma  de  los  objetos  de  general  deseo — y en  particular  en  los  inedios  de  sub- 
sistencia, y materia  de  abundancia ; todos  se  quederian  sin  parte  alguna.  Antes 
que  pudiera  hacerse  alguna  división,  seria  distribuido  el  todo ; y destruidos  igual- 
mente aquellos  por  quienes  la  división  era  hecha,  y aquellos  a cuyo  beneficio  se 
habia  ordenado. 

En  una  palabra,  adonde  se  menciona  igualdad,  como  uno  de  los  fines  parti- 
culares, en  que  el  ramo  de  ley  distributiva  debe  ocuparse  en  conseguir,  la  especie 
de  igualdad  que  se  ha  de  tener  ala  vista,  ha  de  ser  aque  lia  que  está  establecida  en 
los  Estados  Unidos  Anglo-Americanos  : entendiéndose  solamente  aquellos,  en  los 
que  está  prohibido  el  tener  esclavos. 
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ellas  indeterminadas  en  cantidad,  pueden  verse  los  ordinarios  instru- 
mentos de  debate — las  armas  empleadas  en  grande  proporción,  en  la 
guerra  de  la  lengua  y de  la  pluma.  En  la  ley  penal,  justicia  y huma-r 
nidad — en  hacienda,  economia  y liberalidad — en  el  proceder  judicial, 
exactitud  y liberalidad  de  esplicacion-r-en  la  ley  constitucional  libertad 
y exceso.  Estas  son  las  bagatelas  conque  los  corrupcionistas  ali- 
mentan a sus  bobos,  enseñándoles  al  mismo  tiempo  á alimeptarse  con 
ellas  uno  a otro,  asi  como  se  han  alimentado  ellos  mismos.  Con  parte 
de  ellas  en  sus  bocas,  los  que  tienen  altos  empleos  pasan  por  sabios, 
y los  que  procuran  hacer  uso  de  ellas  pasan  por  elocuentes.  Así  se  vé, 
a que  poca  costa,  halla  cada  combatiente  aplauso  para  los  que  son  de 
su  partido  (sin  olvidarse  ellos  mjsmos)  y ocasión  para  vituperar  a sus 
antagonistas.  Con  disparates  de  esta  especie  se  continua  la  guerra 
hecha  bajo  el  principio  de  utilidad  por  ipsedixitismo,  y sentimenta- 
lismo con  rima  o sin  ella. 

Debe  observarse  como  una  singularidad,  que  los  titulos  que  están 
a la  cabeza  de  cada  sección  contenida  en  este  papel,  las  palabras — la 
mayor  felicidad  del  mayor  numero^  ocupan  el  primer  lugar.  Su  uso 
es,  servir  de  recuerdo,  para  que  cualquiera  que  sea  el  asunto  de  que 
se  tratare,  en  cuanto  tiene  relación  al  gobierno,  la  materia  está  dis- 
puesta de  tal  modo,  que  el  único  fin  defensable  del  gobierno  no  quede 
jamas  perdido  de  vista. 

Sostituyase  a esta  frase  instructiva,  alguno  de  aquellos  términos  in^ 
significantes,  alos  que  los  enemigos  de  todo  buen  gobierno  están  obli- 
gados a recurrir,  en  cada  ocasión,  bajo  el  azote  de  una  perpetuamente 
acusadora  conciencia  Sostituyase  por  egemplo,  la  palabra  legitimi- 
dad, o la  palabra  orden,  y dígase — la  preservación  de  la  legitimidad 
exigCy  o la  preservación  del  orden  exige,  que  se  forme  para  el  estado 
un  todo  comprehensivo,  un  razonado  código  de  leyes — que  en  la  rela- 
ción racional,  las  diversas  razones,  o clases  de  razones,  estén  estre- 
chamente unidas  a }as  diversas  clases  a que  pertenecen,  y asi  hasta  el 
fin.  Pregúntese  pues  en  la  sostitucion  hecha,  ¿ que  guia,  que  freno  se 
halla  en  el  disparate  sostituido  a la  espresion  significante?  ¿ Porque 
.se  halla  la  palabra  legitimidad  por  todas  partes?  porque  por  un  efecto 
de  la  ceguedad  y debilidad,  la  monarquía  absoluta  continua  establecida 
por  la  ley,  en  muchos  mas  países,  que  otra  mejor  especie  de  gobierno. 
I Porque  se  halla  la  palabra  orden  por  todas  partes  ? porque  no  pudi- 
endo  el  mejor  gobierno  tener  mas  existensia  sin  alguna  especie  de 
prden,  que  el  peor,  el  peor  orden  tiene  tanta  razón  de  orden,  como  el 
mejor.  En  el  peor  gobiernp  alguna  especie  de  orden  ha  de  estar  esta- 
blecido Pero  ¿ seguirá  de  esto  que  aquella  especie  de  orden  es 
bueno  porque  está  establecido  ? ¿Se  inferirá  que  una  cosa  es  buena 
porque  está  establecida  ? Apliqúese  pues  al  cuerpo  natural,  lo  que  se 
ha  dicho  del  cuerpo  político.  Tomemos  a un  hombre  en  cuya  cabeza 
ó estomago  está  la  gota  establecida  : tomemos  a un  hombre  en  cuya 
vejiga  esta  establecida  la  piedra.  ¿ La  gota  p la  piedra  asi  establecida 
contribuye  en  algo  a su  felicidad  ? 

El  bien  es  deleite  ó exención  de  pena : o causa,  o instrumento  de 
ambos,  considerado  en  cuanto  es  causa  ó instrumento  de  uno  u otro. 
El  mal  es  pena  o perdida  de  deleite  j o causa  o instrumento  de  ambos  ^ 
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considerado  en  cuanto  es  causa  o instrumento  de  uno  ü otro.  La 
felicidad  es  la  suma  de  los  deleites,  bagase  ó no  deducción  alguna  de 
penas. 

El  gobierno  es  en  cada  comunidad  el  agregado  de  los  actos  de 
poder,  egercitados  en  él,  por  personas  en  quienes  generalmente  se 
reconoce  la  existencia  de  un  derecho  para  egercer  el  poder  politice. 
Todo  acío  de  poder,  en  cuyo  egercicio  tiene  parte  el  mal  referido,  es 
un  mal  en  si  mismo;  y excepto  algún  raro  caso,  los  negocios  del 
gobierno  no  pueden  ser  dirigidos  sino  por  tales  actos.  Ni  de  otro 
njodo  que  por  medio  del  castigo,  pueden,  aquellas  porciones  de  la 
materia  de  líen,  como  empleadas  por  via  de  recompensa,  llegar  a las 
matios  por  las  que  se  han  aplicado,  en  alguna  comparativamente  con- 
siderable proporción. 

Para  justificar  el  uso  del  mal,  sea  en  el  carácter  de  castigo,  o bajo 
algún  otro  carácter,  dos  puntos  se  han  de  probar  necesariamente:  1. 
que  por  medio  de  él,  se  produsca  el  bien  a un  grado  preponderante  : 2.\ 
que  con  menor  empleo  de  mal,  no  pueda  producirse  el  bien  en  tan 
grande  proporción. 

En  cada  relación  racional,  estos  dos  puntos  deben  estar  constan- 
temente a la  vista : en  la  relación  racional  ofrecida  aqui,  estarán 
siempre  presentes. 

Ni  de  otro  modo  que  por  la  referencia  al  principio  de  la  mayor 
felicidad,  pueden  los  epítetos  de  bien  o mal,  de  bueno  o malo,  espresar 
alguna  calidad  en  el  acto  ü otro  objeto  a que  fueren  aplicados  : sea  un 
acto  de  un  individuo,  sea  un  acto  de  gobierno  : una  ley  una  medida 
del  gobierno,  un  sistema  de  gobierno,  una  forma  de  gobierno.  Pero 
todo  lo  que  en  esta  referencia  se  señala,  es,  el  estado  de  mente  de 
parte  de  aquel  en  cuyo  discurso  están  empleados. 

Siempre  y cuando  se  emplee  esta  regla  fija,  como  regla  fija  de  refe- 
rencia, ahora  por  primera  vez,  y para  siempre  desde  ahora,  será  deter- 
minada la  importancia  de  aquellos  perpetuamente  empleados,  y pri- 
mariamente importantes  adjuntos,  considerados  como  indicativos  de 
calidades  pertenecientes  a aquellos  objetos,  a los  que  se  hubieren 
aplicado, 

§ 4.  La  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige,  que  en  esta  rela- 
ción racional,  las  varias  razones,  ó conjunto  de  razones,  estén 
inmediatamente  unidas  a las  clases  respectivas  a que  pertenecen. 
Relación  racional,  enlazada,  no  separada. 

1.  Han  ocurrido  egemplos,  en  los  que,  en  lugar  de  conjuntos  de 
razones  anexas,  cada  clase  a nna  correspondiente  colocación  tomada 
en  si  misma — en  lugar  de  este  perpetuamente  entretegido  acompa- 
ñamiento, ha  sido  empleado  un  general  discurso  preliminar,  prefijado 
todo  él,  a esta  o a aquella  porción  del  cuerpo  de  las  leyes.  Como 
forma  un  cuerpo  separado,  este  sostituto  á varias  clases  de  razones  ya 
separadas,  ya  inmediatamente  unidas,  no  puede  llenar,  en  un  grado 
regular,  ninguno  de  los  fines  ya  referidos. 

No  podra  hallarse  la  menor  comparación  con  ellas,  ni  con  respeto 
a claridad,  ni  exactitud,  ni  perfección. 

Como  está  todo  unido  en  el  discurso,  este  podrá  constituir  una  obra. 
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enteramente  distinta  y separada  de  la  obra  que  intenta  apoyar,  y de 
la  que  se  pretende  forme  una  parte. 

No  podra  obrar  con  algún  efecto  considerable,  acia  fin  alguno  de 
los  enumerados  arriba,  en  el  caso  de  las  varias  clases  de  personas  en 
cuestión — ni  en  el  caso  del  autor,  ni  en  el  del  subdito  ciudadano,  ni  en 
el  caso  del  juez,  ni  en  el  del  legislador : ni  podra  servir  de  antorcha 
alos  pies  del  subdito  ciudadano,  ni  de  freno  a la  boca  del  autor,  del 
legislador  ó del  juez.  El  lector  no  podra  aplicar  sus  diversas  partes,  si 
tienen  alguna  aplicación,  porque  carecen  de  su  apropiada  contigüidad  ; 
su  aplicación,  su  inteligencia,  su  fuerza  de  unión,  su  efecto  in- 
structivo. 

2.  Cuando  se  publico  el  primero  de  los  códigos  establecidos  por 
Buonaparte  (era  el  codigo  penal)  una  especie  de  acompañamiento 
estaba  unido  a él,  en  la  forma  mencionada ; esto  es,  un  discurso  sepa- 
rado y preliminar.  Todo  él  era  un  tejido  de  vagas  generalidades, 
[suspensas  en  el  aire,  en  el  carácter  de  principios  generales.  En  esta 
forma  fue  publicado  y no  enJa  forma  de  razones.  Las  razones  se  apli- 
caban en  el  discurso,  a las  varias  colocaciones,  particulares,  cuya  apli- 
cación debía  hacerla  cada  hombre  en  su  mente.  ¿Y  porque  estaba 
envuelto  en  esta  niebla  ? porque  no  teniendo  esta  regla  de  acción,  por 
mira  y fin  principal,  el  referido  sumo-comprehensivo  y único  fin,  la 
mayor  felicidad  del  mayor  numero — no  teniendo  por  fin  principal  otro 
objeto,  que  la  felicidad  individual  del  individuo  despota  de  cuya  vo- 
luntad era  la  espresion,  y de  cuyo  poder  había  de  derivar  su  fuerza — 
su  tenor,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  era  tal  en  muchos  puntos,  por 
el  que  no  se  podian  dar  razones  que  pudieran  sufrir  un  examen  ; y esta 
fué  la  causa  de  haber  desechado  actualmente,  un  método  claro  que  le 
había  sido  presentado,  y que  el  mismo  había  leído  : si,  contenido  como 
estaba  en  una  obra  que  desechaba,  y cuyo  mérito  el  mismo  había  de-t 
clarado*,  una  composición  que  tenia  por  su  indudable  objeto,  la  orga- 
nización de  un  sumo-comprehensivo  y apropiado  sistema  de  confusión, 
fué  empleada  en  preferencia. 

La  una  fue  desechada,  y porque  ? porque  teniendo  por  objeto  en 
todas  sus  partes,  la  mayor  felicidad  del  mayor  numero,  tomaba  en 
todas  sus  partes  por  principio  y origen  de  distribución,  el  modo  en  que 
se  debia  efectuar  aquella  felicidad,  en  los  diversos  actos  en  cue.stion. 
La  otra  fue  empleada,  ¿ y porque  ? porque  teniendo  por  objeto  prin^ 
cipal  el  interez  personal  del  legislador,  como  se  ha  dicho,  tenia  por 
principio  y origen  de  distribución,  el  modo  en  que,  con  respeto  a aquel-i 
los  actos,  era  su  voluntad,  porque  en  su  opinión  era  su  interez,  según 
su  propia  concepción,  que  los  hombres  fuesen  juzgados  asi.  Ofensas 
castigables  en  el  mas  alto  grado — ofensas  castigables  en  grado  no  tan 
alto — ofensas  castigables  en  el  grado  mas  bajo  : tal  ha  sido,  tal  con- 
tinua a ser  la  clasificación — la  lógica — de  tirania  y de.sorden  por  todas 
partes.  Mirese  por  egemplo  la  incomparable  constitución — la  invidia 
y admiración  del  mundo.  ¿Podra  uno  conocer  la  diferiencia  en  la 
naturaleza  de  las  diferentes  clases  de  delitos  castigables  ? solo  por  la 

* “ C’est  un  ouvrage  de  genie”  estas  fueron  las  palabras,  casi  inmediatamente 
comunicadas  al  autor  de  este  prospecto.  Sin  hablar  del  discernimiento,  obsei'vese 
el  candor  y magnanimidad,  que  en  la  mente  de  aquel  hombre  extraordinario. 
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intimación  dada  de  las  diferentes  clases  de  castigo  anexos  á ellas,  podrá 
hallarlas,  el  que  fuere  capaz  de  hallarlas  : aquella  ha  de  ser  la  guia  de 
cada  uno,  porque  no  hay  otra  cosa.  Tales  son  las  palabras.  Traición, 
delito  capital  sin  inmunidad  eclesiástica,  delito  capital  con  inmunidad, 
prisión  y confiscación  de  bienes,  delito  de  mala  conducta. 

Siendo  asi  el  principio  de  la  disposición — en  lugar  de  razones  for- 
madas por  la  aplicación  del  principio  de  utilidad,  y haciendo  referencia 
por  todas  partes  al  único  legitimo  fin — razones  correlativas,  constante 
y particularmente  apropiadas,  y colocadas  inmediatamente  a las  diver- 
sas colocaciones,  a las  que  se  dirije  su  aplicación — en  lugar  de  un 
semejante  y realmente  útil  acompañamiento,  apareció  el  referido  dis- 
curso preliminar  : un  objeto  brillante — suspenso  en  el  aire,  y com- 
puesto de  nubes.  ¿ Para  que  fin  fue  hecho  un  tal  discurso  preliminar  ? 
respuesta ; para  hacer  una  ostentación  de  magnitud  y profundidad  de 
reflexión  en  la  imaginación  de  una  humillada  multitud  : para  hacer 
creer  que  se  habia  hecho  muchisimo  cuando  en  comparación  de  lo  que^ 
se  podia  haber  hecho,  muy  poco  bueno  se  habia  hecho  en  realidad. 

4.  En  el  recien-erigido  Reyno  de  Baviera — creado  por  la  misma 
interesada,  aunque  algunas  veces  útil  influencia  de  aquel  despota,  bajo 
la  misma  influencia,  un  codigo  penal  fue  establecido,  en  la  misma  dis- 
posición, y con  la  misma  especie  de  acompañamiento*. 

5.  Hace  pocos  años,  que  habiendo  sido  adoptado,  el  referido  prin- 
cipio natural  de  disposición  en  una  nación  de  estension  poco  consider- 
able, el  agregado  de  una  relación  racional,  cuyo  plan  tuvievon  a la 
vista,  fue  propuesto : pero  no  fue  aceptado.  ¿ Y que  razones  fueron 
alegadas  para  no  admitir  las  razones  ?.  Por  esta  razón — que  las  razo- 
nes son  cosas  muy  secas.  Un  codigo  de  leyes,  alegre  y divertido  por 
naturaleza,  quedarla  privado  de  sus  agradables  cualidades,  si  estuviera 
mezclado  con  una  materia  tan  insípida  como  la  que  se  compone  de 
razones.  ¿Es  posible  que  esta  falta  de  razón  hubiese  sido  la  razón 
verdadera  ? es  imposible — ¿ cual  pues  pudo  haber  sido  la  verdadera 
razón  ? Cual  otra — sino  que  en  lugar  de  la  materia  asi  estendida, 
aquellos  que  asi  la  hablan  estendido,  teniendo  que  insertar  alguna  ma- 
teria suya,  la  que  de  ningún  modo  podia  probarse  por  el  crisol  de  la 
razón,  deducida,  como  aqui  se  propone,  del  principio  de  la  mayor  utili- 
dad— teniendo  que  insestar  algún  objeto  de  particular  y oculto  interez 
de  una  preocupación  de  arraigado  interez — de  un  capricho  de  arraigada 
autoridad  y de  habito,  ó teniendo  que  borrar  algo  bueno  opuesto  a 
los  interezes  de  los  mandatarios,  resolvieron  cerrar  la  puerta  a un 
huésped  tan  importuno  y majadero  como  lo  es  la  razón.  Si  pudiera 
hallarse  alguna  causa  de  mayor  fundamento,  seria  bueno  que  viese 
luz : si  los  que  motivaron  su  esclusion  creian  que  sus  razones  para  ella 
serian  aplaudidas,  fue  grande  lastima  que  no  hubieran  gozado  los  honores 
del  aplauso  debidos  a ellos.  Se  les  convida  aqui,  a que  declaren  sus 
nombres,  y en  presentándose  se  les  hara  justicia. 

Se  dice,  que  se  habia  permitido  al  principal  autor  en  el  trabajo  y 
eminencia,  establecer  sus  razones  : pero  estas  razones  hablan  de  ser 
suyas,  y no  de  los  legisladores  : y temiendo  que  ellas  fusen  demasiado 
claras,  muy  rigorosamente  apropiadas,  ó demasiado  instructivas,  se 

* Vease,  Papeles  sobre  la  Codificación,  &c.  pafr. 
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determinó  dejar  a un  lado  el  orden  de  razones  particulares — se  de- 
terminó que  fuesen  rariñcadas,  sublimadas  y confundidas  como  se  ha 
dicho,  en  la  forma  de  un  discurso  preliminar. 

En  un  tratado  últimamente  publicado  sobre  el  propuesto  código 
penal  español*,  puede  verse  la  especie  de  noticia  tomada  por  el  autor 
en  las  Cortes,  sobre  la  petición  que,  según  parece,  habia  sido  hecha  en 
aquella  ocasión,  para  establecer  algo  en  la  naturaleza  de  una  relación 
racional,  y la  especie  de  apologia  que  se  hizo  para  evadir  la  petición. 
En  cuanto  miraba  a los  legisladores  mismos,  se  les  aseguró,  que  toda 
petición  de  esta  naturaleza  era  inútil,  vista  la  consumada  sabiduría  de 
aquellos  legisladores  : y por  lo  que  tocaba  al  pueblo, — á aquel  pueblo 
para  cuyo  beneficio,  creian  algunos  que  debia  ponerse  en  efecto  aquella 
petición  sobre  este  instrumento  de  elucidación,  justificación,  instruc- 
ción y satisfacción,  á aquel  pueblo,  de  quien  el  autor  y sus  colegas  a 
quienes  dirigia  su  palabra,  derivaban  toda  la  autoridad  que  podian 
^desear — 'iio  eran  objetos  (según  parece)  que  el  autor  tuvo  presente  a 
su  consideración. 

Sea  cual  fuese  la  causa  de  sentimiento  que  pudo,  en  este  caso,  haber 
causado  la  dicha  omisión,  no  hay  justa  causa  de  maravillarse  en  caso 
alguno.  La  obra  literaria  mas  fácil,  considerada  en  su  tamaño,  es  un 
codigo  de  ley  totalmente  desnudo  : un  codigo  enteramente  desnudo  de 
toda  especie  de  razón.  De  alguna  mayor  dificultad,  es  un  codigo 
adornado  de  un  tejido  de  vagas  y comunes  generalidades,  con  una 
glosa  de  razón  a su  frente.  Pero  la  mas  importante,  la  mas  dificultosa 
obra  del  entendimiento  humano,  puede  asegurarse  positivamente,  es  un 
regular,  adaptado,  y todo-comprehensivo  codigo  de  leyes,  acompañado 
de  una  entretegida  relación  racional,  fundada  en  el  principio  de  la 
mayor  felicidad  del  mayor  numero,  como  queda  espresado. 

§ 5.  La  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige,  que  para  el 
desempeño  de  formar  el  bosquejo  original  de  un  tal  codigo,  los  com- 
petidores admitidos  sean  tantos  cuantos  puedan  obtenerse,  sin  re- 
muneración algunadel  erario;  lo  mismo  se  entiende  para  proponer 
las  alteraciones,  que  fuere  necesario  adoptar  en  el  bosquejo.  Plan 
para  obtener  competidores.  Recibir  bosquejos  de  todos  los  que 
los  presenten. 

El  asunto  de  las  secciones  anteriores  trata  de  la  naturaleza,  y plan 
característico  de  la  obra  propuesta. 

El  asunto  de  esta  y demas  secciones  será  sobre  la  elección  de  las 
personas  que  se  han  de  encargar  de  su  egecucion. 

En  esta  ocasión,  debe  tenerse  presente,  que  la  obra  de  que  aqui  se 
trata,  no  es  un  cuerpo  de  ley  en  su  estado  final— en  aquel  estado  en 
que  recibe  la  sanción  del  poder  soberano  : la  obra  presente  no  es  mas 
que  un  proyecto  de  lev,  estendido  con  el  fin  de  que  reciba  la  sanción 
soberana,  después  que  haya  sufrido  todas  aquellas  alteraciones  que  fueren 
propuestas,  por  las  varias  personas  que  participan  respectivamente  del 
poder  soberano  en  materia  de  legislación,  y adoptadas,  por  aquellas 
cuya  concurrencia  es  necesaria,  para  poner  en  efecto  la  dicha  sanción  : 
en  una  palabra,  por  las  diversas  autoridades  constituidas  para  aquel 
intento. 

' Oonde  de  Toreno.  &c.  Carta  V.  pag.  49,  hasta  53. 
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Con  efecto  : si  el  autor  de  un  proyecto  original,  o los  autores  de 
diversos  proyectos  fuesen  admitidos  al  pgereicio  de  esta  parte  del  poder 
legislativo,  con  la  esclusion  de  otros,  ó de  todas  las  personas  que  no 
participan  del  referido  poder  de  sancionar — en  el  estado  de  cosas  aquí 
propuesto,  no  queda  la  menor  duda,  que  por  medio  de  la  admisión 
dada  á algunos,  de  una  parte,  y por  la  esclusion  hecha  de  los  demas, 
de  la  otrr,  no  solamente  se  crearla  un  poder,  mas  seria  aquel  mismo 
j)oder  tan  superfino  como  pernicioso,  y cuya  esclusion  es  el  objeto  del 
método  aqui  propuesto. 

Seis  teoremas  principales  han  resultado  de  la  investigación  de  esta 
parte  del  asunto,  los  cuales  se  hallan  mas  por  estenso  en  la  tabla  del 
contenido  de  la  primera  parte.  Los  apuntaremos  ahora  con  mas  bre- 
vedad, acompañando  a cada  uno,  una  correspondiente  y breve  inti- 
mación de  las  principales  consideraciones  6 razones  que  los  han  moti- 
vado. El  primero  de  ellos,  con  una  manifestación  de  sus  razones, 
constituye  el  sugeto  de  la  presente  sección  : los  demas,  ocuparán  del 
mismo,  modo  las  cinco  secciones  siguientes. 

1*.  Admisión  universal.  Los  competidores,  para  presentar  pro- 
yectos originales,  deben  ser  tantos  como  sea  posible. 

Razones  1.  Este  es  el  mejor  medio  para  que  la  obra  llegue  al  mas 
alto  grado  posible  de  perfección  ; razón  la  mas  principal.  Es  el  freno 
mas  fuerte  que  (según  la  naturaleza  de  la  situación)  se  puede  aplicar 
á aquellas  personas,  de  quienes  depende  la  calidad  de  la  obra  en  su 
estado  final,  contra  intereses  siniestros,  y otras  causas  de  ineptitud. 

2*.  De  este  modo  se  establece  una  escuela,  para  la  legislatura,  y 
otros  empleados  públicos. 

II.  Ninguna  remuneración  a costa  del  Erario. 

Razón.  1.  Se  evitará  de  este  modo,  toda  la  imperfección  de  parte 
de  la  obra,  que  el  patrocinio  ó favor  pudiera  causar ; la  que  pudiera 
causar  la  precipitación  sobre  un  modo  del  pagamento  : la  que  pudiera 
causar  la  delación  en  otro  mudo : la  probabilidad  de  que  la  delación 
venga  al  fin  a parar  en  no  hacerse  paga  alguna. 

3.  Manos  una  sola.  Razones,  1 . Se  evitará  de  este  modo  toda 
la  imperfección  de  parte  de  la  obra,  con  respecto  a la  ineptitud  moral 
del  autor,  cansada  por  la  falta  de  responsabilidad  en  el  caso  de  una 
obra  mala,  y por  la  falta  de  estimulo  en  el  caso  de  una  buena.  2.  Se 
evitará  la  inconsistencia,  la  falta  de  unidad  en  el  plan,  y simetría  en  la 
egecucion,  tal  cual  debe  tener  una  parte  con  otra. 

4.  La  mano  no  solo  hade  ser  una,  mas  hade  constar  también  que 
es  una  sola.  Razón.  De  otro  modo,  faltarla  la  responsibilidad,  y el 
estimulo. 

5.  La  mano  no  solo  debe  ser  una,  y constar  que  es  una  sola,  mas 
se  ha  de  saber  cual  es.  Razón.  De  otro  modo,  faltarla  igualmente  la 
responsabilidad  y el  estimulo. 

6.  La  mano  de  un  estrangero,  no  solo  será  admitida,  mas  debe  ser 
preferida.  Razón.  El  estrangero  está  exento  de  preocupaciones,  y 
de  siniestros  intereses  locales  : la  falta  de  conocimiento  local,  se  re- 
media fácilmente  por  personas  naturales,  en  el  curso  d^l  progreso  de  la 
obra,  nombradas  por  las  autoridades  constituidas. 

Debe  observarse,  que  en  un  gobierno  representativo,  las  perwuas 

emnleadas  ordlll ariamente  en  la  fnrmaeinn  fiel  nrr»v«n»n  rínioinal  «nr» 
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las  que  componen  una  comisión  de  legislación.  Con  la  exención 
del  segundo  punto,  esto  es,  el  desinterés  del  servicio,  los  deseados 
resultados,  a que  se  refieren  las  razones  indicadas,  quedan  todos  ellos, 
en  este  caso,  desaparecidos  ó aminorados.  No  hay  la  menor  duda, 
que  en  el  caso  de  comisión,  el  servicio  es  natural  y comunmente  gra- 
tuito: sin  embargo  nadie  podrá  calcular  los  gastos  que  pueden  hacerse 
en  otros  respectos:  la  naturaleza  del  caso  no  admite  otro  jupo,  que  el 
que  puede  hacerse,  después  de  considerar  bien  la  cantidad  de  depreda- 
ción, y opresión,  que  suele  ocasionarse  por  un  gobierno  sobre  el  que, 
el  pueblo  no  tiene  mas  que  un  derecho  nominal  de  examen,  comparado 
con  el  que  suele  ocasionarse  por  otro  gobierno,  sobre  el  cual  tiene  el 
pueblo  un  real  y eficiente  derecho  de  examinar,  y aprobar  ó reprobar  : 
algunos  grillos  a la  libertad  de  la  imprenta  y publica  discusión  pueden 
bastar  para  establecer  la  diferencia. 

Estas  no  son  sino  ligeras  anticipaciones.  Para  aclarar  todos  estos 
varios  puntos,  una  larga  esplicacion  será  indispensable. 

1 . En  cuanto  a la  universalidad  propuesta : por  este  medio  se  in- 
stituiria  un  modo  de  codificación,  que  por  distinción  se  llamaria  el 
Modo  abierto. 

El  siguiente  bosquejo,  aunque  corto,  puede  dar  una  idea  general 
de  él. 

Conviden  las  autoridades  constituidas,  o el  cuerpo  legislativo  por  si 
solo,  a todos  los  que  considerándose  competentes,  se  sientan  inclinados  a 
presentar  al  cuerpo  legislativo  un  plan  general  de  un  proyecto  original 
sobre  una  obra  de  esta  naturaleza,  con  un  espécimen  que  muestre  el 
modo  en  que  se  propone  egecutarla  : este  espécimen  estará  acom- 
pañado de  indicaciones  generales  siempre  que  sea  necesario  para  la  in- 
teligencia de  algunas  voces  particulares.  Entre  las  personas  que  se 
ofrescan  para  esta  obra,  no  deberá  haber  ningún  miembro  del  cuerpo 
legislativo,  durante  el  tiempo  en  que  egerce  esta  función. 

2.  Se  manifestara  al  mismo  tiempo,  que  a proporción  del  mérito  de 
la  obra  según  la  estimación  del  publico,  los  que  hayan  mostrado  mas 
capacidad  en  la  empresa,  tendrán  mayor  recomendación  a los  empleos 
mas  importantes  del  Estado,  que  de  antemano  esten  dotados  con 
emolumentos  pecuniarios. 

3.  La  materia  del  espécimen  6 proyecto  ha  de  comprehender  tanto 
el  codigo  civil,  como  el  criminal : la  connexion  entre  estas  dos  partes 
es  tan  intima,  que  sin  una  comprehensiva  y conjunta  inteligencia  de 
ambas,  no  puede  darse  un  claro,  correcto,  completo,  consistente  y bien 
ordenado  método  a una,  sin  dárselo  al  mismo  tiempo  a la  otra. 

4.  Quizas  sera  necesario  omitir  el  codigo  constitucional  en  el  espé- 
cimen ó bosquejo  propuesto : por  que  el  deseo  de  mandar  es  tan  univer- 
sal, tenaz  y vehemente,  que  la  idea  de  alguna  mudanza  considerable  en 
esta  parte  del  campo  de  la  legislación,  deja  poca  esperanza  de  reali- 
zarse, a no  ser  efectuada  por  la  fuerza  5 por  el  temor. 

5.  En  una  Democracia  Representativa,  no  existe  esta  dificultad. 
En  el  aviso  para  este  objeto,  podria  el  cuerpo  legislativo,  si  lo  consi- 
derase Util,  establecer  un  principio  fundamental  é indispensable,  por  el 
cual  los  funcionarios  públicos  mediata  ó inmediatamente,  deban  ser 
colocados  solo  por  un  corto  tiempo,  y luego  sean  separados  de  sus 
empleos  por  votación  del  mavor  numero  de  la  población  adulta,  o del 
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mayor  numero  de  hombres  adultos.  Y en  caso  de  separarse  de  este 
principio,  que  se  den  las  razones  especiales  y convincentes  que  obli- 
guen a ello. 

6.  Se  señalará  precisamente  un  dia  para  admitir  estos  proyectos  ; 
y llegado  este  dia  se  pondrá  a votación  cual  proyecto  ha  de  ser  pre- 
ferido, o se  prolongara  el  plazo,  en  caso  de  no  haber  uno  generalmente 
aprobado. 

7-  Supóngase  aprobado  un  espécimen.  Entonces  se  señalará  un 
dia  en  el  que,  o antes  del  cual,  se  ha  de  presentar,  un  propuesto  com- 
pleto Codigo  in  terminis^  conjprehendiendo  los  dos  ramos  civil  y penal, 
sin  mas  vacios  o claros  que  aquellos  que  absolutamente  fueren  nece- 
sarios, según  la  naturaleza  peculiar  de  algunos  casos  que  puedan  ocurrir. 

8.  Aunque  se  presenten  muchos  proyectos,  y uno  por  consiguiente 
sea  aprobado,  no  es  necesario  que  se  desechen  todos  los  demas  que 
hubiesen  sido  presentados.  Digase,  pues,  este  es  el  espécimen  mas 
generalmente  aprobado  : pero  queden  en  libertad  los  otros  competi- 
dores, de  proponer  cada  uno  de  ellos  otro  proyecto.  De  este  modo 
cada  competidor  podra  considerar,  si  es  capaz  de  presentar  un  otro 
proyecto  mas  perfecto,  conforme  á aquel  que  ha  merecido  la  mas  gene- 
ral aprobación. 

9.  Bajo  este  plan,  la  remuneración  (de  la  especie  que  se  ha  referido, 
según  la  naturaleza  del  caso,  y la  calidad  del  servicio  que  se  ha  hecho) 
no  se  ha  de  aplicar  esclusivamente  al  competidor  cuyo  espécimen  fue 
primeramente  aprobado,  ni  al  competidor  que  presentó  últimamente 
el  mas  completo  proyecto, 

10.  Aunque  se  haya  dado  la  preferencia  en  lo  principal  a este  ó a 
aquel  espécimen,  a este  ó a aquel  proyecto,  no  quedará  privado  de 
indicar  el  cuerpo  legislativo  esta  ó acjuella  porción  de  este  o de  aquel 
proyecto,  que  se  considerare  conveniente  insertar  en  el  proyecto  mas 
aprobado. 

11.  No  solamente  se  recibirán  proyectos  originales  y proyectos 
completos,  mas  también  se  recibirán  observaciones  sobre  ellos,  y adi- 
ciones igualmente  para  juntarlas,  si  conveniente,  al  espécimen  ó pro- 
yecto que  total  ó parcialmente  ha  sido  aprobado. 

12.  Por  mas  considerable  que  sea  el  numero  de  estos  proyectos,  el 
costo  de  la  impresión  será  de  cuenta  del  Gobierno.  De  otro  modo  el 
gasto  de  la  impresión  seria  un  serio  inconveniente  a la  obra  de  los 
competidores  de  pocos  bienes. 

13.  El  producto  de  la  venta  puede  aplicarse  á resarcir  el  gasto,  o 
darse  a los  respectivos  autores.  El  gasto  que  se  pueda  causar  en  la 
impresión  de  estos  proyectos  no  puede  ser  muy  considerable.  Pero 
sea  el  que  fuere,  no  debe  servir  de  objeción,  si  el  gobierno  hace  otros 
gastos  inútiles  ó sin  necesidad  en  algunos  ramos  de  la  adininistracion. 

Si  en  consecuencia  de  este  plan,  fuere  necesario  aumentar  el 
numero  de  empleos  asalariados,  deberá  crearse  uno  con  el  titulo  de 
Conservador  de  las  Leyes.  LTn  oficio  de  esta  naturaleza  es  necesario 
por  las  razones  siguientes.  La  composición  de  un  Codigo,  en  el  que 
se  inserten  las  razones  en  que  se  fundan  sus  disposiciones,  ha  de  ser 
precisamente  regular  y simétrico.  Esta  simetria  ha  de  ser  natural- 
mente  confundida  por  las  adiciones,  y alteraciones  hechas  posterior- 
inf'iitf'  • nara  evitar  este  incoveniente  en  cuanto  pueda  obviarse  sin 
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ofensa  del  ilimitado  egercicio  del  poder  legislativo,  seria  útil  el  oficio 
de  este  empleado.  Antes  de  la  sanción  de  cada  Ley,  ó cuando  la 
presura  del  tiempo  no  permita  dilación,  le  pertenecerá  proponer  para 
la  substancia  de  la  nueva  Ley,  una  forma  adaptada  a la  estructura  del 
Codigo.  Si  la  forma  asi  propuesta  fuese  adoptada  por  la  presente  le- 
gislatura, tanto  mejor  : sino  fuese,  quedará  como  asunto  de  una  virtual 
y tacita  apelación  á la  legislatura  siguiente. 

14.  Supuesto  el  establecimiento  del  oficio  de  Conservador,  el  autor 
del  proyecto  mas  generalmente  aprobado,  sera  la  persona  que  (si  estu- 
viese dispuesto  a acceptarlo)  sera  nombrada  para  desempeñarlo. 

15.  Pero  esta  elección  ha  de  ser  libre  sin  embargo.  Por  mas  bien 
estendida  que  esté  una  obra  literaria,  no  prueba  que  su  autor  sea  el 
mas  apto  para  este  oficio.  Hay  muchos  puntos  de  idoneidad  en  este 
oficio  de  que  el  autor  pudiera  estar  privado.  Por  egemplo,  aptitud 
con  respectoa  la  salud,  ala  actividad,  a la  probidad,  constancia,  docili- 

^ dad,  prontitud  en  la  egecucion  &c. 

16.  Después  del  complemento  del  codigo,  habrá  probablemente 
tiempo  considerable,  antes  que  la  necesidad  del  ofrecimiento  descrito 
se  manifieste. 

Razones  a favor  del  modo  abierto  descrito,  arriba.  Estas  razones 
están  fundadas  en  las  ventajas  que  resultarían  dé  él  con  referencia  á la 
mayor  felicidad  del  mayor  numero. 

1.  Razón  primera.  Por  este  medio,  será  mayor  la  probabilidad 
de  obtener  un  provecto,  lo  mejor  que  sea  posible.  Cuantos  mas  pro- 
yectos se  presenten,  tantos  mas  habra  donde  escoger. 

2.  Razón  segunda.  Cuantos  mas  proyectos  se  presenten,  tanto 
mayor  el  numero  de  aquellos,  de  jos  que  podran  entresacarse  las  por- 
ciones, que  ocasionalmente  se  escojan  para  mejorar  al  que  se  haya 
elegido  como  base  principal  de  la  obra  completa. 

3.  Razón  tercera.  Las  ventajas  que  se  pueden  derivar  de  una  escuela 
establecida  de  este  modo,  para  empleados  en  los  departaqientos  le- 
gislativos. 

4.  Razón  cuarta.  Ventajas  de  una  escuela  asi  establecida,  aplica- 
bles al  caso  de  empleados  en  los  departamentos  de  justicia  y admi- 
nistración. 

Los  Maestros  en  esta  escuela  serán  los  autores  de  los  Códigos  pro- 
puestos : los  estudiantes  serán  los  Lectores  de  estos  mismos  Códigos. 

Nota,  Que  en  este  ramo  de  arte  y ciencia,  como  en  otro  cualquiera, 
el  modo  mas  agradable  V eficiepte  de  aprender  es,  enseñando  ; — en- 
señando o a lo  menos  procurando  enseñar. 

Con  la  lectura  de  libros,  y articulos  en  los  papeles  públicos  sobre 
asuntos  de  esta  ó aquella  parte  del  campp  de  legislación — leyendo  eu 
este  modo,  y oyendo  ó no  oyendo  discursos  se  forman  los  presentes 
Estadistas.  Pero  ¿ que  cantidad  de  conocimientos  se  puede  adquirir 
en  estas  desordenadas  y casualmente  visitadas,  fuentes,  en  comparación 
de  la  que  se  puede  sacar  de  aquellos  varios  torrentes,  cada  uno  de  los 
cuales  se  estiende  por  todo  el  canipo  de  la  legislación  y gobierno  ? 

Es  verdad,  que  con  respecto  a los  oficios  pertenecientes  al  departa- 
mento de  justicia,  la  misma  observación  puede  aplicarse  a estos,  que 
ha  sido  aplicada  al  propuesto  futuro  contingente  oficio  de  Conservador 
de  las  Leves.  Por  ningún  grado  de  idoneidad,  por  mas  alta  que  sea. 


§ 5.  Recibí}-  proyectos  de  todos  los  qtic  los  presenten.  21 

de  parte  de  algún  proyecto  legislativo,  puede  concluirse  el  grado  de 
aptitud  de  parte  del  autor,  con  respecto  a alguno  de  estos  ciertos  v 
constantemente  indispensables  oficios.  Sea  por  egemplo,  sin  repetir 
los  elementos  de  aptitud  mencionados,  la  facundia  del  discurso. 

Entiéndase  lo  mismo  con  respecto  a los  oficios  pertenecientes  a los 
varios  ramos  del  departamento  de  la  administración : sobre  lo  que  no 
es  necesario  estenderse  mas. 

No  obstante,  en  cuanto  está  en  si,  en  cuanto  tiene  referencia  a cada 
oficio  de  esta  naturaleza,  no  puede  dejar  de  observarse — -que  por  1.a 
egecucion  de  una  obra  intelectual,  tan  incomparable  en  dificultad  como 
en  importancia — en  estension  de  conocimiento,  asi  como  de  exactitud 
necesaria  de  juicio  — se  ha  dado  testimonio  de  apropiada  idoneidad, 
en  proporción  muy  considerable  a todo  el  numero  de  competidores. 

Se  responde  a las  oljeciones. 

1 . Objeción  1 . Invitación  inútil : no  habra  uno  que  la  accepte. 

Respuesta.  Esta  objeción  ha  sido  prevista  ; pues  que  ? ¿ no  tiene 

aprecio  el  dinero  ? ¿ no  es  de  valor  el  poder?  ¿ no  es  apreciable  la  mayor 
de  todas  las  glorias  pacificas  ? En  vano  será  decir — la  desconfianza 
del  suceso,  arredrará  a los  hombres  de  una  obra  tan  ardua.  No  es  asi. 
El  suceso  dependerá  en  la  consideración  de  cada  uno,  no  en  una  abso- 
luta, sino  en  una  comparativa  idoneidad. 

Pero  supóngase  que  no  se  presente  obra  ninguna  : ¿ que  mal  resul- 
tará de  esto  ? ninguno  absolutamente.  Al  contrario,  hay  un  bien  posi- 
tivo : una  evidencia  dada  a la  nación  en  general — evidencia  de  la  es- 
pecie mas  conclusiva, — de  sinceridad  de  parte  del  gobierno,  con  re- 
specto al  sacrificio  hecho  asi  de  una  porción  tan  grande  de  poder  al 
interes  universal. 

2,  Objeción  2.  Se  inundará  y se  entorpecerá  la  imprenta:  se  mal- 
gastará el  dinero  de  la  nación  en  la  publicación  de  tantas  v tan  volumi- 
nosas composiciones:  la  atención  del  gobierno  se  malgastará  en  el 
examen  de  ellas. 

Respuesta.  Seria  estraño  a la  verdad,  si  esta  objeción  no  fuera 
completamente  satisfecha  por  las  dos  grandes  escuelas  políticas  va 
mencionadas  : por  la  escuela  para  los  empleados  legislativos,  y la  es- 
cuela para  los  empleados  en  la  administración.  ; Que  ramo  trivial  de 
arte  y ciencia,  que  escuela  aun  la  mas  inconsiderable  que  ha  fundado 
el  gobierno,  se  ha  hecho  con  menos  gasto? 

.3.  Objeción  3.  Esta  es  una  innovación  : nunca  se  ha  visto  este 
modo  de  formar  un  abierto  modo  de  Legislación. 

Respuesta.  Es  verdad,  en  punto  de  hecho  : ¿ pero  cual  es  su  apli- 
cación en  punto  de  argumento  ? Es  preciso  confesar  que  este  modo 
abierto  de  formar  un  Codigo,  no  tiene  egemplar  de  parte  de  hombres 
colocados  en  aquella  situación,  de  donde  ha  de  salir  la  propuesta  in- 
vitación para  el  efecto — no  tiene  egemplar  ¿ y porque  ? porque  no  tiene 
egemplar  que  los  hombres  en  aquella  situación  hayan  preferido  la  mayor 
felicidad  del  mayor  numero  a todo  particular  y siniestro  interes. 

4.  Objeción  4.  Adoptando  este  modo  abierto,  se  confunden  las  dos 
fl^es  jáe  constituentes  y constituidos  : el  poder  transferido  volverla  a 
^u  primer  origen. 

Resbiitesla.  i Que  se  seguirá  de  que  estas  y todas  las  demas  sitúa- 
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ciones  se  confundan,  si  por  medio  de  esta  confusión,  se  aumenta  efec- 
tivamente la  mayor  felicidad  del  mayor  numero  ? 

Pero  no  hay  tal  confusión  como  la  que  se  supone.  Es  verdad  que 
por  el  egercicio  dado  á la  función  legislativa,  se  egercita  un  poder  : 
porque  el  egercicio  de  esta  función  está  limitado  a un  numero  com- 
parativamente pequeño,  (]uedando  escluidos  de  él  todos  los  demas  : el 
poder,  por  esto,  queda  unido  efectualmente  a aquella  funcipn.  Mas 
por  la  misma  suposición,  ninguno  queda  escluido  del  egercicio  de  la 
función  aqiíf  propuesta,  abierta  a cada  uno.  Aqui  por  tanto  no  tiene 
lugar  el  poder.  Es  verdad,  (¡ue  lo  (¡ue  aqui  se  propone  es  un  servicio : 
un  servicio  que  si  se  egecuta  bien,  será  el  mas  benéfico,  asi  coma  el 
mas  dificultoso  de  todos  los  servicios  : mas  con  todo,  en  la  egecucion  de 
él,  aunque  fuese  por  una  multitud,  ni  un  atomo  de  poder  seria  egercitado. 

Razones  para  no  dar  u los  miembros  del  cuerpo  legislativo  la facul- 
tad esclusiva  deformar  el  proyecto  original : — de  formarlo  en  este 
caso  eslraordinario.  como  ha  sido  la  practica  en  todas  partes  hasta 
ahora,  en  iodos  los  casos  ordinarios. 

1.  Razón  1.  No  tienen  tiempo  para  ello. 

La  composición  de  un  cuerpo  de  Ley — que  al  mismo  tiempo  ha  de 
ser  sum.o-comprehensivo,  y en  cada  punto  justificado  y esplicado,  por 
medio  de  una  continuada  y entietegida  relación  racional,  exige  en  si 
mismo  todo  el  tiempo  disponible  de  parte  de  cada  individuo  ocupado 
en  él  : asi  pues,  si  un  individuo  que  está  ocupado  en  el  agregado  dcl 
poder  legislativo,  emplea  parte  de  su  tiempo  en  esta  obra,  se  ha  de 
seguir  de  necesidad  que  ha  de  faltar  a las  funciones  ordinarias  que  las 
exigencias  del  dia  requieren  asiduamente,  o a esta  función  estraordinaria, 
y pudiera  suceder  que  faltase  á una  y a otra. 

Debe  observarse,  (pie  en  el  resultado  practico  de  esta  razón,  se 
hace  una  esclusion  de  los  miembros  del  cuerpo  legislativo  para  la  obra 
de  formar  un  proyecto  de  esta  naturaleza.  Pero  esta  esclusion  no  es 
respecto  alas  personas,  sino  solamente  respecto  al  tiempo:  y en  este 
caso,  solo  se.  entiende  el  tiempo  que  están  obligados  a emplear  en  las 
ocupaciones  ordinarias  de  su  situación,  pn  esta  esclusion  no  ha  de 
comprehenderse,  el  proyecto  que  un  miembro  puede  haber  formado,  an- 
tecedente al  dia  en  que  se  haya  publicado  la  invitación  a aquella  sumo- 
comprehensiva  obra  ; ni  tampoco  se  ha  de  impedir  a un  miembro, 
después  de  hecha  la  invitación  general,  el  annumerarse  entre  los  com- 
petidores para  la  tarca  de  formar  el  proyecto,  con  tal  que  en  aquella 
ocasión,  quede  separado  de  la  asamblea. 

Objeción  contra  la  esclusion  temporaria  mencionada. 

La  presencia  del  autor  es  necesaria  para  la  esplicacion  y justifica- 
ción : ¿ cual,  se  dirá,  debe  ser  la  condición  de  un  proyecto  original,  si 
su  autor  no  está  presente,  al  tiempo  de  su  examen,  para  dar  todas  las 
esplicaciones  y justificaciones  que  fueren  necesarias  en  apoyo  de  su 
obra  ? 

Respuesta  1 En  el  caso  de  un  proyecto  original  de  una  especie  or- 
dinaria— de  I n proyecto  que  no  contiene  nada  mas  que  un  conjunto 
de  espresiones  arbitrarias,  sin  ninguna  otra  forma  de  razón  en  su  justi- 
ficación b esplicacion,  esta  objeción  tendria  sin  duda  una  fuerza  muy 
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que  se  trata,  está  siempre  presente  un  instrumento  de  esplicacion  y 
justificación  : un  instrumento  sin  comparación  masaptoque  cualquiera 
observación  dada  de  palabra  y de  repente  : mas  apto  á la  verdad,  en 
claridad,  exactitud,  perfección,  unión,  método,  consistencia,  (es  decir, 
mas  exento  de  inconsistencia)  : natural,  sino  necesariamente  mas 

apto  en  un  grado  indefinito. 

2.  Pre§entado  el  proyecto  original,  cualquiera  que  sea,  el  haberlo 
compuesto  no  es  impedimento  para  que  su  autor  sea  miembro  de  la 
asamblea  en  que  se  ha  de  discutir. 

Mas  suponiendo  que  el  autor  no  sea  miembro,  puede  admitirse  a la 
discusión,  con  facultad  de  esplicar  y justificar  su  obra.  Esto  es  muy 
natural,  de  una  manifiesta  utilidad,  y nada  puede  alegarse  en  contrario. 
El  no  tener  la  facidiad  de  un  miembro,  no  es  razón  para  que  la  asam- 
blea y por  medio  de  esta  la  Nación  quede  privada  de  aprovecharse  de 
este  servicio.  ^ 

2 Razón  2.  Por  medio  de  la  competición  asi  propuesta,  se  pondrá  j 
un  freno  al  poder  de  las  autoridades  constituidas  : un  freno  tan  justo 
como  indispensable. 

La  necesidad  de  este  instrumento  tutelar  es  efecto  de  la  influencia 
áe\  funesto  ínteres:  de  aquel  ínteres  particular,  por  el  que  en  caso  de 
competición,  y en  toda  la  estencion  de  competición,  cada  individuo 
está  dispuesto  a sacrificar  la  felicidad  de  lodos  por  su  felicidad  indivi- 
dual : cada  individuo  en  cualquiera  situación  que  sea,  está  inclinado,  y 
a proporción  del  poder  e influencia  (¡ue  le  dásu  situación  política,  está 
habilitado  a hacer  este  sacrificio,  dígase  funesto  sacrificio. 

Vease  pues,  que  especie  de  freno  es  este,  y como  está  aplicado  por 
el  ilimitado  numero  de  proyectos  originales  presentados  según  el  pro- 
puesto modo  abierto.  Por  esta  misma  suposición,  cada  proyecto  viene 
acompañado  con  su  relación  racional ; y no  hay  duda,  que  por  la  misma 
relación  racional,  se  aplica  como  queda  dicho,  un  eficiente  freno  a la 
boca  del  autor  del  mismo  provecto.  Con  todo,  toda  la  fuerza  tutelar 
de  este  freno,  es  poca  en  comparación  de  la  que  puede  producir  el 
agregado  indefinido  de  los  diferentes  proyectos,  con  sus  respectivas  re- 
laciones racionales,  que  han  de  producirse  por  medio  del  modo  abierto 
aqui  propuesto.  El  freno  que  por  este  medio  cada  uno  hará  para  su 
boca,  sera  por  consiguiente  tan  ligero  y suave  como  le  sea  posible 
hacer.  Juzgue  pues  cada  uno,  que  inadecuada  debe  ser  la  fuerza  de 
este  freno  aplicada  por  una  mano  tan  parcial,  en  comparación  de  la 
fuerza  unida  de  todos  aquellos  instrumentos,  en  numero  indefinido, 
aplicados  por  tantas  diferentes  manos,  libre  cada  una,  por  la  naturaleza 
del  caso,  de  toda  parcialidad  en  su  favor  : instrumentos  que  aunque 
ninguno  de  ellos  está  formado  para  su  boca  en  particular,  no  por  esto 
deja  de  ser  mas  efectivo. 

La  fuerza  tutelar  de  este  doble  freno  se  estenderá  sucesivamente  a 
ambas  situaciones : en  primer  lugar,  a la  de  los  autores  de  los  varios 
proyectos  originales,  sobre  los  cuales  cada  miembro  de  la  legislatura  ha 
de  hacer  de  juez  : en  segundo  lugar,  a la  de  los  legisladores  mismos, 
cuando  ocupados  respectivamente  en  la  formación  de  sus  juicios,  y en 
la  consideración  á la  linea  de  conducta  que  ha  de  observar  en  conse- 
cuencia. En  el  caso  de  cada  autor  individual,  el  freno  estará  puesto 
por  la  idea  anticipada  del  cuerpo  de  información,  oue  nresciraríín  lo» 
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varios  códigos  razonados  presentados  por  sus  competidores  : en  el  caso 
del  Legislador,  estará  puesto  por  el  examen  que  deberá  hacer  de  ellos. 
Luego  que  todos  ellos  esten  completos,  cada  miembro  de  la  legislatura, 
a proporción  de  su  zelo  é industria,  comparará  consiguientemente  uno 
con  otro  en  su  mente,  y de  todos  aquellos  que  le  hayan  llamado  su  aten- 
ción, formará  en  su  animo  un  nuevo  proyecto  de  todo  lo  que  le  haya 
parecido  mas  eccelente.  En  este  nuevo  proyecto,  sean  cual/?s  fueren 
las  partes  que  lo  compongan,  ya  por  escrito  ya  solo  en  su  mente — las 
relaciones  racionales  serán  la  regla  de  comparación,  por  la  que  juzgará 
del  testo  de  cada  disposición  en  los  diferentes  provectos  : y se  compon- 
drá de  las  correspondientes  porciones  de  testo,  el  agregado  de  la  varias 
disposiciones,  que  en  virtud  de  su  situación,  le  pertenece  apoyar. 
Ademas,  en  este  mismo  agregado  verá  cada  individuo  privado  con  pro- 
funda atención  el  fundamento  del  juicio  que  ha  pronunciado — ya  en  el 
^carácter  general  de  miembro  del  tribunal  de  la  opinión  publica,  en  el 
carácter  particular  de  constituyente,  sobre  la  conducta  de  su  representa- 
tivo, en  la  ocasión  del  juicio  dado  por  él  sobre  el  asunto  de  la  obra,  en 
cuya  aptitud  tiene  la  nación  entera  un  interes  tan  vivo. 

Lector,  no  te  asustes  con  la  idea  de  la  posible  inmensidad  del  sujni- 
esto  agregado.  El  estado  de  las  cosas,  que  parece  en  sumo  grado  pro- 
bable, es — que  sea  cual  fuere  el  numero  de  proyectos,  la  consistencia 
de  alguno  de  ellos — del  mas  apto  sin  duda,  será  tal,  que  si  se  empleare 
en  alguna  parte,  se  empleará  casi  con  la  esclusion  de  todo  otro  ; y que 
el  único  uso  que  se  haga  de  los  otros,  será  el  sacar  de  este  o de  aquel, 
alguna  cosa  para  suplir  esta  ó aquella  imperfección  particular  que  se 
haya  notado  en  la  obra  fundamental. 

Estando  a la  vista  de  cada  uno,  un  dechado  de  esta  especie — una 
composición  literaria  cuyas  palabras  están  en  todas  sus  partes  determi- 
nadas— vease  la  ventaja  que  cada  ciudadano,  en  su  capacidad  de  cen- 
sor, tiene  para  pedir  cuenta  á este  o á aquel  miembro  del  cuerpo  legis- 
lativo sobre  el  codigo  ó alguna  parte  del  codigo  que  haya  aprobado. 
“Mira,  le  dirá,  esta  impropia  disposición  en  el  proyecto  que  has  apro- 
bado ; cuya  impropiedad  está  demostrada  en  la  parte  que  ves  de  la 
relación  racional  perteneciente  á otro  proyecto.  Mira  este  proyecto  en  el 
que  hay  estay  esta  disposición  conveniente  que  no  se  halla  en  tu  proyecto, 
aunque  en  las  partes  correspondientes  de  su  relación  racional,  está  de 
mostrada  su  conveniencia  tan  conclusivamente.  Teniendo  esta  obra 
mejora  tu  vista  ¿ porque  has  preferido  la  peor?  ¿Que  justiñcacion, 
que  apología  puedes  hacer  por  esta  preferencia  ? " el  miedo  de  seme- 
jantes preguntas  es  el  freno  que  se  intenta  aplicar  a su  boca. 

j Que  vago  é infundado  debe  ser  el  juicio  mas  bien  formado  sobre 
esta  materia,  aun  por  la  persona  mas  bien  informada,  comparado  con 
el  juicio  hecho  sobre  este  modelo  ! ninguna  cosa  se  aproxima  con 
mucho  ni  para  aprobación  ni  para  desaprobación,  a una  razón  determi- 
nada, (jue  pueda  hallarse  por  algún  hombre : nada  mejor  que  el  siem- 
pre indeterminado,  y siempre  mudable,  asi  como  el  siempre  inade- 
quado  monton  de  pensamientos  tan  indigestos,  incompletos,  incorrec- 
tos, mutua  y constantemente  discordantes,  estraidos  del  monton  exis- 
tente de  literatura  perteneciente  a los  varios  departamentos  de  legisla- 
ción y gobierno;  con  la  adición  de  aquella  información  que  pueda  ha- 
ber nlifeiiido  de  otro  hombre  cuva  concepción  v inicio  han  sido  deriva- 
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das  del  mismo  origen  cenagoso ; ambos  juicios  espuestos  al  mismo 
tiempo  ala  influencia  delusiva  de  todas  aquellas  sofisterías, y otros  in- 
strumentos de  delusion  con  que  toda  parte  y todo  el  campo  de  la  le- 
gislación está,  en  tan  grande  manera  infestado. 

Esta  regla  incierta,  este  mudable  modelo  queda  mas  deteriorado, 
que  mejorado  con  los  rasgos  de  elocuencia,  dirigida  mas  frecuentemente 
a las  pasiqnes  que  al  entendimiento — con  aquellas  luces  efímeras  de 
que  casi  inevitablemente  se  componen  los  discursos  pronunciados  al 
publico.  El  principio  de  la  mayor  felicidad  con  su  suave  y firme  res- 
plandor será  el  que  estinga  estas  falsas  luces. 

No  solo  se  podra  dirijir  cuestiones  á cada  representativo  de  la  na- 
ción, mas  a todo  el  que  participa  del  poder  legislativo : este  freno  no 
solo  se  aplica  a la  situación  de  representativo  mas  a cualquier  otro  em- 
pleado del  monarca  en  la  situación  de  ministro  : de  ministro — porque 
en  cuanto  al  ídolo  carnal  de  quien  es  sacerdote  el  ministro,  la  sordera 
y la  mudez  se  cuentan  entre  sus  atributos. 

Esta  especie  de  preguntas  arriba  mencionadas  pueden  dirijirse  no  solo 
por  un  constituente  a un  candidato  para  la  situación  de  representativo  al 
tiempo  de  laeleccion,  mas  por  cualquier  individuoy  en  cualquiera  ocasión. 

Si  una  apropiada  moral  idoneidad  en  perfección,  sostenida  por  una 
apropiada  intelectual  y activa  aptitud  en  perfección  correspondiente- 
si  una  consumada  sabiduria  y un  consumado  talento  dirigido  por  una 
consumada  virtud,  no  se  halla  entre  el  infalible  acompañamiento  del 
poderen  una  palabra,  si  para  la  seguridad  de  los  muchos  que  obe- 
decen, es  necesario  un  freno  de  cualquiera  especie  que  sea,  para  con- 
tener a los  pocos  que  mandan — no  podra  hallarse  fácilmente  uno  mas 
suave  ni  menos  áspero  que  el  que  aqui  se  propone. 

Aun  bajo  una  pura  monarquía,  si  en  esta  especie  de  gobierno  fuere 
posible  poner  un  freno  a la  boca  de  los  terrestres  representativos  de  la 
Divinidad,  en  alguna  parte  del  campo  de  su  dominio— un  freno  de  la 
especie  referida  no  seria  del  todo  imposible : particularmente  en  la 
parte  penal  y civil.  En  cuanto  a la  parte  constitucional,  en  la  que 
nada  razonable  se  puede  decir  en  apoyo  de  cosa  alguna  contraria  a 
esta  especie  de  gobierno — en  la  que  las  tinieblas,  silencio,  y rendida 
postración  de  una  parte,  son  los  medios  indispensables  de  seguridad  de 
la  otra,  en  este  estado  el  toque  de  una  pluma  en  la  figura  de  freno  seria 
intolerable  : cuanto  mas  eficazmente  se  mostrara  que  este  método  era 
contribuyente  á la  mayor  felicidad  del  mayor  numero,  tanto  mas  in- 
tolerable seria  su  vista  al  supremo  Despota  con  sus  despotas  subalternos. 

Si  alguno  quisiere  ver  en  que  alto  grado  enemigo  a la  mayor  felicidad 
del  mayor  numero,  es  capaz  de  presentarse  un  codigo — de  presentarse 
después  de  las  luces,  que  hasta  el  presente,  se  han  estendido  sobre  todo 
el  campo  de  su  dominio  : registre  la  obra  con  el  titulo  de  codigo  penal, 
con  la  que  España  está  amenazada,  al  tiempo  en  que  se  escriben  estas 
paginas. 

§ 6.  Zrfz  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige,  que  para  la  forma- 
ción de  estos  bosquejos,  no  se  dé  remuneración  alguna  del  Erario : 
con  un  gasto  adicional  no  se  recompense  á ninguno. 

Las  ventajas  del  referido  plan  desinterezado  no  pueden  conocerse 
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En  todos  los  casos,  en  que  se  requiere  el  servicio  de  individuos  a 
favor  de  la  Patria — es  una  concepción  bastante  natural — que  por- 
medio  de  recompensas  facticias  distribuidas  a costa  del  publico,  se 
obtendrá  un  grado  proporcionado  de  aptitud  para  la  egecucion  de  la 
obra  : un  grado  mayor  que  de  otro  modo  alguno  pudiera  obtenerse, 
de  modo  que  cuanto  mayor  es  la  recompensa,  tanto  mayor  es  la  pro- 
babilidad del  mas  alto  grado  de  aptitud. 

Pero  examinado  con  atención,  está  tan  lejos  de  suceder  asi,  que  a 
proporción  de  la  magnitud  de  tales  recompensas  facticias,  tanta  mayor 
será  la  probabilidad  de  que  se  disminuya  aquel  alto  grado  de  aptitud. 

El  siguiente  por  menor  mostrará  los  malos  efectos  que  resultaran  de 
una  tal  recompensa  facticia : efectos  tan  detrjmentales  al  grado  de 
aptitud  respecto  a la  obra  de  que  se  trata,  como  productivos  de  mal 
bajo  esta  6 aquella  forma. 

1.  Mal  1.  El  efecto  de  la  recompensa,  es  producir  mucho  gasto; 

* y este  gasto  como  se  verá  pronto^  no  solamente  es  inútil,  mas  algo  peor 

que  inútil.  Digase,  gasto  perdido. 

2.  Mal  2.  La  recompensa  en  lugar  de  aumentar  el  numero  de 
hábiles  competidores,  contribuirá  a diminuirlos  : por  lo  que  es  menor- 
ía probabilidad  del  grado  de  aptitud  mas  elevado.  Digase,  menor 
numero  de  competidores. 

3.  M&l^,  La  tendencia  de  la  recompensa,  es — poner  la  obra  en 
manos  menos  capaces,  de  aquellas  que  se  emplearían  sin  ella.  Digase, 
manos  menos  capaces  el  reszdtado. 

4.  Mal  4.  La  tendencia  de  la  recompensa,  es — producir  una  pre- 
cipitada egecucion,  de  lo  que  se  sigue  inaptitud  comparativa,  o sino, 
tal  dilación  que  vendrá  a parar  en  no  hacerse  nada,  según  la  paga  esti- 
pulada con  respecto  al  tiempo.  Digase,  precipitación,  o por  otra 
parle,  dilación  hasta  no  hacerse  nada,  el  resultado. 

5.  Mal  5.  El  efecto  de  la  recompensa,  es — privar  al  publico  del 
beneficio  de  todas  aquellas  obras,  aunque  no  útiles  en  toda  su  estension, 
serian  adecuadas  a algunos  puntos  importantes.  Digase,  esclusion  de 
toda  oirá  útil  en  algo,  aun  que  no  en  el  todo. 

6.  Mal  6.  El  efecto  de  la  recompensa  facticia,  es — acortar  el 
numero  de  casos,  en  los  que  por  solo  una  recompensa  natural,  se 
darían  pruebas  de  idoneidad  para  el  servicio  político  en  varias  formas. 
Digase,  Escuela  de  Legislación  reducida. 

Esplanaciones  a este  proposito. 

Mal  l.  Gasto  perdido.  Es  una  verdad — que  si  un  aumento  de  re- 
muneración pudiera  producir  alguna  razonable  promesa  de  un  corre- 
spondiente aumento  de  aptitud,  todo  el  premio  que  pudiera  ofrecerse 
con  alguna  probabilidad  de  éxito,  seria  siempre  corto.  Pero  si  se 
pueda  dar  una  tal  promesa,  se  verá  ahora. 

Mal  2.  Menor  numero  de  competidores.  Será  menor  por  la  falta 
de  todos  aquellos  competidores,  que  creyéndose  sin  interex  (en  la  frase 
inglesa)  sin  protección  (en  la  frase  francesa)  sin  empeño  (en  la  frase 
castellana)  en  una  palabra,  sin  el  favor  necesario  con  aquellos  de 
quienes  depende  la  elección,  no  se  atreverán  a entrar  en  la  lista  de  los 
competidores. 

La  introducción  de  esta  recompensa  facticia  haria  este  caso,  un  caso 
de  protección  : de  protección  en  las  manos  de  la  persona  o personas  de 
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de  conceder  el  servicio  con  su  premio — En  cuanto  a los  Patrones,  v 
su  numero — pueden  ser  muchos,  pocos,  o uno : por  egemplo  toda  la 
Asamblea  legislativa ; una  comisión  legislativa  de  la  Asamblea ; un 
Concejo  de  ministros  ; el  Presidente  de  la  comisión  de  Legislación,  o 
el  ministro  de  justicia.  Con  respecto  al  resultado  de  que  se  trata, 
ninguna  de  estas  diversificaciones  hará  diferiencia  considerable.  La 
recompensa,  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  será  a lo  menos  el 
objeto  primario,  en  la  contemplación  de  cada  persona  en  la  situación 
de.  Patrono,  y de  cada  persona  en  la  situación  de  favorecido  : el  servi- 
cio, si  entra  en  consideración,  será  un  objeto  secundario.  Pero  cuanto 
mayor  sea  el  premio,  tanta  mayor  preferencia  tendrá  al  servicio  la 
conslderacion.de  unos  y otros  : por  tanto,  cuanto  mayor  es  el  premio, 
tanto  menor  será  la  probabilidad  de  que  el  servicio  sea  egecutado,  en 
el  mas  alto  grado  de  perfección. 

Mal  3.  Manos  menos  capaces  el  resultado.  Mientras  que  no  se 
dé  alguna  razón  en  contrario,  la  probabilidad  de  la  mejor,  obra  será 
menor  a proporción  que  se  diminuya  el  numero  de  candidatos ; y 
aunque  se  suponga  el  mismo  numero  de  candidatos,  la  probabilidad  de 
la  mejor  obra  se  diminuirá  todavía,  por  la  diminución  que  se  haga,  en 
la  agregada  aptitud  de  todos  los  candidatos.  Mas,  la  probabilidad  a 
favor  de  idoneidad,  en  esta  especie  de  obra,  de  parte  de  los  que  tra- 
bajan en  ella,  lejos  de  aumentarse,  se  diminuye  a causa  de  las  amista- 
des, cuyo  resultado  natural  es  el  interez  en  el  sentido  ingles,  la  pro- 
tección en  el  sentido  francés,  y el  empeño  en  el  sentido  español.  Para 
una  aptitud  superior  en  esta  linea,  el  mas  profundo  y constante  habito 
de  escrutinio  y refleccion,  con  un  correspondiente  y adecuado  fondo 
de  conocimientos  en  la  materia,  no  es  demasiado  ; y es  mas  probable 
que  persevere  en  este  habito,  mas  probable  que  exhiba  este  fondo  de 
conocimientos,  la  persona  que  (según  la  frase)  se  ha  mezclado  poco 
con  el  mundo, — con  el  alto  mundo — con  el  mundo  aristocrático  en 
todas  sus  órbitas — que  uno  que  se  ha  mezclado  mucho.  Una  persona 
desconocida  al  Patrón,  cualquiera  que  sea,  no  puede  ser  objeto  de  su 
elección  : y de  los  conocidos  a él,  el  que  mas  le  agrade,  tiene  mas  pro- 
babilidad de  merecer  su  protección,  que  aquel  que  á juicio  del  mismo 
Patrón  posee  el  mayor  grado  de  aptitud  apropiada  para  una  obra  de 
esta  naturaleza. 

Mal  4.  Precipitación  o por  otra  parte  dilación  hasta  no  hacerse 
nada,  el  resultado.  El  efecto  de  la  precipitación  en  el  sentido  que 
aíjui  se  aplica  al  caso  de  que  se  trata,  y como  la  voz  da  a entender  en 
algún  modo  es  una  inferioridad  de  aptitud  de  parte  de  la  obra.  En 
la  suposición  del  mas  hábil  autor,  como  no  se  le  dá  todo  el  tiempo 
necesario  para  que  de  a su  obra  todo  aquel  grado  de  aptitud,  que  de 
otro  modo  le  hubiera  dado,  la  aptitud  de  la  obra  diminuirá  en  un  grado 
correspondiente. 

Si  ocurre  una  dilación  de  ninguna  necesidad,  y a proporción  que 
dura  esta  dilación — por  egemplo,  si  el  tiempo  concedido  para  el  com- 
plemento de  la  obra,  y el  tiempo  concedido  para  recibir  el  premio,  es 
mayor  de  lo  que.  es  necesario  para  darle  toda  la  mayor  probabilidad  de 
poseer  el  mas  alto  grado  de  perfección — la  diferiencia  entre  el  espacio 
de  tiempo  señalado,  y el  espacio  de  tiempo  que  hubiera  sido  suficiente, 
dá  el  espacio  de  tiempo,  durante  el  cual,  no  haii  tenido  efecto  las 
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ventajas  que  se  pudieran  derivar  de  la  obra  ; 6 lo  que  importa  lo  mis- 
jno — continúan  sin  removerse  los  males  que  prevalecen  en  el  presente 
estado  de  cosas. 

Si  según, el  juicio  que  haga  el  autor,  le  fuere  interesante  que  la  obra  . 
se  haga  con  precipitación^  con  precipitación  por  consiguiente  se  ha  de 
hacer ; y déla  precipitación  resulta,  como  se  ha  dicho  arriba  una  pro- 
porcionada inaptitud. 

Si  según  el  juicio  que  haga  el  autor,  le  fuere  interesante  que  la  obra 
66  haga  con  dilación^  con  dilación  por  consiguiente  se  ha  de  hacer  ; y 
si,  según  el  juicio  del  autor,  le  fuere  interesante  no  completarla  nunca, 
nunca  por  consiguiente  se  acabará. 

Ninguno  de  estos  casos  es  enteramente  imaginario : muy  pronto 
se  dará  un  egemplo  del  ultimo  caso  mencionado  : y dado  este  egemplo, 
no  habrá  necesidad  de  dar  mas  respecto  a los  otros  dos. 

Si  esta  recompensa  facticia  en  este  caso  hubiera  sido  considerada, 

* como  necesaria,  y por  consiguiente  hubiera  sido  recomendada — no 
seria  fácil  mostrar  en  este  caso  porque  medios  se  habian  de  evitar  estas 
dos  rocas  : y para  este  fin,  pudiera  haber  sido  necesario  esplicar  muy 
por  menor  los  varios  modos  posibles  de  conexión,  entre  premio  y ser- 
vicio, con  referencia  al  tiempo.  Pero  mientras  la  cosa  queda  asi-- 
nada  mas  pertenece  al  intento,  de  lo  que  es  necesario  para  dar  una 
regular  y distinta  idea,  de  la  ventaja  que  en  este  respecto  posee  el 
modo  gratuito,  comparado  con  el  estipendiario. 

Servirán  de  esplicacion  algunos  de  los  modos  mas  claros,  con  los 
males  que  los  acompañan. 

Modo  1.  Ninguna  paga,  hasta  que  el  servicio  esté  acabado;  y un 
tiempo  fijado  dentro  del  cual,  bajo  pena  de  perder  la  paga,  debe  que- 
dar completa  la  obra : Mal,  precipitación  actual  o probable ; y por 
consecuencia  una  correspondiente  inferioridad  de  aptitud  de  parte  de 
la  obra. 

Modo  2.  Ninguna  paga,  hasta  que  el  servicio  esté  acabado  ; pero 
ningún  tiempo  señalado  para  su  complemento : Mal,  precipitación 
actual  ó probable,  con  inferioridad  como  queda  referido. 

Modo  3.  Paga  hecha  de  una  vez,  o asegurada  que  es  lo  mismo, 
antes  de  haberse  hecho  alguna  porción  del  servicio:  Mal,  dilación  ac- 
tual ó probable ; acabando  y no  acabando  en  hacerse  cosa  ninguna 
parcial  o totalmente.  ^ 

Modo  4.  Paga  dada  en  parte,  á proporción  que  se  vá  haciendo  el 
servicial  Mal,  dilación,  acabando  ó no  acabando  en  hacerse  cosa  nin- 
guna como  se  ha  dicho  arriba. 

Modo  5.  Paga,  parte  de  ella  hecha  de  una  vez  antes  del  trabajo, 
como  arriba ; y otra  parte  en  plazos ; como  en  el  caso  de  una  pensión, 
durante  un  tiempo  fijado  5 no  fijado,  limitado  ó no  limitado  : Mal, 
dilación,  acabando  5 no  acabando  en  hacerse  cosa  ninguna  como  queda 
referido. 

Parece  que  bastará  un  solo  egemplo  actual  para  ilustrar  todas  estas 
modificaciones  imaginarias. 

Tengo  en  mi  poder  un  inedito,  indenominado,  pero  seguramente  au- 
tentico plan  del  todavia  existente  establecimiento  oficial  para  la  forma- 
ción de  un  codigo  sumo — comprehensivo.  Es  de  Rusia,  año  1804. 
Cuenta  dcl  conjunto  annual  de  salarios,  100,000  rublos  de  aquel 
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tiempo,  igual  a 50,000  pesos  duros : sin  incluir  los  salarios  de  dos  per- 
sonas las  mas  principales  en  el  trabajo,  o en  la  apariencia  del  trabajo  : 
salarios  sin  duda  enormes  y desproporcionados,  tenidos  en  secreto 
quizas  por  esta  razón.  El  total  de  cada  salario  estaba  asegurado  a 
cada  operario  ó pretendido  operario,  todo  el  tiempo  que  durara  la 
obra  j y concluida  esta,  cada  uno  tenia  la  probabilidad  de  gozar  una 
parte  del  salario  señalado,  y posiblemente  el  todo.  (Vease  en  la 
pagina  33,  Articulo  16).  Tales  eran  los  términos  del  convenio.  Fecha 
4 de  Febrero  1804.  En  Agosto  1821,  no  habia  aparecido  codigo 
alguno,  ni  aun  parte  alguna  de  él : intervalo  17  anos  y medio  : dinero 
gastado,  sin  incluir  las  adiciones  desconocidas  850,000  pesos  duros,  a 
no  ser  que  el  convenio  haya  sido  violado. 

Supongamos  todos  estos  premios  facticios  fuera  de  cuestión,  y que 
no  se  empleen  sino  aquellos  naturales  y de  ningún  costo,  propuestos 
en  el  párrafo  anterior ; el  peligro  en  todos  estos  casos  mencionados 
queda  escluido,  ó a lo  menos  minorado.  Supóngase  un  tiempo  fijado,) 
porque  no  se  puede  evitar  fácilmente  esta  fijación.  Cada  competidor,! 
si  se  considera  capaz  completará  su  obra  en  el  tiempo  señalado.  Pero 
si  no  se  considera  capaz,  no  por  esto  desistirá  de  su  obra:  el  4ebe  pre-  ' 
sentar  su  obra  aunque  le  paresca  incompleta  ó en  un  estado  imperfecto, 
y tener  asi  la  casualidad  de  ser  aprobada  en  primer  lugar : o dejando  * 
a los  otros  presentar  sus  obras  en  el  tiempo  señalado,  presentará  la  , 
suya  después,  con  la  esperanza  de  presentar  materia  capaz  de  ser 
empleada,  por  via  de  modificación  a cualquier  proyecto  que  hubiere  * 
merecido  la  aprobación.  En  ambos  casos,  mostrará  toda  la  apropiada 
aptitud  que  posee : y tenga  o no  tenga  el  honor  de  estar  agregado  al 
cuerpo  de  la  ley,  la  produeeion  de  su  trabajo  acreditará  su  idoneidad 
para  los  empleos  del  gobierno  bajo  esta  ó aquella  forma. 

Mal  5.  Esclusion  de  toda  obra  xdil  en  algo,  aunque  no  en  el  todo. 

El  mal  que  se  presenta  bajo  este  aspecto,  acaba  de  considerarse. 

Mal  6,  Escuela  de  legislación  reducida,  ' Bajo  cualquier  aspecto, 
y en  cualquier  grado  que  se  haya  mostrado  la  aptitud  apropiada,  con 
respecto  a la  especie  de  obra  de  que  se  trata — no  puede  dejar  de  haber 
necesidad  de  nuevos  esfuerzos  en  la  misma  linea.  Ningún  bosquejo, 
aun  con  respecto  al  tiempo  (sea  el  que  fuere)  en  que  haya  recibido  la 
sanción  de  autoridad,  puede  poseer,  en  la  opinión  universal,  o en  su 
propia  naturaleza,  el  atributo  de  perfeecion  absoluta : y aun  suponiendo 
que  posea  este  sobre  humano  atributo  con  referencia  á aquel  presente 
tiempo,  nuevos  tiempos,  con  un  correspondiente  estado  de  cosas,  se 
presentaran  continuamente  exigiendo  mas  ó menos  alteraciones.  Tal 
sera^  el  caso  quizas  en  toda  comunidad,  mientras  continué  en  exis- 
tencia la  especie  humana.  Pero  al  presente  momento  ! a.  que  vasta 
distancia  esta  de  aquel  punto  ideal,  el  estado  de  cosas  aun  en  la 
comunidad  mas  bien  organizada  ! 

Con  respecto  ^ forma,  incluyendo  método  y espresion,  una  absoluta 
exención  de  toda  necesidad  de  mudanza,  de  ningún  modo  es  tan  com- 
pletamente ideal,  como  con  respecto  a sustancia.  Con  respecto  a 
método,  se  vera  que  en  este  caso  existe  en  la  linea  de  aptitud  un  punto 
sobre  el  que  podría  haberse  resuelto  el  problema  del  mas  alto  grado  de 
aquella  calidad : resuelto  de  tal  modo,  que  cualquiera  que  sean  las 

inudanyas  niio  An  . „ i. 
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sustancia,  no  se  puede  esperar  ninguna  ventaja  de  mudar  el  método. 
Aun  con  respecto  a espresion — espresion  dada  a la  sustancia,  tal  como 
está  al  tiempo  en  cuestión — este  punto  no  es  imposible  de  obtener, 
aunque  el  tiempo  de  su  consecución  no  llegará  tan  pronto  en  este 
caso,  como  en  el  otro.  Pero  asi  como  la  sustancia  se  altera,  la 
espresion  tendrá  necesariamente  una  correspondiente  alteración.  En- 
tre tanto,  aquellos  hombres  que  de  tiempo  en  tiempo,  habran  logrado 
obtener  esta  ó aquella  mudanza  con  respecto  a la  sustancia,  la  natu- 
raleza del  caso,  no  nos  permite  suficiente  seguridad,  de  que  todos  ellos 
querrán  ó podran  en  todos  tiempos  dar  a la  nueva  materia  un  modo 
de  espresion  ó de  método  correspondiente  en  cada  punto  al  que  existe 
ahora. 

Ved  aqui  la  necesidad  de  aquella  destreza  científica  a la  que  se 
aludió  en  la  ultima  sección  : y para  suplir  esta  destreza  debe  dar 
principio  la  escuela  de  legislación  aqui  descrita  ; pero  para  el  esta- 

t decimiento  de  esta  escuela  de  legislación,  ya  se  ha  mostrado  que  es 
lecesaria  la  perfectamente  abierta  competición  definida  arriba. 

I Suponiendo  bien  fundadas  y conclusivas  estas  objeciones  al  plan  de 
remuneración,  en  ningún  estado  de  cosas  pueden  ser  inútiles  : en 
ningún  estado  de  cosas  puede  faltar  un  plausible  aliciente  de  esta 
especie.  Por  egemplo,  supóngase  el  caso  de  una  comisión  de  legis- 
lación. Puede  decirse  en  verdad,  que  ni  por  un  tal  cuerpo,  ni  por 
miembro  alguno  de  él,  puedtj  esperarse  ó recibirse  remuneración 
alguna  bajo  ninguna  forma  : ni  podria  el  cuerpo  legislativo  conceder 
tal  remuneración  á ninguna  parte  de  él.  Es  verdad.  Pero  si  ha  de 
entrar  en  la  composición  de  la  obra  una  relación  racional,  ya  queda 
visto  claramente  que  es  imposible,  que  este  negocio  estraordinario 
pudiera  continuarse  por  algún  hombre  ü hombres  en  aquella  situación, 
af  mismo  tiempo  que  se  ocupaban  en  los  negocios  ordinarios  : teniendo 
siempre  presente,  que  el  tiempo  dentro  del  cual  debe  precisamente 
completarse  está  limitado  a dos  anos:  siendo  este  el  tiempo  mas  largo 
señalado  para  la  continuación  de  su  autoridad.  En  este  supliesto,  si 
se  trata  seriamente  de  egecutar  la  obra,  se  sigue  de  necesidad,  que  ha 
de  pasar  a otras  manes.  En  consecuencia  de  esto,  se  presenta  de  un 
modo  enteramente  natural  la  propuesta  de  una  remuneración.  La 
costumbre  y vergüenza  hubieran  concurrido  en  no  permitir  ofrecerse 
a si  mismos  un  tal  presente ; pero  siendo  este  un  servicio  publico,  la 
costumbre  parece  dictar,  y la  vergüenza  no  impedir  hacer  este  presente 
a otras  personas.  Luego  ocurre  la  cuestión  necesaria,  ya  referida,  ¿ en 
que  Otanos  ha  de  estar  depositado  el  privilegio  de  escoger  las  manos 
íjue  han  de  hacer  el  trabajo  ? y,  sea  la  respuesta  de  la  especie  que 
fuere,  al  instante  se  presentan  las  malas  consecuencias  que  han  sido 
ya  consideradas.  Privilegio  depositado  en  las  manos  de,  (digase)  una 
comisión  de  legislación, — digase,  del  todo  el  cuerpo  legislativo — 
digase,  del  Gefe  del  Estado : en  una  Monarquia,  en  las  manos  de 
un  Monarca  : en  una  República  representativa,  en  las  manos  del 

Presidente : tiempo  de  la  paga,  digase,  antecedente  al  principio 
del  servicio — digase,  concomitante  con  el  servicio — digase,  posterior 
enteramente  a la  conclusión  del  servicio  : bajo  ninguna  de  estas 
modificaciones  aparecerá  claro  el  resultado  de  los  niales  arriba  esp^- 
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§ 7-  La  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige — que  cada  proyecto 

de  esta  naturaleza,  sea  desde  el  principio  hasta  el  fin,  si  posible,  la 

obra  de  una  sola  persona. 

Este  teorema  considerado  atentamente,  incluye  dos  distintas  pro- 
posiciones : dos  proposiciones  que  fundadas  en  dos  diferentes  funda- 
mentos requieren  ser  distinguidas.  La  una  es,  que  cada  parte  consi- 
derada en  si  misma,  sea  la  obra  de  una  sola  persona  : la  otra,  que  sea 
cual  fuere  el  numero  de  las  partes,  todas  ellas  deben  ser,  si  fuere  po- 
sible, la  obra  de  una  sola  mano. 

Con  respecto  a cada  parte  considerada  en  si  misma,  el  fundamento 
en  ([ue  estiiva  es — el  de  la  aptitud  moral ; dos  o mas  autores  no  estarán 
tan  efectivamente  dispuestos  a tomar  por  objeto  de  la  obra  la  mayor  feli- 
cidad del  mayor  numero,  como  baria  uno  solo  : la  necesidad  compara- 
tiva de  una  apropiada  probidad,  es  la  causa  de  inferioridad  en  este' 
caso.  Con  respecto  a las  varias  partes  consideradas  todas  juntas,  el 
fundamento  en  que  estriba  es — el  de  la  aptitud  intelectual  y activa 
dos  o mas  autores,  iguales  todos  en  buena  intención  y habilidad  como  | 
arriba,  pero  tomando  cada  uno  de  ellos  una  parte  separada  de  la  obra, 
no  la  haran  tan  adaptada  al  mismo  fin  como  la  baria  uno  solo,suponien-  ' 
dolé  el  autor  del  todo.  Falta  de  consistencia  en  la  egecucion,  es  la 
causa  de  inferioridad  en  este  caso. 

En  el  caso  de  considerar  cada  parte  en  si  misma,  veamos  en  que 
modo  pueden  ser  alteradas  por  el  numero  de  autores,  la  apropiada 
aptitud  moral  de  parte  del  autor,  y la  aptitud  de  parte  de  la  obra,  en 
cuanto  depende  de  aquella  aptitud  de  parte  del  autor. 

El  grado  en  que  la  obra  coopere  a la  mayor  felicidad  del  mayor  nu- 
mero, dependerá,  en  cuanto  fuere  posible  depender,  de  la  aptitud 
moral  del  autor,  de  la  eficiencia  de  los  alicientes,  cualquiera  que  sean, 
por  los  que  él  ha  sido  estimulado  á hacer  su  obra  tanto,  como  le  sea 
posible,  contribuyente  á aquel  todo-comprehensivo  y único  justificable 
fin.  Pero  estos  alicientes,  cualesquiera  que  sean,  han  de  ser  aplicados 
por  el  poder  de  la  sanción  popular  6 moral,  como  aplicados  por  el  tri- 
bunal de  la  opinión  publica.  En  el  caso  de  esta  sanción  como  de 
cualquiera  otra,  el  aliciente  consistirá  en  la  anticipación  ya  sea  del 
mal  eventual  obrando  como  castigo,  ya  del  bien  eventual  obrando  como 
premio,  o ya  de  ambos  juntos"^.  En  cuanto  el  bien  obrando  como  pre- 
mio es  el  aliciente,  no  se  halla  una  sola  palabra  correspondiente  a re- 
sponsabilidad en  el  sentido  del  otro  caso  : la  probabilidad  de  recibir  uii 
bien  eventual,  obrando  como  premio,  es  una  frase  que  puede  dar  la 
idea.  El  que  procura  evitar  el  dar  toda  idea  que  no  sea  perfectamente 
clara,  correcta,  o comprehensiva,  halla  por  todas  partes  detenida  su 
mano  por  la  imperfección  y dureza  del  lenguage. 

En  una  accepcion  general,  la  responsabilidad  tiene  referencia  tanto 
a los  tribunales  legales,  como  a los  de  la  opinión  publica  : tanto  al 
poder  de  la  sanción  legal,  como  al  poder  de  la  sanción  popular  5 

• En  cuanto  el  mal  obrando  como  castigo  es  el  aliciente,  la  responsabilidad,  esto 
es,  el  peligro  de  un  castigo  eventual,  es  una  palabra  comunmente  empleada  en 
este  caso : la  idea  de  esta  responsabilidad,  la  percepción  de  esposicion,  es  la  que 
induce  al  autor,  de  cualquiera  obra,  a hacer  todos  sus  esfuerzos  para  sacar  una 
obra  buena : a hacer  su  obra  de  un  modo  ó de  otro  contribuyente,  y no  detrimental 
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moral : y como  la  fuerza  de  la  sanción  legal  es  mucho  mas  irresistible, 
que  la  de  la  sanción  moral,  de  aqui  es  que  esta  mas  fuerte  especie  de 
aliciente  es  considerada  mas  particularmente,  y aun  con  esclusion  de 
la  otra.  Pero  en  el  caso  presente,  la  responsabilidad,  con  respecto  a 
tribunales  legales  y sus  sanciones  no  tiene  aplicación.  Por  lo  que  toca 
a un  empleado  publico,  el  hecho  de  que  se  trata  no  es  otro  que  el  de 
aprobar  b apoyar  un  proyecto  legislativo,  por  cuyo  acto  no  le  puede 
ocurrir  otra  consecuencia  mala,  sino  el  hacerle  objeto  de  aversión  o 
desprecio,  pero  casi  nunca  podra  suceder  el  traerle  a juicio  o castigo  en 
el  tribunal  de  la  ley. 

Veamos  en  primer  lugar  el  efecto  de  la  multiplicidad  en  este  caso, 
diminuyendo  el  poder  del  tribunal  de  la  opinión  publica,  en  cuanto 
depende  de  la  influencia  del  mal  obrando  como  castigo  : diminuyendo 
en  una  palabra  el  grado  y eficiencia  de  responsalilidad. 

1 . Cuanto  mayor  es  el  numero  de  personas  empleadas  en  la  obra, 
tanto  mas  dificultoso  será  conocer,  en  caso  que  la  obra  esté  mal  egecu- 

jtada,  cual  es  la  persona  que  tiene  la  culpa,  y cual  es  la  que  tiene  mas 
culpa. 

* Aun  suponiendo  que  el  numero  no  exceda  de  dos  ; todavía  queda- 
mos a obscuras  sin  saber  a quien  culpar  : con  respecto  a cada  parte 
* distinta,  cual  de  las  dos  personas  la  propuso  primero  : cual  de  las  dos 
la  sostuvo  mas  : que  argumentos  alego  para  defenderla — o de  que  otros 
medios  se  valió  para  el  efecto. 

2.  Cuanto  mayor  es  el  numero  de  personas,  sobre  quienes,  ?n  esta 
y en  cualquiera  ocasión,  cae  la  desaprobación,  tanta  menos  impresión 
hace  en  cada  uno.  Se  mantiene  suspensa  en  el  aire,  sin  saber  a donde 
fijarse  : y apenas  se  dirije  á uno,  este  la  rechaza  acia  otro  como  una 
pelota. 

3.  Cuanto  mayor  es  el  numero  de  personas,  tanto  mas  grande  y 
eficiente  es  el  agregado  de  apoyo  que  una  mala  obra  podrá  recibir  en 
todas  ¡rartes,  en  el  cuerpo  legislativo  y aun  en  toda  la  nación,  a pesar 
de  su  ineptitud.  Porque  cuanto  mayor  es  el  numero  de  personas,  tanto 
mas  estensivo  será  el  agregado  de  las  varias  conexiones ; y cuanto  mas 
numerosas  y poderosas  sean  estas  conexiones,  tanto  mas  eficiente  será 
el  apoyo  que  le  den. 

La  reputación  de  los  malos  autores  será  sostenida  por  ellos  y sus 
conexiones,  por  su  propio  interez  : y por  el  interez  de  su  reputación, 
será  defendida  la  reputación  de  la  mala  obra. . Razones  enemigas  al 
interez  del  mayor  numero,  serán  inventadas  y circuladas  para  proteger 
disposiciones  particulares  contrarias  a aquel  interez.  Del  mismo  modo 
se  establecerán  malos  principios  para  malas  disposiciones  ulteriores — 
semilla  abundante  de  un  fruto  tan  malo.  Todo  cuanto  hay  contrario 
a la  mayor  felicidad  del  mayor  numero  ¿ no  vé  en  la  sola  palabra  legi- 
timidad uno  de  sus  mas  eficientes  apoyos  ? 

Se  observará  que  en  cada  pais  hay  dos  partidos  en  el  tribunal  de  la 
opinión  publica  : el  democrático : y el  aristocrático.  En  cada  partido, 
los  juicios  del  tribunal  son  necesariamente  determinados  por  el  interez 
de  los  Jueces.  Con  respecto  a una  obra  de  esta  especie,  y con  respecto 
a su  autor  o autores,  los  juicios  del  partido  democrático  del  mismo  tri- 
bunal serán  mas  o menos  favorables,  mas  o menos  contrarios,  a pro- 
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detrimerital  a la  mayor  felicidad  del  mayor  numero  : los  juicios  de^ 
partido  aristocrático  de  aquel  mismo  tribunal  con  respecto  u la  misma 
obra  serán  mas  ó menos  favorables,  mas  6 menos  contrarios,  a propor- 
ción que  la  obra  sea  mirada  respectivamente  como  mas  ó menos  con- 
tribuyente o detrimental  a la  mayor  felicidad  de  los  pocos  que  mandan 
e influyen,  sin  consideración  alguna  a la  felicidad  de  los  muchos  que 
obedecen  y que  no  tienen  influencia  alguna.  No  dejarán  de  pertenecer 
al  partido  aristocrático  del  mismo  tribunal,  en  el  caso  de  la  obra  de 
que  aqui  se  trata,  casi  todas  las  personas  que  se  ocupen  en  su  compo- 
sición. Cuanto  mayor  sea  el  numero  de  estas  mismas  personas,  tanto 
mas  eficiente  será  el  apoyo  que  probablemente  recibirá  en  el  cuerpo 
legislativo  un  proyecto  formado  por  tales  manos  : apoyo  que  recibirá 
a proporción  que  mas  se  oponga  al  principio  de  la  mayor  felicidad  de 
los  muchos  que  obedecen,  y a proporción  que  mas  favoresca  al  parti- 
cular y siniestro  interez  de  los  pocos  que  mandan*. 

Basta  esto,  en  cuanto  a la  influencia  de  una  multitud  de  operarios,  | 
para  diminuir  laeficiencia  del  poder  piinilnrio  del  tribunal  de  la  opinión  l 
publica,  acia  la  supresión  de  obras  malas.  Veamos  ahora,  en  cuanto  ^ 
a su  influencia  para  diminuir  la  eficiencia  del  poder  remuneratorio  del 
mismo  tribunal,  contribuyendo  por  medio  de  su  influencia  general  a ^ 
la  producción  de  obras  buenas. 

1.  Con  respecto  al  todo — y supongamos  que  todo  el  contenido  es 
de  mérito — considerada  cada  parte  en  si,  cuanto  mayor  es  el  numero 
de  operarios,  tanta  mayor  dificultad  habrá,  en  distinguir  a cual  se  le 
debe  mas  honor,  a cual  menos,  en  la  suposición  de  que  haya  alguno 
que  lo  meresca. 

2.  Cuanto  mayor  es  el  numero  de  operarios,  tanto  menor  sera  la 
parte  que  tocará  a cada  uno,  de  la  agregada  masa  de  honor  que  se  ha 
de  conceder  a la  obra.  Puede  suceder,  que  no  to  que  mas  honor  a 
aquel  que  haya  contribuido  la  mayor  parte,  o (jue  haya  contribuido 

* Modos  de  apoyar  una  obra  mala.  Lo  siguiente  puede  servir  de  ilustración 
sobre  los  medios  que  se  acostumbran  emplear,  con  el  fin  de  eludir  o mitigar  inde- 
bidamente el  juicio  de  condenación  debida,  del  tribunal  de  la  opinión  publica,  al 
autor  ó autores  de  una  ley  u otra  autoritativa  composición  literaria,  contraria  a la 
mayor  felicidad  del  mayor  numero. 

1.  Debilitando  por  medio  de  alabanzas,  espresadas  en  vagas  generalidades, 
aquella  opinión  de  la  ineptitud  de  la  obra,  que  podria  resultar  de  un  examen  par- 
ticular de  sus  varias  partes  distintas. 

2.  Aumentando  la  incertidumbre,  respecto  a las  partes  respectivamente  tomadas 
por  vaiios  declarados  coadjutores,  con  relación  a aquellas  particularidades  de  la 
obra  que  son  injustificables. 

3.  inventando  y esparciendo  falsos  rumores  sobre  aquellas  circunstancias  que 
puedan  considerarse  como  influyentes  en  justificación  ó estenuacion  de  mala  con- 
ducta, bajo  cualquiera  forma,  de  parte  del  autor  con  respecto  a la  obra. 

4.  Circulando  ideas  erróneas  ó exageradas,  sobre  el  merecimiento  general  de 
la  disposición  y conducta  de  los  varios  coadjutores  : con  el  fin  de  que  por  medio 
de  una  presuntiva  ó circunstancial  evidencia  general  asi  facilitada,  sobre  la  superior 
idoneidad  de  parte  del  autor,  y por  consiguiente  de  parte  de  la  obra,  todas  las 
evidencias  particulares  y directas  de  ineptitud  que  se  hallen  en  la  sustancia  de  la 
obra,  sean  preponderadas  en  la  mente  de  los  lectores. 

6.  Circulando  del  mismo  modo  falsas,  ó exageradas,  o erróneas  ideas,  nocivas  a 
las  obras  mucho  mejores  presentadas  en  competición  con  la  que  se  intenta  apoyar. 

Asi  es  que  contra  la  debida  censura  del  tribunal  de  opinión,  se  dá  un  indebido 
apoyo  a una  obra  mala,  por  la  influencia  de  algunos,  y se  le  dá  mas  probabilidad 


34 


§ 7-  Uno  solo  el  autor. 

quizas  con  todo  el  mérito  que  tiene  la  obra,  que  a aquel  que  haya  con- 
tribuido solo  una  parte  muy  pequeña,  ó quizas  que  no  haya  contri- 
buido ni  aun  en  la  mas  minima  parte.  Asi  podran  otros  y sus 
conexiones  usurpar  en  mayor  ó menor  cantidad,  el  honor  que  por  la 
mayor  parte  es  debido  a aquel  que  ha  tenido  mas  mérito  en  ja  compo- 
sición de  la  obra.  Cuando  llegara  el  caso  de  señalar  el  honor  a la 
persona  mas  merecedora,  y en  debida  proporción — se  hallaria  en  este 
caso,  por  causas  correspondientes  y contrarias,  tanta  dificultad  en  veri- 
ficarlo, como  se  ha  hallado  para  culpar,  en  el  caso  opuesto,  al  que  mas 
ha  contribuido  para  que  la  obra  saliera  mala.  Supongamos  cinco  el 
numero  de  los  Colegas  u operarios  en  la  formación  de  la  obra,  y que 
no  se  conosca  las  partes  que  ha  tomado  cada  uno  : Ahora  pues,  aquel 
que  ha  contribuido  la  mayor  parte,  o quizas  todo  lo  bueno  de  la  obra, 
no  recibirá  mas  que  la  quinta  parte  del  honor,  en  lugar  del  todo  que 
merecía. 

Asi,  por  medio  de  la  multiplicidad  de  personas,  la  probabilidad  de  la 
ultima  adopción  de  la  mejor  obra  quedará  diminuida  : diminuida  por 
la  doble  operación  de  las  dos  fuerzas  morales  opuestas  : se  aumentará 
el  aliciente  a la  mala  egecucion,  y se  diminuirá  la  fuerza  del  aliciente 
a la  buena  composición. 

Hay  otra  circunstancia  por  la  cual,  la  probabilidad  de  una  mala 
obra,  y su  inseparable  probable  maldad  se  aumentan  en  proporción  al 
mayor  numero  de  personas  ocupadas  en  ella,  mas  particularmente  en 
un  caso  como  el  presente.  Mientras  mayor  es  el  numero  de  operarios, 
tanto  mayor  es  el  numero  de  individuos,  que  poseen  en  si  mismos  un 
particular  y siniestro  interes — planes  indefinidos  en  numero,  estension 
é importancia  son  insertados  : insertados  por  el  favor  de  aquella  inici- 
ativa esclusiva,  que  seria  evitada  por  el  mencionado  propuesto  modo 
abierto.  Cada  interes  particular  en  esta  como  en  cualquiera  otra  oca- 
sión, usará  consiguientemente  sus  esfuerzos  para  favorecerse  asi  mismo, 
a costa  de  todos  los  intereses  opuestos.  Los  intereses  que  cada  uno 
de  estos  operarios  verá  unidos  contra  si,  son  el  interes  universal,  y los 
varios  intereses  particulares  de  sus  varios  colegas.  Ninguno  ha  de 
querer  voluntariamente  consentir  en  hacer  sacrificio  de  su  projúo  in- 
teres j)articular,  o del  de  alguno  de  sus  Amigos  : y si  lo  hace,  no  lo 
hará  sin  un  grado  de  repugnancia,  proporcionada  a la  opinión  que  haya 
formado  de  la  importancia  del  sacrificio : al  mismo  tiempo,  el  grado 
de  repugnancia  en  sacrificar  el  interes  universal,  no  se  sentirá,  si  se 
siente  de  algún  modo,  en  el  corazón  de  cada  uno  de  ellos.  ¿ Porque  ? 
porque  en  la  delicada  situación  de  que  aqui  se  trata  cada  uno  de  ellos 
es  independiente  de  la  opinión  publica  : pero  ninguno  es  independiente 
de  la  opinión  de  sus  colegas  : por  esto,  en  esta  circunstancia  ninguno 
sacrificará  su  interes  personal  al  interes  personal  de  los  otros,  pero  si 
sacrificará  el  interes  publico.  En  cuanto  a proporciones,  es  verdad — 
que  con  respecto  á influencia,  obre  donde  obrare, — sea  dentro,  sea 
fuera — sea  cual  fuere  el  numero  de  estos  cooperarios,  no  puede  darse 
seguridad  alguna  de  una  exacta  igualdad.  El  Poder,  la  Opulencia, 
el  Talento,  la  Reputación — en  cada  uno  de  estos  puede  verSe  una  causa 
eficiente  de  influencia.  En  este  pequeño  grupo  de  hombres,  cada  uno 
de  los  cuales  está  en  estado  de  entorpecer  el  curso  á los  demas,  hay 
otro  rlntfi  fíf*  infliipnrifi  v pstp  I;í  Itpr l 'm n r'in — v pn  ntras  rirí'iinst.an- 


35 


I § 7.  Uno  solo  el  autor. 

cías  obstinación : este  dote  cuya  influencia  puede  ser  tan  considerable 
como  cualquiera  de  las  otras  cuatro  : pero  asi  como  hay  pertinacia 
de  parte  de  un  individuo,  asi  tanbien  hay  en  proporción  de  parte  de  los 
demas  vejación,  o si  se  quiere,  llámese  molestia : de  esta  molestia  se 
sigue  la  suma  de  sacrificios  en  todas  formas,  que  cada  uno  de  ellos 
está  pronto  á hacer,  con  condición  de  librarse  de  ella.  ¡ Cuantas  veces 
un  hombre  solo  con  esta  arma,  no  ha  cansado  a otros  once  hombres  en 
un  jurado  ingles  ! 

El  interes — el  siniestro  interesha.  sido  mencionado  aqui  por  breve- 
dad. Pero  la  preocupación  del  arraigado  interes,  la  preocupación  de  la 
arraigada  é interezada  autoridad,  la  preocupación  delarraigado  habito, 
y la  interiormente  nacida  debilidad  intelectual,  son  cada  uno  de  por 
si,  no  menos  capaces  de  sugerir  planes  contrarios  a la  mayor  felicidad 
del  mayor  numero,  mas  de  producir  al  mismo  tiempo  aquella  pertinacia 
no  menos  intensa  que  la  producida  por  el  siniestro  interez. 

■ .Supongamos  una  mala  obra  producida  por  una  comisión  de  legisla- 
ción— por  medio  de  la  viciosa  influencia  de  la  multiplicidad  tantas 
veces  referida — Proporcionada,  en  este  caso,  al  grado  de  confianza 
puesta  en  aquel  cuerpo  escogido — en  la  flor  de  aquel  cuerpo  escogido— 
será  la  probabilidad  de  ser  sancionada  por  las  otras  diferentes  y apro- 
piadas autoridades  : — sin  mencionar  la  universalidad  de  opinión  de  la 
nación.  Es  cierto — que  si,  los  miembros  del  cuerpo  legislativo  en 
general  ven  o suponen  esta  ó aquella  parte  adversa  a sus  respectivos  in- 
tereses individuales — es  cierto  que  estarán  bastantemente  dispuestos  a 
alterar  todas  aquellas  partes  que  respectivamente  se  oponen  a sus  in- 
tereses, conformándolas  a ellos.  Pero  por  cuanto  no  observan  nada 
particularmente  contrario  a los  mismos  intereses  individuales  en  aquellas 
partes  adversas  al  interes  universal — la  confianza,  cuya  existencia 
está  manifestada  en  la  elección  hecha  de  los  miembros  de  aquel  mismo 
escogido  y unido  cuerpo,  será  naturalmente  suficiente,  para  obtener  la 
sanción  de  todo  el  cuerpo  en  general,  sin  oposición  considerable.  Este 
será  el  caso,  siempre  que  los  planes  siniestros  del  proyecto  original,  for- 
mados por  los  intereses  siniestros  de  los  diversos  operarios  de  todas 
ciases  sean  simplemente  favorables  a los  intereses  particulares  de  los 
miembros  del  cuerpo  en  general : con  tanta  mas  certeza,  cuanto  mas 
se  suponga  ser  serviciales  á aquellos  mismos  intereses  particulares. 
Todas  estas  observaciones  son  por  consecuencia  igualmente  aplicables 
a la  situación  del  monarca,  donde  lo  hubiere — de  sus  subordinados,  de 
sus  dependientes  y partidarios.  Asi  es,  que  bajo  una  forma  de  gobierno 
cuyo  declarado  fin  y objeto  es  la  mayor  felicidad  del  mayor  numero— 
asi  es,  que  por  el  conjunto  predominio  de  un  pelotón  de  intereses  par- 
ticulares y siniestros  sobre  el  interes  universal,  podrá  presentarse,  y 
aun  podrá  sancionarse  una  obra  tan  contraria  a la  mayor  felicidad  del 
mayor  numero,  como  la  projniesta,  pero  por  fortuna  no  sancionada  to- 
davia.  El  Codigo  Penal,  con  que  la  nación  Española  ha  estado  tan 
cerca  de  ser  afligida. 

Nota,  que  en  este  reducido  modo,  pueden  hallarse  varias  clases  de 
subordinación  entre  operarios  y operarios  : y en  cada  clase  un  numero 
de  operarios,  cada  uno  de  los  cuales,  teniendo  ó no  teniendo  el  con- 
sentimiento de  los  superiores  puede  entremeter  esta  o aquella  sugestión 
de  siniestro  interes,  de  preocupación  de  arraigado  interes,  de  preocu- 
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pación  tle  arraigada  é interezada  autoridad,  y de  interiormente  nacida 
debilidad  intelectual,  y de  este  modo  contribuir  a aumentar  la  agregada 
masa  de  ineptitud  en  la  obra. 

En  cada  estado,  en  el  corazón  de  cada  individuo,  teniendo  6 no 
teniendo  parte  en  el  trabajo,  pero  en  ambos  casos  teniendo  influencia, 
habrá  dos  distintas  especies  de  intereses  siniestros  y particulares, 
obrando  perpetuamente  contra  el  interes  universal : a saber.  1 . Todo 
siniestro  interes  cpie  por  casualidad  le  pertenesca  en  su  capacidad  in- 
dividual. 2.  Todo  particular  y siniestro  interes  que  pertenesca  a la 
clase  particular,  o a las  varias  clases  de  hombres  a la  que  el  perte- 
nece : porque  puede  suceder  que  el  mismo  individuo  pertenesca  a poco 
menos  que  al  numero  total  de  las  clases  incluidas  en  el  agregado  de 
las  clases  Aristocráticas*. 

Pero  aun  suponiendo  el  caso  en  una  república,  o en  una  monarquía, 
en  la  que  el  monarca  no  tiene  parte  en  el  poder  legislativo.  Los  ope- 
rarios de  quienes  depende,  en  primer  instancia,  el  plan  de  la  organiza- 
ción de  la  obra,  serán  en  este  caso  miembros  de  una  Comisión  Legis- 
lativa. El  interes  siniestro  que  predomine  en  este  caso,  será  el  interes 
de  la  Aristocracia  Legislativa  : y en  el  corazón  de  cada  miembro, 
sean  cuales  fueren  las  otras  ramas  de  aristocracia  a lasque  pertenesca, 
debe  añadirse  a su  mayor  interes  siniestro,  los  otros  varios,  aunque 
mas  pequeños  siniestros  intereses.  Por  lo  que  mira  al  interes  siniestro 
de  la  Aristocracia  Legislativa  como  tal,  es  un  objeto  cuya  existencia 
es  tan  clara  como  innegable.  Lo  que  sugiere,  es  dar  al  agregado  con- 
junto de  emolumentos,  poder,  y dignidades  facticias  anexas  al  ramo 
egecutivo  del  Gobierno,  la  mayor  magnitud  posible,  afin  de  que  las 
porciones  obtenidas  y disfrutadas  por  los  miembros  de  este  ramo  legis- 
lativo, abunden  proporcional  mente  en  sus  propias  personas  o en  las  de 
sus  respectivas  conexiones. 

Por  lo  que  respecta  a las  otras  ramas  del  interes  aristocrático — 
ninguna  de  ellas  puede  hacer  algo  por  si  misma  sola.  Pero  auxiliadas 
por  el  ramo  legislativo,  cada  una  de  ellas  puede  hacer  alguna  cosa.  Por  lo 

* En  todas  las  naciones  civilizadas  existe  una  aristocracia  natural,  con  las 
siguientes  ramas  principales,  teniendo  cada  una  de  ellas  su  propio  interes  particular. 
A saber — 

1 . La  Aristocracia  Legislativa. 

2.  La  Aristocracia  Egecutiva,  ü Oficial. 

3.  La  Aristocracia  de  Abogados. 

4.  La  Aristocracia  de  Hacendados. 

5.  La  Aristocracia  de  Capitalistas. 

6.  La  Aristocracia  de  Hidalgos. 

7.  La  Aristocr.acia  de  Literatos. 

8.  La  Aristocracia  de  Artistas. 

9.  La  Aristocracia  Espiritual. 

En  una  monarquia  hay  ademas  de  estas,  otras  j^s  ramas  facticias  : A saber — 

10.  La  Aristocracia  de  Titulados,  creada  con  dignidades  facticias. 

11.  La  Aristocracia  Espiritual  Establecida. 

En  algunas  de  estas  ramas  principales,  pueden  distinguirse  otras  ramificaciones 
menores,  teniendo  cada  una  mas  b menos  intereses  particulares,  según  la  colisión 
a que  están  sugetas  incidentalmente. 

Todos  estos  intereses  no  siendo  capaces  cada  unode  por  si,  de  influir  separada- 
mente bajo  una  monarquia,  se  apelotonan  con  el  interes  monarquioo,  y añaden  sus 
respectivas  fuerzas,  a la  fuerza,  sea  la  que  fuere,  que  le  pone  en  estado  de  llevar 
adelante,  por  su  propia  utilidad  el  siniestro  sacrificio. 
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tanto,  el  ínteres  siniestro,  común  al  cuerpo  legislativo  tiene  por  su  natural 
aliado  y compañero  el  Interes  siniestro  de  cada  una  de  aquellas  ramas. 

Quede  al  Lector,  según  la  constitución  del  Estado  Político  á que 
pertenesca,  notar  y observar  las  reflexiones  hechas  aquí : un  por  menor 
no  seria  compatible  con  el  presente  designio. 

II.  Ultimamente  con  respecto  a consistencia.  Ya  se  ha  demostrado 
con  mayor  o menor  estension,  el  mal  que  inevitablemente  se  seguiría, 
si  una  parte  de  esta  grande  obra  es  egecutada  por  una  mano,  y otra 
parte  por  otra.  Por  lo  que  es  bastante  evidente,  que  la  inconsistencia 
del  todo,  será  mayor,  cuanto  mayor  sea  el  numero  de  aquellas  partes, 
egecutada  cada  una  por  diferente  mano. 

Grande  es  la  diversidad  de  designio  que  acompaña  a una  obra  tan 
considerable : grande  es  la  diversidad  que  acompaña  al  modo  de 
egecucion  : y correspondiente  a la  diversidad  de  ambos,  será  la  diver- 
sidad que  casi  necesariamente  ha  de  ocurrir  con  respecto  a los  títulos 
principales.  Si  el  que  está  encargado  del  Codigo  Penal,  no  está  al 
mismo  tiempo  encargado  del  Codigo  Civil,  este  no  convendrá  con  I 
aquel,  ni  con  respecto  al  método,  ni  con  respecto  al  lenguage ; ni  1 
estos  dos  comparados  con  el  Codigo  Constitucional.  A lo  menos, 
será  lastima  ver  la  oscuridad  y ambigüidad  que  se  seguiria  : y a pro- 
porción será  la  mudanza  que  se  necesitará  hacer  en  uno,  en  otro,  ' 
o en  ambos ; ano  ser  que  para  mayor  infelicidad  de  los  subditos,  estas 
dos  intimamente  connexas  imperfecciones  queden  sin  remediar.  En 
este  estado  de  cosas,  si  la  formación  del  Codigo  Penal  está  encon- 
mendada  a una  persona,  y la  del  Codigo  Civil  a otra  ¿ cual  será  la 
consecuencia  ? Luego  que  los  dos  proyectos  sean  presentados,  aun 
suponiendo  que  la  aprobación  de  cada  uno  de  ellos  sea  exactamente 
igual,  será  necesario  tomar  a uno  de  ellos  por  fundamento,  y alterar  el 
otro  de  tal  modo  que  todas  sus  partes  correspondan  á las  partes  del 
primero.  Y sobre  esto  nadie  podrá  señalar  limites  a las  dificultades 
que  han  de  acompañar  una  operación  tal,  o al  tiempo  que  inevitable- 
mente se  ha  de  gastar  en  ella  : mientras  que  por  medio  del  simultaneo 
y todo-comprehensivo  modo  aqui  propuesto,  todas  estas  dificultades 
con  sus  dilaciones  inseparables  quedan  enteramente  evitadas. 

Lo  mismo  sucede  entre  el  cuerpo  principal  de  la  Ley,  o llámese, 
sistema  de  Ley  Sustantiva,  y el  sistema  de  Ley  de  Proceso,  o llámese, 
sistema  de  Ley  Adjectiva  incluido  en  cada  diferente  Parte  como  se  ha 
dicho.  En  cada  parte,  el  ramo  adjectivo  tiene  por  objeto  y oficio,  dar 
egecucion  y efecto  al  ramo  sustantivo.  Supóngase  ahora  en  las 
Partes  Penal  y Civil,  tomadas  juntas  o separadas,  un  sistema  de  Pro- 
ceso, cuyo  objeto  sea  dar  egecucion  y efecto  á un  sistema  de  henejicios 
y pensiones,  de  derechos  y obligaciones,  cuyas  formas  y denomina- 
ciones están  por  determinar  : el  sistema  de  Ley  sustantiva,  la  pro- 
ducción de  una  persona  ; el  sistema  de  Ley  adjectiva  que  ha  de  dar 
egecucion  y efecto  al  otro,  la  producción  de  otra  persona  : ambas 
obras  hechas  al  mismo  tiempo  sin  concierto.  ¿ En  este  estado  de  cosas, 
cual  será  la  situación  de  aquel  aquien  le  haya  tocado  estender  el  sistema 
de  Proceso  ? En  lugar  de  ver  el  sistema  de  ofensas  como  exhibido  en 
el  Codigo  Penal — y el  sistema  de  causas  eficientes  de  derechos 
obligaciones  como  exhibido  en  el  Codigo  Civil,  se  halla  reducido 
andar  a tientas  en  busca  de  todos  aquellos  objetos  en  la  tenebrosa 


to 
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§ 8.  La  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige— que  cada  proyecto 
original  conste  que  es  la  obra  de  una  sola  persona.  Mano  conocida 
ser  una  sola. 

La  razón.  De  otro  modo,  ninguno  de  los  alicientes  dados  para  la 
formación  de  una  buena  obra  por  una  sola  mano,  tendría  lugar. 

Supóngase  que  en  la  composición  de  una  obra  de  que  se  trata,  una 
sola  persona  la  ha  formado  toda — con  todo  hay  una  idea  de  que  otra, 
u otras  han  tenido  cada  una  parte  en  ella.  En  este  caso,  todo  lo  que 
depende  de  la  responsabilidad,  aquella  fuerza  tutelar  del  freno,  como 
aplicada  a un  solo  operario,  queda  diminuida  por  aquellos  imaginarios 
cooperarios,  tanto  quizas  como  quedarla  por  cooperarios  reales.  Lo 
mismo  sucede  con  lo  que  depende  del  honor  y estimulo.  El  pierde 
tanta  parte  de  su  honor,  cuantos  son  los  colegas  imaginarios,  aunque 
el  honor  que  él  pierde  no  es  adquirido  por  ninguno. 

Es  verdad, — que  esta  circunstancia  no  puede  aplicarse  al  mal  de 
falla  de  consistencia.  Supóngase,  que  todas  las  partes  de  la  obra  son 
Jegecutadas  por  la  misma  mano — ninguna  falta  de  consistencia  se 
i podrá  descubrir  por  la  errónea  suposición,  de  haber  trabajado  en  ella 
muchas  manos.  Pero  ya  queda  demostrado  que  este  es  el  menor  de 
los  dos  males. 

§ 9.  La  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige — que  cada  proyecto 
original,  siendo  la  obra  de  una  sola  persona,  sea  conocida  la  mano 
que  lo  ha  formado.  Mano,  conocida  cual  es. 

La  razón.  De  otro  modo,  ninguno  de  los  alicientes  para  la  for- 
mación de  una  buena  obra,  tendría  lugar. 

Mientras  que  no  se  sepa  quien  es  el  autor  del  proyecto,  no  podrá 
saberse  que  una  sola  persona  y no  mas,  ha  trabajado  en  él.  En 
cuanto  a saberse  a ciencia  cierta,  no  hay  duda  que  rigurosamente 
hablando,  no  es  posible  esta  certeza,  l’odo  lo  que  absolutamente 
puede  saberse,  ademas  do  la  propia  declaración  del  operario,  es — que 
en  manos  de  una  competente  autoridad,  se  ha  hecho  una  declaración 
terminante  sobre  esto : — una  declaración  como  la  siguiente  : “ Este 
hombre  (aqui  se  nombra)  es  el  hombre,  por  el  cual  solo,  este  proyecto 
[fie  dice  cual)  ha  sido  formado  (según  creemos).”  Por  otra  parte,  si 
la  declaración  no  fuere  mas  que  a este  efecto — “ Esta  obra  es  la  obra 
de  una  sola  persona,"  no  siendo  nombrada  la  persona,  la  circunstancia 
de  ocultarlo  seria  capaz  de  contraprobar  el  hecho  en  cuestión  : — el 
hecho  tan  misteriosa  é imperfectamente  declarado. 

Supóngase  ahora,  que  apesar  de  estas  dos  declaraciones  espresadas, 
el  individuo  que  ha  declarado  la  obra  como  suya,  no  ha  tenido  la  mas 
ininima  parte  en  su  formación.  Sin  embargo  en  cuanto  mira  a res- 
ponsabilidad, toda  via  hay  un  individuo  en  quien  recae,  en  toda  su 
totalidad. 

Se  menciona  este  caso,  no  porque  haya  parecido  de  alguna  impor- 
tancia, sino  solo  porque  no  se  presuma,  que  ha  sido  olvidado.  En  un 
caso  de  esta  naturaleza,  no  hay  la  menor  probabilidad  para  suponer 
este  fraude  entre  dos  personas,  entre  un  operario  real  y un  otro  ficticio, 
de  los  cuales  el  real  y verdadero  pueda  haber  tenido  razón  alguna  para 
perder  el  honor  debido  a la  obra  que  verdaderamente  es  suya,  y ser 
coranlice  en  tan  solemne  falsedad  e impostura — mientras  que  el  falso 
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para  esponerse  ii  la  parte  de  deshonor  que  le  toca  por  la  misma  fal- 
sedad é impostura. 

El  único  caso  que  presenta  una  levísima  apariencia  de  posibilidad  es 
este.  Por  la  esperanza  de  remuneración  de  la  especie  que  se  ha  men- 
cionado antes,  un  individuo  que  tiene  interes,  protección  ó empeño  sin 
tener  aptitud,  contrata  con  otro,  que  tiene  aptitud  pero  sin  protección, 
que  hagq  la  obra  prometiéndole  el  honor  de  las  consecuencias  deseadas. 
En  ciertas  Escuelas  y Colegios  no  es  desconocida  esta  especie  de  trafico. 
En  el  presente  caso,  si  fuera  digno  de  esponerse  al  peligro  á este 
precio,  pudiera  escluirse  efectivamente  examinando  en  publico  al 
declarado  autor,  antes  de  entrar  en  posesión  del  oficio  que  se  le  hubiese 
dado  en  remuneración  por  su  proyecto  legislativo. 

Hay  otro  caso,  en  el  que  un  individuo  que  ha  hecho  la  mayor  parte 
de  su  obra,  ha  recibido  de  un  modo  ü otro  ayuda  del  trabajo  de  otros, 
no  importa  de  cuantos  : declarándose  al  mismo  tiempo  autor  de  toda 
la  obra,  sin  hacer  mención  de  otros.  Este  caso  se  presenta  no  sola- 
mente natural  mas  muy  probable.  Pero  en  este  caso,  el  punto  prin- 1 
cipal — la  responsabilidad — está  suficientemente  asegurada:  y en  cuanto! 
al  honor — al  estimulo — si  por  la  ayuda  mencionada,  el  único  individuo ! 
interesado,  está  dispuesto  a ceder  mas  ó menos  de  él,  el  servicio  pub- 
lico gana  en  el  cambio,  y ningún  individuo  pierde  cosa  alguna  en  él.  ♦ 

§ 10.  La  mayor  felicidad  del  mayor  numero  exige — que  para  la  forma- 
ción del  proyecto  original  sean  admitidos  a la  competición  todos  los 
estrangeros,  y que  en  cuanto  sea  aplicable,  el  proyecto  de  un  estran- 
gero sea  preferido  : amenos  que  considerados  todos  los  particulares, 
sea  decididamente  inferior.  Mano  preferible  la  de  un  estrangero. 

Ya  se  ha  mostrado  que  en  esta  ocasión  se  han  de  admitir  todos  los 
estrangeros ; porque  todos  los  estrangeros  son  hombres. 

Lo  que  falta  que  mostrar  es — que  para  la  formación  del  proyecto 
original,  cuando  la  idoneidad  es  igual,  la  mano  de  un  estrangero  ha  de 
ser  preferida  aun  a la  de  un  natural  : y por  esta  razón,  considerar  con 
preferencia  aquellos  proyectos  que  hubieren  sido  formados  |)or  estran- 
geros. Esta  suposición  no  es  enteramenta  superfina  : porque  si  no 
se  considera  atentamente  la  obra  ;del  estrangero,  su  admisión  será  de 
ninguna  utilidad. 

En  esta  ocasión,  como  en  cualquiera  otra,  si  se  desea  conocer  clara- 
mente la  probabilidad  absoluta  o comparativa  de  apropiada  aptitud, 
esta  debe  considerarse  separada  y sucesivamente,  con  referencia  a los 
varios  elementos  de  que  se  compone  esta  aptitud. 

1.  Con  respecto  a. aptitud  moral.  Obsérvese  en  este  punto,  ¡ cuanto 
mas  bien  fundada  está,  en  el  caso  de  que  tratamos,  la  espectacion  de 
un  servicio  puro  por  la  mano  de  un  estrangero,  considerado  como  tal. 
En  ambas  situaciones,  la  obligación  de  insertar  en  la  obra  una  per- 
petuamente entretegida  relación  racional,  tendrá  la  seguridad  mayor 
posible.  En  ambas  situaciones,  con  una  relación  racional  o sin  ella, 
el  principio  de  una  admisión  universal,  y la  elección  de  una  sola  mano 
en  el  trabajo  serán  otras  dos  seguridades  adicionales.  Pero  en  el  caso 
de  un  natural,  luego  se  presentará  un  enjambre,  un  incalculable  en- 
jambre— de  conexiones  personales,  y aun  mas,  de  siniestros  intereses 
V afecciones  tiarticidares,  de  cuya  irresistible  tentación  y seductiva 
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El  natural  hallaría  fácilmente  en  aquellas  conexiones,  un  apoyo  mas 
o menos  eficiente  y estenso,  para  realizar  aquellos  mismos  siniestros 
intereses  y afecciones : pero  el  estrangero  no  hallaría  ningún  apoyo. 

Supóngase  la  obra  de  un  estrangero  admitida  y considerada ; ella 
será  objeto  de  mas  curiosidad  y de  mas  emulación  que  la  de  un  natural, 
ella  será  mas  atentamente  examinada ; y si  por  casualidad  hubiere  en 
ella  algún  siniestro  interes  ó afección,  cualquier  mal  efecto  podrá  mas 
fácilmente  ser  descubierto  y evitado. 

II.  Con  respecto  a apropiada  aptitud  inleleclual.  Es  preciso  en 
esta  ocasión,  distinguir  este  elemento  de  apropiada  aptitud,  en  apro- 
piado jmíc/o,  y apropiado  conocimiento. 

1.  Con  respecto  a apropiado  juicio.  Por  lo  que  mira  a esta  parte 
de  apropiada  aptitud  ántelectual,  cuando  se  trató  de  la  diferiencia 
entre  una  y muchas  manos,  se  mencionaron  las  huellas  erróneas  que 
podrían  descarriar  a los  autores  de  los  proyectos,  a causa  de  varias 
preocupaciones  en  diferentes  formas  ; y por  consiguiente  lo  mucho  que 
la  obra  se  podía  separar  del  todo — comprehensivo  fin  mencionado. 
Estas  preocupaciones  serán  por  la  mayor  parte  de  una  naturaleza 
local,  peculiar  al  pais  en  cuestión,  sino  en  especie,  a lo  menos  en 
grado  de  fuerza.  Pero  el  estrangero  está  libre  de  la  influencia  de 
estas  causas  de  error,  mientras  que  el  natural  está  sugeto  a ellas. 

El  estrangero  tendrá  a la  verdad,  algunas  preocupaciones  con  que 
luchar,  y en  paiticular,  contra  sus  preocupaciones  locales.  Pero  en 
este  caso,  como  en  el  de  interes  y afecciones,  el  natural  hallará  apoyo 
en  las  preocupaciones  de  todos  los  que  le  rodean — mientras  que  el 
estrangero  no  solo  estará  privado  de  un  tal  apoyo,  mas  encontrará 
oposición : oposición,  como  es  de  suponer,  en  razón — y ademas  en 
preocupaciones  contrarias. 

2.  Con  respecto  a apropiado  conocimiento. 

En  cuanto  a esta  parte  de  apropiada  aptitud  intelectual,  el  natural, 
a la  verdad  posee  una  ventaja  en  el  estado  ordinario  de  cosas  : una 
ventaja  clara  é innegable.  La  estension  de  conocimiento  local,  y 
otras  circunstancias  peculiares  del  pais  en  cuestión,  están  para  con  el 
natural  en  su  máximum,  pero  con  el  estrangero  están  e«  su  mínimum. 

Suponiendo  una  aptitud  apropiada  en  todos  los  demas  elementos, 
exactamente  igual  en  ambas  partes,  la  ventaja  del  natural  en  este 
punto,  seria  sin  duda  suficiente  a inclinar  la  balanza  a su  favor,  y 
escluir  enteramente  a todo  estrangero. 

Pero  por  las  razones  ya  alegadas  se  puede  haber  visto — como  la 
superioridad  en  los  varios  articulos  de  apropriada  aptitud  moral  y 
apropiado  juicio  está  en  un  grado  considerable  a favor  del  estrangero, 
comparada  situación  con  situación,  y sin  hacer  mención  de  individuos. 

No  se  hallará  objeción  alguna  para  confiar  esta  obra  a un  estrangero 
por  su  inferioridad  en  la  balanza  de  apropiado  conocimiento  arriba 
particularizado.  Porque,  en  primer  lugar,  la  falta  en  este  caso  no  es 
de  tan  grande  importancia,  como  parece  a primera  vista  ; en  segundo 
lugar,  porque  sea  la  que  fuere,  hay  un  completo  remedio  para  ella — 
remedio  aplicado  por  la  autoridad  a la  que  se  presenta  el  proyecto. 

1.  En  primer  lugar,  Iq  falta  no  es  de  tanta  importancia,  como 
parece  a primera  vista. 

La  necesidad,  de  |pKÍslafínli  v 1.a  tiafiivalera  del  eiirsn  une  se  lia  de 


41 


§ 10.  Mano  preferible  la  de  un  Estrangero. 

algunas  son  comunes  a todos  los  países,  a todas  las  razas  de  hombres, 
y las  mismas  en  todos  tiempos:  llámense  circunsta7icias  umversalmente 
aplicables  : otras  son  mas  ó menos  diferentes,  en  distintos  países,  en  el 
caso  de  diferentes  razas  de  hombres,  y en  diversos  tiempos  : llámense 
circunstancias  eschisivamente  aplicables. 

La  estension  de  circunstancias  esclusivamenle  aplicables  aparecerá 
muy  inconsiderable  en  comparación  de  las  universalmente  aplicables. 
Ademas  de  esto,  las  circunstancias  esclusivamente  aplicables,  como  se 
puede  ver  en  todo  el  campo  de  la  Ley,  están  incluidas  en  las  universal- 
mente aplicables.  Los  grandes  contornos  que  se  deben  señalar,  serán 
los  mismos  para  cada  territorio,  para  cada  raza  y en  ioáo  tiempo: 
solo  sucederá  que  este  ó aquel  territorio,  solo  para  esta  o aquella 
raza  ; solo  en  este  ó aquel  tiempo,  como  distinto  uno  de  otro,  será 
necesario  llenar  aquellas  lineas  requisitas  en  este  ó aquel  punto,  mas  ó 
menos  diferentes.  En  todo  pais,  para  cada  raza,  y en  todo  tiempo — 
se  hallará  siempre  la  misma  descripción  del  todo-coniprehensifo  y 
único  defensable  fin — la  mayor  felicidad  del  mayor  numero — de  los  ^ 
cuatro  mas  comprehensivos Jínes'  particulares  y subordinados,  es  decir,  i 
susistencia,  abundancia,  seguridad  é igualdad — con  sus  varias  divi-  | 
siones  y subdivisiones  ; y solamente  se  hallará  en  la  descripción, 
alguna  diferiencia,  en  mayor  ó menor  grado,  respecto  a los  medios  ^ 
mas  adaptables  al  complemento  de  aquellos  grandes  fines,  en  este  o 
aquel  pais,  para  esta  o aquella  raza,  en  este  o aquel  tiempo,  sobre  este 
o aquel  particular. 

Si  estendemos  mas  y mas  la  investigación  del  asunto  hasta  la  región 
de  particulares,  el  resultado  será  el  mismo.  En  cada  pais,  para  cada 
raza,  y en  cada  tiempo,  se  hallarán  los  mismos  delitos  que  pueden 
amenazar  la  seguridad : las  mismas  clases  y géneros  de  los  nombres 
de  aquellos  delitos  que  han  de  componer  la  lista  de  crimenes  : la 
misma  determinación  y espresion  requerirán  las  definiciones  para 
arreglar  los  puntos  de  convenio  y diferiencia  asi  entre  uno  y otro 
genero  de  delitos,  como  entre  cada  uno  de  ellos  y la  inocencia,  o lo 
que  viene  a ser  lo  mismo  la  incas tigabilidad.  En  este  o aquel  pais, 
en  el  caso  de  esta  o aquella  raza,  en  este  o aquel  tiempo  pueden 
ocurrir  circunstancias  que  den  origen  a alguna  injuria,  bajo  esta  ó 
aquella  particular  forma,  a la  cual  el  hombre  no  está  espuesto  en  este 
o aquel  pais,  en  el  caso  de  esta  o aquella  raza,  en  este  ni  en  aquel 
tiempo.  Todo  esto  es  verdad.  Pero  la  especie  del  hecho  injurioso  á 
la  que  pertenece  el  delito  bajo  esta  forma,  es  una  especie,  que  bien 
examinada,  se  hallará  comprehendida  en  un  genero  de  injuria  a la 
que  los  hombres  de  todas  razas  están  espuestos  en  todo  pais  y en 
todo  tiempo. 

Asi  una  injuria  corporal  será  una  injuria  en  todas  partes,  y para 
todo  el  genero  humano.  Pero  en  el  Hindostán,  por  egemplo,  se  hace 
una  injuria  corporal  a cierta  raza,  producida  solamente  por  una  especie 
de  contacto,  el  que  no  produciría  injuria  alguna  en  ninguna  parte  de 
Europa. 

Lo  mismo  sucede  con  respecto  a las  injurias  simple  mentales : 
incluyendo  tantas  varias  formas  de  injurias  todavía  indenominadas, 
cuya  existencia  está  solo  en  la  mente.  Por  medio  de  algunas  palabras 
audibles,  o por  algún  ademan  visible,  que  muestra  desprecio  a opi- 
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niones  religiosas  sobre  este  o aquel  punto — -se  puede  producir  injuria 
a la  mente.  Según  su  importancia  en  el  caso  de  injuria  producida  por 
este  medio,  como  en  el  caso  de  injuria  producida  por  otro,  el  acto  que 
la  produce  puede  ser  mirado  y castigado  bajo  ciertas  circunstancias, 
con  propiedad,  como  injurioso  por  todas  partes  ; pero  en  algunos 
jiaises,  V en  el  caso  de  algunas  congregaciones  religiosas,  la  descripción 
de  las  palabras  injuriosas  supuestas,  o de  ademan  visible,  será  de  un 
modo,  y en  otras  de  otro.  ‘ 

Los  cgemplos  citados  dan,  sin  duda,  una  suficiente  idea  de  la 
distinción  entre  las  circunstancias  universalmente  aplicables,  y las 
esclusivamente  aplicables.  Se  puede  estender  mas  la  distinción,  y 
se  estenderá  en  el  propuesto  Codigo  por  todo  el  campo  de  la  legis- 
lación. Estenderla  mas  ahora,  seria  formar  un  discurso  preliminar 
muy  fuera  del  caso,  con  la  materia  perteneciente  al  Codigo  propuesto. 

Baste  esto,  con  respecto  a la  distinción ; veamos  ahora  su  aplica- 
ción al  caso  presente.  Sea  natural  de  donde  fuere  el  autor  del  proyecto 
original,  estas  circunstancias,  que  son  de  ocurrencia  y aplicabilidad 
universal,  pueden  igual  y perfectamente  estar  presentes  a su  memoria. 
Para  aquellas  sombras  de  diferiencia,  que  son  peculiares  a su  propio 
pais,  el  natural  comparado  con  el  estrangero,  estará  mas  calificado  con 
preferencia,  sino  con  esclusion.  Pero,  supónganse  dos  hombres,  uno 
natural,  otro  estrangero,  y que  este  esté  mas  versado  en  las  circunstan- 
cias de  ocurrencia  universal  que  el  natural ; y que  en  todos  los  demas 
particulares  esté  mas  bien  calificado  para  hacer,  portodo  el  campo  de 
la  legislación,  todas  aquellas  prevenciones  que  requieran  aquellas  mis- 
mas circunstancias — en  esta  suposición,  lo  que  sin  mucha  dificultad 
puede  ocurrir,  es — que  aun  con  respecto  a aquellas  mismas  circun- 
stancias particulares,  podrá  ser  capaz  de  dar  a la  obra  un  grado  de 
perfección,  que  sin  él,  no  podria  tener. 

Porque,  aunque  por  la  misma  suposición,  en  cuanto  depende  de 
disposiciones  particulares  concebidas  in  terminis,  él  no  sea  competente 
para  formar  el  contorno ; — con  todo,  en  virtud  de  su  comparativa 
mayor  aptitud  sobre  todo  el  campo,  podria,  por  medio  de  instrucciones 
comunicadas  a él  en  términos  generales,  dar  una  superior  asistencia,  a 
aquellos  naturales,  a quienes  ha  de  devolver  el  trabajo  ; una  asistencia 
de  tal  naturaleza,  que  les  haljilitará  a darle  una  mas  apta  egecucion 
(¡ue  estaría  en  su  poder  darle,  sin  él.  En  su  poder  por  no  decir  en  su 
inclinación  ; porque  considerada  la  atmosfera  de  siniestros  intereses  y 
preocupaciones,  en  la  que  viven  y se  mueven  todos  los  funcionarios 
naturales  (tomo  queda  mostrado)  esta  es  una  distinción  que  no  debe 
perderse  de  vista. 

II.  En  segundo  lugar:  la  falta,  sea  la  que  fuere,  tiene  un  completo 
remedio. 

Las  manos  que  han  de  administrar  este  remedio,  serán  por  consi- 
guiente las  de  una  comisión  legislativa. 

En  cuanto  a la  aptitud  del  remedio  administrado  por  estas  manos, 
una  momentánea  objeción  puede  presentarse,  pero  desaparecerá  en 
otro  instante. 

En  esta  suposición,  podiá  decirse  ; estos  naturales  tienen  muchas 
causas  de  ineptitud;  aquellos  siniestros  intereses  y afecciones,  aquellas 
preocupaciones  que  según  lo  dicho,  ponen  su  apropiada  aptitud,  tanto 
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en  punto  de  moral  aptitud  como  de  apropiado  tan  inferior  a !a 

del  estrangero.  Es  verdad  : pero  por  la  misma  suposición,  el  provecto 
— la  obra  fundamental  sobre  la  que  tienen  que  trabajar,  es  un  proyecto, 
no  formado  por  ellos  mismos,  ni  por  otro  natural,  sino  por  el  estran- 
gero : y este  es  el  que  lo  ha  acompañado  con  su  relación  racional.  En 
el  contorno  de  su  proyecto,  con  la  inspección  de  que  se  ha  hablado 
antes,  o sin  ella,  hallarán  un  freno,  y seguridad  contra  el  efectivo  pre- 
dominio de  aquellos  mismos  siniestros  intereses,  y demas  causas  de 
ineptitud. 

En  una  palabra,  en  la  sección  5,  bajo  el  titulo  de  universalidad  de 
admisión,  ha  sido  mostrado,  con  que  alto  grado  de  eficiencia,  el  pro- 
puesto modo  abierto,  con  su  tegido  de  relaciones  racionales,  pondrá 
un  freno  en  la  boca  del  Gefe  o Gefes  ; el  único  freno  que  admite  la 
naturaleza  de  su  situación  : este  freno,  en  el  caso  del  Estrangero,  dará 
la  misma  seguridad  que  en  el  caso  de  un  natural. 

Ahora  con  respecto  a los  elementos  de  apropiada  aptitud  considera- 
dos juntos. 

El  directo  y apropiado  uso  hecho  de  la  obra,  cualquiera  que  sea  el 
autor,  dependerá  en  su  totalidad  de  las  autoridades  constituidas,  y en 
particular  del  Cuerpo  legislativo.  Pero  con  respecto  a este  uso,  dos 
cosas  pueden  establecerse  enteramente  ciertas  : 1.  que  no  lo  adop- 
tarán, a menos  que  en  bu  propio  juicio,  sea  decididamente  mas  apio  (¡ue 
ningún  otro  proyecto  presentado  por  un  natural  del  pais  : 2.  (jue  ni 
tampoco  lo  admitirán,  a menos  de  estar  convencidos,  que  será  apro- 
bado por  la  nación  en  general.  Porque,  ¿ que  aliciente  podrian  hallar 
dé  su  parte  para  acceptarlo  ? Si,  en  su  juicio,  aunque  igual,  no  fuera 
mas  que  igual  a la  mejor  obra  presentada  por  un  natural — ^en  este 
caso,  el  interes,  la  preocupación,  la  afección  en  todas  sus  formas, 
concurrirían  estimulándoles  a dar  la  preferencia  a la  obra  de  su  com- 
patriota : y si  en  su  juicio  habla  alguna  seria  aprehensión,  de  que  des- 
pués de  darle  su  aprobación,  la  nación  en  general  no  lo  ajnobaria — 

¿ porque  aliciente  adecuado  pondrían  en  peligro  la  buena  opinión  de 
sus  constituyentes,  echándose  acuestas  una  tal  obra?  una  obra,  que,  en 
la  naturaleza  del  caso,  no  contribuiría  a la  mayor  felicidad  de  la  nación 
en  cuestión,  sino  porque  ellos  lo  habían  imaginado  asi. 

Qué  intima  sea  la  conexión  entre  estas  dos  cuestiones — entre  la 
cuestión  respecto  la  admisión,  y la  otra  respecto  la  prejerencia — está 
suficientemente  manifiesto.  La  verdad  es, — que  mas  bien  es  a causa 
de  la  cuestión  respecto  admisio?i,  que  se  hace  aqui  mención  de  la  cues- 
tión respecto  preferencia.  Lo  único  que  se  intenta  aqui  decir  al  lector, 
es  á este  fin — “ No  temas  admitir  el  proyecto  del  estrangero  : por  que 
en  su  propuesto  carácter  de  una  base  para  el  codigo  sancionado,  si  un 
proyecto  cuyo  autor  ha  sido  un  estrangero,  y que  según  lo  propuasto 
ha  sido  admitido,  llega  a ser  adoptado — la  probabilidad  es — que  lejos 
de  ser  inferior,  en  la  balanza  de  aptitud,  al  otro  mejor  proyecto  pre- 
sentado por  uno  del  pais,  es  superior  en  alto  grado.” 

Lo  mismo  sucede  respecto  n preferencia.  ¿ Si  (dice  alguno)  si,  como 
se  ha  dicho,  es  probable  sea  preferido  en  el  caso  de  ser  mirado  como 
considerablemente  superior  en  la  balanza  de  aptitud,  y si  al  mismo 
tiempo  es  probable  en  aquel  caso,  de  que  sea  preferido,  ¿ a que  fin  es 
el  alegar  que  si  es  igual  en  aptitud  al  mas  apto  de  aquellos  presentados 
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las  observaciones  hechas  aqui,  pueden  considerarse  como  hechas  a 
cada  lector  individualmente,  y en  esta  suposición  se  dice  a cada  uno — 
Si  entre  los  varios  proyectos  hay  uno,  que  siendo  el  del  estrangero,  es 
en  tu  juicio  igual  en  aptitud,  al  mas  apto  de  todos  aquellos  presenta- 
dos por  naturales,  no  temas  votar  a su  favor.  ¿ Porque  ? porque  a no 
ser  que  reine  en  el  cuerpo  legislativo  una  persuasión  general,  no  sola- 
mente de  que  es  mas  apto  que  el  de  cualquiera  natural,  mas  también 
de  que  es  muy  probable  que  sea  considerado  asi  por  la  pluralidad  de  la 
nación — no  será  adoptado  : por  lo  que,  suponiendo  el  proyecto  entera- 
mente inepto,  no  hav  la  menor  apariencia,  de  que  el  voto  que  tu  des  a 
su  favor,  pueda  tener  consecuencia  alguna  perniciosa*. 

§11.  Con  respecto  a un  individuo  que  se  ofrece  como  formador  del 
proyecto  original  de  un  Codigo  de  leyes,  el  querer  6 no  querer  mez- 
clar en  su  proyecto  una  relación  racional  como  la  propuesta  arriba, 
es  la  prueba  mas  conclusiva  asi  como  indispensable  de  su  aptitud 
apropiada  para  el  asunto.  La  voluntad  de  dar  una  relación  racional, 
es  prueba  del  autor. 

Ya  se  habra  visto,  que  los  cuatro  puntos  grandes  de  que  se  trata, 

* En  aquellas  partes,  donde  la  elección  de  los  primeros  Gefes  del  Estado  depende 
del  pueblo,  la  emulación  a estrangeros,  ha  sido  tomada,  por  falta  de  reflexión,  de 
aquellas  partes  donde  la  elección  no  depende  del  pueblp.  Por  falta  , de  reflexión, 
porque  en  reflexionando,  nada  parece  ser  mas  infundado,  que  la  aprehensión  de 
que  unos  hombres,  sean  los  que  fueren,  se  muestren  inprudentemente  parciales  a 
un  estrangero  en  preferencia  de  ellos  mismos,  y de  ningún  otro.  Nada  puede  ser 
mas  contrario  a la  teoria  derivada  de  la  naturaleza  universal  del  hombre  : nada 
mas  completamente  destituido  de  esperiencia  particular. 

Sobre  esto  se  presenta  la  idea  de  una  medida  practica,  por  la  cual,  sino  es  ex- 
actamente relevante  con  referencia  al  asunto  presente,  a los  menos,  la  promesa 
de  utilidad,  unida  a la  seguridad  de  su  inocencia,  podra  recibirse  por  escusa. 
En  el  caso  de  un  cuerpo  legislativo,  cuyos  miembros  son  elegidos  libremente  por 
el  pueblo,  ¿ porque  no  han  de  llamar  en  su  ayuda,  algunos  miembros,  escogidos 
por  ellos  mismos,  de  otros  Estados  Políticos  cuya  constitución  tiene  mas  o menos 
analogía  con  la  suya  ? En  el  caso  de  admitir  a estos  asociados  estrangeros,  no  hay 
necesidad  alguna,  de  darles  el  derecho  de  votar,  bastará  darles  el  derecho  de 
hablar  y hacer  indicaciones. 

Esta  idea  es  aplicable  mas  eminentemente  al  caso  de  un  gobierno  nuevamente  esta- 
blecido, y luchando  contra  todas  las  diñcultades  opuestas  por  la  falta  de  esperiencia. 

El  caso  de  España,  por  egemplo,  ¿ que  objeción  podrá  haber  para  que  el  cuerpo 
legislativo  de  aquel  pais  llame  en  su  ayuda  algunos  individuos  distinguidos,  uno  d 
mas  de  Portugal,  Italia,  Alemania,  Francia,  e Inglaterra?  o que  Portugal  llame 
en  su  ayuda  a España,  ademas  de  aquellos  paises  estrangeros  ? 

Todavía  sería  mucho  mas  benéfica — a no  decir  innegablemente  necesaria — esta 
asistencia  en  los  diversos  Estados  recien  erigidos  de  la  America  Española  y Portu- 
guesa. En  el  ultramar  Español,  se  procurariá  la  asistencia  de  España  y Portugal : 
en  el  ultramar  Portugués,  la  de  Portugal  y España.  Pero  inucho  mas  útil  sin 
comparación  seria  para  estos  recien  erigidos  Estados,  la  asistencia  tan  esclusiva- 
mente  competente  que  les  pueden  dar  los  Estados  Urnidos  Anglo-Americanos : por 
egemplo  si  convidaran  al  Congreso,  en  el  que  está  concentrada  la  quinta — esencia 
de  la  sabiduría  Anglo-Americana,  a que  hiciera  la  elección.  En  este  caso  no  habría 
fundamento  alguno  para  sos  pechar  siniestros  consejos.  ¿ Porque  ? — porque  no  habría 
lugar  de  siniestro  interes — y porque  si  lo  hubiera,  no  le  seríá  fácil  conseguir  sus  fines. 

Una  agregación  de  esta  especie — no  solo  seria  un  manantial  de  ilustración,  mas 
también  írn  vinculo  de  unión. 

Nota  en  esta  ocasión,  la  practica  de  sociedades  literarias  y científicas  : particu- 
larmente si  gozan  de  una  plena  libertad.  No  poseyendo  en  estos  casos  poder 
alguno  Político  los  asociados,  no  puede  haber  causa  alguna  para  temer  su  accesión 
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son  la  propuesta  suma-comprehensililidad  de  la  obra — la  relación  ra- 
cional que  se  ha  de  entreteger  enella — la  universalidad  de  admisión 
que  se  ha  de  dar  a todos  los  competidores  al  honor  de  dar  un  provecto 
original — y la  elección  de  una  sola  persona  para  la  formación  de  la 
obra,  con  esclusion  de  mayor  numero. 

Si  lo  que  se  acaba  de  decir  con  respecto  a la  utilidad  é importancia 
de  estos  varios  puntos,  ha  sido  bien  fundado,  el  teorama  que  forma  el 
titulo  de  la  presente  sección,  debe  haber  sido  probado  : de  otro  modo, 
todo  lo  que  pueda  alegarse  aqui  con  propiedad,  no  da  la  menor  es- 
peranza de  utilidad. 

Quizas  podrá  observarse,  que  el  curso  que  se  ha  de  tomar  con 
respecto  á estos  varios  puntos,  y en  particular  con  respecto  a la  rela- 
ción racional,  dependerá  de  las  autoridades  constituidas : y por  esta 
razón  puede  juzgarse  inútil  hablar  aqui  de  la  voluntad  o repugnancia 
de  parte  de  individuos.  Pero  suponiendo  en  contemplación  una  obra 
de  esta  naturaleza,  es  de  esperar  que  muchos  se  ofrecerán  voluntaria- 
mente, a hacr*r  esta  parte  de  servicio,  antecedente  a alguna  determi- 
nación tomada  por  la  legislatura.  Sobre  esta  consideración  se  funda  la 
invitación  aqui  propuesta  a todos  los  que  les  pueda  importar  el  con- 
siderar— si  se  deberá  dar  alguna  atención  al  que  no  quiera  dar  una 
relación  racional,  cuando  haya  otro  que  quiera  dar  esta  seguridad,  a 
favor  de  una  buena  obra. 

§ 12.  Con  respecto  a un  supremo  Gefo,  el  querer  ó no  querer  ver 
establecido  un  Codigo  comprehensivo  de  todo,  con  su  relación 
^.racional  como  queda  insinuado,  v el  recibir  proyectos  originales  de 
todos,  son  pruebas  las  mas  conclusivas  de  su  apropiada  aptitud  para 
tal  situación.  La  voluntad  de  admitir  relación  racional,  y admitirla 
de  todos,  es  prueba  del  Legislador. 

Aquello  que  de  una  manera  menos  particular,  se  ha  dicho  con 
respecto  a la  situación  del  propuesto  autor  de  un  proyecto,  se  puede 
decir  con  mayor  particularidad  respecto  a la  situación  de  un  actual 
Legislador. 

¿ De  donde  viene,  que  en  los  Estados  Unidos  Anglo- Americanos- 
de  donde  viene  que,  bajo  la  única  forma  de  gobierno  que  tuvo  por  su 
fin  y objeto,  la  mayor  felicidad  del  mayor  numero — las  autoridades 
constituidas  han  temido  tan  generalmente  dar  esta  prueba  ? La 
respuesta  se  hallara  eii  la  contestación  de  dos  de  aquellas  autoridades. 
Vease.  Documentos.  G.  2.  § 3. 

Cual  sea  el  sacrificio  que  está  envuelto  en  la  manifestación  de  esta 
prueba,  fácilmente  podrá  haberse  visto.  Cuánto  mas  fácil  sea  el  pro- 
poner, que  el  tomar  parte  en  la  egecucion,  ha  sido  igualmente  mani- 
festado. Pero — cuanto  mayor  es  la  dificultad,  tanto  mayor  es  la 
gloria : cuanto  mayor  es  la  dificultad,  tanto  menor  el  nuniero  de  aquellos 
que  tienen  magnanimidad  bastante  para  vencerla;  y tanto  mas  exaltada 
es  aquella  virtud,  cuantos  menos  son  los  que  se  creen  capaces  ds  aspirar 
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ble numero  que  la  componia,  se  debe  considerar  como  muy  apreciable. 

[C.  2.]  Dn.  Agustín  Arguelles,  Secretario  de  la  Gubernacion  de  la  Peninsula, 
pidiendo  al  Sr.  Bentham  su  opinión  sobre  el  asunto  de  los  juicios  por  Jurados.  Madrid, 
Recibida  por  la  Legación  Española  en  22  de  Enero  1821. 

[C.  3.]  Dn.  José  Cang.a  Arguelles,  Secretario  de  la  Real  Hacienda,  manifestando 
el  deseo  del  Gobierno  (compuesto  del  mismo  y de  los  otros  6 Secretarios)  para  que  el 
Sr.  Bentham,  en  virtud  de  su  ofrecimiento,  formara  un  Codigo  sumo-comprehensivo 
y racionalizado,  conforme  al  plan  de  la  Parte  I.  Madrid,  20  de  Febrero,  1821 . 

[C.  4 ] El  Sr.  Conde  de  Toreno,  Diputado  para  las  Cortes,  pidiendo  al  Sr.  Bent- 
ham,  le  mandase  sus  observaciones  sobre  el  asunto  del  propuesto  Codigo  Penal,  6 
de  Agosto,  1821. 

[C.  5.]  Estrados  del  Dictamen  de  una  Comisión  especial  de  las  Cortes  acerca  fle 
Cárceles,  recomendando  el  Plan  de  Construcción,  y administración  de  Cárceles  del 
Sr.  Bentham,  intitulado,  Panopticon  Plan,  para  aplicarlo  á todas  las  Prisiones  de 
España  e Islas  adyacentes.  28  Sept.  1820. 

[C.  6.]  Dn.  Toribio  Nuñes,  Diputado  para  las  presentes  Cortes,  suplicando  a la 
Nación  Española  y a sus  Cortes,  se  valgan  de  la  asistencia  del  Sr.  Bentiium,  sobre 
todos  los  asuntos  de  Legislación.  Estrados.  Salamanca,  1821. 

IV.  PORTUGAL. 

[D.  1.]  Disposición  de  las  Cortes  de  Portugal,  mandando  se  hiciese  una  traducción 
■ de  todas  las  obras  del  Sr.  Bentham.  Lisboa,  13  de  Abril,  1821. 

[D.  2 ] Orden  de  las  Cortes  a la  Regencia  del  Reyno  para  el  efecto  referido.  Lis- 
boa, 13  de  Abril,  1821. 

[D.  3.]  Comunicación  hecha  al  Sr.  Bentham,  sobre  lo  referido,  por  el  Senhor, José 
Baptista  Felgueiras,  Diputado,  y uno  de  los  Secretarios  de  las  Cortes.  Lisboa,  24  de 
Abril,  1821. 

[D.  4.]  El  dicho  Sr.  Felgueiras  comunicando  al  Sr.  Bentham,  una  disposición 
de  las  Cortes  en  3 de  Diciembre  de  1821 , mandando  que  los  Diarios  de  aquella  Asam  • 
blea,  desde  el  principio  de  sus  Sesiones,  y los  números  que  se  publicaren  en  lo  sucesivo, 
sean  dirijidos  al  Sr.  Bentham  desde  ahora  en  adelante,  por  medio  de  la  Legación  Por- 
tugues.a  en  Londres.  Lisboa,  22  de  Diciembre,  1821. 

N.  B.  En  esta  Carta  del  Sr.  Felgueiras,  se  hace  mención  de  otra  suya  al  Sr.  Bent- 
ham fecha  3 de  Diciembre,  la  que  no  ha  sido  recibida  todavía  en  6 de  Marzo  de  1822. 
Un  Empleado  publico  de  Portugal  ha  asegurado  al  Sr.  Bentham,  que  había  visto  im- 
presa aquella  disposición  de  las  Cortes  del  3 de  Diciembre  : y que  se  acordaba,  con- 
tenia la  aceptación  que  hacia  aquella  Asamblea  del  ofrecimiento  del  Sr.  Bentham, 
para  estender  un  suino-comprehensivo  y racionalizado  Codigo  para  el  Reyno  de  Por- 
tugal. Pero  ninguno  de  los  documentos  referidos  en  los  Diarios  db  aquellas  Cortes 
han  sido  todavía  recibidos, 

V.  ITALIA. 

[E.]  Opinión  dé  los  Italianos  Liberales, con  respecto  al  Sr.  Benth.am,  declarada 
en  la  /inthologia.  Periódico  publicado  en  Florencia,  Enero  1881.  En  cuanto  a Au- 
toridades coustituidiu  en  Italia,  nada  puede  esperarse  al  presente  sobre  este  asunto. 
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VI.  FRANCIA. 

[F.]  La  Opinión  de  los  Franceses  Liberales  sobre  esle  asunto,  es  tan  sabida  en  todas 
las  partes  de  Europa,  que  no  se  necesitan  testimonios  particulares  : y si  se  menciona, 
es  solo  con  el  fin  de  que  los  Ciudadanos  Hispano,  y Portugués- Americanos  tengan 
Ocasión  de  hacer  informes  sobre  la  materia. 

VII.  ESTADOS  UNIDOS  ANGLO-AMERICANOS. 

[G.  1.]  Carta  del  Gobernador  Pluraer  al  Sr.  Bentham,  en  la  que  le  noticia,  la 
comunicación  que  se  iba  a hacer  de  su  ofrecimiento  a la  Legislatura  del  Nuevo 
Ilampshire.  Epping,2  de  Octubre,  1817. 

[G.  2.]  Estracto  de  una  carta  privada  dirigida  al  Sr.  Bentham,  por  un  distinguido 
Empleado  en  los  Estados  Unidos,  Miembro  de  la  Camara  de  Representantes,  en  su  pro- 
pio Estado ; y Delegado  de  este  al  Congreso,  informándole  que  el  Gobernador  del 
Nuevo  Hampshire  había  recomendado  a la  consideración  de  la  Camara  de  Represen- 
tantes, el  referido  ofrecimiento  del  Sr.  Bentham:  y asegurándole,  que  la  influencia 
de  la  hermandad  de  Abogados,  era  la  causa  de  la  repugnancia  que  prevalecía  en 
algunos  Estados,  para  admitir  un  tal  ofrecimiento:  an'adiendo,  que  ya  se  habían 
adoptado  en  varios  Estados,  muchas  ideas  del  Sr.  Bentham. 

Todo  lo  siguiente,  son  referencias  a Documentos  ya  publicados  en  una  obra  titulada 
Pupees  relative  to  Codificníion,  áfc.  London,  1817,  y por  tanto  se  omiten  aqui.  Todos 
estos  Documentos  fueron  escritos,  con  la  ocasión  de  un  igual  ofrecimiento  hecho  á los 
diferentes  Estados  Políticos,  que  se  refieren  aqui. 

VITI.  ESTADOS  UNIDOS  ANGLO-AMERICANOS. 

[H.  1.]  Alberto  Gallatin,  Ministro  Pleniponteciario  a la  Corte  de  Londres,  á 
Simón  Snyder,  Gobernador  de  Pennsylvania,  espresando  su  opinión  á favor  de  la  rela- 
tiva idoneidad  del  Sr.  Bentham.  Londres,  18  de  Junio,  1814. 

[H.2.]  Mensage  del  Gobernador  Snyder,  al  Senado  y Camara  de  Representantes 
de  Estado  de  Pennsylvania,  recomendando  a su  consideración  el  ofrecimiento  del 
Sr.  Bentham.  Harrisburg  en  Pennsylvania,  5 de  Diciembre,  1816. 

IX.  RUSIA. 

[1.]  Alejandro,  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Sr.  Bentham,  comunicándole 
las  ordenes  dadas  por  S.  M.  1.a  todas  las  Autoridades  constituidas  bajo  su  imperio, 
para  consultar  con  el  Sr.  Bentham,  y proponerle  cuestiones  sobre  la  materia  del  Codigo 
que  se  estaba  entonces  preparando  : enviando  S.M.  l.  al  mismo  tiempo  un  presente, 
el  cual  fue  vuelto,  sin  haberlo  querido  ver  el  Sr.  Bentham,  dando  las  mas  debidas 
gracias  al  Emperador. 

N B.  En  1805,  pareció  en  lengua  Rusa  una  traducción  de  la  primera  obra  del  Sr. 
Bentham  publicada  por  Mr.  Dumont.  Esta  traducción  habia  sido  hecha  por  orden  de 
las  autoridades  constituidas,  y está  dedicada  al  Emperador.  Casi  al  mismo  tiempo 
pareció  otra  traducción  en  Ruso,  por  una  persona  no  comisionada. 

X.  POLONIA. 

[K.j  El  Principe  Adan  Czartoriski  de  Polonia,  al  Sr.  Bentham,  pidiéndole  su 
asistencia,  en  la  formación  del  Codigo  que  el  Emperador  Alejandro  estaba  preparando 
para  aquel  País,  Viena,  5 de  Abril,  1815. 
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INGLATERRA. 

Opinión  dela  Camara  de  los  Comunes  con  respecto  al  Sr.  Bent- 
ham  : sacado  de  los  debates  del  2 de  Junio  1818. 

Esta  opinión  fue  declarada,  cuando  fué  hecha  la  indicación  de  Sir 
Francis  Burdett,  diputado  por  Westminster,  a fin  de  introducir  una 
serie  de  resoluciones,  estendidas,  como  era  sabido,  por  el  Sr.  Bent- 
ham,  a petición  de  Sir  Francis  Burdett,  para  servir  de  base  a la  repre- 
sentación reformada  de  la  nación  bajo  el  principio  de  una  elección 
universal^  secreta^  igual,  y animal  de  diputados. 

La  publicación  de  donde  se  ha  sacado  ésta  materia,  se  titula  “ Han- 
sard’s  Parliamentary  Debates.”  Mr.  Hansard  es  el  impresor  de  la 
Camara  de  los  Comunes. 

El  fundamento  que  hay  para  decir  generalmente  que  esta  es  la 
opinión  de  la  Camara  de  los  Comunes,  es  el  siguiente.  Ha  habido  y 
hay  todavia  en  la  Camara,  asi  como  en  la  nación  tres  partidos,  llama- 
dos Tories,  Whigs,  y Radicales : estos  últimos  tienen  este  nombre,  á 
causa  de  ser  los  partidarios  de  una  reforma  radical  en  la  Camara  de 
los  Comunes.  El  partido  de  los  Tories  es  a favor  de  la  Monarquía, 
el  de  los  Whigs  a favor  de  la  Aristocracia ; y el  de  los  Radicales  se  in- 
clina a la  Democracia.  Sir  Francis  Burdett  habló  en  esta  ocasión  a 
favor  de  los  Radicales ; Mr.  Canning  a favor  de  los  Tories;  y Mr. 
Brougham  hizo  cabeza  al  partido  de  los  Whigs.  De  parte  de  los  Ra- 
dicales hubo  solo  un  discurso,  el  de  Sir  Francis  Burdett,  de  parte  de  los 
Tories  hubo  otro  solamente,  el  de  Mr.  Canning  : de  parte  de  los  Whigs 
hubo  cuatro,  el  de  Mr.  Brougham,  el  de  Mr.  Lamb,  de  Mr.  Parnell, 
y de  Mr.  W.  Smith.  Solo  en  el  discurso  de  Sir  Francis  Burdett,  y 
en  el  de  Mr.  Brougham  se  hace  mención  del  Sr.  Bentham,  y todo  lo 
que  estos  dos  Caballeros  dijeron  a su  favor  quedó  sin  replica.  La  gene- 
rosidad y la  discreción  se  disputan  el  honor  de  este  silencio.  Sir 
Samuel  Romilly,  conocido  como  el  Amigo  antiguo  é intimo,  y Dici- 
pulo  de  Mr.  Bentham,  ocupaba  entonces  su  asiento  en  la  Camara : 
y con  su  silencio  confirmó  la  alegación  que  hizo  a él  Mr.  Brougham. 
Sir  Samuel  Romilly  era  radical  de  corazón  y de  convencimiento  : pero 
no  poclia  declararse  como  tal,  consistente  con  alguna  probabilidad  de 
hacer  el  poco  bien  que  le  seria  permitido  entrando  en  materia  de  de- 
talle. En  esta  ocasión  se  vé  a Mr.  Brougham  quitando  de  los  hom- 
bres de  los  Tories,  el  peso  de  la  defensa  del  presente  sistema,  contra 
el  ataque  de  los  Radicales.  En  punto  de  interes,  durante  el  presente 
sistema  de  despilfarro  y corrupción,  es  el  mismo  para  los  Whigs  y los 
Tories  : siendo  la  única  diferiencia,  sobre  qué  clase  de  personas  es  la 
que  ha  de  sacar  y disfrutar  el  provecho. 

Al  fin  del  estrado  del  discurso  de  Sir  Francis  Burdett,  dice  el  Diario 
de  los  Debates  por  Hansard.  Lo  referido  es  una  relación  imperfecta 
de  un  discurso,  escuchado  por  ambos  partidos  de  la  Camara,  con  la 
atención  mas  profunda. 
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ESTRACTO  DEL  DISCURSO  DE  SIR  FRANCIS  BÜRDETT. 

“Desde  aquel  tiempo  la  cuestión  de  reforma  ha  sido  vivamente  agi- 
tada : los  hombres  mas  hábiles  del  siglo  la  han  discutido  plenamente, 
examinándola  hasta  al  fondo.  Mr.  Bentham  sobre  todos,  ha  probado 
con  una  habilidad  singular,  lo  fácil  y seguro  que  seria  establecer  los 
principios  de  reforma  en  real  practica. 

Parlamentos  animales,  y el  modo  de  votación  mas  ilimitado  han 
sido  defendidos  por  el  difunto  Duque  de  Richmond  en  su  famosa  carta 
al  Coronel  Sharman,  con  una  fuerza  de  argumento  enteramente  irresis- 
tible. Los  mismos  principios  han  sido  investigados  y mantenidos  aun 
con  mayor  fuerza,  sutileza  y precisión  filosófica  por  Mr.  Bentham,  ac- 
compañados  con  demostraciones  completas,  sobre  la  seguridad  con  que 
podian  ponerse  en  practica.  Si  alguno  de  los  que  se  oponen  a la  re- 
forma, pudiera  responder  a los  argumentos  de  Mr.  Bentham,  haria 
así  a los  reformadores  como  a los  no  reformadores  un  servicio  mas 
eficaz,  que  jamas  podrá  efectuarse  con  el  abuso  de  imputaciones  falsas, 
e infundadas  calumnias;  pues  estas  acompañadas  con  no  poca  porción 
de  falsas  representaciones,  y exageración,  son  las  únicas  armas  intelec- 
tuales empleadas  hasta  aqui  por  los  enemigos  contra  los  amigos  de 
reforma. 

Si  pudiera  mostrarse  que  la  votación  mas  estensiva,  no  produciria 
ningún  inconveniente  en  la  practica,  no  debe  desecharse  en  justicia, 
Mr.  Bentham  ha  demostrado  con  argumentos  convincentes  que  nin- 
guna especie  de  peligro  se  originaria  en  la  votación  mas  estensiva  que 
pudiera  establecerse.” 

ESTRACTO  DEL  DISCURSO  DE  MR.  BROUGHAM. 

Hay  un  hombre  de  grande  crédito  que  está  libre  de  este  cargo  de 
inconsistencia,  y este  hombre  es  Mr.  Bentham.  El  tenia  el  mavor  re- 
speto por  aquel  Caballero  : no  existe  uno  que  posea  un  entendimiento 
mas  ingenuo  ni  mas  honrado  : el  no  conocía  un  hombre  que  empleara 
su  vida  mas  honrada  y utilmente.  Retirado  del  bullicio  de  una  vida 
activa,  abandonando  generosamente,  no  solo  los  emolumentos,  mas 
también  el  poder  con  que  estos  deslumbran  a los  ánimos  ambiciosos  é 
interesados,  pasaba  sus  dias  en  la  investigación  de  las  verdades  mas 
importantes,  hasta  llegar  a una  vejez,  no  estrema,  pero  verdadera- 
mente venerable.  No  era  su  intención  imputárselo  á falta  de  instruc- 
ción, a defecto  de  industria  ni  a corta  capacidad.  Mas  confiaba,  que 
no  se  le  atribuirla  a falta  de  respeto  para  con  Mr.  Bentham,  si  decia, 
que  su  plan  de  reforma  parlamentaria  mostraba,  que  habla  conversado 
con  los  libros  mas  que  con  los  hombres.  Convenia  con  su  honrado 
Amigo  el  diputado  por  Arundel  (Sir  S.  Romilly)  quien  miraba  a Mr. 
Bentham  con  la  reverencia  casi  filial  de  un  discípulo  a su  maestro,  en 
que  se  alegrarla  de  que  nunca  hubiese  escrito  aquella  obra.  Pero 
Mr.  Bentham  era  un  verdadero  abogado  del  voto  universal.  El  era 
un  reformador  mucho  mas  firme,  infinitamente  mas  consistente  que  el 
honrado  Baronet,  pues  acordaba  voto  no  solo  a todos  los  hombres,  mas 
también  a todas  las  mugeres:  el  no  ponia  termino:  el  no  se  paraba 
con  delicadeza  practica  sobre  las  pretensiones  de  clases  diferentes ; 
él  tenia  a la  vista  que  su  principio  era  universal : el  dejaba  a un  lado 
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jtSvenes  y ancianos,  hombres  y mugeres,  cuerdos  y locos,  todos  han  de 
votar,  todos  han  de  tener  voz  en  la  elección  de  sus  representativos.  Ni 
aun  aprobaba  las  excepciones,  a las  que  el  honrado  Baronet  se  mos- 
traba inclinado  a admitir  ; respeto  a las  personas  de  juicio  perturbado. 

El  veterano  reformador  (Mayor  Cartwright)  acababa  de  favorecer 
al  mundo  con  un  plan  de  votación,  ilustrado  con  laminas,  donde  están 
gravadas  bolas,  tablillas,  caja  para  las  cédulas,  &c.  &c.  con  toda  la 
claridad  que  el  mas  ansioso  y curioso  examinador  pudiera  desear.  Mr. 
Beiitham  era  ahora  el  patrón  de  la  elección,  y todo  el  que  pueda 
hechar  su  balota,  bolilla  ó cédula  deberá  gozar  de  la  franqueza  elec- 
tiva. Al  momento  en  que  una  persona,  de  cualquier  sexo  que  sea, 
pueda  echar  una  pelotilla  en  una  cajita  aunque  sea  un  loco,  con  el 
loquero  a su  lado  para  dirigirle,  con  todo,  dice  Mr.  Bentham,  que  aun- 
que él  no  sostiene  la  utilidad  del  voto  de  locos  y dementes  por  su  pro- 
pia deliberación,  sin  embargo,  por  no  hacer  distinción  alguna,  les  per- 
mitiria  votar  : pues  de  esto  ningún  daño  puede  resultar,  y si  mucho 
bien  de  una  rigurosa  universalidad,  Mr.  Bentham  tiene  una  repug- 
nancia tan  invencible  á excepciones  de  toda  description,  que  no  podia 
sufrir  se  hiciera  una  ni  aun  a las  puertas  de  una  casa  de  locos.  No  creia 
necesario  impugnar  doctrinas  de  esta  naturaleza;  pero  ellas  eran  en 
verdad  consistentes  entre  si,  y no  creia  faltar  a la  caridad,  si  decia, 
que  algunos  de  los  principios  promulgados  en  aquella  camara,  eran  del 
todo  quiméricos}'  visionarios,  sin  ser  consistentes  de  modo  alguno.” 

En  la  pagina  1151  se  halla  la  siguiente  nota  a la  palabra  Brougham, 
al  principio  del  discurso  de  Mr.  Brougham  : 

“ Siendo  el  discurso  de  Mr.  Brougham  en  esta  ocacion  considerado  de 
una  importancia  peculiar  respecto  al  interez  de  partido,  y mas  particu- 
larmente con  respecto  a la  linea  de  política  que  los  Whigs  hablan  se- 
guido sobre  la  reforma  del  Parlamento,  era  mucho  de  desear,  que 
hubiera  podido  imprimir  una  copia  exacta  de  él.  Pero  creemos  que 
el  discurso  fue  hecho,  sin  previa  intención  de  tomar  parte  en  el  debate : 
de  modo  que  no  pudo  condescender  en  esto,  con  el  deseo  generalmente 
espresado.” 

ESTRACTO  DE  LA  REPLICA  HECHA  POR  SIR  FRANGIS  BÜRDETT. 

“ El  Señor  letrado  (Mr.  Brougham)  al  mismo  tiempo  que  se  de- 
claraba adicto  a la  reforma,  se  habia  esforzado  a ridiculizar  al  mas 
hábil  abogado  que  jamas  se  habia  declarado  por  ellas  el  ilustre  é in- 
comparable Bentham.  Era  sin  embargo  superfino  que  el  sabio  letrado 
procurara  con  sus  sarcasmos  tan  fuera  de  proposito,  desapreciar  los 
esfuerzos  de  un  entendimiento  el  mas  vasto,  instruido,  exacto,  perspicaz, 
y mas  filosófico,  que  en  algún  tiempo,  ni  en  pais  alguno  se  habia  de- 
dicado al  asunto  de  legislación  ; y el  que  por  fortuna  del  genero  hu- 
mano, habia  preparado  para  su  reforma  el  mas  importante  punto  de 
política.  El  sabio  letrado  uo  podia  dudar  de  los  talentos  de  Bentham, 
ni  negar  su  desinterez,  sin  dejar  de  admirar  al  mismo  tiempo  su  bene- 
volencia : deberia  estimar  sus  infatigables  tareas,  y no  despreciarlas. 
El  convencimiento  de  un  tal  hombre  después  de  una  madura  investi- 
gación, superando  arraigadas  preocupaciones,  no  podia  mirarse  como 
el  resultado  de  estravagantes  especulaciones ; y los  zelosos  bien  inten- 
cionrádíóSj  y iiqnrados  partidarios  de  la  causa  de  los  reformistas  deberían 
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Bentham  la  ha  colocado.  El  sabio  letrado,  & no  ser  que  se  halle  cali- 
ficado, a lo  menos  para  responder  a las  razones  de  Bentham  deberia 
por  su  propio  respeto  ser  mas  cauto  en  procurar  representar  falsa- 
mente estas  mismas  razones,  o efectuar  por  medio  de  siniestras  relaciones 
lo  que  no  era  capaz  de  hacer  con  argumentos.” 

La  indicación  fué  desechada  por  medio  de  pedir  la  orden  del  dia  : 
se  llamó  á votación,  y hubo  por  la  orden  del  dia  106  votos,  contra 
ella,  solo  Sir  Francis  Burdett  y Lord  Cochrane,  diputados  por  West- 
minster,  los  dos  contadores,  los  Whigs  uniéndose  a los  Tories.  Las 
resoluciones  indicadas  no  pudieron  por  esta  causa  ser  insertadas  en  el 
diario  de  la  camara.  Estas  resoluciones  habian  sido  estendidas  por 
Mr.  Bentham  a solicitud  de  Sir  Francis  Burdett.  Fueron  propuestas 
literalmente,  excepto  dos  resoluciones  que  habian  sido  insertadas,  a fin 
de  completar  la  idea  dada  de  la  constitución  en  todas  sus  partes ; pero 
sin  particular  intento  de  proponerlas.  La  una  muy  fuerte  sobre  la  parte 
monárquica,  y la  otra  sobre  la  Aristocrática.  Ademas  de  las  referidas 
importantes  variaciones,  pudieran  acaso  hallarse  otras  de  menor  con- 
sideración. Todas  fueron  hechas  sin  acuerdo  de  Mr.  Bentham,  pues 
este  dio  toda  la  materia  sin  reserva  a su  Amigo,  el  que  solamente  que- 
daba sugfto  a toda  responsabilidad. 

Observaciones  hechas  fuera  de  la  Camara  sobre  el  referido  discurso 
de  Mr.  Brougham.  • 

Con  respecto  a los  menores  de  21  años  de  edad,  lo  que  fué  insinuado 
por  Mr.  Brougham,  sobre  que  el  plan  de  Mr.  Bentham  les  daba  ad- 
misión para  votar,  no  está  correcto.  El  plan  provee  para  su  exclusión. 

En  cuanto  a los  dementes,  no  tuvo  por  conveniente  excluirlos,  por- 
que cuando  mas,  seria  una  igual  casualidad,  si  sus  votos  serian  acerta- 
dos, o no  : porque  la  mayor  parte  estarían  jrrivados  de  asistir  al  lugar 
de  la  elección,  por  el  proceder  legal  que  autoriza  tenerlos  reclusos; 
porque  si  todos  aquellos  que  votaran  lo  hicieran  sin  acierto,  su  numero 
no  bastarla  a producir  algún  mal  efecto  en  la  practica ; y porque  la 
admisión  que  se  les  concedía,  evitarla  disputas  y altercaciones  que 
podrían  originarse,  sobre  si  este  o aquel  individuo  era  en  realidad  de- 
mente o no. 

Sobre  la  admisión  de  las  mugeres,  el  plan  de  Mr.  Bentham  no  in- 
siste determinadamente ; porque  no  hallaba  fundamento  para  ase- 
gurar, que  en  aquel  caso,  el  resultado  seria  materialmente  diferente, 
y porque  no  podia  esperarse  que  el  animo  de  la  comunidad  estuviera 
dispuesto  á admitirlas.  Pero  declaraba,  que  no  podia  descubrir  ra- 
zones para  su  esclusion  : y aquellos  que  en  su  apoyo  daban  una  risada, 
o burla  en  lugar  de  razón,  no  podiendo  hallar  otra  mejor,  ro  tenían 
dificultad  en  revestir  a aquel  sexo  de  un  absoluto  poder  y en  una  sola 
mano;  asi  pues  era  una  palpable  inconsistencia  y contradicción  proponer 
la  esclusion  de  esta  clase. 

Otra  clase  a la  que  el  plan  de  Mr.  Bentham  dejaba  abierta  la 
puerta  era  la  de  criminales,  fundado  en  las  mismas  razones  u otras 
semejantes.  Considerada  la  criminalidad  en  este  caso  como  motivo 
para  su  esclusion,  quiere  decir  que  la  criminalidad  es  una  maldad,  ó 
que  es  nada  para  el  intento.  Pero  si  la  maldad,  es  decir,  una  pre- 
sunción de  la  futura  maldad,  deducida  de  la  maldad  pasada,  fuera  un 
Eiifinipnrp.  liara  la  esclusion.  cou  niavor  razón  lo  seria  para  ella  un 
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asiento  en  alguna  de  las  cattiaras,  que  la  situación  en  una  prisión  penal, 
ó en  un  transporte  para  un  presidio;  la  maldad  a la  que  una  plurali- 
dad de  miembros  en  aml)as  camaras  está  constantemente  contribuyendo, 
es  producida  en  un  grado  por  mayor : la  maldad  producida  por  los  que 
habitan  en  una  prisión,  o los  sentenciados  a un  presidio  está  en  un 
grado  mucho  menor. 

Los  supuestos  errores  en  el  plan  de  reforma  parlamentaria  de  Mr. 
Benthain,  son  atribuidos  por  Mr.  Brougham  a su  mayor  versación  con 
los  libros,  que  con  los  hombres.  Mas  en  este  mismo  caso,  es  el  cono- 
cimiento de  los  hombres,  el  que  le  ha  guiado,  a pesar  de  las  nociones 
inculcadas  tan  unifórmente  en  los  libros,  y mas  particularmente  en  los 
libros  de  jurisprudencia.  Hay  en  estos  un  principio  fundamental  y 
constantemente  alegado,  que  la  porción  de  virtud  está  en  razón  a la 
porción  de  poder  directamente;  pero  en  juicio  de  Mr.  Bentham  es 
todo  lo  contrario  : testigos  los  12  Cesares : testigos  todos  los  monarcas 
orientales  : y sin  nombrar  a otros,  testigos  los  despotas  aliados. 

Mr,  Brougham  dice  que  Mr.  Bentham  no  limitaba  a alguno,  pero 
esto  no  es  cierto  : él  distinguía  entre  la  multitud  de  los  aptos  e inaptos 
para  el  egercicio  de  este  poder  : la  misma  distinción  que  sin  su  conoci- 
miento y al  mismo  tiempo  hicieron  los  autores  de  la  constitución  Espa* 
ñola,  es  decir,  entre  los  que  sabían,  y no  sabían  leer  : es  decir,  recibir  la 
evidencia,  sobre  la  que  debe  fundarse  el  juicio  que  los  electores  dan  por 
sus  votos.  Por  esta  distinción,  los  beneficios  deseados  por  medio  de 
la  admisión,  y los  beneficios  deseados  por  medio  de  la  esclusion  quedan 
ambos  conseguidos.  Se  escluye  a todos  los  que  no  han  dado  esta  sola 
prueba,  de  que  cada  individuo  es  capaz;  y sin  embargo,  no  se  escluye 
a ninguno,  porque  cada  uno  es  capaz  de  darla. 

Nada  ha  causado  tanta  incomodidad  a los  corrupcionistas  Tories, 
y Whigs,  que  este  texto  que  los  radicales  reformistas  de  España  y de 
"Inglaterra  sin  conocimiento  uno  de  otro  y al  mismo  tiempo,  estaban 
formando.  Tratando  de  la  calificación  de  leer,  dice  el  Ediinbourg 
Ileview,  en  su  critica  sobre  el  plan  de  reforma  parlamentaria  por  Benl- 
ham  “ protestamos  contra  esto”  escribe  estas  solas  palabras,  y queda 
inmobil  la  pluma,  como  lengua  pegada  al  paladar.  No  hallando  ra- 
zones, se  valen  de  toda  la  autoridad  de  la  obra  para  suplir  su  lugar. 
El  interez  del  periódico  citado  apenas  merece  observarse,  es  el  mismo 
interez  que  produjo  el  discurso  en  la  camara  de  los  comunes,  produjo 
al  mismo  tiempo  el  articulo  en  el  “Edimbourg  Revievv.  Siempre  que 
se  presentaba  alguna  sombra  de  respuesta,  siempre  se  vahan  de  ella,  y 
cuando  no  se  presentaba  ni  aun  la  sombra,  se  quedaba  en  olvido  el 
argumento.  Una  suficiente  refutación  tanto  del  discurso,  como  del 
articulo  podia  hacerse,  en  verdad,  solo  con  una  simple  lista  de  los  ar- 
gumentos que  en  ambos  quedan  en  silencio. 

No  hay  hombre  que  copie  menos  de  los  libros  que  Mr.  Bentham 
cuando  trata  de  legislación  : ninguno  jamas  se  aprovechó  tanto  de  las 
observaciones  hechas  sobre  el  hombre.  El  no  ha  frecuentado  mucho 
los  besamanos,  ni  la  corte  en  gala,  pero  tiene  algún  conocimiento  de 
la  clase  pobre,  y mucho  mas  de  oficinas.  Los  ministros  le  han  confiado 
sus  secretos:  y desde  el  año  1783,  hasta  el  presente,  no  ha  habido  un 
ministerio  con  el  que  no  haya  tenido  relación  ; ninguno  de  que  no  ha 
recibido  muestras  de  confianza. 
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Pero  Mr.  Biougham  y Mr.  Bentham  fueron  y son  amigos,  sin  dis- 
minuir en  nada  su  amistad  el  referido  discurso : y consistente  con 
aquella  oposición,  que  las  situaciones  miran  como  necesarias,  nada, 
como  se  vé,  podiá  ser  mas  amigable  quo  la  oposición  hecha  por  un 
Amigo  en  el  senado  a su  amigo  en  el  retrete,” 


B.  II.— GINEBRA. 

Carla  del  Calallero  Dumonl  a Mr.  B 

IVIr.  Biíí>THAM.  IIatmarket,  Londojí. 

NO  podré  exprimir  a Vm.  el  vivo  sentimiento  que  ha  producido 
en  mi  corazón,  el  interez  que  Vm.  ha  tomado  ])or  nuestro  codigo 
penal  Ginebrino,  y el  ofrecimiento  generoso  que  Vm.  me  hace.  Excede 
a todo  cuanto  yo  me  hubiera  atrevido  a pedirle.  Es  muy  cierto  que 
Vm.  debe  mirar  esta  empresa  con  una  afección  paternal,  pues  desde 
el  principio  he  declarado  a nuestra  comisión  que  todo  el  trabajo  que 
les  sornetia,  no  solo  en  cuanto  al  plan,  mas  en  cuanto  al  por  menor, 
todo  era  estractado  de  sus  manuscritos. 

La  conversación  que  he  tenido  con  Mr. y que  ha  comunicado 

i\  Vm.  tenia  por  objeto  principal,  mostrarle  que  lo  que  Vm.  me  pre- 
guntaba, estaba  ya  hecho  virtual  é implícitamente.  Yo  declaré  a 
nuestra  comisión  penal,  que  me  hallaba  suspenso,  porque  habia  en  estos 
manuscritos  algunos  claros  los  que  no  me  hallaba  capaz  de  llenar  : en 
particular,  muchos  artículos  omitidos,  o incompletos  sobre  los  delitos 
contra  la  condición  y nada  absolutamente  sobre  los  delitos  contra  la 
justicia.  Dije  mas,  que  habia  en  ellos  muchas  cuestiones  sobre  las  que 
habia  consultado  a Vm.,  y que  Vm.  me  habia  convidado  en  contesta- 
ción, que  pasase  a verle,  hecho  cargo  de  la  dificultad  en  discutir  seme- 
jantes materias  por  via  de  correspondencia.  Pedi  permiso  por  cinco 
meses  para  venir  a Inglaterra  ; y esta  suspensión,  aunque  contraria  a 
las  instrucciones  generales  que  hemos  recibido  de  nuestro  gobierno, 
fue  acordada  sin  dificultad,  pues  se  nos  recomienda  toda  la  diligencia 
que  exige  la  naturaleza  del  asunto. 

En  los  artículos  que  hemos  hecho  hasta  el  presente,  nada  hay  re- 
suelto definitivamente  : pues  debemos  volver  a examinarlos  otra  vez, 
de  modo  que  Vm.  no  debe  considerar  los  diversos  títulos  generales  y 
particulares  que  han  pasado  por  la  comisión,  sino  como  ensayos  sobre 
los  que  debemos  volver  a tratar. 

Soy  el  relator  de  la  comisión,  quiero  decir,  que  tengo  la  iniciativa  y 
la  dirección  del  trabajo.  Después  de  haberlo  comenzado  bajo  sus 
auspicios ; después  de  haber  declarado  que  me  guiaba  por  sus  manu- 
scritos, puede  Vm.  tener  toda  la  seguridad  moral  que  el  caso  admite, 
que  todo  lo  que  Vm.  haga  por  nosotros,  aun  la  totalidad  del  codigo, 
sin  atender  a lo  que  hemos  hecho,  será  recibido  con  gratitud,  exami- 
nado con  cuidado  ; y si  ocurriere  algún  punto  sobre  el  que  la  comisión 
no  adopte  sus  ideas,  no  será  ciertamente  efecto  de  la  negligencia,  de 
la  inercia,  ni  de  una  prevención  defavorable  : porque  la  disposición 
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tacion  lie  los  títulos  generales  y particulares ; y cstoi  persuadido  que 
todos  mis  colegas  sin  excepción  se  unen  conmigo  para  solicitar  de  Vm, 
el  magnifico  trabajo  que  me  tiene  prometido^  y del  que  Vm.  solo  es 
capaz. 

He  suplicado  a Mr. pida  a Vm.’  me  favoresca  con  una  copia 

hecha  a mi  costa,  paraque  eí  original  quedase  en  su  poder  siéndome 
imposible  ocuparme  aquí  en  su  traducción,  a causa  de  mis  muchas 
ocupaciones. 

"Voi  a pasar  unos  dias  en  casa  de  Milord  Holland : a mi  regreso, 
espero  me  dispensará  Vm.  una  entrevista. 

Adiós  y viva  Vm.  persuadido  de  mi  singular  afecto  y amistad. 

19  de  Junio  ISIS.  (Firmado)  E.  Dümont. 

III.— ESPAÑA. 

Carta  dcl  Conde  de  Toreno  a Jeremías  Benlham. 

Muy  Señor  M¡0.  París,  5 de  Agosto  1821. 

NUESTRO  Amigo  Mr.  Bowringha  tenido  la  bondad  de  encargarse 
de  remitir  a Vm.  el  adjunto  volumen,  que  comprehende  el  provecto 
dcl  codigo  penal,  presentado  por  la  Comisión  a la  deliberación  de  las 
Cortes,  que  deben  congregarse  en  el  próximo  invierno.  Vm.  verá  en 
él  cosas  buenas,  otras  muy  malas  : ¡)or  Dios,  no  vaya  Vm.  a asustarse 
al  leer  los  artículos  que  hablan  de  religión  : estos  no  pasarán.  El 
tiempo  de  la  persecución  en  España  no  existe  ya  : y a pesar  de  todas 
las  leyes,  hay  en  el  hecho  una  tolerancia  muy  grande.  Someto,  Señor 
inio,  éste  proyecto  a sus  luces,  y la  profundidad  de  su  espíritu  y cono 
cimientos.  Tenga  Vm.  la  bondad  de  comun'carme  sus  observaciones 
desde  ahora  hasta  fin  de  Septiembre,  cuando  deberé  partir  para  España. 
Este  será  un  favor  que  le  agradeceré  infinitamente,  y me  aprovecharé 
de  ellas  en  la  discusión.  En  efecto  a quien  podría  yo  dirijirme  mejor 
que  al  constante  defensor  de  la  humanidad,  y al  profundo  escritor  de 
tantas  obras  célebres  sobre  la  legislación  ? 

No  dude  Vm.  Señor,  del  placer,  y aun  obligación  que  hallaré, 
escuchando  sus  consejos  sobre  esta  materia,  ni  el  zelo  conque  en  todas 
ocaciones,  le  ofreceré  el  tributo  de  mi  admiración,  y de  mi  mas  pro- 
fundo respeto. 

(Firmado)  El  Conde  de  Toreno. 

[C.  1.]  La  Sociedad  Patriótica  de  los  Amigos  de  ja  Constitución,  sita 
en  el  Cafe  de  Malta  de  esta  Corle,  ha  leído  publipapiente  en  su  tribuna 
la  obrita  que  consagrasteis  a los  libres  Españoles,  y ep  prueba  de  la 
gratitud  con  que  el  pueblo  y la  misma  sociedad  ha  apreciado  uno  de 
los  frutos  literarios  de  vuestra  profunda  ilustración,  tiene  el  honor  de 
remitiros  el  titulo  de  socio  honorario,  saludándoos  con  la  mas  intima 
fiateniidad.  Madrid,  18  de  Septiembre  1820. 

El  Ciudadano  Presidente^  (Firmado)  Patricio  Moore. 

Andrés  Majo,  Sec. 
Manuel  Barcelo,  Scc. 
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[C.  2.]  Muy  Señor  mío  de  mi  mayor  aprecio. — He  recibido  por 
varios  conductos  las  diferentes  obras  de  Vm.  sobre  materias  legales  y 
políticas.  Agradecido  sinceramente  a una  distinción  como  esta,  siento 
cada  vez  mas  el  que  mi  mala  suerte  no  me  haya  permitido  el  gusto  de 
conocerle  personalmente  en  el  año  de  IS06-7.  Estuve  en  ese  pays,  y 
mi  paisano  y amigo  el  Señor  Mendoza  Ríos  que  también  lo  era  de  Vm. 
tuvo  mucho  deseo  de  que  yo  visitara  á Vm.  y aun  me  dijo  lo  había 
anunciado  a Vm.  pero  una  cruel  indisposición  que  me  tormentó  los 
dos  años  que  permanecí  en  Londres,  me  privó  de  esta  satisfacción. 
Aunque  me  he  propuesto  escribir  a Vm.  con  estension  acerca  de  varias 
materias  relativas  ¿ los  sucesos  de  España,  he  tenido  al  fin  que  renun- 
ciar a esta  ¡dea  por  no  tener  tiempo  para  ello.  La  que  yo  desearla 
infinito  y miraría  como  un  favor  singular,  seria  que  Vm.  me  comuni- 
case sus  ideas  sobre  la  institución  del  Jury.  Fuera  de  ese  país  no  se 
comprehende  bien  la  verdadera  naturaleza  de  ese  Jurado.  Una  exposi- 
ción clara  y circunstanciada  del  modo  de  proceder  en  un  juicio  criminal 
“ ly  Jury”  seria  muy  útil : y al  mismo  tiempo  desearía  si  fuere  posible 
que  Vm.  dijese  su  opinión  acerca  de  la  duda  siguiente. 

En  un  país  en  que  no  na  habido  Jury  y existen  divisiones  de  par- 
tidos, ¿ puede  establecerse  sin  que  se  mezcle  en  los  fallos  6 verdicts  el 
espirita  de  partido  P ¿ que  precauciones  deberian  tomarse  para  ase- 
gurar la  imparcialidad  del  jury  en  tales  circunstancias  P 

Espero  que  la  bondad  de  Vm.  y su  ardiente  amor  a la  libertad  me 
disimulará  este  atrevimiento.  Aprovecho  esta  ocacion  para  ofrecer  a 
Vm.  mis  respetos  y consideraciones  amistosas  rogándole  se  sirva  dis- 
poner como  guste  del  aprecio  é inclinación  de  este  su  seguro  servidor 
Q.  S.  M.  B.  (Firmado)  Agustín  Arguelles. 

P.  D.  Escribo  a Vm.  en  mi  lengua  porque  hav  muchos  años  que 
no  he  escrito  en  Yngles.  Señor  D"  Jeremías  Bentham. 

Madrid  2®  de  Feb.  de  1821. 

[C.  3.] 

Señor  D"  Jeremías  Bentham,  Londres. 

Muy  Señor  mió.  D"  Díejo  Colon  me  ha  remitido  la  carta  que 
Vm.  le  escribió  brindándose  a la  formación  de  un  Codigo  completo  de 
Leyes  para  España  y correspondiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  el  entender  sobre  el  objeto  á que  ella  se  dirige,  se  la  he  pasado 
para  que  acuerde  con  S.  M.  la  resolución  que  estime  propia. 

Esto  es  todo  lo  que  me  tocaba  hacer  en  el  asunto  : debiendo  mani- 
festar a Vm.  con  la  mayor  satisfacción  mia  que  los  deseos  que  le  ani- 
man de  servir  tan  utilmente  á mi  Patria  son  muy  gratos  al  Gobierno,  y 
que  por  mi  parte  hace  tiempo  que  profeso  el  mas  alto  respeto  á la  vasta 
ilustración  de  que  tiene  Vm.  dadas  pruebas  tan  esclarecidas  y la  que 
le  ha  grangeado  la  estimación  y honroso  nombre  que  le  eleva  entre 
cuantos  saben  apreciar  debidamente  el  mérito  y los  talentos  distingui- 
dos. Con  este  motivo  se  repite  á la  disposición  de  Vm.  Su  mas  atento 
y seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

(Firmado)  José  Canga  Arguelles. 

[C.  6.]  Mi  venerado  Maestro  ; ocupado  sucesivamente  de  los  ne- 
gocios políticos  de  esta  Ciudad  y Provincia  y del  dictámen  que  sobre 
-I  á lí«  rlplihpraíMiin  dfi  imest.ras  Cortés  estra- 
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ordinarias  acaba  de  estender  una  comisión  de  esta  universidad  literia, 
de  que  soy  individuo,  no  he  podido  contestar  antes  á vuestra  apreciada 
carta.  Ya  sin  embargo  sabéis  mi  agradecimiento  por  el  corresponsal 
que  la  hizo  llegar  a mis  manos  desde  Victoria,  y á quien  espero  ver  y 
tratar  en  Madrid.  En  ella  me  pedis  razón  de  mi  vida,  y de  la  casuali- 
dad que  me  hizo  conoceros  por  vuestras  obras  : en  ella  me  elogiáis, 
mas  por  lo  que  merecen  vuestros  principios  v vuestros  análisis,  que  por 
el  nuevo  drden  con  que  yo  los  presento  en  la  ciencia  social : y en  fin  en 
esta  carta  me  dais  noticia  de  vuestros  estudios  y de  las  universidades 
de  Oxford  y Cambridge,  y parece  que  queréis  saber  los  que  haya^-Jiecho 
ye  en  la  de  Salamanca. 

Mi  reconocimiento  y gratitud  me  obligan  a complaceros  en  todo,  y 
el  placer  que  siento  al  considérame  en  conversación  familiar  con  mi 
adorado  Maestto,  de  cuya  existencia  dudaba,  me  hace  confundir  la 
satisfacción  de  que  gozo  con  el  deber  que  voy  á cumplir.  **** 

Con  esta  época  coincide  la  aparición  de  vuestras  obras  publicadas 
en  Francés  y en  Paris ; pero  yo  me  retiré  con  los  productos  del  comercio, 
que  habia  hecho  en  aquella  plaza  después  de  la  muerte  de  la  Duquesa, 
a vivir  entre  las  sierras  de  Castilla  donde  conservaba  parientes  y ami- 
gos, y no  tuve  noticia  de  ellas  hasta  que  pasando  por  Salamanca  á 
Portugal  el  ejército  francés  en  1807  tomé,  entre  otros  libros  que  traia, 
los  principios  de  legislación  civil  y penal.  Esplicaros  el  efecto  que  hicie- 
ron en  mi,  no  me  seria  hoy  posible  : os  bastará  saber  que  apesar  de  las 
contradicciones  que  noté  en  ellos,  y que  siempre  he  atribuido  a vues- 
tro editor,  vi  tanta  luz,  que  tuve  por  buen  pronostico  para  la  futura 
prosperidad  de  mi  patria  la  perfidia  del  monstruo  que  irritó  nuestro 
pundonor,  y puso  en  movimiento  nuestro  entusiasmo. 

Las  delicias  de  que  habia  gozado  dipensando  antes  el  bien,  se  reem- 
plazaron entonces  por  las  que  preveia  que  iba  á disfrutar  estendien- 
dose  en  mi  nación  aquellos  de  vuestros  principios  que  enseñan  a gober- 
nar, y a introducir  en  una  nación  las  reformas  útiles  sin  ofender  á los 
derechos  existentes.  En  ellos  vi  las  causas  que  hicieron  abortar  los 
males  de  la  revolución  francesa  que  llamaba  la  atención  de  nuestra 
juventud  ; al  paso  que  me  enteraba  de  los  medios  que  hablan  de  librar 
a mi  patria  de  sus  horrores.  Todo  lo  hallaba  fácil  poniéndolos  por 
obra : pero  por  desgracia  todavía  no  eran  conocidos  en  España,  ni  lo 
son  aun  generalmente.  Ya  sin  embargo  de  nuestras  envegecidas  preo- 
cupaciones por  una  parte,  y de  las  ideas  á la  francesa  por  la  otra  se  van 
estendiendo,  y entre  los  Diputados  electos  para  las  próximas  cortes 
me  consta  que  hay  muchos  iniciados  en  vuestros  preciosos  misterios. 
Ya  no  debeis  tener  inconveniente  en  remitir  a vuestro  discípulo 
Nuñez,  que  tiene  el  honor  de  contarse  entre  ellos,  el  codigo  que  habéis 
hecho  determinadamente  para  la  España,  según  me  lo  asegura  el  ama- 
ble Bowring.  No  dudéis  que  nos  van  á servir  de  mucho  vuestras 
luces,  que  va  á ser  entre  los  nuevos  Diputados  grande  el  numero  de 
vuestros  apreciadones,  y que  entre  ellos  se  cuentan  muchos  juriscon- 
sultos que  os  aman,  y muchos  sabios  médicos  que  están  muy  al  al- 
cance de  vuestro  luminoso  sistema.  * 

Plegue  a Dios  que  mis  conocimientos,  rectificados  por  los  vuestros, 
y mi  integridad  y mi  prudencia  correspondan  á mis  buenas  intenciones, 
como  lo  espero  de  su  auxilio  ; pero  si  imploro  también  con  esta  dis- 
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posición  cuantas  luces  me  pueda  dar  aun  mi  esclarecido  Maestro^  no 
me  persuado  que  dejará  tampoco  de  auxiliar  con  ellas  á su  amado  dis- 
cípulo y á la  Nación  á que  tiene  el  honor  de  pertenecer,  y á quien 
vos  habéis  va  dado  tantas  pruebas  de  amor.  * * * *= 

Por  eso  os  digo  que  si  la  ilustración  no  se  generaliza  con  celeridad, 
me  rezelo  que  hemos  de  tardar  mucho  tiempo  en  ver  los  frutos  que 
debían  producir ; y lo  cierto  es  que  mientras  no  los  veamos,  estamos 
en  peligro.  No  (juiero  distraeros  mas  ni  disminuir  vuestro  buen 
humor.  A Dios  pues.  Genio  del  bien  : no  nos  neguéis  vos  las  luces 
que  nos  hace  esperar  vuestra  filantropía,  y acá  cuidaremos  de  propa- 
garlas : la  evidencia  une  los  ánimos  y las  vuestras  conducen  á ella,  y 
la  facilitan  : porque  vos  habéis  realizado  el  proyecto  de  Sócrates,  habéis 
justificado  la  aserción  de  Galileo,  habéis  hecho  palpable  el  dictamen  de 
Locke,  y habéis  llevado  á cabo  las  apreciables  tentativas  de  Beccaria. 
A Dios,  y vivid  mucho  para  bien  de  la  especie  humana,  y para  gozar 
de  la  gloria  que  no  fue  dado  hasta  vos  conseguir  k otro  mortal. 


IV.— PORTUGAL. 

Ill-^p  Sl 

Ern  conformidade  de  Resolucáo  tomada  em  Cortes  em  26  de  No- 
vembro  ultimo,  quetive  o gosto  de  communicar  a V S»  em  datta  de  3 do 
corrente;  tenho  a honra  de  transmittir  Ihe  a colleccáo  dos  Diarios 
de  Cortes,  que  alhe  agora  se  tem  publicado  os  quaes  chegáo  a 
No.  229,  e serao  entregues  a V por  via  da  Lega9áo  Portugueza  em 
Londres,  por  onde  continuaráo  a remelter — se  successivamente  os 
Números  que  se  forem  publicando,  segundo  se  acha  determinado  em 
Cortes  Aproveito  com  muito  prazer  esta  opportunidade  para  significar 
a V S*  os  vottos  da  particular  ponsideraqáo,  e estima  com  que  sou 

De  V. 

Alto,  e Afft°  Ven°'^ 

JoAo  Baptista  Felcveiras, 

ni^p  S*^  JflREMIAS  BeNTHAM, 

Lisboa  Pafo  das  Cortes,  em  22  de  Dezetnbro  del  I82f. 

Sessáo  de  13  de  Abril  de  1821, 

[D.  1 .]  Leo  o Secretario  Freire  urna  Carta  apresentada  pelo  Snr. 
Deputado  Sepulveda",  a quem  a dirigirá  o Snr.  Carvalho,  Membro  da 
Regencia  do  Reino,  juntamente  com  as  obras  de  Jeremías  Bentham 
pfferecidas  por  seu  veneravel  author  á Napáo  Portugueza,  e na  mesma 
carta  dizia  que  elle  nao  podia  dar  um  testemunho  mais  authentico  do 
apreqo  que  fazia  de  tao  generosa  e lisonjeira  oíferta,  como  incumbindo 
a sua  apresenta9áo  no  congresso  áquelle  que  tinha  posto  em  pratica  as 
doctrinas  liberaes  do  primeiro  e mais  antigo  constitucional  da  Europa. 

Penetrado  o congresso  dos  sentimentos  de  estima  devidos  ao  lllustre 
Bentham,  aquelle  sabio  que  tem  esclarecido  o universo  com  as  suas 
idéas  luminosas,  e a quem  as  Nacoes  Livres  devem  exigir  um  monu- 
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mentó  de  gratidivo  pelo  infatigavel  zelo  que  sem  desenvolvida  a bem  da 
Justa  Causa  da  Liberdade:  Deterininou  que  desta  sua  oíferta  nao  só  se 
fizesse  honrosa  nienqao  na  Acta,  mas  que  se  encarregasse  a Regencia 
de  fazer  tradiizir  e imprimir  todas  as  suas  obras,  e que  por  um  dos 
Snrs.  Secretarios  deste  Augusto  Congresse  se  Ihe  escrevesse,  fazendo 
constar  a expressao  de  agradecimento  das  Cortes  á sua  lembranca  de- 
clarando se  que  fora  dirigido  ao  Congresso  por  una  e apresentado  por 
outra  daquellas  pessóas  que  projectáráo  e particularmente  desenvol- 
verao  os  gloriosos  acontecimentos  que  derao  principio  a Nossa  Regene- 
racao  Política ; e que  ao  mesmo  Bentham  se  enviasse  copia  authen- 
ticado  Artigo  da  Acta  em  que  se  langa  esta  Determinagao  do  Soberano 
Congresso. — Hermano  José  Rraamcamp  de  Sobral,  Presidente. — Joao 
Baptista  Felgueiras,  Deputado  Secretario.  Agostinbo  José  Freire, 
Depiitado  Secretario. 

Esta  conforme 

JoAQUiM  Guii.herme  dá  Costa  Posser. 

[D.  2.]  Para  o Conde  de  Sampaco. — ^111"'“  e Sir. — As  Cortes 

Geraes  e Extraordinaria.s  da  Nacao  Portugueza,  qiievendo  dar  um  tes- 
temunho  do  particular  apreco  com  que  recebem  o precioso  presente, 
que  de  suas  devas  Ihe  fazo  lllustre  Cidadáo  do  Mundo  Jeremías  Bent- 
ham e desejando  as  mesmo  passe  diíFunder  quanto  seja  possivel  os 
luminosos  e utilissimos  conhecimentos  que  se  contení  em  tao  intcres- 
santes  produccoes  : Mandao  remette  lasa  Regencia  do  Reino  para  que 
as  faga  traduzar  e publicar  com  a maior  brevidade  pela  Impressao 
Nacional.  O que  V.  Ex^  fará  presente  na  Regencia  para  que  assim  se 
execute. 

Déos  guarde  a V.  Ex”.  Pagodas  Cortes  em  13  de  Abril  de  1821. 
JüAO  Baptista  Felgueiras. 

Esta  conforme 

Joaqüim  Guilherme  da  Costa  Posser. 

[D.  3.]  As  Cortes  Geraes  e Extraordinarias  da  Nacao  Portu- 
gueza, tendo  recebido  o obsequioso  presente,  que  V.  S”  Ibes  oíFereceo 
de  suas  tao  famosas  como  interessantes  obras,  as  quaes  foráo  dirigidas 
por  mao  de  um,  e apresentadas  por  outro  doquellos  beneméritos  Cida- 
daos  que  particularmente  cooperácao  para  o glorioso  feito  da  Regene- 
racáo  Política  do  Monarquía  Portugueza  : Mandao  ex.pressar  a V.  S” 
os  seus  agradecimentos  por  tao  preciosa  offerta,  e incliuir  a copia  do 
artigo  da  acta  eno  que  della  se  fiz  honrosa  mengao;  e se  ordenou  que 
as  mesmas  obras  fossem  tradusidas  e publicadas  afim  de  que  em  vista 
de  tildo  se  deixe  demonstrado  o particular  apreco  e distincta  conside- 
racao  com  cjue  por  este  Soberano  Congresso  forao  justamente  acolhi- 
dos  os  importantissimos  escriptos  do  lllustre  Amigo  dos  homens  e 
conspicuo  Advogado  da  Causa  das  Nacoes. 

Déos  guarde  a V.  S”.  Li.sboa  Pago  das  Cortes  em  24  de  Abril. 

Joao  Baptista  Felgueiras. 


Sr,  Jeremías  Bentham. 
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VIL— ESTADOS  UNIDOS  ANGLO-AMERICANOS. 

[G.  l,]  Carta  clel  Gobernador  Plumer  al  Sr.  Benthain,  anuncián- 
dole la  comunicación  que  se  iba  a hacer  de  su  ofrecimiento  a la  Le- 
gislatura de  New  Hampshire. 

Muy  Señor  Mió,  New  Hampsliire,  Eppíng,  OctobrcS,  de  isn. 

Hace  pocos  dias  que  recibi  una  nota  de  mi  muy  amado  amigo  el 
honrado  Señor  Adams,  actual  secretario  de  estado,  acompañada  con  el 
Panopticon  v papeles  relativos  a la  codificación  escritos  por  Vm.  Veo 
en  el  ultimo  de  estos,  que  Vm.  con  una  generosidad  que  le  hace  honor, 
no  solo  como  individuo,  mas  como  a hombre  en  general,  se  ofrece  gra- 
tuitamente a consagrar  su  tiempo  y sus  talentos  en  formar  un  Codigo 
de  Leyes  para  cualquier  estado  que  lo  desee,  tanto  civil  como  criminal, 
en  lugar  de  la  ley  no  escrita. 

Por  mucho  tiempo  he  considerado,  que  una  obra  de  esta  naturaleza 
seria  un  tesoro  en  legislación,  y que  corregiria  en  gran  parte  no  solo  los 
innumerables  errores  y absurdos,  mas  destruirla  la  grande  incertidumbre 
de  lo  que  se  llama  ley  coman  : pudiendo  en  este  caso  nuestro  gobierno, 
llamarse  mas  enfáticamente,  de  lo  que  hasta  aqui  se.  ha  lisongeado  con 
tan  poca  propiedad,  vn  gobierno  de  Leyes  y no  de  hombres.  A que 
punto  pueda  practicarse  el  establecimiento  de  un  tal  sistema  en  el 
Nuevo  Hampshire,  no  me  atrevo  a decir.  Tenemos  que  arrostrar  no 
solamente  un  egercito  de  preocupaciones,  mas  los  interezes  de  un 
cuerpo  de  Abogados,  muchos  de  los  cuales,  tanto  aqui  como  en  las 
otras  provincias,  no  pueden  sufrir  la  voz  reforma,  temiendo  que  por 
ella  se  diminuirán  sus  provechos  individuales.  El  bien  publico  fre- 
cuentemente es  sacrificado  al  interez  privado.  ¿Cuando  se  convencerá 
el  individuo,  de  que  su  interez  privado  se  adelanta  mas  efectivamente, 
a proporción  quemas  permanentemente  se  asegura  el  interez  del  publico  ? 

La  legislatura  de  este  Estado  se  junta  por  lo  común,  una  vez  al  año, 
durante  una  corta  sesión,  la  que  se  tiene  en  el  mes  de  Junio.  Yo 
comunicaré  los  papeles  de  Vm.  a esta  legislatura  en  su  jnimera  reunión, 
si  dios  me  da  vida,  y espero  que  serán  recibidos  con  aquella  candida 
consideración  que  exige  su  gran  mérito. 

La  continuación  de  mi  empleo  depende  de  una  elección  annual,  y 
la  autoridad  que  se  me  confiere  es  lim.itida.  Como  primer  magistrado 
del  estado  no  tengo  poder  para  suplicar  a Vm.  forniC  un  Codigo  de 
Leyes  para  él,  pero  ya  continué  en  mi  empleo,  o ya  vuelva  a mi  vida 
privada,  todas  las  comunicaciones  que  Vm.  tenga  a bien  dirigirme  de 
aqui  en  adelante  sobre  este  asunto,  buscaré  medios  de  presentarlas  a 
nuestra  legislatura,  haciendo  todo  lo  que  esté  en  mi  poder,  para  que 
sean  investigadas. 

Continué  Vm.  Amado  Señor  mió  en  la  grande  é importante  obra 
que  tan  desinterezadamente  ha  emprendido.  Si  no  ahora,  en  algún 
periodo  futuro  el  genero  humano  gozará  el  fruto  de  su  trabajo,  y 
aunque  al  presente  no  tenga  el  suceso  que  merece,  Vm.  mismo  sen- 
tirá la  dulce  satisfacción  de  haber  promovido  los  mejores  mterezes  de 
la  sociedad,  con  la  fundada  esperanza,  de  que  los  principios  solidos 
prevalecerán  al  fin. 

En  el  caso  que  Vm.  desee  tener  un  egemplar  de  las  Leyes  de  Nuevo 
H o fpnrlrp  rtmii  rniHado  de  rcnútirsclo. 
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Dígnese  Vm.  admitir  copiad  de  mis  tres  ultimas  comunicaciones 
publicas  a nuestra  Legislatura — y un  discurso  al  Clero  de  Nueva 
Inglaterra,  que  escribí  durante  nuestra  ultima  guerra  con  su  nacion< 
Incluyo  estos  folletos  con  esta  carta  bajo  la  misma  cubierta. 

Reciba  Vm.  mis  mas  finas  gracias  por  sus  comunicaciones,  ycreame 
que  soi  con  el  mayor  respeto  y estimación 

Su  mas  obediente  y humilde  Servidor, 

Guillelmo  Plumer. 

A Jeremías  Bentham, 

Queen  Square  Place,  Westminster,  Eondrei. 

[G.  2.]  Estracto  de  una  carta  privada  dirigida  al  S*"  Bentham,  pot 
un  distinguido  empleado  en  los  Estados  Unidos,  miembro  de  la 
Camara  de  los  Representantes  en  su  Estado,  y Delegado  de  él  ai  Con- 
greso, informándole  que  el  Gobernador  de  Nuevo  Hampshire  habia 
recomendado  a la  consideración  de  la  Camara  de  los  representantes  el 
deferido  ofrecimiento  del  Sr.  Bentham  : y asegurándole  que  la  influen- 
cia de  la  fraternidad  de  Abogados  era  la  causa  de  la  repugnancia  que 
habia  en  los  diversos  Estados  para  admitir  una  propuesta  de  esta  natu- 
raleza; añadiendo  que  ya  estaban  adoptadas  en  varios  Estados,  muchas 
ideas  del  Sr.  Bentham. 

N.B.  Las  obras  de  Bentham  que  publicó  Mr.  Dumont,  como  esta- 
ban impresas  en  Francés,  no  habían  llegado  a noticia  del  escritor  de 
esta  carta;  siendo  muy  raro  el  egemplar  que  habia  llegado  a los  Esta- 
dos Unidos.  Octubres  de  1818. 

La  carta  que  el  Gobernador  de  Nuevo  Hampshire  dirigió  a Vm.  el 
ano  pasado,  luego  que  fue  publicada  en  Inglaterra,  fué  insertada  en  los 
periodiqos  de  aquel  Estado,  algún  tiempo  antes  de  la  Reunión  de  la 
Legislatura,  acompañada  con  muchas  necias  y absurdas  observaciones, 
cuyo  objeto  era  ridiculizar  vuestro  carácter  y designio,  abusando  al 
mismo  tiempo,  y representando  falsamente  vuestro  propuesto  sistema 
de  Leyes,  en  un  estilo  y modo  muy  semejante  al  que  poco  antes  habia 
aparecido  en  el  Quarterly  Review,  sobre  vuestro  plan  de  Reforma 
Parlamentaria.  Apenas  merece  añadirse  que  tocó  al  Gobernador 
una  gran  parte  de  la  censura  hecha  sobre  Vm.,  por  la  aprobación  que 
su  carta  contenia  de  vuestra  propuesta  obra.  Con  todo  Vm.  verá 
por  su  mensage  al  principio  de  la  Session,  que  esta  circunstancia  no  le 
detuvo  en  presentar,  bajo  el  mejor  aspecto,  vuestra  propuesta  a la 
legislatura. 

A fin  de  hacer  mas  probable  el  suceso,  un  hijo  del  Gobernador, 
miembro  también  de  la  Camara,  hizo  insertar  en  el  principal  periódico 
Republicano  de  aquel  Estado,  la  mayor  parte  de  un  articulo  que  sobre 
este  asunto  habia  sido  publicado  en  un  numero  del  Edinburgh  Review¡ 
y lo  distribuyó  entre  los  Miembros  de  la  Legislatura.  Con  todo, 
cuando  aquella  parte  del  mensage  fue  considerada  en  la  Camara  de 
los  representantes,  se  vio  por  el  informe  de  una  comisión,  que  á exen- 
ción de  aquel  Caballero,  todos  los  Abogados  de  ambos  partidos  (doce 
o quince  de  los  de  mayor  influencia  en  la  Camara)  se  opusieron  decidi- 
damente a pasar  otra  resolución  alguna  sobre  el  asunto,  sino  la  gene- 
ral (le  “que  no  era  conveniente  admitir  su  propuesta.” 
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Algunos  de  los  miembros  abogados,  enemigos  de  este  sistema,  esta- 
ban persuadidos  (como  es  natural  a aquellos  que  han  hecho  la  Ley 
común  su  único  estudio,  y que  por  veinte  años  han  estado  elogiándola 
y oyéndola  elogiar  como  la  perfección  de  la  razón  humana,  sin  sos- 
pechar que  necesitaba  mejora)  que  poca  ó ninguna  alteración  era  ne- 
cesaria, y mucho  menos  una  mudanza  tan  grande  y radical  como  la 
que  Vm.  proponía.  Los  mas  avanzados  en  edad,  no  podían  sufrir 
la  idea  de  entrar  k aprender  un  nuevo  sistema,  después  de  haber 
estado  acostumbrados  por  largo  tiempo,  á enseñar  el  antiguo.  Otros 
estaban  quizas  movidos  por  la  persuasión  que  el  nuevo  sistema,  pre- 
sentando la  Ley  mas  clara  y esplicita,  diminuirla  los  emolumentos 
que  ahora  derivaban  de  su  incertidumbre  y obscuridad.  Bajo  estas 
y semejantes  razones  declararon  que  el  proyecto  era  visionario,  im- 
practicable y de  ninguna  necesidad : que  no  merecía  tomarse  en 
consideración ; porque  la  persona  que  lo  presentaba,  no  conocía 
nuestra  situación,  ni  el  estado  de  nuestra  Legislación  : con  otras 
muchas  objeciones  semejantes  dirijidas  a la  ignorancia,  preocupa- 
ciones y orgullo  de  hombres,  cuyo  moderado  juicio  fue  impedido,  por 
todo  artificio,  de  aplicarse  á este  importante  asunto  con  candor  é 
imparcialidad. 

Otros  a quienes  se  suponía  poseer  el  mayor  conocimiento  de  nu- 
estros establecimientos  legales,  y de  los  medios  de  su  reforma,  se 
opusieron  a la  introducción  de  un  nuevo  sistema;  y aquellos  que 
estaban  inclinados  a admitirlo  por  via  de  ensayo  o prueba,  aun  no 
estaban  bien  persuadidos  de  su  mérito.  No  era  dificultoso,  en  mi 
opinión,  solver  satisfactoriamente  todas  estas  objeciones.  Pero  me 
parece  que  Usted  mismo  ha  observado,  que  los  argumentos  mas 
racionales  no  hacen  siempre  la  impresión  mas  fuerte.  Los  motivos 
pues,  que  he  mencionado,  y otros  de  la  misma  naturaleza,  junto  con  la 
novedad  del  asunto,  y la  urgencia  de  otros  negocios,  indugeron  final- 
mente a la  Camara  á acceptar  la  opinión  de  la  Comisión  reducida  a 
estos  términos— que  la  consideración  de  este  asunto  se  remitiese  a la 
próxima  reunión  déla  Legislatura  en  Junio  de  1819.  Por  lo  que 
propiamente  hablando,  la  proposición  de  Vm.  ni  fue  adoptada,  ni 
desechada,  sino  pospuesta.  Se  volverá  a tratar  de  ella  en  el  próximo 
Junio,  entre  los  negocios  que  quedaron  pendientes  en  la  Sesión 
pasada.  No  me  atraveré  a decir,  que  éxito  tendrá  entonces,  pero 
temo  que  no  será  favorable.  Pie  procurado  informarme  si  su  pro- 
puesta ha  tenido  una  justa  admisión  en  algunos  de  los  Estados  Unidos, 
aunque  estoi  inclinado  a creer,  no  habrá  sucedido  asi,  porque  nada 
sobre  el  asunto  he  leido  en  los  Discursos  o Mensages  de  los  otros 
Gobernadores  a las  varias  Legislaturas  que  he  visto. 

Bajo  estas  circunstancias,  permitame  Vm.  sugerirle  con  el  mayor 
respeto,  las  siguientes  observaciones. 

Lo  que  puede  llamarse  La  Filosofia  de  la  Ley,  esto  es,  los  princi- 
pios generales  de  la  Jurisprudencia  Civil  y Criminal,  fundada  en  la 
base  solida  de  utilidad,  y adoptada  á la  exigencia  de  una  nación 
civilizada  é instruida,  dedicada  a las  ocupaciones  ordinarias  de  Agri- 
cultura, Fabricas  y Comercio,  no  hallo,  que  haya  sido  tratada  hasta 
ahora,  justa  y correctamente  en  toda  su  estcnsion,  ni  en  la  amplitud 
de  sus  nnr  memores-  ñor  ninrfun  autor  oue  hava  psevie''  In 
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Materia  de  Ley.  Tenemos,  a la  verdad,  sistemas  de  ley  Romana,  de 
ley  Feudal,  de  ley  inglesa,  y otros  sistemas  nacionales.  Montesquieit 
nos  ha  dado  EL  Espirita  de  las  Lepes,  titulo  eccelente,  y en  verjlad 
una  obra  ecCclente : pero  no  con  tanta  exactitud  como  yo  de- 
seara verla  escrita.  Estamos  todavia  en  necesidad  de  una  obra 
(pie  desenvuelva  los  vei’daderos  principios  de  la  ley  en  el  abstracto, 
como  derivados  de  la  naturaleza  del  hombre,  y de  la  necesaria  es- 
tructura de  la  sociedad — el  bello  ideal  de  la  Ley  : una  obra  que 
cada  Estado  debe  hacer,  en  cuanto  sea  posible,  conforme  a sus 
circunstancias.  No  tenemos  todavia  un  modelo  general  de  per- 
fección legal  en  todos  sus  varios  ramos ; ningún  modelo  de  re- 
conocida eccelencia,  con  el  que  podamos  comparar  nuestros  siste- 
mas diferentes.  Vin.  Señor,  está  ciertamente  calificado  para  formar 
este  modelo  ; para  establecer  una  regla  fija ; para  deslindar  los  limites, 
y prescribir  la  forma  de  un  verdaderamente  sabio,  é ilustrado  sistema 
de  Jurisprudencia.  Vm.  ha  empleado  un  vasto  fondo  de  pensami- 
entos orioinales,  y ha  consagrado  años  de  maduro  examen  sobre  todas 
las  partes  de  este  espacioso  asunto.  Permitame,  suplicarle  no  prive 
al  publico  del  Tesoro  que  hallará  en  los  importantes  resultados  de  sus 
estudios  laboriosos. 

JDos  modos  me  occurren,  como  únicos  por  medio  de  los  cuales 
puede  hacerse  este  servicio  al  genero  humano.  El  primero  es, 
publicando  una  obra  en  estilo  didáctico,  en  la  que  se  presenten 
desenvueltos  y esplicados  los  principios  generales  de  la  Ley  : como 
por  egemplo,'la  obra  de  la  Economía  política  en  la  liicjueza  de  las 
Naciones  por  Sinith.  Quizas  habrá  Vm.  hecho  esto  ya  en  su  Intro- 
ducción a los  principios  del  Moral,  y de  la  Legislación,  o en  las  obras 
de  Vm.  publicadas  por  Mr.  Dumont.  He  pedido  estos  libros  a mi 
corresponsal  en  Londres,  y todavia  no  los  he  podido  obtener. 

El  segundo  modo  de  comunicar  al  publico  el  resultado  de  sus  tareas 
en  Jurisprudencia  (medida  no  inconsistente  con  la  primera)  seria  pub- 
licar un  completo  Codigo  de  Leyes,  estendido  m lerminis: — un  Pan- 
noniion — fundado  en  principios  correctos,  de  tal  estension,  que  si  fuere 
posible,  comprehenda  toda  la  suma  de  transacciones  humanas,  sugetas 
a leyes  humanas.  En  una  obra  de  esta  naturaleza,  no  hallariá  Vm. 
dificultad  alguna  en  acomodar  sus  decretos  a lo  que  ya  es  Ley  en 
Europa  6 America,  sino  a lo  que  debe  ser  Ley  en  el  estado  mas  ade- 
lantado de  sociedad  ; al  verdadero  principio  de  la  utilidad  general,  lo 
único  sobre  que  puede  establecerse  toda  justa  legislación. 

Sin  embargo,  suponiendo  ya  completa  una  tal  obra,  y que  cada 
provisión  contenida  en  ella,  fuera  la  mejor  que  posiblemente  pudiese 
imaginarse,  todavia  seria  dudoso,  si  habia  algún  Estado  o Nación  a 
cuyL  circumstancias  pudiera  exactamente  aplicarse  : y yo  tengo  por 
cierto  (tal  es  la  propensión  de  las  asambleas  deliberativas)  que  no  hay  un 
Estado  que  adoptará  enteramente,  o de  una  vez  todas  sus  provisiones. 
Pero  aunque  la  obra  fuese  egecutada  con  la  mitad  de  la  habilidad  de 
que  Vm.  és  capaz,  una  incalculable  ventaja  traerla  al  genero  humano 
la  publicación  de  una  obra  semejante.  Se  hallaria  en  ella  un  modelo  por 
el  cual,  alo  menos  en  los  Estados  Unidos,se  podria  apreciar  el  verdadero 
valor  de  nuestros  sistemas  legales ; se  podrían  mejorar  en  todo  \o  que 
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b imperfectas  que  hay  en  ellos ; se  podría  incorporar  aquellos  nue- 
vos, o nuevas  aplicaciones  de  principios  antiguos  mas  acomodables 
a nuestia  situación  j en  una  palabra,  se  podría  perfeccionar  nuestra 
legislación,  como  hemos  procurado  hacerlo  con  nuestro  establecimi 
ento  político,  llamando  a nuestra  ayuda  la  sabiduría  y la  filosofía,  la 
especulación  y la  esperiencia  de  todos  los  siglos  y de  todos  los  países. 
La  utilidad  de  una  obra  de  esta  naturaleza  seria  reconocida  por  todo 
d mundo  civilizado,  poique  la  mejoia  de  la  Ley  es  un  objeto  primario 
y de  impoi tañedla  peimanente  a cada  nación.  Ln  lugar,  pues,  de 
aguardar  la  previosa  sanción  de  algún  cuerpo  legislaiiio,  si  Vm. 
publicara  su  propuesto  Codigode  Leyes,  luego  que  esté  completo,  ó 
aque.las  partes  de  él,  que  puedan  exhibirse  separadamente,  no  hay 
duda,  que  los  electos  benéficos,  que  Vm.  anticípala  a su  entera 
adopción,  conduciría  en  alto  grado  a ser  últimamente  obtenido. 

La  intlueiicia  de  los  esciitos  de  m.  se  ha  esteudido  ^a  niucho  en 
los  Lstados  Unidos.  Su  obra  sobre  la  usura  ha  sido  reimpresa  muchas 
veces  en  este  pais,  y sus  principios  se  van  adoptando  generalmente, 
por  hombres  de  miras  estensas  y opiniones  liberales  entre  nosotros. 
En  la  constitución  del  nuevo  Estado  del  Misisipi,  formada  en  1817, 
se  ha  dispuesto  que  la  Legislatura  de  aquel  Estado  no  pase  ley 
alguna,  diminuyéndola  obligación  de  contratos  anteriores  a 1821,  a 
causa  déla  cantidad  de  interez,  ingenuamente  convenidos  por  escrito, 
entre  partes  contratando  Lona  Jide  un  empréstito  de  dinero  : pero 
tendían  libertad  de  arreglar  el  tanto  de  interez,  siempre  que  un  con- 
trato especial  no  exista  con  relación  al  caso.  Esta  disposición  de 
la  constitución  de  ISiisisipi,  estando  limitada  a 4 años,  no  hay  duda 
que  fue  tomada  con  el  intento  de  hacer  una  esperiencia  : mas  ha- 
biendo conocido  de  este  modo  las  ventajas  de  una  libertad  ilimitada,  y 
una  hbie  competición  en  este  ramo  de  comercio,  no  hay  peligro  alguno 
de  que  ^ uelvan  a las  restricciones  absurdas  que  prevalecen  en  otros 
Estados  de  la  unión.  En  el  territorio  Alabama,  se  ha  p^ado  en 
este  año  un  acta  anulando  todas  las  leyes  contra  la  usura,  y dejando  a 
las  partes  en  libertad  de  fijar  a su  voluntad  el  tanto  de  interez.  Una 
ley  semejante,  introducida  por  Mr.  Haysen  la  Camarade  Delegados 
de  \ irginia,  tue  reprobada  por  una  sola  mayoridad  de  seis  u ocho 
votos  entre  dos  ó trecientos. 

En  Nuevo  Hampshire,  el  mismo  asunto  fué  agitado  en  la  Camara 
de  los  repiesentantes,  durante  la  ultima  sesión  ; pero  estos  no  están 
todavía  dispuestos  a renunciar  sus  antiguas  preocupaciones. 

Respecto  al  asunto  de  prisiones  de  Estado,  o casas  de  corrección, 
muchas  sugestiones  de  V m.  han  sido  puestas  en  practica,  aunque 
ningún  edificio,  a lo  que  entiendo,  ha  sido  todavía  erigido,  según  el 
plata  del  Panopticon,  en  ninguno  de  los  Estados,  Él  principio  de 
contrata  tan  fuertemente  recomendado  por  Vm.  ha  sido  adoptado  con 
grandes  ventajas,  aunque  no  en  toda  su  estension,  en  algunas  de 
nuestras  prisiones  de  Estado, 

Nota.  El  Periódico  titulado  Western  Journal,  exhibe  la  propor- 
ción entre  el  numero  de  Abogados,  y el  numero  de  hombres  de  otras 
profesiones  en  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  Anglo-Americanos 
en  1820.  Es  copia  exacta  de  un  tirita  de  papel  impreso,  y enviado  sin 
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Composición  del  Congreso.  ‘‘  Relación  de  las  profesiones  de  los 
miembros  del  presente  Congreso,  hecha  por  uno  de  sus  miembros. 
En  el  Senado  33  abogados  ; 1 medico  ; 9 hacendados  p labradores ; 

1 mecánico.  En  la  Camara  de  los  representantes,  100  aboga- 
dos; 13  médicos;  6‘2  hacendados  y labradores;  9 comerciantes; 
3 mecánicos.  188  representantes,  2 delegados,  y 44  senadores,  Nu^ 
mero  total  de  miembros  del  Congreso,  233. 

“ En  la  Camara  de  representantes  de  Nueva  Inglaterra,  y Nueva 
York  40  abogados.  Total  de  representantes  de  estos  dos  Estados  68  ; 
deduciendo  40  abogados,  restan  28  de  otras  profesiones.” 

Western  Journal. 

17  de  Abi'il  1822.  En  la  yjágina  50,  en  la  lista  de  estos  Docu-- 
mentos,  se  hace  mención  de  mi  especial  ofrecimiento  a las  Cortes  de 
Portugal  para  estender  un  Codigo  de  la  descripción  referida,  para 
aquella  nación  en  particular,  y asimismo  de  la  aceptación  que^  las 
mismas  Cortes  hicieron  del  dicho  ofrecimiento.  En  la  página  66,  se 
halla  la  carta  que  el  Señor  Secretario  Eelgueira  me  dirigió  con  fecha 
de  22  de  Diciembre,  noticiándome  que  me  manda  unos  cuantos- 
Diarios  Portugueses,  en  los  que  se  menciona  una  determinación  de 
las  Cortes  en  26  de  Noviembre  1821,  y la  comunicación  que  se  me 
hacia  de  ella,  en  carta  del  3 del  siguiente  mes.  Pero  ni  la  colección 
de  diarios,  ni  la  carta  que  me  anunciaba  aquella  determinación  han 
Ueo-ado  todavia  a mis  manos.  Acabo  de  saber  por  la  Legación  Por- 
ta <niesa  en  Londres,  que  ni  los  Diarios  destinados  para  mi,  ni  otro^ 
destinados  para  la  misma  Legación  han  sido  recibidos  hasta  ahora.  El 
Diario  do  Goherno  es  una  publicación  oficial  en  la  que  se  insertan  no 
solo  las  resoluciones  de  las  Cortes,  mas  también  las  de  las  otras  oficinas 
subalternas.  El  numero  284  del  30  de  Noviembre  1821,  que  tengo 
en  mi  poder,  contiene  una  traducción  de  mi  carta  con  una  advertencia 
literalmente  como  sigue.  _ _ 

La  siguiente  carta  es  de  la  que  se  trató  en  la  sesión  241  del  Diario 
del  Martes  N“  281,  4Yaduccion  de  la  carta  que  el  venerable  Juris- 
consulto Jeremías  Bentham  dirigió  a las  Cortes  de  Portugal,  y en 
la  que  dió  cuenta  el  Señor  Diputado  Secretario  Felgueiras,  de 
sesión  de  26  de  Noviembre.  Este  es  el  mismo  dia,  en  que,  según 
la  carta  arriba  mencionada,  fué  mandado  por  las  Cortes  que  se  me 
remitiera  un  egemplar  de  los  Diarios  del  Gobierno.  Por  lo  que 
parece,  que  en  este  mismo  dia  en  que  el  Señor  Secretario  presentó  mi 
ofrecimiento,  fue  aceptado  por  las  Cortes  ; y en  consecuencia  fue  dada 
la  orden  de  remitirme  los  Diarios.  No  puede  menos  de  haberse  hecho 
mención  de  esta  determinación  en  alguno  de  los  números  del  Diario 
publicados  desde  el  26  hasta  el  30  de  Noviembre:  pero  a pesar  de 
los  esfuerzos  de  mis  Amigos,  y de  los  individuos  de  la  Legación  Por- 
tuguesa, como  me  consta,  no  ha  sido  posible  hallar  aqui  en  Londres 
apuellos  números  deseados,  Poeo  después  de  tres  meses,  contando 
desde  el  25  de  Enero  de  -1 822,  en  que  recibi  la  mencionada  carta  del 
Señor  Secretario,  ciertas  circumstancias  irresistibles  no  me  permiten 
aguardar  mas  tiempo  para  completar  la  impresión  de  estos  papeles. 
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Al  fin  de  la  traducción  de  mi  carta,  hay  una  apologia  de  las  Cortes 
por  el  intervalo  que  habia  pasado  desde  el  dia  26,  en  que  fue  presen- 
tada y admitida  mi  propuesta,  hasta  el  30,  cuando  el  Diario  publicó 
mi  carta. 

N.B.  La  carta  sobre  dicha  no  fue  puplicada  en  el  dia  determinado, 
a causa  de  no  haberse  concluido  su  traducción  en  la  secretaria  de  las 
Cortes.  El  Taquígrafo  lo  anuncia  asi  por  serle  determinado  por  or- 
den espresa,  asi  como  por  otra  igual  hace  el  dicho  aviso. 
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No.  XI.  *Las  Cortes  Portuguesas  a Jeremías  Bentham.  Carta  III. 
recibida  por  medio  de  la  Legación  Portuguesa  en  Londres,  en  22  de 
Abril  de  1822,  después  de  impreso  lo  antecedente. 

1.  Se  acepta  el  ojírecimiento  de  un  Codigo  todo- comprehensivo. 

2.  Orden  para  que  se  envíen  a Pentham  en  lo  sucesivo  los  Decretos  y 

Diarios  de  las  Cortes. 

As  Cortes  Geraes,  e Extraordinarias  da  Na§ao  Portugueza,  Sendo- 
Lhes  presente  ein  Sessao  de  26th  de  Novembro  ultimo  a Carta,  que 
V.  S*.  liles  dirigió,  offerecendo  e damandandu  accutagao  de  tes  pro- 
jectos  de  Codigo,  um  civil,  outro  penal,  e outro  constitucional,  todos 
accornodados  ás  circunstancias  de  Portugal,  addiccionando  um  appen- 
dix,  que  remetteria  pelo  priineiro  correio  : Resolverao,  que  na  Acta  se 
fizesse  honrosa  menad  daquelle  precioso  oíferecimento,  que  as  Cortes 
acceitao  com  especial  agrado,  para  que  as  bein  conhecidas  luzes,  e 
experiencia  de  tao  famoso  Juris-consulto,  e filustre  amigo  da  humani- 
dade  venhao  coadjurar  a nobre  empreza  em  que  se  achao  empenhadas, 
e otro  sim,  que  a traducao  da  mencionada  carta  se  publicasse  no 
Diario  do  Governo,  e em  frente  do  seu  original  no  Diario  das  Cortes,  e 
que  a V.  S\  se  mandasse  urna  Collec^ao  das  Actas,  e Diarios  das 
Cortes,  continuando  a successiva  remessa  dos  números  subsequentes 
ao  passo  que  se  forem  publicando.  Oque  tudo  por  Ordem  das  Cortes 
levo  cora  goslo  ao  conbecimeiiio  de  V.  S“.  para  sua  intelligencia. 

Déos  G‘.  a V.  S®.  Lisboa  Pago  das  Cortes,  em  3 de  Dezembro  de 
1 1 . JoAo  Baptista  Fílgueibas. 

Sr.  .Ikremias  Bentham. 

111™°  S’’. 

No.  XII.  Las  Cortes  Portuguesas  a Jeremías  Bentham.  Carta  IV. 
recibida  por  medio  de  la  Legación  Portuguesa  en  Londres,  en  22  de 
Abril  1822. 

Se  manda  hacer  una  traducción  de  las  Cartas  de  Jeremías  Bentham  al 
Conde  de  Toreno  sobre  el  propuesto  Codigo  Penal  Español. 

As  Cortes  Geraes  e Extraordinarias  da  Nagao  Portugueza,  as  quais 
dei  conta  de  vossa  Carta  30  de  Janeiro  do  corrente  anuo,  ouvirao  com 

* Acabado  de  imprinúr  esto,  ha  llegado  el  Diario  do  Governo  23  Marzo  1822,  en 
el  que  se  continúa  la  traducion  de  la  tercera  carta  de  Mr.  Bentham  á las  Cortes,  y 
una  orden  para  que  se  tradusca  (tan.  pronto  como  sea  posible)  una  copia  de  sus 
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adrado  as  obsequiosas  expressoes,  (¡ue  ella  contem,  e receberad  com 
igual  ciintemplaead  o presente,  que  remetteis  do  escrito  intitulado 
‘ Letters  to  Count  Toreno  on  the  proposed  Penal  Code  delivered  in  by 
the  Legislation  Committee  of  the  Spanish  Coi  tes’ — e Mandad  juntar 
mente  remetter-vos  a Q'^.  via  da  Carta  de  3 de  Dezembro  do  atino 
próximo  passado,  e expedir  ordem  para  que  o Ministro  dos  Negocios 
Estrangeiros  dé  asprovidencias  necessarias,  afitn  de  que  esta  corres- 
pondencia, bein  como  a remessa  successiva  dos  Diarios  de  Cortes 
cheipie  pronipta  e segaramente  á vossa  mad  por  via  da  Legacad 
Portugueza  em  Londres,  na  forma  do  que  se  acha  determinado  ein 
Resolu^ad  de  22  de  Dezembro  de  1821.  O C|ue  tudo  por  Ordem  das 
Cortes  tenlio  o gosto  de  vos  communicar  para  vossa  intelligencia. 

Déos  G'.  a V.  SS  Lisboa  Pa^o  das  Cortes,  ein  22  de  Marco,  de 
1822.  JoAo  Baitista  Fiílgüeiras. 

Sr.  Jeremías  Bentham. 
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R.  Y A,  TAYI.OR,  SHOE  LAÑE. 


List  (hastily  and  imperfectly  collected)  of  such  of  the  zeorks 
o/JEREMY  BENTHAM,  as  are  in  print,  set  dozm  in 
the  arder  of  their  dates.  {Several  of  which  may  he  pro- 
cured  of  Effingham  Wilsox,  Royal  Exchange).  Those 
marked  * have  been  published,  but  are  out  of  print.  Those 
marked  H have  never  yet  been  published. 

1.  Fragment  on  Government:  being  a Critique  on  some  passages  in 
Blackstoue’s  Commentaries.  Anonymoiis.  Atino,  1776.  8vo.  pp.  265.* 

2.  View  of  the  Hard  Laboiir  Bill,  with  Observations  relative  to  Penal 
Jurigpruclence  in  general.  1778.  8vo.  pp.  114.  A few  froin  Payne,  price  3s. 

3.  Defence  of  Usitry,  12mo.  First  Edition,  1787.  Tliird  Edition,  pub- 
lishéd  in  l2mo.  witb  üecond  Edition  of  Protest  against  Law  Taxes.  1817. 
Price  7s. 

4.  Introduction  ío  the  Principies  of  Moráis  and  Legislalion,  1789.  4to.* 

5.  Panopticon : or  tbe  Inspection-House : containing  tlie  idea  of  a new 
principie  of  Constrnction  applicahle  to  any  sort  of  Establishnient,  in  which 
persons  of  any  description  are  to  be  kept  under  Inspection ; and  in  par- 
ticular to  Penitentiary  Hoiises,  Prisons,  Houses  of  Industry,  Work-Houses, 
Poor-Hoiises,  Manufactories,  Mad-Houses,'  Lakarettos,  Hospitals,  and 
Schools  : with  a Plan  of  Management  adapted  to  the  principie,  1791,  2 vols. 
8vo.  Payne  and  Foss,  price  14s. 

6.  Draught  of  a Code  for  the  Organization  of  the  Judicial  Establishment 
in  France:  with  Critical  Observations  on  the  Draught  proposed  by  the 
National  Assembly  Committee,  in  the  form  of  a perpetual  Commentary, 
1790  or  1791,  8vo.  242  pages  very  closely  prinled.|| 

7.  Essay  on  Polilical  Tactics : containing  six  of  the  principal  Rules  proper 
to  be  observed  by  a Political  Assembly,  in  the  process  of  forming  a Deci- 
sión : with  flie  Reasonc  nn  which  they  are  srrouiided ; and  a comparative 
application  of  theni  to  Biitish  and  French  practico  : being  a Fragment  of  a 
largor  Woik  ; a sketch  of  which  is  subjoined,  1791,  4to.  pp.  64. || 

8.  Supply  without  Burthen  ; or  Escheat  vice  Taxation  ; published  with 
Ist  Edition  of  Protest  against  Law  Taxes,  1796,  small  8vo.  or  12nio.* 

9.  Emancípate  your  Colonies  : an  Address  (thus  intituled)  by  Jeremy 
Beutham  to  the  National  Assembly  of  France,  1793,  8vo.  pp.  48.  “ Your 
“ Predecessors  made  me  a French  Citizen:  hear  me  speak  like  one,"  &c.U 

10.  Paiiper  Management : a Letter  on  the  Situation  and  Relief  of  the 
Poor:  addressed  to  Mr.  Arthur  Young,  Editor  of  the  Aunáis  of  Agiicul- 
ture,  and  published  in  that  Work,  1797,  8vo.  pp.  288,  with  Tables. 

11.  Letters  to  Lord  Pelham,  &c.  &c.  &c.  “ giviiig  a comparative  View 
“ of  the  System  of  Penal  ColonizatiOn  in  New  South  Wales,  and  the  Home 
“ Penitentiary  System  prescribed  by  two  Acts  of  Parliainent  of  the  Years 
“ 1794  and  1799 viz.  in  consequence  of  arí  acceptance  given  to  a Pro* 
jtosal  of  the  Author’s,  grounded  on  the  Plan  deliiieated  in  Panopticon  as 
above,  1802.  Svo.jj 
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13.  Scotch  Reform,.  compared  with  English  Non-Reform : in  a series  of 
Letters  to  Lord  Grenville.  1806.  8vo.  pp.  100  closely  printed  : relative  to 
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14.  Elements  of  the  Art  of  Packing,  as  applied  to  Special  Juries  : parti- 
cularly  in  cases  of  Libel-Law.  8vo.  pp.  269,  printed  1810,  published  1821, 
Effingham  Wilson,  Royal  Exchange,  price  lOj.  6d. 
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13.  “ Swear  not  at  all containing  an  exposure  of  the  Néedlessness  aud 
Mischievousness,  as  well  as  Anti-christiaiiity  of  the  cereinony  of  an  Oath : 
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Printed  1813:  published  1817,  pp.  97.  Hunter,  8vo.  price  3$.  6d. 

16.  Table  of  Springs  of  Action;  printed  aunó  1815:  published  anno 
1817.  Hunler,  8vo.  price  2s. 

17.  Defence  of  Economy  against  Edmund  Burke : (written  1810)  pub- 
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18.  Defence  of  Economy  against  tlie  Right  Houourable  George  Róse : 
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extensión  of  the  new  System  of  Instrnction  to  the  higher  branches  of 
learning,  for  the  use  of  the  middliug  and  higher  ranks  of  lite,  1816,  8vo. 
Part  II.  being  an  Essay  on  Nomeuclature  and  Classifícation : includiug  a 
critica!  examination  of  the  Encyclupedical  Table  of  Lord  Bacon,  as  im- 
proved  by  D’Alembert : 1817.  With  Tables.  Hunter,  and  Payne  and  Foss, 
8vo.  price  13s. 

20.  Plan  of  Parliamentary  Reform,  with  reasons  for  each  Article ; and 
an  Introductiou,  shewing  the  necessity  of  radical,  and  the  inadequacy  of 
modérate  Reform : 1817.  Hunter,  8vo.  price  8s. 

21.  Papéis  relative  to  Codifícation  aud  Public  Instrnction:  includii^ 
Correspondence  with  the  Emperor  Alexander,  and  the  President  and 
divers  other  Constituted  Authorities  of  the  American  United  States,  1817, 
8vo.  Hunter,  and  Payne  aud  Foss,  price  8s. 

22.  Cliurch-óf-Euglandism  and  its  Catechism  examined:  preceded  by 

Strictnres  on  the  Exclusiouary  System,  as  pursued  in  the  National  Society’s 
Schools  : interspersed  with  parallel  views  of  the  English  and  Scottish  Esta- 
blished  Churches  : and  qoncluding  with  Remedies  Proposed  for  Abuses 
Indicated  : and  an  Examination  of  the  Parliamentary  System  of  Church 
Reform  lately  pursued,  and  stili  pursuing : — mciuuiug  Uic  Proposed  New 
Churches:  Etüiigliam  Wilson,  Royal  Exchauge,  8vo.  pp.  794,  niostly  vei^ 

closely  printed  : price  20s. 

23.  Observations  on  the  Restrictive  and  Prohibitory  Commercial  System, 
especially  with  a reference  to  the  decree  of  the  Spañish  Cortes  of  July,  1820. 

“ Leave  us  alone.” 

From  the  MSS.  of  Jeremy  Bentham,  Esq. : By  John  Bowring.  Effingham 
Wilson,  Royal  Exchange,  8vo.  price  2s, 
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Mr.  Dumont  of  Geneva,  from  unfinished  papers  of 
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***  Of  No.  I,  3000  sold : Second  Edition  of  all  three  published  at 
Paris. 


J.  M'Creery,  Tooks-Court, 
Cbancery-Lane,  London. 
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C O N T E N T S, 


§ 1.  Purpose  explained. 

§ 2,  Equity  Suitors’  Petition  for  Dispatch  Court. 
3.  Dispatch  Court  Bill.  Some  account  of  it. 

§ 4.  Information  requisito  from  Petitioning 
Suitors. 


Question.  By  whom  is  it  necessary,  or  may  be 
of  use,  that  cognizance  i^hould  be  taken  of  the  pro- 
posed  Law  Reform  system  in  general ; and  these 
pages  in  particular  ? 

Answer.  By  the  persons  here  following : — 

1.  Equity  Suitors,  desirous  of  the  relief  pro- 
mised  by  it. 

2.  Persons  at  large,  desirous  of  seeing  law 
reform  at  larsfe. 

3.  In  particular,  persons  at  large,  desirous  of 
seeing  established  the  system  of  LocalJudkatories, 
with  a view  to  which,  the  inlcitution  of  the  Dis- 
patch Court,  with  the  system  of  procedure  for  the 
application  of  it,  is  proposed  as  a measure  of  ex- 
periment. 

4.  More  particularly  still,  Members  of  Parlia- 
ment,  desirous  of  seeing  produced  these  same 
results,  or  any  of  them. 
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EQUITY  DISPATCH  COURT 
PROPOS  AL. 

) 


JeREMY  BeNTHAM,  TO  THE  HONEST  AND 
AFFLICTED  AMONG  EqUITY  SuITORS. 

I 

Fellow  Countrymen  and  Fellow  Countrywomen, 

1.  To  convince  you  of  your  affliction,  words 
would  be  thrown  away : feelings  afFord  but  too 
sufficient  proof.  That  which  you  have  need  of,  is, 
relief,  and  to  put  you  in  the  way — the  only  way — 
of  obtaining  it,  is  the  cSject  and  business  of  this 
Address. 

2.  You  the  honest — you  the  qfflicted — to  you 
alone  is  it  made  : — from  you  alone  can  that  Infor- 
mation and  co-operation  which  are  necessary,  be 
looked  for.  By  honest  I mean,  of  course,  those 
who  are  such  in  relation  to  the  suits  in  which  they 
are  respectively  embarked.  To  define  the  two 
classes,  and  at  the  same  time  to  draw  the  line 
between  ».  ^em — a line,  and  that  a clear  one — a 
few  words  u.Hy  suffice.  Honest,  and  affiicted,  those 
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who,  to  the  flan  which  you  wiU  see  presently,  jgive; 
their  consent : dishonest,  'Oii.dL  affiicters,  thos© 
refuse  it.  For,  by  the  plán,  (as  you  wtll  seé>  '■ 
minutes  of  contip nance  are  substituted  to  so  niany 
years  i shillings  of  expense  to  hundreds  or  thou- 
sands  of  pounds  : probability  of  right  decisión,  not 
lessened  but  increased,  by  the  same  system  of 
simplicity  by  which  existence  is  given  to  the 
saving  in  delay  and  expense. 

3.  Instrument  of  relief,  what — course  to  be 
taken  by  you  for  the  obtaining  it,  what : — these 
are  the  heads  of  the  matter,  which  I have  to 
submit  to  your  consideration ; accompanied  by  the 
offer,  which  you  will  see,  of  my  gratuitous  Ser- 
vices, such  as  they  are,  towards  the  accomplish- 
ment  of  this  great  purpose. 

4.  First,  as  to  the  instrument  of  relief.  For 
presenting  it  to  your  view — a general  idea  of  it — 
here  too  a few  words  may  suffice. 

5.  Mocle  of  procediire,  l'he  summary  — sub- 
stituted to  the  self-styled  regular : with  a judi- 
catory,  of  a species  correspondently  simple  substi- 
tuted to  that  complicated,  diversified,  entangled, 
extortious  and]  purposely  dilatory  system  of  judi- 
cature  by  which  your  affliction  is  produced. 

6.  Regular  procedure  ^ otherwise  called  tech- 
nical : technical,  from  the  Greek,  meaning  artifi- 
cial : originally  in  a good  sense,  but  in  this  case, 
from  the  employment  given  to  it  now  in  a bad 
sense;  the  distinctive  character  of  it  being  the 
employment  it  gives  to  artífice,  in  substituting  ex- 
yensiveness  to  frugality,  delay  to  dispatch,  misdeci- 
sion,  or  non-decision  where  decisión  is  due,  to  right 
decisión — all  for  the  sake  of  the  profit  e'^tractible 
from  the  extra-expense. 

7.  Judicatories  in  which  the  regi/L  uV  is  in  use, 
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^ample,  the  Wistmmster  Hall  Courts : and,  in 
.^pár^cular,  those  which  are  the  scenes  of  your  tor- 
nient,  the  so  miscalled  E(]uity  Courts,  as  like- 
wisé  the  no  less  miscalled  Court^  Christian,  alias 
Spiritual  Courts,  alias  Ecclesiastical  Courts.  , 

8.  Judicatories  in  which  summary  procedure  is 
in  use — the  small-debt  judicatories  called  Courts 
of  Reqiiests  and  Court  of  Conscience, — those  held 
by  Jiistices  of  the  Peace  when  acting  singly, 
or  otherwise  than  in  General  Sessions, — those 
held  by  Bankruptcy  Commissioners  : adJ  to  these, 
Courts  Martial,  and  Committees  of  either  House 
of  Parliament,  when  employed  in  the  elicitation  of 

’ evidence. 

9.  Secondly,  as  to  the»  course  to  be  taken 
by  you,  for  the  obtainment  of  this  same  instrument 
of  relief.  For  this  purpose  I must  begin  with 
bringing  to  your  view  the  authorities  the  co- 
operation  of  which  wiU  be  necessary : — These 
are — 1.  Parliament.  ’2.  King,  acting  separately. 
3.  House  of  Commons  acting  separately.  Parlia- 
ment, by  the  requisite  enactments  ; King,  by  his 
Commissions  given  to  the  Judge — say  the  Dispatch 
Court  Judge,  and  his  subordinates ; House  of 
Commons — eventually,  by  the  elicitation,  as  you 
will  see,  of  some  eventu'^lly  necessary  evidence — 
over  and  above  all  which  there  can  be  any  ade- 
quate  assurance  of  your  being  able  to  give  respec- 
tively,  for  the  purpose  of  enabling  the  judge  to 
determine,  in  relation  to  each  one  of  your  several 
suits,  whether  it  be  so  circumstanced  as  that  his 
authority  is  capable  of  being  employed  in  it  to 
advantage. 

10.  — T , First,  as  to  the  enactments  and  the  Bill 
containing  'liem.  In  the  texture  of  a draught  for 
that  purpost^which  will  presently  be  brought  to 
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your  view,  you  will  see^^’béi^des  the  enadments, 
examples  where  they  presented  thémselves  as 
necessary  or  useful  for  the  explanation  of  them  ; 
REASONS,  for  the  explanation  as  well  as  justification 
of  the«ni ; and  mstructions  to  the  Judge,  where,  in 
each  individual  case,  to  enable  hini  to  do  justice, 
by  the  adaptation  of  his  decrees  to  each  individual 
case,  the  liberty  allowed  by  such  instructions 
may  be  necessary,  instead  of  the  obligation  im- 
posed  by  a set  of  general  and  indiscriminating 
enactments,  applying  alike  to  mutually  diíFerent 
cases,  such  as  require  mutually  diíFerent  orders 
and  decrees  ; for  which  cases  accordingly  one  and 
the  same  enactment  could  not  so  well  serve.  A 
draught  of  this  textiáre  is  one  of  the  subject- 
matters  of  the  offer  which  you  will  see. 

II.  Next,  as  to  the  distinct  co-operation  necessary 
on  the  part  of  the  King.  For  the  obtainment  of 
it,  as  also  for  the  obtainment  of  his  concurrence  in 
the  Act  of  Parliament,  a petition  from  such  of  you 
as  are  respectively  desirous  of  this  relief,  will,  as 
you  will  see,  be  necessary.  A draught,  composed 
of  the  proposed  tenor  of  such  petition,  is  another 
matter  of  the  offer  which  you  will  see. 

III.  Now  then,  to  enable  the  King  and  his  ad- 
visers  to  judge,  whether  f'ie  change  will  be  bene- 
ficial  upon  the  whole,  as  well  as  whether  you  are 
respectively  desirous  of  it ; as  also  to  enable  the 
judge,  in  relation  to  the  suits  in  which  you  are 
respectively  engaged,  to  satisfy  himself  before- 
hand,  whether  it  will  be  for  your  advantage  that 
he  should  take  cognizance  of  it, — information  un- 
der  various  heads,  from  yourselves,  and,  (for  the 
reasons  that  you  will  see  presently,  "snerally 
speaking,  not  from  your  lawyers,)  wiF  De  neces- 
sary. But,  for  this  last-mentione(Kpurpose,  all 
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the  inípriiiation -you  ■will  ba  able  to  give,  as  to  the 
State  oí  tbe  suit,  wiU  not,  in  the  instance  of  every 
suit,  be  sufficient : and,  where  it  is  not,  to  give 
completeness  to  it,  the  authority^of  the  House  of 
Commons,  applied  to  the  solicitors  in  the  several 
suits,  and  employsd  in  the  elicitation  of  the  par- 
ticulars  of  them,  may,  for  the  information  of  the 
judge,  be  necessary.  Of  the  heads  of  such  infor- 
mation you  will  presently  see  a list.  The  receipt 
of  as  much  as  can  be  received  by  me  of  this  body 
of  information,  and  the  making  use  of  it  for  the 
purpose  of  the  Bill,  is  another  of  the  subject- 
matters  of  the  oífer  which  you  will  see. 

Now,  as  to  some  further  details,  respecting  the 
proposed  instrument  of  your  deliverance,  and  the 
course  to  be  taken  by  you  for  the  obtainment  of  it, 
and  the  putting  it  to  use.  The  plan  I have  formed 
for  this,  is  as  folio ws  : — 

1.  That,  if  necessary,  to  calm  the  apprehension 
of  those  on  whom  it  ’depends,  the  duratlon  of  the 
change  so  to  be  effected  be  but  temporary  : say, 
for  example,  for  thi'ee  years,  unless  at  or  before 
the  expiration  of  that  time,  made  perpetual  or 
continued. 

2.  That,  instead  of  being  chosen  by  the  recom- 
mendation  of  some  pers  ’^n  or  other,  whose  emolu- 
ments  and  power  might,  by  the  administration  of 
such  relief,  be  more  or  less  reduced, — the  judge  be 
chosen  by  you — the  persons  for  whom  it  is  in- 
tended. 

3.  That  the  mode,  employed  for  the  manifesta- 
ron of  this  choice,  be — the  ordinary  mode  in  use  in 
elections : — by  ballot,  to  exelude  danger  of  oíFence. 

4.  Th'^f  the  title  to  vote  be  constituted  by  a 
written  m 'frument,  presented  to  the  Returning 
Officer  : tha  i,nstrument  being  the  duplicate  of  a 
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petition  to  t^e  King,  which  h%d  beeíl  d^íivereá  iii 
at  the  proper  office,  praying  his  Majesty’s  cori- 
currence,  as  above,  in  relation  to  the  several  suits, 
in  the  event  of  ^h.e  passing  of  the  Act : that  is  to 
say,  «by  his  commission  given  to  the  judge  so 
elected  : that  petition  being  signed  by  partios,  one 
or  more,  who  are  desirous  of  seeing  such  trans- 
ference  made  : so  signed,  and  thereupon  exhibited 
by  a party  signing,  or  by  some  person  employed 
by  a party  signing,  as  agent  for  that  purpose. 

5.  Tha.  the  petitions,  so  presented  and  exhi- 
bited, be  composed,  all  of  them,  of  a printed 
paper,  of  the  same  tenor,  each  of  them  containing 
in  manuscript  a description  of  the  circumstances 
of  the  individual  person,  and  the  individual  suit 
in  question,  under  the  herein  after-mentioned  heads. 

6.  That,  for  the  purpose  of  enabling  the  judge 
to  determine  with  himself,  in  relation  to  each  suit, 
■whether  the  advantage  of  the  parties, — or  of  such 
of  them,  at  the  least,  whosé  object  is  the  attain- 
ment  of  the  ends  of  justice, — would  upon  the  whole 
be  prometed  by  the  transference  of  the  suit  to  his 
cognizance,  aswell  as  to  perform,  as  per  No.  7,  the 
examination  of  the  solicitors, — you  do,  each  of 
you,  annex,  to  such  his  petition,  information  in 
relation  to  the  suit,  undc  those  same  heads,  in  so 
far  as  he  is  able. 

7.  That,  for  the  purpose  of  completing,  as  far 
as  may  be,  relativo  to  each  suit,  the  body  of  infor- 
mation, under  these  same  heads,  for  the  use  of  the 
judge, — a committee,  at  the  motion  (for  example) 
of  the  mover  of  the  Bill,  be  appointed,  with  power 
to  examine,  as  per  No.  8,  the  solicitor  or  solicitors, 
one  or  more,  in  each  of  the  several  sui^^s  then  in 
pendency;  and  in  particular,  in  the  ' ^its  here  in 
question : as  likewise,  in  relation,  j any  suit  in 
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wlíích  UD  party  has  preferred  any  sunh  petition,  to 
•aBcertain-  wliat  the  cause  is,  why  no  such  petition 
lias  been  presented. 

8.  'Riat,  in  relation  to  each  suit,  of  which  he 
sees  reason  to  take  cognizance,  the  judge  do  pro- 
ceed,  by  calling  before  him,  at  the  outset,  the  soli- 
citor  or  solicitors,  for  the  purpose  of  learning  the 
State  in  which  the  suit  is  ; and  the  documents,  the 
inspection  and  possession  of  which  is  necessary  to 
the  giving  due  determination  to  it. 

9.  That,  forasmuch  as  by  every  suit  thus  taken 
out  of  their  hands,  the  interest  of  all  *the  several 
lawyers,  official  as  well  as  professional, — profes- 
sional  at  least,  inasmuch  as  no  indemnity  can  be 
awarded  to  thera,  cannot  but  suífer  detriment, — on 
which  account  opposition  to  the  transference,  and 
resentment  towards  the  suitors,  known  or  suspected 
to  be  sharers  in  the  endeavour  to  obtain  it, — will, 
on  the  part  of  the  generality  of  them,  if  they  be 
as  other  men  are,  bp  a natural,  not  to  say  neces- 
sary consequence  ; which  resentment  their  rela- 
tive  situation  will  afford  them  the  means  but  too 
ampie  for  carrying  into  eíFect,  to  the  injury  of  the 
suitors,  in  all  degrees  up  to  that  of  utter  ruin, — all 
requisito  measures  be  taken,  for  keeping  from  all 
such  and  other  adversarles,  in  relation  to  each  such 
petition,  all  knowledge,  'and  even  suspicion,  of  the 
fact,  that,  on  the  occasion  of  that  same  suit,  mea- 
sures  have,  by  the  suitors,  or  any  of  them,  been 
taken,  for  the  obtainment  of  the  relief  contem- 
plated. 

10.  That,  of  the  saving  of  loss  so  severe  to  you 
— the  many — loss  to  any  amount,  to  that  portion  of 
the  comparatively  few  in  question,  should  be  an 
inseparu'^le  consequence,  is  a matter  of  undeniably 
just  regrt  • but,  such  is  the  condition  of  human 
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afFairs  : ñor,  ffrom  this  consideration^csfn  &ny  de- 
fensible  rea  son,  for  omitting  to  administer  the  relief, 
be  deduced. 

11.  True  it  is — that,  if  the  obtainment  of  the 
relief  were  a certr  in  consequence  of  the  applica- 
tion  for  it,  no  such  secrecy  would  be  needful : but, 
too  true  it  is,  no  such  certainty  has  place. 

12.  “ Not  a man  will  give  his  ñame  to  such  a 
petition.”  This  is  what  was  said  to  me.  Said  to 
me,  and  by  whom  ? By  a man,  who,  to  a sincere 
desire  to  see  the  measure  take  eífect,  adds  as  com- 
plete an  acquaintance  with  all  the  circumstances 
requisite  to  the  formation  of  a correct  opinión  on 
this  subject,  as  the  soundest  judgment,  applied  to 
adequate  opportunities,  can  give.  But  this  was 
immediately  upon  the  íirst  mention  of  the  proposed 
petition,  and  before  the  provisión  made  for  the  re- 
quisite concealment  had  been  mentioned  to  him  : 
which  mentioned,  he  joined  with  me  in  being  satis- 
fied  with  its  adequacy  : and  the  Bill,  in  the  state  it 
was  in,  had  received  not  only  the  most  cordial 
good  wishes,  but  the  most  unreserved  appro- 
bation. 

12.  If  it  were  necessary,  that  the  delivery  of  the 
petitions  at  the  office  should  be  performed  before 
the  passing  of  the  Act,  yqur  desire  to  be  rescued 
from  the  gripe  of  youn*  tormentors  might  be 
known  to  them,  before  you  had  such  assurance  as 
you  would  be  capable  of  receiving  as  to  the  being 
rescued  from  it.  But,  in  such  delivery  there 
would  be  no  use,  unless  and  until  the  Act  were 
passed  ; in  which  case,  as  you  have  seen,  it  would 
be  necessary  to  the  purpose  of  the  election  of  the 
judge.  In  that  event,  and  at  that  time,  true  it  is, 
that  it  could  not  but  be  Hable  to  be  k own  to 
them.  And,  even  in  that  event,  to  .o  one  of 
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you  could  k be  matter  of  perfect  c irtainty,  that 
his  case  would  be  of  the  number  of  those,  of  which 
it  would,  in  the  eyes  of  the  judge,  be  of  advan- 
tage  to  justice  that  he  should  take  cognizance. 
But,  of  these  same  precautions,  you  will  hereafter 
see  such  a description,  that  no  such  apprehension 
will  have  place  in  more  than  a small  proportion  of 
your  whole  number  : and,  by  declining  to  take 
part  in  the  election,  they  will  have  it  in  their 
power  to  exempt  themselves  from  it.  Of  that 
case  a sufficient  description  will  be  seen  in  the 
hereinafter  account  given  of  the  Bill.  * 

13.  In  the  event  of  the  passing  of  the  Act,  in 
such  strength  will  the  protecting  power  of  the 
eye  of  publid  opinión  be  ^bent  upon  the  whole 
scene,  that,  by  the  most  timid-minded  suitor, 
scarcely  could  any  apprehension  be  felt,  capable 
of  deterring  him  from  taking  his  chance  for  so 
unexpected  and  consolatory  a benefit. 

14.  A State  of  thipgs  that  will  probably  be  not 

unfrequently  exemplified,  is  this  : — Though  all 
parties  concur  in  interest  and  probable  wishes, 
yet  no  more  than  one  may  have  seen  this  address, 
or  be  so  situated,  as  to  be  capable  of  being  made 
to  see  it,  with  the  degree  of  speed  'desirable  and 
desired : for  the  concurrence  of  no  person  so 

circumstanced,  it  shouid  seem,  need  any  petition 
wait. 

15.  A State  of  things,  calling  indubitably  for 
this  result,  and  frequently  exemplified,  is  this : — 
Persons  there  are,  one  or  more,  whose  ñames 
must,  in  compliance  with  legal  forms,  have  had 
place,  in  some  of  the  proceedings  of  the  suit,' — 
but,  in  whose  case,  they  having  no  interest  in  the 
event  of  it,  the  concern  they  have  with  it  will  not 
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be  known,  fo  a party  whose^  desire  il  is  to 
applied  to  it  the  here  proposed  change.  '' 

16.  If,  and  when,  such  Dispatch  Court  shall 
have  been  established, — the^  Judge,  instead  of  the 
King,  will  be  tht  person,  to  whom  the  petition  for 
the  co^nizance  to  be  taken  by  him,  will  be  to  be 
presented,  by  all  persons  desirous  of  seeing  their 
suits  tlms  transferred. 

1.  Now  for  the  offer  I have  to  make  to  yon. 
Drawing  the  petition,  drawing  the  Bill,  finding  a 
Member  adequate  to  the  task  of  moving  for  it, 
securing  for  it  able  supporters  in  the  House — all 
this  is  done  already. 

2.  Remains,  for  the  secresy  the  security  which 
I promise  yon,  and  the  description  of  which  will 
presently  here  follow.  The  offer,  yon  will,  each 
of  yon,  consider  as  addressed  to  himself. 

3.  By  a letter,  addressed  to  me,  inserting  on 
the  cover  the  words  “ On  the  Dispatch  Court,” 
apply  at  the  Westminster  l^eview  Office,  No.  2 
Wellington  Street,  for  a copy  of  the  petition 
which  immediately  follows.  Whatsoever  be  the 
number  of  the  parties,  one  and  the  same  copy 
will  suffice  for  all  of  them.  Of  the  price,  the 
regulations  of  the  Stamp  Office  are  said  to  inhibit 
the  mention  in  this  place.  * 

4.  This  copy,  or  someotLér,  each  party,  or  set  of 
parties,  will  return  to  the  private  office  or  shop,  with 
the  signature  or  signatures,  of  the  party  or  parties, 
intending  to  present  the  petition  to  the  Government 
Office  : — this  copy  with  the  answers  made  to  the 
gueries  or  say  heads,  which  yon  will  see  inserted  in 
§ 4 of  this,  for  the  purpose  of  eliciting  theinformation 
hereinbefore  spoken  of  as  requisito. 

5.  Should  the  Bill  pass, — in  that  case  and  in 
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* that  casé  only,  yoü  will  apply  agaiix'to  the  above- 
mentioned  prívate  office,  and  obtain  another  copy 
for  the  purpose  of  its  being  delivered  at  the 
Clovernment  Office,  with  the  manuscript  part,  as 
above,  transcribed  from  the  fii^st  copy,  in  such 
manner  as  to  render  the  second  an  exact  duplí- 
cate of  it.  I 

6.  A thírd  copy,  letter-press  and  manuscript 
together,  wíll  be'  requísite,  for  the  purpose  of 
servíng  at  the  above-mentioned  electíon  of  the 
judge,  as  proof,  to  the  returníng  offi/^er,  of  your 
ríght  to  vote. 

7.  If  and  when  the  number  of  the  suits  so 
petítíoned  for,  ís,  ín  the  opíníon  of  the  proposed 
Mover  of  the  Bill,  sufficifvnt  to  produce  the  requi- 
site  share  of  attention  in  the  House, — in  that  case, 
and  in  that  case  alone,  will  the  motion  be  made. 

8.  For  this  purpose,  anaccountof  the  filled-up 
petitions  received,  will  be  kept,  at  the  prívate 
office  as  above ; and,  each  day,  will  be  put  up 
and  kept  hanging,  in  a place  in  which  it  will  be 
conspicuous  to  passengers.  It  will  be  composed 
of  a paper,  printed  in  -placará  letters,  with  manu- 
script characters,  exhibiting  the  number  of  such 
copies  received  on  the  foregoing  day,  and  the  total 
number  received  up  ' that  day.  On  that  same 
paper,  should  any  occurrence  have  taken  place, 
of  which  it  might  be  of  use  that  you  should  be 
informed,  indication  will  be  made  of  it. 

9.  When  your  determination  to  take  part  in 
the  business  is  taken,  the  sooner  you  give  effect  to 
it  the  better.  For,  the  greater  the  number  of  you, 
the  greater  will  be  the  probability  that  your 
wishes  will  be  acComplished  : and,  the  greater 
the  nux  ^|)er  known  to  havé  concurred,  the  greater 
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the  encourage  nent  aíForded  to  all  persons  who  are 
in  the  same  sad  case. 

10.  Moreover,  in  the  will  be  found  a clause, 
that  among  those  who  belong  to  the  same  class, 
in  respect  of  degr^e  of  aptitude  of  their  cases  for 
the  recéption  of  the  relief, — the  case  pf  each  per- 
son’s  suit  shall  come  on  for  hearing,  ajitecedently 
to  the  cases  of  all  suits,  the  petitions’  for  which 
were  not  received,  till  a day  posterior  to  that  on 
which  his  was  received : and  that,  in  the  case  in 
which  several  petitions  have  been  received  on  one 
and  the  same  day,  the  order  of  pre-audience  shall 
be  determined  by  lot. 

11.  To  each  one  of  the  unhappy  suitors,  who, 
on  the  groimd  of  a pretended  coutempt,  are  im- 
mured  by  Equity  in  the  Fleet  prison,  all  these 
copies  will  be  delivered  gratis. 

12.  On  the  same  terms,  copies  would  be  delivered 
to  every  proposed  Petitioner,  who  would  give  me 
adequate  assurance  that  his  circumstances  would 
not  afford  the  expense, — were  it  not  that  I have 
been  assured,  by  a competently-informed  and 
judicious  friend,  that  in  that  case,  demands  would 
rain  in  upon  me  in  intolerable  number ; that  is  to 
say — partly  from  dishonest  persons,  thus  seeking 
to  obtain  copies,  for  the  pur.nose  of  selling  them  ; 
partly  from  dishonest  suitors,  for  the  purpose  of 
exhausting  the  stock,  obstructing  the  plans,  and 
punishing  the  originator  for  having  originated  it. 

13.  However,  if  any  Member  of  Parliament, 
whose  ñame  will,  of  course,  as  such,  afford  an 
adequate  security  against  abuse,  will,  for  this  pur- 
pose, apply  himself  to  me,  as  above,  mentioning 
the  ñame  of  the  suit ; and  the  ñame  of  the  suitor, 
for  whom,  and  at  whose  desire  he  apply  — the 
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tliree  copies  shall  be  delivered  to  him  on  the  same 
gratuitous  terms. 

14.  When  your  petition  is  delivering  in  at  the 
Government  Office,  request,  of  the)person  towhom  it 
is  delivered,  proof  of  the  fact  of  such  delivery'  by  his 
attestation,written  on  the  copy  so  delivered  in,as  like- 
wise  on  the  copy  reserved  by  yon  for  the  piirpose  of 
t\iQ  election,  as  above.  Should  the  making  of  these 
entries,  or  either  of  them,  be  declined  at  the  office, — 
(an  event,  against  which,  how  improbable  soever, 
the  requisite  provisión  must  not  be  oniitted,)  yon 
will  do  vvell  to  enter  on  both  copies,  in  the  same 
words,  a memorándum  of  such  refusal : but,  be- 
fore  the  making  of  such  memorándum,  you  Avill 
do  well  to  apply  at  the  office,  "with  some  trust- 
worthy  person,  in  quality  of  witness,  to  give 
his  attestation  to  such  your  unavailing  endea- 
vours. 

15.  As  to  what  depends  on  myself  towards  the 
preservaron  of  the  above-mentioned  secresy, — it  is 
not  without  regret  that  I consider  and  acknow- 
ledge,  that  the  nature  of  the  case  affords  not,  as 
far  as  I can  see,  any  better  assurance,  than 
my  ñame  promises : if,  to  you,  any  additional 
security  presents  itself,  state  it  to  me,  and  the 
requisite  attention  sha  1 be  paid  to  it.  My  way 
is — if  on  any  occasion,  I see  reason  to  regard  my- 
self as  being  an  object  of  suspicion, — ^if  I am  even 
expressly  told  as  much, — no  offence  do  I take,  much 
less  do  I,  as  some  on  an  occasion  of  this  sortdo, 
betake  myself  to  blustering,  (such  being  the  natu- 
ral and  ordinary  resource  of  a person,  in  whose 
instance  a suspicion  is  well  grounded,)  but  join 
cheerfcby  in  contributing  what  depends  on  me 
towards  'he  removal  of  the  suspicion,  and  quieting 
the  anxietj  which  I am  the  cause.  Not  but  that. 
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were  it  my  desire  to  do  injury,  it  would  be  in  nlj^ 
power  so  to  do,  to  individuáis  in  number  more  pr 
less  considerable,  witliout  irustrating  my  plan  in 
regard  to  the  rest  But,  being  thought  to  be  what 
I am  tbought  to  *be,  my  hope  and  belief  is,  that 
there  are  not  many  persons,  in  whose  eyes  the 
danger,  such  as  it  is,  will  be  formidable  enough 
to  prevent  their  taking  their  chance  for  tbe  relief. 

16.  To  a Member  of  Parliament,  as  being  pre- 
pared to  move  for  the  Bill,  allusion  has  been 
made  alreaJy.  A man,  of  the  first  rate  for  talents 
and  influence,  stands  pledged  to  me  for  the  ren- 
dering  you  that  Service.  No  session,  no  day,  vv^ill 
be  wasted  ; no  moving  Resolutions,  or  a prepara- 
tory  committee  or  committees,  for  the  elicitation 
of  evidence  to  form  a ground  for  it.  A motion 
for  a Committee  will  follow,  whether  the  leave  be 
granted  or  refu  sed : for  the  Resolutions,  if  it  be 
refused.  No  exertion,  no  eíFort,  which  aíFords, 
were  it  ever  so  slight,  a chánce  for  your  relief, 
will  be  shrunk  from,  so  long  as  life  remains  in 
the  hand  that  moves  this  pen. 

17.  Some  account  of  this  same  Bill  forms  the 
matter  of  the  third  section  of  these  pages. 

('■ 


( 


§ 2.  EQUITY  SÜITOBS’  BETITION. 


15 


§ II.  Eqiáty  Suitors'  Petitionfor  Dispatch  Court. 


TO  THE  KING’S  MOST  EXCELLENT  MAJEáTY. 

The  Pctition  of  the  Undej'sigjied  Persons,  all  ofthem 

Suitot's  in  one  or  othei'  of  your  Majesty's  Equity 

Courts,  ^ 

Humbly  Sheaveth, 

1.  That,  in  common  with  the  rest  of  your 
Majesty  s English  subjects,  but  in  a more  especial 
degree,  we  feel  ourselves  sorely  aggrieved  by  the 
delay,  expense,  and  vexatisn,  by  whicli  obstruc- 
tion  is  opposed  to  applications  for  justice  in  the 
superior  courts  in  general,  and  above  all,  in  the 
courts  called  Equity  Courts. 

2.  That  this  obstruction  is  the  result,  not  of  the 
natural  State  of  things,  ñor  yet  of  any  misconduct, 
with  which  the  functionaries  of  justice,  in  these 
our  times,  are  especially  chargeable,  but  of  that 
mode  of  remuneration  for  judicial  Service,  which 
the  rude  state  of  society  in  the  early  ages,  per- 
haps,  necessitated. 

3.  That  this  grievaí  ^e,  though,  at  all  times  so 
constant  in  existence  and  operation,  in  judicial 
practico, — has  at  all  times  stood  prohibited  by  an 
express  law,  and  that,  the  law  styled  by  pre-emi- 
nence  Magna  Charla,- — the  very  law  which  stands 
first  in  the  Statute  Book,  and  has  at  all  times  been 
regarded  and  spoken  of  as  the  corner-stone  of  that 
constitution,  by  which  the  government  of  your 
Majesty  s kingdom  has,  at  all  times,  been  so 
highly  u'stinguished,  to  its  advantage,  from  all 
other  moiic,  ’chies. 
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4.  That  by  the  said  statute  it  is  declared,  in 
express  words  as  follows  : . Nulli  diíFeremus,  nulli 
vendemus,  nulli  negabimus  justitiam — We  will  not 
delay,  we  will  iií^t  sell,  we  will  not  deny,  justice 
to  any«one. 

5.  That  in  direct  contravention  of  an  ordinance 
and  promise  thus  clear  and  express, — justice,  in 
your  Majesty’s  Equity  Courts,  has  at  all  times, 
by  artificial  devices,  been  delayed  to  all,  without 
exception ; sold  to  the  comparatively  few,  who 
have  been  able  to  pay  the  extortious  price,  at  all 
times  put  upon  it  (to  which  unhappy  number 
belong  we,  whose  ñames  are  hereunto  subscribed)  ; 
and  utterly  denied  to  all  who  have  been  unable  to 
come  up  to  that  price  j to  which  last  class  belong 
the  vast  majority  of  your  Majesty’s  English  sub- 
jects,  not  to  speak  of  others. 

6.  That,  for  some  generations,  in  and  by  your 
Majesty’s  Courts  of  Justice,  two  essentially  dif- 
ferent  forms,  modes,  or  coufses,  of  judicial  pro- 
cedure  have  been  carried  on,  and  acted  under : 
the  one  called  the  regular,  the  other  the  summary : 
the  recular  mode  havinof  been,  almost  the  whole 
of  it,  the  Work  of  a set  of  Judges,  who,  all  the 
time,  have  acknowledged  and  declared  themselves 
incompetent  to  make  law  i the  summary,  the  work 
of  the  only  legislature  of  these  your  Majesty’s 
realms — the  King,  Lords,  and  Commons,  in  Par- 
liament  assembled. 

7.  That  this  course  of  procedure — the  only 
one  which  has  its  foundation  in  acknowledged  law — 
not  only  in  the  nature  of  it,  shuts  an  eíFectual  door 
against  all  factitious  delay,  expense,  and  vex- 
ation,  but  is,  in  a superior  degree,  no^'  to  say 
exclusively,  calculated  to  ensure  rectitr  je  of  de- 
cisión : and  is,  accordingly,  not  a m^’' . makeshift. 
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but  theonly  course  really  adapted  to  the  purpose, 
of  giving  execution  and  eíFect,  to  that  main  part 
of  the  body  of  the  law  to  which  it  is  intended  to 
give  execution  and  eff'ect — in  % word,  to  the 
attainment  of  the  ends  of  justice. 

8.  That  the  giving  to  us,  your  Majesty’s  subjects, 
in  all  cases,  the  beneíit  of  this  e.vclusively  apt  course 
of  procedure,  would  necessitate  the  revival  of 
that  all-comprehensive  system  of  local  judicatorics, 
which  had  place  in  the  days  of  our  Saxon  ances- 
tors,  and  which  (though  traces  of  it  stiñ  remain,) 
became  virtually  extinguished,  by  means  of  the 
Norman  conquest:  and,  though  ultimately,  if  ad- 
ministered  as  it  ought  to  be,  and  might  be,  and 
substituted  to  the  present  so*  inadequate  system  of 
judicatorics,  the  aggregate  expense  would  even  be 
reduced  by  it, — yet,  in  the  ftrst  instance,  a very 
considerable  expense  would  be  an  indispensable 
preliminary  to  it. 

9.  That,  antecedently  to  the  disbursement  of 
that  extra  expense, — an  institution,  which  if  prac- 
ticable, would  of  course,  be  highly  desirable,  is — 
one,  by  which  the  eíFects  of  the  substitution  of  the 
summary  system  of  procedure,  when  substituted 
to  the  equity  mode,  which  is  the  most  oppressive 
of  all  the  modes  of  the  > cgidar  system,  might  be 
rendered  matter  of  experience:  which  experience 
obtained,  either  the  supposed  improvement  will 
be  shewn  to  be  impracticable,  or  a sufficient  war- 
rant  will  be  given,  for  the  expense  necessary  to 
the  making  a general  application  of  it. 

10.  That  we  have  seen  a work,  pubiished  under 
the  title  of  Justice  and  Codification  Petilions,  by 
Jeremy  Bcntham  ; in  which,  by  the  ñame  of  The 
Dispotch  C'c\rt,  a description  is  given  of  a judi- 
catory,  by  me  'jis  of  which  an  effectual  trial  might 

c 

) . 


18  § 2.  EQÜITY  SÜITOIiS’  PETITION,, 

be  made,  of  the  proposed  summary  system,  with  ^ 
very  iiiconsiderable  expense,  and  without  any  de- 
rangement  produced  in  the  case  of  any  suit,  other 
than  the  several  ,'ndividual  suits,  in  which  appli- 
cation'will  have  been  expressly  made  of  it. 

11.  That,  imder  the  existing  system,  the  in- 
terest  of  men  of  law  being,  for  the  most  párt,  so 
unhappily,  and,  to  no  sraall  extent,  irreconcileably 
adverse  to  that  of  the  rest  of  your  Majesty’s  sub- 
jects — the  interest  of  men  of  law  in  general  but 
more  especially  of  those  among  whom  your  Majesty 
would  have  to  make  choice  of  a Judge  for  the  pro- 
posed new  Court,  and  of  those  by  whose  advice 
and  on  whose  recommendation  such  choice  would, 
in  ordinary  course,  have  to  be  made, — we  cannot, 
consistently  with  observation  made  of  the  univer- 
sally-regulating  principie  of  human  action,  enter- 
tain  any  the  least  hope  of  a successful  issue  to  the 
proposed  experiment,  if  the  choice  in  this  respect 
were  made  without  some  deviation  from  that  same 
ordinary  course. 

1 2 . That,  a course,  ho  wever,  there  is,  by  which, — 
in  a mode  universally  familiar  and  approved, — 
a choice,  satisfactory  to  us,  and  fully  competent 
to  the  purpose,  might  be  made,  without  prejudice 
to  your  Majesty’s  undLputed  and  indisputable 
royal  prerogative, — and  without  other  sacrifice, 
than  such  of  which  precedents  in  abundance  are 
already  in  existence. 

13.  That,  accordingly,  by  the  lOth  of  King 
William  the  Third,  Chapter  the  12th,  access 
to  justice  is  provided,  by  means  of  Judges, 
who,  under  the  ñame  of  Arbitrators,  are  chosen 
by  the  solé  will  of  suitors,  without  anv  commis- 
sion  from,  or  cognisance  of  such  choice  taken  by, 
the  Sovereign  of  this  realm  : and,  ( j the  decrees 
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pf  tríe  .occasional  Judges  thus  chosen,  is  the  forcé 
of  law  accordingly  given ; though  in  a very  in- 
adequate  manner,  and  to  a very  inadequate  extent : 
owing  to  the  adverse  interest  an^  irresistible  power 
of  the  permanent  Judges  of  the  Superior  Gourts. 

14.  That,  in  like  manner,  at  divers  times,  and 
in  divers  places,  originally  under  the  ñame  of 
Courts  of  Requests,  and  thereafter  under  the  ñame 
of  Courts  of  Conscknce,  Courts  officiating  by  the 
like  summary  course  of  procedure,  have — each  of 
them — by  a Statute  made  and  ena^tted  for  the 
purpose,  been  established : and  that,  in  the  in- 
stance  of  none  of  them,  in  the  choice  or  appoint- 
ment  of  persons  therein  officiating  as  Judges,  has 
any  part  been  given  to  be  borne  by  your  Majesty, 
or  any  of  your  Majesty ’s  royal  predecessors. 

15.  That,  confiding  in  your  Majesty’s  paternal 
goodness,  and  praying,  as  by  these  presents  we 
humbly  but  earnestly  do  pray,  that,  in  the  ap- 
pointinent  of  a Judge  of  the  hereby-proposed 
Dispatclí  Court,  the  choice  may,  in  the  first  in- 
stance,  in  this  case,  as  in  that  of  an  Arbitration 
Court,  as  above,  be  made  by  suitors, — we  desire 
not  to  exempt  such  choice  from  the  controul  of 
your  Majesty’s  paternal  hand : on  the  contrary,  it 
is  our  humble  request,  hat,  as  often  as  made,  any 
such  choice  shall  be  made  subject  to  disallowance, 
by  your  Majesty’s  royal  negativo. 

16.  That,  accordingly,  we  further  pray,  that  it 
may  picase  your  Majesty,  to  issue  your  Majesty’s 
Royal  Proclamation, — declaring — that  if,  and  so 
soon  as,  it  shall  have  pleased  your  Majesty  in 
Parliament  to  instituto  a Court  of  the  description 
above  mentioned,  with  powers  necessary  and  re- 
quisito fbr  the  giving  execution  and  eífect  to  the 
institution  t'  ^reby  established,  your  Majesty  will 
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be  graciously  pleased  to  appoint  a place,  at  which 
we  the  undersigned  and  such  other  persons  as  may 
have  successively  added  their  respective  signatures, 
may  assemble,  anf^  then  and  there,  in  the  way  of 
ballot,  make  choice  of  a person  to  be  appointed  to 
that  office ; and,  under  and  by  virtue  of  your 
Majesty's  Royal  Commission,  to  act  under,  and 
give  execution  and  eíFect  to,  the  powers  thereof : 
subject  howeverto  your  Majesty’s  undisputed  and 
indisputable  royal  negative,  upon  any  person  at 
any  time  so  elected. 

17.  That,  in  the  humble  hope  of  such  your 
Majesty’s  gracious  and  compassionate  compliances, 
we  your  Majesty’s  afflicted  subjects  have  here- 
unto  subscribed  our  respective  ñames,  residences, 
and  conditions  in  life  in  respect  of  marriage ; pre- 
íixing  in  each  instance  the  ñames  of  the  suits  in 
which  we  are  suitors,  as  likewise  the  ñames  of  all 
the  several  other  suitors,  in  such  suit,  and  on 
which  side  thereof  respectivély,  as  far  as  known 
to  US.  Witness  our  hands — 
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§ III.  Dispatck  Court  Bill.  Some  Account  of  it. 

1 . The  Bill  may  be  considervM  as  divisible  into 
two  parts.  In  part  the  íirst,-  is  contamed  the 
matter  belonging  to  the  necessary  new  Judicatory. 
In  the  other  part,  the  matter  belonging  to  the  so 
well  known,  but  to  suits  of  the  description  in  ques- 
tion,  so  newly  applied,  course  of  Procedure. 

2.  Of  part  the  first,  heads  under  which  the 
matter  will  be  distributed  are  the  following : — 

§ i.  Judge  located,  how. 

§ ii.  Judge’ s Remuneration. 

^ iii.  Registrar. 

§ iv.  Eleemosynary  Advócate. 

§ V.  Deputes  to  Judge  and  Registrar. 

§ vi.  Judge’s  Powers,  exemptions,  and  checks. 
§ vii.  Prehensor  and  his  Deputes. 

§ viii.  Consigneeg. 

§ ix.  Grounds  of  decisión. 

§ X.  Suits,  comparativo  suitableness. 

§ xi.  Auxiliary  Judges,  if  needed. 

§ xii.  Sittings,  times  of. 

3.  Of  part  the  second,  the  matter  is  distributed 
into  Sections,  under  ti  'e  heads  following: — 

i.  Examination  oí  Solicitors. 

ii.  Pre-audience  by  lot. 

iii.  Initiatory  examination  of  parties. 

iv.  Appropriate  Intercourse,  constant  and 
universal,  secured. 

V.  Mutual  security  for  appropriate  forthconi- 
ingness  of  things  and  persons  secured. 

vi.  Non-Litigants’  attendance  secured. 

vii. ^Subsequential  Evidence  elicited. 

viii.  Equity  Court  Costs  disposed  of. 

ix.  Ditpatch  Court  Costs  disposed  of. 
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X.  Execution,  how  performed. 

xi.  Suit,  how  terminated. 

xii.  Eventual  retro-transference  of  Suits  not 
terrainable  within  time. 

xiii. (  Expense  of  thie  Court,  how  provided  for. 

4.  In  the  Bill  itself, — as  between  Judicatory. 

and  Procedure,  the  formation  of  the  instrument,  by 
which  the  Work  was  to  be  done,  was  the  object 
which  had  the  best  claim  (ít  was  thought)  to  pre- 
cedence.  But,  in  the  account  here  to  be  given  of 
it  for  the  ir  formation  of  the  proposed  petitioners, 
conception  (it  is  thought)  will  be  assisted,  by 
bringing  to  view  the  work  itself— the  system — for 
the  application  of  which  the  official  hands  are  to 
be  employed — before  bringing  to  view  those  same 
hands,  with  the  powers  given  to  them  for  the  pur- 
pose  of  the  employment. 

Section  I. — Examination  of  Solicitors. 

5 or  1.  Purpose  of  this  examination,  obtaining, 
as  to  the  nature  of  the  several  suits,  such  insight, 
as  will  enable  the  judge  to  see  which  of  them 
aíFord  the  best  promise  of  being  dispatched,  within 
the  length  of  time  provisionally  allotted  for  the 
duration  of  this  experimenta  1 system,  and  with  sub- 
ordinates  in  no  greater  number  than  that  to  which 
frugality  appears  to  precribe  the  limitation  of  it. 

Section  TI. — Pre-audience  by  Lot. 

6 or  1 . Having,  by  the  lights  aíForded  by  the  in- 
formation  contained  in  the  answers  made  to  the  que- 
ries,  inserted  in  the  several  Petitions  constitutive  of 
the  titles  to  the  votes  at  the  election  by  which  he  was 
seated — together  with  the  result  of  the  examina- 
tion of  the  several  solicitors — obtai'  ¿d  such  in- 


SOME  ACCOUNT  OF  IT. 


23 


sight  into  the  nature  of  the  several  suits,  and 
the  progress  made  in  them,  as  may  have  enabled 
him  to  distribute  them  into  classes  witli  a view  to 
preaudience,  what  shall  the  Judge  do,  in  relation 
to  this  point,  as  between  individual  and  individual 
in  the  same  class  ? Answtr.  As  to  days,  First 
come,  first  served.  All  suitors,  whose  Petitions 
were  sent  in  to  the  prívate  office  on  a Monday, 
heard  before  all  those  whose  petitions  were  not 
sent  in  till  the  Tuesday,  and  so  on  : — a premium 
this  for  promptitude.  As  to  those  v^hich  were 
sent  in  on  the  same  day,  let  chance  determine. 
Reason.  Choice  admits  of  undue  partiality  : Chance 
does  not. 

Whenever  choice  presenta  no  advantage,  it  is  a 
rule  with  me,  both  in  legislation  and  judicature,  to 
employ  chance,  which  possesses  this  advantage. 

Section  III. — Initiatory  Examination  of  Parties. 

7 or  1 . The  suit,  with  the  documents  belonging  to 
it,  being  taken  out  of  the  hands  of  the  Judges  of  the 
EquityCourts  by  the  DispatchCourt  Judge,  in  con- 
sequence  of  the  lights  obtained  by  the  examination 
of  Solicitors  as  above, — and  notice  being  given,  to 
the  parties,  or  such  of  thv  m,  in  the  instance  of  whom 
such  attendance  is  at  once  needful  and  practicable, 
— you  will  thereupon  findyourselves  in  the  presence 
of  your  adversary  or  adversarios, — or,  in  the  case 
of  an  amicable  suit,  of  the  parties  jointly  inter- 
ested  with  you  ; — all  of  you,  at  the  same  time,  in 
the  presence,  and  under  the  orders,  of  the  judge. 

8 or  2.  Instead  of  the  five  years  andupwards, — 
which,  at  the  commencement  of  the  suit,  it  would 
have  been  in  the  power  of  a dishonest  defendant  to 
cause  to  elapse,  before  an  effectual  answer  had 
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been  given  by  him,  to  the  deraand  made  upon  him 
for  bis  evidence, — you  will  now  have  the  advantage, 
if  you  are  on  the  plaintií}‘’s  side,  of  receiving  all  the 
evidence,  at  that  same  hearing,  extractible  from 
him  in  ,support  oí^  your  demand, — and,  either  the 
evidence  itself,  or  information  of  the  evidence^ 
which  he  looks  to  employ,  in  his  defence  against 
such  your  demand  ; if  the  side  you  are  on  is  the 
defendant’s  side,  your  advantage  will  be — that  of 
furnishing  the  judge,  thus  early,  with  reasons  why 
he  oLight  te  put  an  end  to  the  expense  and  vexation 
under  which  you  are  suíFering. 

9 or  3.  Whatever  answers  a party  examined 
on  your  behalf  gives,  you  may  folio w up  your 
first  question  by  furtb er  questions  arising  out  of 
such  his  answers : and  so  on  toties  quotks ; and 
thus  you  will  obtain  a much  greater  probability 
of  eliciting  all  the  evidence  which  it  would  be  of 
use  to  elicit  from  him,  than  you  could  obtain  from 
him  at  a distance,  in  the  way  of  e'pistolary  cor- 
respondence,  as  in  the  Equity  Court  practice. 

10  or  4.  Onthis  occasion, — according  to  the  stagt 
at  which  the  suit  is  arrived,  you  will  possess  the 
means  of  putting  an  end  to,  or  a'nticipating,  any 
measures,  which,  in  consea  uence  of  the  opposition 
of  the  interest  of  your  sd  iciíors  and  your  several 
other  agents, — might  otherwisehave  been  taken,  for 
giving  further  increase  to  the  expense  and  delay  of 
the  suit,  for  the  sake  of  the  profit  extractible  by 
them  out  of  the  expense  : and,  in  this  endeavour, 
the  judge, — his  interest  having,  (as  you  will  see  in 
the  judiciary  part  of  the  Bill,)  been  made  the  same 
as  yours, — will  not  only  assist  you,  but,  if  and  so 
far  as  needful,  anticípate  you. 

11  or  5.  And  now,  as  to  probability  of  rectitiide 
of  decisión  on  the  part  of  the  judee,'  o ver  and 
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abo-ve  tht  saving  in  respect  of  expense  and  delay, 
*-r-ryou  see  already,  what  advantage  this  natural 
and  familiar  mode  of  procedure  will  give  you, — in 
comparison  of  the  unnatural,  tecb,nical,  and  lengthy 
mode,  devised  and  supported  under  the  axisting 
System,  for  the  sake  of  the  profit  extractible  out 
of  the  expense. 

Section  IV. — Appropriate  Intercourse,  constant  and 
universal,  secured. 

12  or  1.  In  no  more  than  a comparalively  small 
number  of  instances,  will  it  be  possible  to  give  ter- 
minaron to  the  suit,  at  this  first  hearing.  In 
the  other  instances,  further  hearings,  one  or  more, 
will  be  necessary.  By  thi  Dispatch  Court  Bill, 
every  person,  whether  party  or  witness,  who 
comes  upon  the  stage,  is,  before  his  departure, 
laid  under  the  obligation  of  giving  Information  of 
some  mode  of  addressing  letters  to  him,  which,  in 
the  course  of  the  letih'  post,  may  be  sure  to  reach 
him  at  a foreknown  time,  so  long  as  the  suit 
lasts  ; changing  the  iuformation,  upon  any  and 
every  change  of  residence.  Thus  is  put  the  extin- 
guisher  upon  ali  chicaneries  about  notice.  Prodi- 
gious  is  the  mass  of  exnense,  delay,  and  injustice, 
against  which  the  door  iJ  shut  by  this  arrangement. 
See,  in  the  Petition  for  Justice, — title,  Blind  fia- 
tion  of  times  for  Judicial  Operations. 

13  or  1.  Section  Y. — Mutual  Security  for  ap- 
propriate forthconiingness  of  things  and  per- 
sons  secured : namely, — of  things,  whether  in  the 
characters  of  articles  of  valué,  and  as  such  sub- 
jects  of  the  contestation,  or  in  that  of  sources 
of  evidence : of  persons,  whether  in  the  character 
of  persons  under  guardianship, — as  in  the  case  of 
wives,  childr^n,  and  prisoners,  for  the  benefit  of 
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those  same  persons, — or  in  the  character  of  sources 
of  evidence;  or,  as  in  the  case  of  defendartts,  íbr 
the  purpose  of  their  being  compelled,  to  con  tribute, 
by  disclosure,  to  the  forthcomingness  of  things  or 
persons,  for  either  of  the  just  mentioned  purposes. 

J4  or  2.  For  actual  forthcomingness,  provisión 
is  made  in  Part  II.  Judiciary,  undeg:  the  head  of 
Prehensors  and  Deputes. 

15  or  3.  Security  for  forthcomingness,  whether 
of  things  or  persons,  for  the  purpose  of  eventual 
compensation  or  punishment  in  case  of  wrong — 
this  security,  if  given  to  both  sides,  is  serviceable 
to  both  sides,  and  conducive  to  justice  : it  is  ac- 
cordingly,  imder  the  proposed  system,  given  to 
both  sides.  Of  all  pos3Íble  modes  of  aíFording  this 
security, — power  is  given  to  the  Judge  to  employ, 
in  each  case,  that  or  those,  by  which,  to  all  partios 
taken  together,  the  least  quantity  of  inconvenience 
will  be  produced. 

16  or  4.  Harshness,  and  ineíRciency — these 
opposite  defects,  with  the  addition  of  complexity, 
dilatoriness,  and  expensiveness,  all  in  the  ex- 
tremes— such  are  the  vicos,  by  which  the  prac- 
tico of  the  Equity  Courts  has  beén  shewn  to  be 
polluted  (see  Petition  for  Jvstice,) — and  from  which 
the  proposed  practico  of  t.ie  Dispatch  Court  may 
be  seen  to  be  puré. 

SectionNW. — Subseqiiential  Evidence  Elicitation. 

17  or  1.  The  evidence,  with  the  elicitation  of 
which  the  suit  commences,  is  elicited  in  the  Justice 
chamher,  by  word  of  mouth,  as  above.  Of  ulterior 
evidence, — the  source,  whether  it  be  a person  or  a 
thing,  may  be  at  any  distance.  Upon  the  distance 
it  may  depend — whether  it  will  be  for  your  advan- 
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tage,  that  the  Dispatch  Court  Judge  sliould  take 
cogTiizance  of  your  suit.  Where  the  evidence  is 
at  a distance,  it  will  depend  upon  circumstances — 
whether  to  employ  the  word  of  mquth  mode,  or,  to 
save  the  delay  and  expense  of  travelling,  the,  mode 
hykttrs,  or  say  the  epistolary  mode. 

or  2.  By  the  Dispatch  Court,  either  the 
Word  of  mouth  mode,  or  the  epistolary  mode,  will 
be  employed ; instead  of  the  secret  mode,  which, 
under  the  existing  equity  system,  now  in  use,  is 
employed  upon  all  persons  but  Defend^nts and 
even  upon  them  in  some  cases : that  is  to  say— after 
they  have  been  examined,  by  the  Bill,  in  the 
epistolary  mode.  In  this  same  secret  mode,  the 
examination  is  performed  by  interrogatories,  as  the 
phrase  is,  by  a clerk  instead  of  the  Judge. 

19  or  3.  For  the  flagrant  inaptitude  of  the  ex- 
amination by  interrogatories,  as  it  is  called  (as  if  it 
were  not  by  interrogatories  that  all  examination 
is  performed)  see  the  Bationale  of  Evidence. 

Sections  VIII.  and  IX. — Equity  Cosis  and  Dispatch 
Court  Costs. 

20or  1.  Triflingin  comparison  will  have  been  the 
Dispatch  Court  Costs : grievous,  to  the  amount 
which  you  all  feel,  those  of  the  Equity  Courts,  un- 
der whose  gripe  you  are  suífering.  Imperfect  would 
be  the  provisión  made  for  doing  you  justice,— if 
such  provisión  as  the  circumstances  of  your  ad- 
versarios admitted  of  were  not  made,  for  reim- 
bursement  of  the  whole  loss  to  which  by  self-con- 
scious  injustice  you  have  been  subjected:  forsub- 
stituting  humiliation,  to  the  triumph  over  you, 
which  had  been  promised  to  itself,  by  premedi- 
ta ted  injustiííp.  By  the  Dispatch  Court,  such 
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provisión  will  be  made  accordingly,  as  to  all  such 
costs  as  it  finds  disbursed  or  incurred  in  the 
Equity  Court. 

21  or  2.  AS(^  to  the  Dispatch  Court  costs, 
the  aggregate  of  them  will,  on  this  occasion, 
require  to  be  distinguished  into  two  branches. 
The  first  will  be  composed  of  all  those,  the  bur- 
then  of  which  will  be  prevented  from  pressing 
on  the  shoulders  of  suitors — those  children  of 
affliction,  on  whom,  after  all  possible  alleviation 
made,  thj  pressure  will  rernain  so  deplorably 
heavy — by  being  laid  upon  the  people  at  large, 
who,  without  being  loaded  with  this  burthen, 
enjoy  all  the  beneíits  which  law  affords  ; — the 
other  branch  will  be  composed  of  those  which  are 
not  susceptible  of  so  desirable  a distinction. 

22  or  3.  To  the  first  branch  belong  those  which 
are  necessitated  by  the  remuneration  and  equip- 
ment  of  the  public  functionaries  : as  to  which,  see 
in  the  part  which  relates  to  the  Judiciary,  the 
seven  first  sections,  and  in  particular,  Section  7, 
Prehensor  and  X)eputes ; and  Section  8,  Consignees. 

23  or  4.  To  the  other  branch  belong  those  costs 
which  are  necessitated  by  the  elicitation  of  evi- 
dence.  For  this  purpose'  the  whole  mass  of  evi- 
dence,  which,  on  this  ocLasion,  can  require  to  be 
elicited,  may  be  distinguished  into  that  part,  the 
source  of  which  is  situated  within  the  local  field 
of  the  jurisdiction  given  to  the  Dispatch  Court ; — 
namely,  the  metrópolis,  and  its  vicinity, — and  that 
part  which  is  not  thus  fortunately  situated. 

24  or  5.  In  regard  to  this  home  part,  as  it  may 
be  called,  the  expense  of  elicitation  will  not  be 
considerable  enough  to  be,  on  this  occasion,  worth 
bringing  to  view  : the  oral  being  the  mode  in  which, 
of  course,  the  elicitation  will  be  per^formed. 
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25  or  6,  Remains,  that  which  may  be  called 
the  foreign  part.  As  to  this,  the  holder  of  it — is 
he,  is  he  not,  to  the  parpóse  of  securing  the  forth- 
comingness,  the  verity,  and  the  si^fficiency  of  it, — 
in  ány  eífectual  way  within  the  power  of  tho  Dis- 
patch  Court?  -within  its  power — that  is  to  say, 
by  the  prehensibility  of  his  person  or  his  property : 
including  not  only  things  corporeal,  moveable  or 
immoveable,  but  things  incorporeal,  or  as  they  are 
termed,  rights. 

26  or  7.  If  the  evidence-holder  is  thu£».desirably 

situated,  then  will  come  to  be  considered  whether 
the  elicitation  of  it  is  capable  of  being  performed 
with  advantage  to  justice  upon  the  whole : in- 
cluding probability  of  right  iaformation  and  thence 
of  right  decisión  on  the  one  hand,  and  saving  of 
expence  and  delay  on  the  other  hand ; if  yes,  it 
will  be  so  performed  accordingly ; if  not,  there 
remains  only  the  oral  mode ; in  which  way  the 
elicitation  can  no  othérwise  be  performed  than  by 
some  person  or  persons,  invested  with  judicial 
authority  for  this  parpóse.  Such  persons  are 
under  the  existing  system,  styled  Commissioners  : 
their  commissioh,  a commission  for  examming 
witnesses  abroad.  , 

27  or  8.  A recent  casi  has  just  been  stated  to 
me — an  Equity  case — the  particulars  of  which  I 
could  have  to  produce — in  which  the  expense  of 
this  commission  had  amounted  to  about  9000/. 
Let  any  one  imagine, — supposing  the  Judge  to 
have  sufficient  hold  upon  the  individual,  as  above, 
— to  how  trifling  an  amount,  comparatively  speak- 
ing,  the  expense  in  this  case  might  have  been 
reduced,  by  substitution  of  the  epistolary  mode  : — 
the  mode  of  which,  that  by  bilí  and  answer  in 
Equity  Court  practice,  might  aíFord  an  example^ 
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supposing  it  not  poisoned  by  the  irrelevant,  meii- 
dacious,  and  other  worse  than  useless  matter,  with 
the  factitious  delay,  by  that  and  other  instruments 
manufactured. 

28  ur  9.  But,  in  this  case,  by  whoni  (asks  an 
Equity  lawyer)  shall  the  oath  be  administered  ? — 
I answer — by  nobody.  For  the  uselessness  and 
mischievousness  of  that  ceremony,  see  Ú\q  Fetitions 
for  Justice.  By  the  preliminary  examination  of 
the  Solicitor,  as  per  Section  I.,  will  these  particu- 
lars  have  been  elicited  ; and  from  them  will  the 
Judge  determine  whether  it  will  or  will  not,  iipon 
the  whole,  be  for  the  advantage  of  the  parties, 
that  he  should  take  cognizance  of  the  suit.  As  to 
the  points  on  which  this  examination  will  be  per- 
formed,  see  the  concluding  Section  of  this  Pro- 
posal. 

Section  X. — Execution  how  performed. 

29  or  1 . Of  those  powers,  in  relation  to  things  and 

persons,  the  exercise  given  to  which  is,  antecedently 
to  the  termination  of  the  suit,  provisional,  and  but 
temporary, — tlie  exercise  given  at  the  termination 
of  the  suit,  for  the  purpose  of  executing  the 
Judge’s  ultimate  decrees  in  relation  to  it,  will  be 
made  definitive.  ( 

Compare  with  this  simplicity, — you  who  are 
able — the  infinite  diversificaron — needlessly,  use- 
lessly,  and  so  much  worse  than  uselessly— em- 
ployed,  under  the  existing  Equity  system. 

Section  XI. — Eventual  retrotransference  of  Suits 
not  terminable  within  time. 

30  or  1 . The  Dispatch  Court  being  but  a mea- 
sure  of  experiment, — the  duration  of  the  powers 
of  the  Judge  and  the  other  functionaries,  must 
accordingly  be  limited.  But,  sad  would  be  your 
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case,  if,_after  having  been  taken  out  of  the  hands 
of  the  Equity  Court  J udges,  and  being  proceeded 
..‘üpon  by  the  Dispatch  Court  Judge,— the  suits 
were  sent  back  to  those  same  tpydy  and  rapacious 
hands  a calamity,  to  which  it  might  be  ¿oomed, 
for  example,  by  nonforthcomingness,  on  the  part 
of  any  necessary  piece  of  evidence.  Provisión 

against  this  contingency  is  accordingly  made. 

See,  as  to  this  matter,  Part  I,  Judicatory,  § 11, 
Auxiliary  Judges,  if  needed. 

Section  XII. — Ei'pense  of  the  Court  howprovidedfor. 

31  or  1 . This  being  no  concern  of  yours,  you 
need  not,  and  accordingly  will  not,  here  be  tron- 
bled  with  it.  > 


32  Now  as  to  the  constitution  and  powers 
of  the  judicatory,  by  which  the  application  will 
be  made  of  the  procedure,  the  option  of  which  is 
thus  proposed  to  yoi?. 

Section  I. — Judge  located,  hoio. 

33  or  1 . Processes  requisito,  as  you  have  seen 
already,  two;  I.  Election  performed  : — performed, 
by  the  majority  of  you  the  petitioning  Equity  Suit- 
ors:  2.  AllowancebytL  íKing.  Precedents,  for  the 

location  of  functionaries,  acting  as  Judges,. for 

their  location  without  the  concurrence  of  his 
Majesty  — have  place  in  abundance: — Witness, 
i.  Arbitrators,  ii.  Courts  of  Conscience,*  iii.  Re- 
corder  of  the  City  of  London,  and  his  occasional 
substituto  the  Common  Serjeant,  besides  the  Re- 
corders  and  Mayors  of  various  cities  and  towns. 

34  or  2.  But,  in  the  delusivo  language  of  the 
existing  System,  the  throne  is  stiled  the  fountain 

* Number  of  down  to  the  49th  of  Geo.  III.,  62  ; as  per 
Abstract,  &c.  by  John  Tidd  Prat,  Esq.  1829. 
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ofjusüce  : and,  of  the  power  proposed  to  be  given 
to  the  Judge  of  the  proposed  new  court,  the 
importance  will,  in  the  eyes  of  the  opulent,  the 
ruling  and  the  inPuential  few,  be  so  much  greater 
than  tbat  of  any  one  of  the  above- mentioned  jüdi- 
catories,  or  even  of  all  of  them  put  together, — that, 
lest  the  prerogative  should  be  regarded  as  trenched 
upon,  and  the  constitution  as  being  thus  impaired 
and  endangered,  this  security  is  added. 

35  or  3.  Persons  by  whom  the  choice  of  the 
Judge  is  proposed  to  be  made,  those  whose  in- 
terest  it  is  that  the  experiment  should  succeed : per- 
soiis  by  whom  it  is  not  proposed  to  be  made,  those 
whose  interest  it  is  that  it  should  prove  abortive. 

36  or  4.  Mode  of  Voting,  ballot : that,  by  the 
secre-sy, — to  the  declaration  expressed  by  the  vote, 
freedom  and  truth  may  be  preserved  : and  re- 
lative  weakness  preserved  from  oppression  by  the 
hand  of  power : oppression — by  punishment  in- 
flicted  in  secret,  for  the  exercise  of  right  professed 
to  be  created  and  conferred. 

i 

Section  II. — Remuneration. 

37  or  1.  There  are  two  modes  o'f  remuneration, 
by  each  of  which,  intere[  ';  is  placed  in  opposi- 
tion  to  duty  : consequence,  duty  regularly  vio- 
lated',  and  all  the  suíFerings,  resulting  from  the 
violations  of  the  duty,  produced. 

,38  or  2.  One  is — where  the  quantity  of  the  re- 
muneration keeps  pace  with  the  number  of  the 
operations  performed,  or  charged  for  as  if  performed, 
and  the  number  or  lerigth  of  the  written  instriiments 
manufactured,  or  charged  for  as  if  manufactured : 
say — where  payment  is  made  by  the  job,  or,  in 
one  Word,  job-work.  Such  isthe  form  in  which,  ac- 
cording  to  the  general  rule,  under  the  existing 
System,  remuneration  is  allowed  to  be  exacted 
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by  lawyers,  official  and  professional ; by  profes- 
sional  lawyers,  by  whom,  in  the  nature  of  the 
case,  it  cannot  be  received  in  any  other  mode  : 
by  official  lawyers,  by  whom  it  no¿  only  is  capable 
of  being,  but  actually  is,  in  addition,  received  in 
the  mode  of  salary,  of  which  presently. 

39  or  3.  The  other  mode,  in  which  interest  is 
placed  in  opposition  to  duty,  is— that  in  which  the 
quantity  of  the  remuneration  keeps  pace  with  the 
length  of  time,  occupied,  or  presiimed  to  ^e  occu- 
pied,  in  the  performance  of  the  duty  : it  being  at 
the  same  time  in  the  power  of  the  functionary  to 
give  increase  to  this  same  length. 

40  or  4.  Instances  in  whiph,  in  the  case  of 
official  lawyers,  it  has  place,  are  afforded  by  the 
functionaries  following.  i.  Masters  in  Chancery ; 
number  of  them,  10.  ii.  Masters,  by  a recent  insti- 
tution,  located  in  the  Equity  side  of  the  Exchequer 
Court,  2.  iii.  Bankruptcy  commissioners ; num- 
ber of  them,  70 : — permanent  Judges,  all  the  above. 
iv.  Commissioners,  for  elicitation  of  evidence, 
under  Equity  Court  procedure,  in  country  causes. 
V.  Barristers,  employed  as  Arbitrators,  at  Sittings 
and  Assizes,  in  virtue  of  the  necessity,  created  by 
the  flagrant  impracticabi  Ity  of  Jury  trial,  in  so 
large  a proportion  of  the  cases  in  which  employ- 
ment  is  given  to  it : &c.  &c. ; not  to  speak  of  cases, 
in  which, — the  business  being  in  its  nature  but 
temporary, — it  cannot,  under  the  existing  Sys- 
tem, be  practicable  to  employ  any  other  than  this 
same  temporary  mode : such,  for  example,  as  that 
of  the  Commissioners  for  the  settlement  of  the 
Nabob  of  Arcot’s  debts  ; and  that  of  various  sets 
of  Commissioners  for  enquiring  into  the  State  of 
practico  in  various  departments,  for  the  purpose, 

' D 


) 


34 


4 3.  DISPATCH  COÜRT  BILL. 


real  or  pretended,  of  legislative  reform  or  itn- 
provement.  i 

41or5.  On  the  other  hand, — two  modes  there 
are,  which  alone  remuneration  is  capable  of 
being  applied,  in  such  sort  as  not  to  place  interest 
in  a State  of  opposition  to  duty. 

42  or  6.  One  is — that,  in  which  the  whole  of 
the  functionary’s  applicable  time  being  engaged 
for,  is  actually  applied  to  the  performance  of  the 
duty,  such  vacation  time  excepted  as  is  allowed 
for  private  business  and  recreation.  This  is  the 
mode  exemplified,  in  so  far  as  the  form  of  salary 
is  the  form  given  to  it,  with  fixation,  or  limitation 
on  the  diminution  side,  of  the  number  of  the  days 
in  the  year,  and  of  the  hours  in  the  day,  required 
to  be  occupied  in  the  actual  performance  of  the 
duty,  or  in  readiness  to  make  such  performance  in 
the  event  of  its  being  called  for. 

43  or  7.  The  other  is— where  the  duty  con- 
sists  in  the  making  distribution  of  a mass  of 
property  among  a number  of  colitigants,  or  other 
coapplicants*  with  or  without  the  previous  forma- 
tion  of  that  same  mass,  by  collection  of  the  matter  of 
which  it  is  composed, — and  the  payment  is  allotted 
in  the  shape  of  a perc(  ntage  upon  the  sums  re- 
ceived  by  eaqh  demandant;  adequate  provisión 
being  at  the  same  time  made,  against  precipita- 
tion  for  the  purpose  of  giving  acceleration  to  the 
time  of  the  receipt  of  such  remuneration,  by  dis- 
patch  given  to  the  business  for  which  it  is  be- 
stowed. 

44  or  8.  This  accordingly  is  the  form  herein 
proposed  to  be  given  to  it,  in  the  cases  in  which 
the  duty  is  that  appointed  to  be  perforraed  by  an 
Auxiliary  Judge,  located  for  the  purpose,  whether 
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for  a time  certain  or  for  the  particular  occasion, 
by  the  principal  Dispatch  Court  Judge,  in  a case 
of  the  just-mentioned  description.  Examples  are 
1 . Distribution,  of  the  raatter  of  a mass  of  Govern- 
ment Annuities,  orof  sharesin  Joint  Stock  Annui- 
ties  : 2.  Distribution,  of  the  matter  of  a mass  of 

property,  which  is  íirst  to  be  formed  by  previous 
collection,  for  instan  ce  of  a person  deceased, 
among  his  creditors,  genealogical  represeiitatives, 
and  legatees  ; or  of  the  property  of  a bankrupt,  or 
other  insolvent.  * 

Sectioji  III. — Registrar. 

45  or  1.  Of  the  sort  of  functionary  thus  de- 
nominated,  the  function — the  duty — consists  in  the 
making  and  keeping  of  the  permanent  signs  of  all 
sorts,  the  principal  of  which  are  written  Instru- 
ments ; with  accounts  of  every  material  operatio7i, 
performed  by  functionaries  and  suitors,  upon  or 
in  relation  to  others,’  in  that  branch  to  which  he 
belongs,  of  the  department  to  which  he  belongs. 

46  or  2.  Under  the  existing  ..ystem, — of  the 
produce  of  the  most  material  operation  performed, 
namely  the  elicitation  of  the  evidence  in  the  Com- 
mon  Law  Courts,  no  such  account,  generally 
speaking,  is  kept.  In  the  Equity  Courts,  gene- 
rally speaking,  the  product  of  the  operation  is 
preservad  : witness  Bills  and  Answers,  and  De- 
positions  elicited  by  interrogatories. 

47  or  3.  Under  the  existing  system, — no  au- 
thentic  account  is  kept,  ortaken,  ofwhatis  saidby 
Judges:  for,  Judges’  are  the  hands  by  which  the 
practica  has  been  created  : and,  so  long  as  man  is 
man,  to  men  in  power  it  will  be  an  object — not 
to  maximize  but  to  minimize  their  responsibility, 
in  respect  of  +he  exercise  given  to  their  trust. 
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48  or  4.  Under  the  here-proposed  system,  re- 
gistration  having  among  its  objects  the  opposite 
result, — to  the  duty  of  this  functionary  the  corres- 
pondent  extent  is  ''.ccordingly  allotted. 

49  01^  5.  For  a mode  of  producing,  for  so  many 
various  destinations,  eight  or  more  copies  by  tlie 
same  hand,  at  one  and  the  same  time — a niost 
ingenious  and  eíFective  mode,  stiled  the  müuifold 
jnode — see  the  “ Petition  for  JusticeP 

SecUon  IV. — FAeemosynary  Advócate. 

50  or  1 . Some  of  yon,  my  friends — alas  ! but 
too  many  of  yon — the  here-proposed  transfer  will 
íind  in  a state  of  indigence  ; of  indigence  absoluto, 
or  at  least  relativo ; some,  having  by  the  Equity 
suit  been/oM«í/  in  that  state,  others  put  into  it. 

51  or  2.  Under  the  existing  system,  the  judges, 
when  they  have  found  yon  in,  or  put  yon  into,  this 
unhappy  state,  punish  yon  for  the  crime  of  having 
been  so  dealt  with  by  them.  Upon  your  failing  to 
pay  those  fees  which  they  require,  and  of  which 
the  payment  is ‘impossible  to  yon,  they  inforrn  yon 
that  yon  hold  them  in  contempt : this  is  the  justi- 
fication  they  make  for  thus  dealing  by  yon. 

Thus  it  is,— that,  with^  the  utmost  regularity, 
under  this  regular  system,  the  impoverished  and  the 
afflicted  are  among  the  chosen  subjects,  of  the  de- 
predaron and  oppression  which  they  exercise. 

Accordingly,  when  a debtor  has  been  incar- 
cerated  by  them,  for  not  being  able  to  pay 
further  fees  to  them,  in  addition  to  the  debt,  and 
to  the  former  fees,  by  the  exaction  of  which  they 
have  prevented  him  from  so  doing, — he  is  kept  in 
jail  by  them  for  not  having  wherewithal  to  pay  to 
the  jailor  a fee  for  being  let  out : a fee,  from  which 
a judge,  by  whom,  for  this  purpose, /"he  jailor  was 
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placed  in  such  his  situation,  reaps  accordingly  the 
proportionate  benefit.  And,  to  procure  this  benefit 
to  the  judge,  the  public  is  eventually  loaded  with 
the  further  expense  of  keeping  the  victim  for  an 
indefinite  multitude  of  ulterior  years. 

52  or  3.  Of  this  treatment,  that  which  under 
the  proposed  system  you  will  experience,  is,  as  far 
as  it  can  be  made,  the  opposite.  For  assistance, 
in  so  far  as  needed  by  you,  in  support  of  your 
demancl  or  defence,  as  the  case  may  be, — it  provides 
this  functionary,  whose  remuneration  ^s  provided 
for  at  the  expense  of  the  vvhole  community  af 
which  you  are  the  afflicted  niembers. 

53.  Thus  much  as  to  fhe  costs  of  the  Judi- 
ciary  establishnient.  As  to  those  of  the  course  of 
Procedure,  you  have  seen  what  is  said  in  Part  I. 
IX.  Dispatch  Court  Costs,  &c. 

Section  V. — Deputes  naraely  of  Judge,  Registrar, 
and  Eleemosynary  Advócate. 

54  or  ].  Under  the  existing  system,  scarce  any 
Judge  has  his  occasional  substitute. 

55  or  2.  Under  the  here  proposed  system,  the 
provisión  made  is,  as  it  .were,  elastic : according  to 
the  occasion,  it  stretcheJ  itself  and  contracts  itself : 
it  fits  every  State  of  things  : like  the  fabled  boots, 
which  fitted  themselves  to  every  leg. 

56  or  3.  From  Scottish  practico,  ñame  and  func- 
tion  of  Depute  are  both  borrowed  : but  the  appli- 
cation  made  of  the  ñames  is  diíFerent.  In  Scottish 
practico,  as  the  Sheriff  never  acts,  the  so  styled 
Depute  is  in  fact  the  principal.  By  him  are  ap- 
pointed  Substitutos,  one  or  more,  who  answer  to 
the  here-proposed  Deputes. 

57  or  4.  In  English  practico  — namely,  in  the  ad- 
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ministration  departraent, — a paid  principal  with  aii 
unpaid  substitute — is  not  without  an  examplc; 

By  56  Geo.  3.  c.  98.  § 5.  it  is  declared  to  be 
lawful  for  the  Vice  Treasurér  of  Ireland  “ to 
appoint,  any  persoh  to  be  bis  deputy,  to  act  during 
his  absence  or  incapacity  from  sickhess  and  that 
“ all  acts  done  by  such  deputy,  shall  be  as  good 
and  valid,  to  all  intents  and  purposes,  as  if  they 
were  done  by  such  Vice  Treasurer  in  his  own  pro- 
per person and  moreover,  “ that  such  Vice 
Treasurer  shall  be  answerable  and  responsible  for 
all  acts  done  by  such  deputy  in  the  exercise  of  the 
duty  of  his  office.” 

58  or  5.  In  the  here-proposed  judicatory,  to  the 
depute  no  actual  emolument  will  accordingly  be 
given ; for,  if  it  were,  the  judge  principal,  if  he 
were  a man,  would,  for  the  benefit  of  the  patro- 
nage,  add  depute  to  depute  without  stint ; as,  in 
Bankruptcy  .Judicature,  Commissioner  has  been 
added  to  Commissioner. 

59  or  6.  Ñor  yet  will  the  measure  of  labour, 
and  the  numbe]^  of  labourers  needful,  be  otherwise 
than  full.  For,  by  the  prospect  of  the  pecuniary 
part  of  the  remuneration  will  be  formed  the 
eventual  part  of  his  indin-ement  for  acceptance ; 
and,  by  the  power  and  dig^iity  inseparable  from  his 
office,  the  actual  and  constantly  concomitant  part 
of  it : — all,  without  addition  in  any  shape  to  the 
public  burthen. 

60  or  7.  At  the  same  time,  like  the  Thames  in 
the  poet’s  picture  of  it,  it  is  without  overflowing 
that  it  will  be  thus  ful!.  For,  as  the  number  in- 
creases, the  prohability  of  succeeding  to  the  pecu- 
niary part  of  it  will,  in  all  eyes,  decrease ; and 
thus,  in  each  one’s  eyes,  the  prospect  of  succeeding 
will,  in  that  same  proportion,  decrease  in  valué: 
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the  consequence  is — ■that,  if  depu^ís,  more  in 
number  thari  work  can  be  found  for,  are  called 
for  by  the  principal,  the  cali  will  cease  to  find 
labourers  to  answer  to  it. 

61  or  8.  Ñor  is  the  provisión  ^hus  made,  much 
less  effectual  for  appropriate  aptitude,  than  for 
cheapness  and  sufficiency.  For,  of  that  qualifica- 
tion, — as  in  .every  other  Service,  so  in  this — a 
strongly  operativo  cause,  and  thence  presumptive 
proof,  is  rdish  ; and,  of  relish,  length  of  continuance 
in  practico. 

62  or  9.  For  completing  the  security  against 
deficiency  without  detriment  to  economy,  one 
arrangement  remains.  If  work,  more  than  there 
are  workmen  for,  remains  undone,  because  deputes 
are  in  number  so  great  as  to  stop  the  valué  of  the 
office  in  the  eyes  of  all  duly  qualified  candidatos, 
— then  will  be  the  time  for  an  appointment,  to 
be  made  by  competent  authority,  of  an  addi- 
tional  principal.  Thus — as  in  a watch  the  appro- 
priate quantity  of  velocity — the  appropriate  quan- 
tity  of  judge-power  is  provided  for,  and  regulated 
by  antagonizing  springs. 

63  or  10.  And  so,  in  the  case  of  the  other  func- 
tionaries — the  Registrar,  and  the  Eleemosynary 
Advócate  ; and  the  Pre'  ensor,  of  whom  in  § VII, 

Section  VI. — Jiidges’  Powers — Ejcemptmis — Checks. 

64  or  1 . Under  the  existing  system,  may  be  seen 
— on  the  one  hand,  inadequate  power ; on  the 
other  hand,  inadequate  checks.  In  the  here 
proposed  system, — on  the  one  hand,  adequate 
powers,  with  necessary  exemptions  ; on  the  other 
hand,  adequate  checks  : both,  in  hitherto  unexam- 
pled  forcé. 

65  or  2.  By  the  powerful  and  influential  among 
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the  existing  fraternity  of  lawyers,  with  few  and 
casual  exceptions,  both  will  of  course  be  cried  out 
against : — the  strength  and  efficiency  of  the  powers, 
— because,  while,  by  the  opposite  deficiency,  the  . 
power  to  do  gord  to  the  public  is  lessened,  the  ‘ 
power'  to  do  good  to  themselves  at  the  expense  of 
the  public  is  not  lessened  : the  checks, — beeause, 
to  the  so  complete  irresistibility,  impunity,  and 
irresponsibility,  at  present  enjoyed  by  judges, 
liability  to  punishment  in  case  of  delinquency  is 
here  substituted  : and  thus  an  example,  in  their 
eyes  evil,  v\dll  be  set,and  held  forth  to  public  view. 

66  or  3.  As  to  those  same  powers  and  exemp- 
tions  on  the  one  hand,  those  same  checks  on  the 
other — with  the  enumeration  and  delineation  of 
them  in  detail  I will  not  attempt  to  trouble  you  : 
in  the  Bill  they  will  come  before  you.  In  the 
mean  time,  you  will  probably,  without  much  dif- 
ficulty,  give  me  credit  for  the  adequate  observation 
and  enumeration  of  them. 

67  or  4.  One  however  there  is— the  importance 
and  efficiency  of  which  on  the  one  hand,  with  the 
novelty  and  fo.’midableness  on  the  other,  concur 
in  calling  for  some  mention  of  it  thus  early,  for  the 
purpose  of  obviating  the  objections,  which  in  any 
mind  may  be  so  apt  to  ( >ppose  themselves  to  it. 
This  is  the  self-extensive  power.  Boundless,  and 
accordingly  dangerous  in  the  extreme,  as,  if  taken 
by  itself,  it  would  by  this  its  very  denomination, 
be  even  acknowledged  to  be, — it  will,  on  further 
view,  be  seen  to  be,  by  appropriate  checks,  bereft 
of  all  its  natural  dangerousness  : the  teeth  of  the 
viper  drawn  out,  nothing  but  the  salubrious  flesh  left 
remaining.  Power  of  disallowance — instantaneous 
disallowance,  at  any  time,  is  not  only  reserved  to 
Parliament,  but  given  to  King,  Lords,  and  Com- 
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mons, — exerdsible  by  each  one  of  th¿  three  autho- 
rities,  without  need  of  concurrence  on  the  part  of 
any  other. 

68  or  5.  Far  indeed  from  faint  was  (you  see) 
the  cali  for  this  arrangement.  Applied  to  the  par- 
póse of  frustrating  the  proposed  institution, — on 
the  parts  ofthe  existing  functionaries,  always  sup- 
posing  them  to  be  human  beings,  all  that  can  be 
done  by  human  ingenuity,  strengthened  by  long 
practice,  was  of  course  to  be  looked  for  and  pro- 
vided  against. 

69  or  6.  For  the  obtainment  of  powe/  to  sell  the 
liberty  of  every  man  to  every  man  who  would  pay 
for  it  the  price  set  upon  it  by  himself — the  vender, 
— Hale — Lord  Chief  Justice  Hale — President  of 
the  Gods  of  Lawyers’  Idolatry — and  really  the 
very  best  of  them — scrupled  not  to  wage  war  with 
his  brethren  of  the  other  Bench,  with  wilful  lies  for 
weapons.  Object  of  depredation,  no  more  than 
a scrap  of  jurisdiction,  employed  in  making  arrest 
for  debt.  From  any  other  man,  in  any  correspon- 
dent  situation,  what  is  not  the  resistance  to  be  pro- 
vided  against,  when,  as  in  this,  so  vast  and  unde- 
fined  a proportion  of  the  emolument  is  at  stake  ? 

Section  VII. — P '^hensor  and  Deputes. 

70  or  1.  In  the  proposed  Bill  is  shewn  the  need 
there  is  of  three  different  sorts  of  functionaries — 
Prehensors,  Messengers,  and  Consignees — for  car- 
rying  on  the  necessary  intercourse,  between  the 
judge,  on  the  one  part,  and  things  and  persons, 
on  the  other. 

71  or  2.  Also, — that  while,  in  the  several  cases 
of  Judge,  Registrar,  and  Eleemosynary  Advócate, 
it  is  expedient  that  whatsoever  deputes  have  place, 
should  be  located  by  the  respective  principáis. 
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— in  the  casL  of  a Prehensor, — after  one  or  two 
located  by  the  principal, — for  others,  in  whatso- 
ever  number  they  may  come  to  be  necessary,  to 
no  person  can  this  function  be  intrusted,  other 
than  the  judge. 

Section  VIII. — Consignees. 

72  or  1.  Under  this  head  it  ís  shown — how,  by 
means  of  the  summary  procedure  system, — by 
examination  of  the  parties  themselves  at  the  out- 
set  of  the  suit,  the  nature  of  every  part  of  a 
debtor’s  property,  being — each  distinguishable 
portion  of  it — brought  to  view, — the  sort  of  hands 
best  qualified  for  taking  charge  of  it  will  thereby 
at  that  same  time  be  brought  to  view ; and,  to  these 
same  fittest  hands,  it  may — each  portion  of  it — 
at  a comparatively  inconsiderable  expense,  be  thus 
disposed  of  to  the  greatest  possible  advantage. 

73  or  2.  This  course  being  pursued,  done  away 
will  be  the  three  abominations — the  Bailing  system, 
as  carried  on  under  the  preseríi  practice ; the  Bank- 
ruptcy  system ; and  the  Insolvency  system : and, 
by  these  means, r the  property  of  a person  who  is  not 
able  to  pay  the  whole  of  his  debtSj  will  be  divided 
in  equal  proportions  among  his  creditors,  instead 
of  being,  as  at  present,  in  ihe  case  of  bankruptcy, 
shared  among  the  lawyers  in  vast  proportion,  and 
in  the  case  of  insolvency,  almost  the  whole  of  it, 
between  the  lawyers  and  the  confidential  friends 
of  the  insolvent ; among  these,  for  their  use  and 
his,  as  he  and  they  can  agree. 

74  or  3.  In  the  case  of  the  business  of  hold- 
ing  to  bail,  as  carried  on  under  the  regular  system 
accordingto  the  present  practice, — the  benefit  of  the 
change  is  no  less  applicable  to  the  case  of  cbmmon 
law  suitors  than  to  yours.  But,  as  it  is  by  your 
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case  that  this  application  of  it  was  sugg^ested,  it  is 
for  your  information  that  it  is  tlius  for  the  first  time 
brought  and  held  up  to  view. 

Section  IX. — G?vu)}ds  of  Decisión. 

75  or  1 . Prepare  here  for  another  outcry.  Enter 
now  (for,  perforce,  J miist  present  it  to  yon)  the 
Disappointmentprevtntive,  or  say  Non-disappoint- 
ment,  principie.  Why  thus  present  it  to  yon  ? 
Answer.  Because,  of  all  the  decisions,  which  my 
Dispatch  Court  judge  will  have  to  propounce, — 
this  will,  in  almost  all  cases,  constitute,  either  the 
solé  ground,  or,  if  principies  more  than  one  have 
application  to  the  case,  the  main  ground.  Because, 
of  every  part  of  the  rule  of  aqtion  which  has  pro- 
perty  for  its  subject  matter  — civil  branch  and 
penal  branch  taken  together — this,  next  to  the 
Greatest  Happiness  principie,  is  the  main  founda- 
ton.  Because,  in  the  genealogy  of  human  feelings, 
this  is  the  immediata  lineal  descendant  of  that 
same  parent  principie. 

76  or  2.  Which  is  there  of  you  all  that  does 
not  know,  that  disappointment  has  for  its  insepa- 
rable accompaniment  a pain  ? a pain — the  inten- 
sity  of  which,  where  m^ney  or  money’s-worth  is 
the  subject  matter,  is  in  the  direct  ratio  of  the 
valué  of  it  in  his  eyes,  and  in  the  inverse  ratio  of 
his  afiuence. 

77  or  3.  Reader ! whoever  you  are — in  relation 
to  anything  you  look  upon  as  being  yours — a coat, 
for  example,  that  you  are  in  expectation  of  from 
the  tailor’s — put  to  yourself,  and  make  answer  to, 
two  questions.  Question  the  first — would  it  not 
be  matter  of  more  or  less  uneasiness  to  you  to 
learn  that  it  had  been  stolen  from  you,  or  taken 
from  you  by  somebody  under  the  notion  of  his 
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having  a rignt  to  it  ? Question  the  second — looking 
at  any  other  man,  does  the  thought  that  the  coat 
which  he  has  on  his  back  will  be  kept  by  him  and 
not  given  to  yon,  occasion  any  siich  uneasiness  ? 
Assuredly  not.  Well  then : here  yon  have  that 
whicli,  on  the  grourid  of  reason,  is  the  main  foun- 
dation  of  the  law  of  property,  in  both  its  branches 
— civil  branch  and  penal. — Yes  : on  all  great  oc- 
casions,  in  all  high  places,  and  more  particularly 
in  the  highest — in  Houses  Honourable  and  Right 
Honourable,  this  it  is  that  men  mean,  if  they  mean 
anything — this  is  vrhat  they  appeal  to — though,  till 
now,  no  ñame  has  there  been  to  cali  it  by, — when 
they  appeal  to  the  Jirst  pt'inciples  of  justice”  or, 
to  give  to  the  ground  its  utmost  strength  “ eveiy 
principie  of  justice.” 

78  or  4.  This  being  the  case, — it  is  shewn,  that, 
for  the  dispatch  of  suits,  in  which  it  is  your  mis- 
fortune  to  be  embarked, — no  regard  need  be  paid, 
orought  to  be  paid,  to  any  fules,  on  which,  in  the 
Courts  in  which  you  are  respectively  undergoing 
plunderage,  the  proceedings  have  been  grounded. 
For,  that  no  becision  can  be  more  decidedly  in 
contradiction  to  any  one  of  those  rules,  than,  in 
instances  in  vast  abundarce,  those  same  rules  are 
to  one  another ; and  that  accordingly  a much  bet- 
ter  chance  for  the  prevention  of  disappointment 
will  be  obtained,  by  aiming  at  that  object  imme- 
diately,  than  by  aiming  at  it  through  so  uncondu- 
cive,  and  in  every  respect  unapt  a médium,  as 
that  which  is  composed  of  those  same  rules. 

79  or  5.  That,  in  the  employment  thus  given  to 
a new  standard  of  reference,  not  so  much  as  the 
weak  and  stale  objection  of  innovation  can  with 
truth  be  applied  : for — if,  for  the  overruling  the  dis- 
position  made  of  property  by  the  Equity  Courts, 
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a new  rule  of  action,  with  a correspondent  system 
of  procedure,  is  employed,  in  and  by  the  proposed 
Dispatch  Court, — the  Equity  Courts  will  receive 
no  other  treatment,  than  they  themselves,  in  their 
origin,  gave,  and  thenceforward  h^ive  always  been 
giving,  to  the  Cominon  Law  Courts. 

80  or  6.  Were  it  even  true,  which  it  is  not,  that, 

of  reference  made  to  the  non-disappointraent  prin- 
cipie, to  the  disregard  of  all  the  so-styled  esta- 
blished  rules,  decisión  relatively  ivrong  would  in 
each  case  be  the  result — still,  upon  th^  whole, 
good  not  evil  would  be  the  result : for,  by 

the  system  of  procedure  proposed  to  be  em- 
ployed, more  evil  will  be  done  away  with  than 
by  the  misdecismi  would  be  produced  ; more  evil, 
namely,  the  suíFering  produced  by  the  delay, 
vexation,  and  expense. 

81  or  7.  That,  to  obvíate  a class  of  phrases,  by 
which  the  relief  proposed  to  be  given  to  you 
would  not  fail  to  be  opposed  by  your  plunderers 
and  oppressors,  namely,  that  the  consequence 
would  be — the  shaking  of  foundation,  violation  of 
vested  rights,  and  so  forth — still  meaiiing,  if  any- 
thing,  neither  more  ñor  less  than  the  production 
of  disappointment,  with  jthe  suíFering  attached  to 
it ; — to  obvíate  (I  say)  thése  objections, — an  enact- 
ment  that  would  certainly  be  efFectual,  and  might 
perhaps  be  advisable,  is — that,  in  all  suits  in  which 
you  are  not  parties,  the  complicated  rules,  such 
as  théy  are,  shall  continué  to  be  observed ; and 
that  accordingly  in  no  one  of  such  suits  shall 
reference  be  ever  made  to  any  rule  of  the 
Dispatch  Court  system,  which  is  in  opposition  to 
any  one,  that,  at  the  day  of  the  institución  of  this 
same  Court,  can  be  found  established  by  the  ex- 
isting  Equity  Court  system  : established,  that  is  to 
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say,  in  so  far  as  two  rules  that  are  the  direct 
opposites  of  one  another,  can,  with  truth,  be  said 
— both  of  them — to  be  established.  In  the  Bill, 
reference  will  be  found  made  to  some  of  those  same 
sets  of  mutually  conflicting  rules. 

Section  X. — Suits — their  respective  suitableness  to 
this  purpose. 

82  or  1 . Questions.  Of  all  the  several  proposable 
suits,— to  which,  if  to  any,  is  it  inapplicable  ? 
Among  those  to  which  it  is  inapplicable,  are  there 
any  and  what,  to  which,  by  any  apt  addita- 
ment,  it  might  be  rendered  applicable. 

83  or  2.  Answers,  these. 

Suits,  to  which  it  will  not  be  applicable,  are 
those  in  which  the  existence  is  perceived,  of  an  in- 
dispensably  necessary  piece  of  evidence, — such, 
that  by  no  means  which  the  Dispatch  Court  is  in 
possession  of,  can  it  be  rendered  likely  to  be  forth- 
cofning,  within  the  time  próposed  to  be  allotted  for 
the  continuance  of  this  judicatory.  True.  But,  by 
the  giving  perpetuity  to  it  in  the  íirst  instance, 
this  bar  to  its  suitableness  wouM  be  eíFectually 
removed. 

84  or  3.  Suits,  to  \.hich,  though  otherwise 
inapplicable,  it  might  be  rendered  applicable  by 
an  additament,  are  complex  suits : additament, 
the  institution  of  auxiliary  judges ; as  to  which, 
see  the  next  section — Section  XI.  Auxiliary 
Judges  for  complex  Suits. 

85  or  4.  To  all  suits,  not  contained  within  one 
or  other  of  these  descriptions, — it  will  be  simply 
and  completely  applicable. 

86  or  5.  To  suits  of  the  abovementioned  de- 
scriptions respectively,  present  themselves  as 
called  for,  the  following  explanatiors. 
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As  to  suits  disqualified  by  non-forthcomingness 
of  evidence,  this  circumstance  depends  not  on  the 
nature  of  the  demand:  it  constitutes  not  any 
particular  class  of  suits  : it  h what  may  have 
place  in  the  case  of  any  individual  suit,  of  any 
class. 

87  or  6.  In  fegard  io  y our  suit,  proposed  Peti- 
tioner,  whoever  you  are, — antecedently  to  your 
having  any  trouble,  other  than  that  of  making 
appropriate  communication  in  answer  to  this  invi- 
taron, it  will  be  ascertained — whethér  or  no  it 
will  be  for  your  advantage  to  give  ultimate  ac- 
ceptance  to  it ; ascertained,  that  is  to  say,  by 
the  examination,  to  which  your  solicitor  will  have 
been  subjected  by  the  Dispátch  Court  Judge. 

88  or  7.  As  to  these  same  complex  suits, — the 
complexity  has  for  its  main  cause — the  multitude 
of  the  mitsox  sdijdeinands,  which  have  to  be  disposed 
of ; and  thence,  the  multitude  of  the  several  simple 
suits,  which,  in  virtue,  and  in  the  course,  of  this 
one,  may  eventiially  have  to  be  disposed  of. 

89  or  8.  TItS  complexity  may  have  had  one 
or  both  of  twoprincpal  causes:  1.  Multitude  of 
the  individuáis  or  boav^s  of  men,  among  whom  an 
already  formed  mass  cf  property  may  have  to  be 
distributed;  demandants,  the  several  claimants : 
2.  Multitude  of  the  individuáis  or  bodies  of  men, 
from  whom  the  several  portions  of  the  matter  of 
the  aggregate  may  have  to  be  colkcted,  and  the 

thus  to  be  formed : demandan!  or  de- 
mandants, some  one  person,  or  set  of  persons,  on 
whom  this  right  has  devolved. 

90  or  9.  Take  for  examples  these.  They  may 
be  seen  rising  one  above  another  in  the  scale  of 
complexity. 

91  or  10.  Suits,  in  the  course  of  which  a 
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mass  of  government  annuities  may  have  to  be  dis- 
posed  of,  among  claimants  and  other  persons 
interested,  in  any  number. 

92  or  11.  II.  Suits,  in  the  course  of  which  the 
sliares  in  a Joint- Stock  Company  may  have  to  be 
disposed  of. 

93  or  12.  III.  Suits,  in  the  course  of  which  an 
estáte  in  land,  or  the  price  of  it,  may  have  to  be 
partitioned  out  among  a multitude  of  persons  in- 
terested. 

94  or  13c  Follow  now,  examples  of  suits,  in  the 
course  of  which,  antecedently  to  distribution  or  other 
mode  of  disposal,  collection  may  have  to  be  made. 

95  or  14.  I.  Suits,  having  for  their  source, 
deeease]  for  their  subjcct  matter,  property  of  the 
deceased: — assets,  to  be  collected  from  debtors: 
the  aggregate,  to  be  disposed  of  among  creditors. 

96  or  15.  II.  Suits,  having  for  their  source  in- 
solvency  on  the  part  of  a non-trader ; subject 
matter  to  be  first  collected  aiid  disposed  of,  what 
remains  of  the  property  of  theinsolvent. 

97  or  16.  iii(  Suits,  having  fo^h''’^’  source  in- 

solvency  on  the  part  of  a tradá'; — insolvency,  stiled 
in  this  case,  :/-subject-matter,  pro- 

perty of  the  alleged  bankr(,pt,  as  above.  Machi- 
nery  employed  in  this  case  of  insolvency,  alto- 
gether  diíFerent  from  the  mode  employed  in  that 
other  case : why  should  this  be  ? 

98  or  17.  These  complex  suits, — together  with 
those  which  are  wire-drawn  into  length  by  non- 
forthcomingness  of  evidence  or  sources  of  evidence, 
— are  the  suits,  of  which,  by  the  adversarles  of 
reform,  advantage  is  taken,  in  their  endeavours  to 
make  men  believe, — and  in  particular,  make  you 
children  of  affliction,  believe — that  it  is  in  the 
cruelty  of  Dame  Nature,  not  in  the  wickedness  or 
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weakness  of  the  powerful  among  iñthi,  that  your 
affliction  has  its  cause. 

99  or  18.  These  coraplex  suits,  in  particular, 
are  the  suits,  on  the  occasion  of  which  irts,  that 
advantage,  to  so  great  an  amoun'j  may  he  derived, 
from  the  temporfry  and  instrumental  distribütion — 
of  the  whole  number  of  those  portions  of  a mass 
of  property  which  require  distinct  management, — 
amongamultitude  of  trustees  underthe  abovemen- 
tioned  ñame  of  consigiiees : all  operating  at  the 
same  time  and  making  a correspondent  defalca- 
tion  from  the  mass  of  delay ; each  of  Ihem  spe- 
cially  apt  for  the  management  of  the  subject- 
matter  committed  to  his  charge  : instead  of  tlieir 
being — the  whole  number  of  these  how  differently 
soever  circumstanced  portiohs — committed  indis- 
criminately  to  the  mercy  of  the  hammer,  under 
the  charge  of  a species  of  trustee  or  set  of 
trustees  called  assignees,  who  cannot  be  equally 
competent  to  the  management  of  concerns,  to 
which  in  any  .:u.^ber,  and,  in  any  degree,  it  may 
happen  to  1 e mutc  '»lly  dissimilar. 

100  or  10  X,  If  the  change — iet  men  cali  it,  if 
they  please,  the  im  hation — was  beneficia!  when 
begun  and  continued  L’mdfold  in  a dark  age,  is  it 
the  less  likely  to  be  so,  by  being  eíFected  in  an 
enlightened  age  ? 

101  or  20.  II.  Ifit  was  beneficial,  when  carried 
on,  step  by  step,  at  the  command  of  accident, 
without  any  view  ever  taken,  other  than  such  as 
the  individual  case  in  hand  necessitated, — is  it 
the  less  likely  to  be  beneficial  for  having  been  the 
result  of  all-comprehensive  views  ? 

102  or21.  III.  If  it  was  beneficial — if  itwas  con- 
stitutional, — when  performed  without  a plan,  by 
the  nominee  of  the  King  alone,  without  the  least 
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cognizance  táken  of  it  by  either  House  of  Parlia- 
ment, — is  it  the  less  so,  íbr  having  b.een  subjected 
to  the  utmost  copiousness  of  discussion  in  both 
Houses  bf  Parlianient  ? 

103  or  22.  IV.  If  it  was  beneficial,  when  the 
Judge  by  whom  application  was  made  of  it,  was  a 
Judge,  appointed  by  the  King  alone, — is  it  the  less 
likely  to  be  so  by  being  applied  5y  a Judge,  elected 
by  the  votes  of  all  persons  whose  interest  it  is 
that  the  Judge  so  appointed  should  be  a man 
endowed  with  appropriate  aptitude  in  all  its 
shapes  ? — \otes,  not  exposed  to  corruption? — votes, 
given  by  persons  whose  interest — that  of  every. 
one  of  them — is  co-incident  with  the  ends  of 
justice,  to  the  exclusión  of  all  whose  interest  is 
in  opposition  to  the  ends  of  justice? — the  King,. 
moreover,  having  a negative,  in  virtue  of  which, 
no  person  disapproved  by  bim  can  be  seated  in 
the  office  ? 

104  or  23.  V.  If  decrees,  and  preparatory  orders, 
are  likely  to  be  beneficial,  when,r'/»de  by  a Judge, 
who,  antecedently  to  his  beinf»^  chargy  d with  the 
branch  of  judicUture  carried/<n  ir  ^ íudicatory, 
had  never  had  any  the  smalj  ^st  experience  in  the 
business  of  it, — byaJudg"',  the  choice  of  whom 
has  been  produced  by  conii^iderations  foreign  to  the 
ends  of  justice — considerations  suggested  by  the 
interest  of  party, — are  they  the  less  likely  to 
be  so,  when  made  by  a Judge,  in  the  cWce 
of  whom  experience,  and  reputation  for  the  most 
consummate  acquaintance  with  this  very  branch 
of  business,  will  have  operated  of  course  as  the 
first  of  recommendations,  to  the  exclusión  of  all 
party  interests  ? 

105  or  24.  Finally,  as  to  the  interest  of  the 
lawyers,  and  any  hardship  to  them,  that  may  be 


SOME  XCCOUXT  OF  ITo 


61 


imagined  to  be,  or  even  any  that  may  really  be, 
the  result  of  the  relief  thus  proíFered  to  you. 

Í06  or  25. 1.  This  relief — shall  it  be  in  the  power 
of  these  men  to  prevent  your  obtaining  :t  ? to 
prevent  you  on  any  such  ground,  any  more  than 
on  any  of  their  most  groundless  pretences  ? — No, 
su  reí  y. 

107  or  26.  II.  If,  having  liad  a dispute,  one  with 
another,  you  had  chosen  to  come  to  an  agreement 
of  yourselves,  could  they  have  prevente^  you? 

108  or  27.  III.  If  you  had  chosen  to  have  re- 
course  to  arbitration,  could  they  have  prevented 
you? 

109  or  28.  In  the  pres^nt  case,  they  have 
already  had  more  or  less  of  the  plunderage  : plun- 
derage,  to  the  amount  of  dozens,  hundreds,  thou- 
sands,  or  tens  of  thousands  of  pounds;  through 
the  vexation  and  oppression  heaped  upon  you  by 
the  artificial  d^'  vfordays,  or  months,  or  years, 
or  dozens  of  eai  J.  \\ 

110or29.  'Compc.  \d  with  your^  suíFering  by 
the  plunde  t^j,  aniall  will  be  their  suffering  by 
the  stoppage  of  it  -sii  di,  when  the  aggregate  is 
compared  on  both'sides  '^  small,  when  the  com- 
parison  is  between  individual  and  individual: 
small,  when  compared  with  yours  the  suffering  of 
any  one  of  your  lawyers,  or  of  all  of  them  put 
together.  Refusal  of  summary  procedure  to  you, 
out  of  tenderness  to  lawyers — what  would  it  be  ? 
It  would  be  refusal  of  drainage  to  a pestilential 
marsh,  out  of  tenderness  to  apothecaries  and 
undertakers. 

1 1 1 or  30.  Whether,  at  the  expense  of  the  whole 
community,  compensaron — any,  and  if  any  what, 
can  be,  and  ought  to  be,  given  to  them  for  such  their 
loss — questions  .hese,  which,  it  must  be  confessed. 
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present  themselves  as  hot  unentitled  to  cónsidera- 
tion : be  this  as  it  may,  no  just  ground  can  they 
aíFord,  for  any  refusal  of  relief  to  yon  from  your 
plague.  ^ 

112or31.  In . thé . utmost  possible  hardship  to 
them  can  any  reason  be  found — why  they  should 
be  permitted  to  go  on  plundering  and  tormenting 
you,  for  any  additional  number  of  years,  months, 
or  so  much  as  days?  Will  you  lie  motionless 
under  all  this  load? — Forbid  it,  self-preserva- 
tionj — Forbid  it,  common  sense  ! — Forbid  it, 
justice ! 

Section  XI.  Auxiliary  Judgcs  for  complecv  suits. 

113  or  1.  In  so  far  as  dispatch  is  the  object,— 

proportioned  to  the  degree  of  complexity  will 
naturally  be  the  number  of  any  Judges,  among 
whom  the  matter  of  a suit  of  this  sort  may  require 
to  be  distributed.  Relation  h'y^  ' the  Dispatch 
Court  Judge,  by  whom  the  d^  Ti».ju\‘"on  will  have 
to  be  made.  are  these  y .me  J*  dges  styled 
Auxiliary  Judges.  ( ^ 

114  or  2.  Whether  or).xv)-  :tLe  suit  is  of  the 
number  of  those  whic^  stand  in  need  of  such 
machinery,  for  this  purpose — and  if  yes,  what 
shape  it  shall  take, — these  are  among  the  things 
which,  in  the  instance  of  each  suit,  antecedently 
to  your  appearing,  if  at  all,  before  the  Judge,  will 
be  ascertained  by  the  examination  of  your  respec- 
tive solicitors. 

1 15  or  3.  As  to  the  choice  to  be  made  of  them, 
and  the  remuneration  to  be  allotted  to  them, 
in  so  far  as  needed,  these  matter s will  be  seen 
settled  in  the  Bill. 

116  or  4.  As  in  the  case  of  arbitration, — if,  and 
in  so  far  as,  they  are  to  be  had  c gratis,  so  much 
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thebetter:  where  they  kré  mí.tters  must,  if 
possible,  be  so  ordered,  that  they  shall  not  be 
gainers  by  delay  ; that  accordingly  their  payment 
shall  not  be  by  the  day : — a per  centage  upon  each 
éum  received  by  the  party  tO)Whom  it  is  due, 
payable  at  the  charge  of  the  party  in  the’wrong, 
presents  itself  as  the  best  adapted  mode. 
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^ 4.  INFORMATIOX  líEQUISITE  FROM 


^ IV.  Informaron  requisite  from  Petitioning 
' ,•  Suitors. 


1.  Now  as  to  tíie  heads,  under  each  of  which; 
at  your  hands,  ir  ’ it  be  your  wish  to  take  the 
benefit  of  the  proposed  transferenee,  information 
will  be  necessary,  or  may  be  desirable. 

2.  Some  there  are,  in  relation  to  which 
it  will  be  matter  of  necessity  that  informa- 
tion should  be  received  : — received,  if  not  by  my- 
self,  at  ary  rate  by  the  Member  by  whom  the 
Bill  is  moved ; to  the  end  that,  if  received  by 
both,  we  may  settle  with  one  another,  whether 
the  number  of  the  suits  from  which  the  commu- 
nication  has  come,  be  sufficient  to  afford  a suffi- 
cient  ground  for  the  hope  that  the  measure  will 
experience  the  requisite  attention,  on  the  part  of 
the  Honourable  House. 

3.  The  information  had  bes_^  all  of  it,  be 
in  the  hand-writing  of  the  prop'"  \ itioner : it 
must  be  under  his  or  her 


5.  Each  article  of  the  / iori»  atioíi  should  be 
numbered  with  the  sar;  e nulaber  as  that  by 
which  the  head  it  belongs  to  is  distinguished. 

6.  Desirable  it  is,  that  the  paper  should  re- 
ceive  this  Identification,  as  a security  for  cor- 
rectness ; and  that  the  information  conveyed  by 
it  may  be  always  under  the  eyes  of  those  to  whom 
it  belongs  to  have  it  under  consideration,  and 
without  being  exposed  to  the  hazard  of  being 
mislaid  after  it  has  been  received. 

7.  Of  this  indispensable  part  of  the  whole 
number  of  the  particulars,  the  eventual  purpose 


4.  It  may  b^  attached 
proposed  Petition  to  the 
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will  be — the  constituting  your  title  to  vote  at 
the  election  of  the  Judge : but  the  election  will 
not  take  place,  ñor,  consequently,  you  or  your 
agent  be  called  upon  to  appea’^  unless  and  until 
the  Act  has  passed  : the  petition  avíII  be  your 
title-deed. 

8.  As  to  the  other  heads, — it  may  be,  that 
you  are  not,  of  yourself,  able  to  furnish  the 
information,  and  that  your  solicitor  is  the  only 
person  through  whom  you  are  able  to  procure 
it.  These  are  among  the  heads,  in  i'elation  to 
which,  in  the  event  of  the  passing  of  the  Act, 
and  the  institution  of  the  Court  in  consequence, — 
the  solicitor  will  have  to  be  examined  by  the 
Judge,  to  enable  the  Judge  to  determine  whether 
to  take  the  suit  under  his  cognizance. 

9.  But,  the  more  there  are  of  those  heads, 

in  relation  to  which  the  information  is  con- 
veyed  to  myse’^  ^nd  the  Member  in  question,  the 
better ; ou  ’ •'  m’of  the  nature  of  the  suit,  and 

of  the  quai  \antity  of  the  benefit  to  you 

that  may  b '”om  the  wholo  measure,  will 

be  the  mor^  md  encouraging. 

10.  Of  this  iní  rma.’on,  any  part,  which  you 
yourself  are  not  ajle  to  lurnish,  you  will  see  how 
imprudent  it  would  be  for  you  to  apply  for  at 
the  hands  of  your  solicitor,  unless  it  be  perfectly 
clear  to  you,  that  your  learned  adviser  is  so  cir- 
cumstanced,  as  to  be  really  desirous  of  seeing  the 
speediest  termination  put  to  the  suit,  and  conse- 
quently to  his  profits  from  it. 
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1 . The  pro^osed  Petitioner — his  or  her  namt  at 
full  length. 

2.  Petitioner’s  úg’e ; so  far  as  to  shew  whether 
it  is  full  age  or  under  age. 

3.  Petitioner’s  condition  iii  reápect  of  marriage: 
whether  bachelor,  married  man,  or  widower; 
spinster,  married  woman,  or  widow. 

4.  Petiüooer|s  occupation,  or  other  condition  in 
respect  of  rank  and  situation  in  life  : for  example, 
in  the  male  sex,  Member  of  either  House  of  Par- 
liament ; — Member  of  the  Official  Esty\blishment, 
mentioning  the  office  held  by  him ; — person  of 
either  sex  living  upon  his  or  her  fortune.  If  a 
married  woman,  the  like  in  regard  to  her  husband. 

5.  Petitioner’s  residence  p,t  the  time  of  trans- 
mitting  the  information ; the  description  given  of 
it  being  such,  that  a letter  may  be  sure  of  reaching 
him  or  her. 

6.  Indication  of  any  change,  contemplated  at 

the  time  ir  ber ; with  promise  to  give  the 

like  iníwxi  \case  of  any  eventual  change 

up  to  th'  'n  leave  to  brmg  in  the  bilí  is 

refused,  rown  out. 

7.  Ñame  of  u ? su  ^ in  the  Equity  court. 

8.  Ñame  of  ti  ñ com> Mtself:  whether  Chancery 
or  Exchequer ; if  Chancery,  whether  Chancellor’s, 
Vice-Chancellor’s,  or  Master’s  of  the  Rolls.  If  in 
the  House  of  Lords  on  appeal,  whether  it  is  from 
the  Chancery  or  the  Exchequer. 

9.  Ñames  of  the  several  parties  to  the  suit : 
mentioning  whether  they  are  so  in  their  own  right 
respectively,  or  in  the  right  of  some  other  person 
or  persons : adding,  in  this  latter  case,  informa- 
tion as  to  their  respective  principáis,  under  the 
six  first  of  the  above  heads.* 

• As  to  hea^<^  8 and  9, — note,  that  some  persons  there  can 
scarcely  but  be,  who  may  not  be  able  to  forward  correct  in- 
formation in  relationto  those  heads.  So,  perhaps,  under  No.  7. 
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10.  In  the  case  of  a person  who  ¿a’  a party  con- 
cerned in  right  of  another, — State  in  what  capacity 
he  or  she  is  thus  concerned : for  example,  husband ; 
guardián;  executor;  administrator ; residuary  le- 
gatee;  agent,  whose  principal  (^pentioning  whom) 
is  resid ent  out  of  England ; trustee  of  money  in 
trust  for  payment  of  debts\  principally-acting 
member  of  at  joint- stock  company  : in  the  case  of 
a partnershipij^  the  like  information  in  respect  of 
each  of  the  paíífcers : in  the  case  of  a suitof  which 
a ship  is  the  subject  matter, — ñame  of  the  ship,  with 
the  ñames  of  the  several  person  s thereindnterested 
as  owners,  and  information  under  the  above  six 
heads  as  to  each.* 

^ 11.  Subject-matter  of  the  demand  made  by  the 
suit.  í 

12.  Day  of  the  commencement  of  the  suit. 

13.  In  case  of  any  bilis  subsequent  to  that  in 

which  the  suit  took  its  commencement,  mention 
thereof  respectively  : for  example,  whether  supple- 
mental  bi  ' '<  ^,i’evivor. 

14  If  cj  \ bilí  for  examination  of  wit- 

nesses  in  memoriart.,  mention  ac- 

cordingly.  | 

15.  Stage  of  t ',e  l it : to  wit,  as  expressed 
by  the  written  jinstruments  that  have  been 
made  or  required  to  be  made,  with  their  respective 
dates : as  answers,  demurrers,  pleas,  &c. : giving 
a sepárate  account,  in  relation  to  each  of  the 


* A remark  here  is  necessary  in  regard  to  trustees.  At  the 
hands  of  one  who  is  party  to  the  suit,  no  otherwise  than  in  com- 
pliance  with  the  forras  eraployed  by  conveyancers,  without  his 
having  had  any  confidence  reposed  in  hira — no  reason  can  there 
be  why  any  information  should  be  looked  for ; no  reason  why 
any  participation  in  the  Petition  should  be  considered  as  requi- 
íite,  or  conducive  to  the  purpose  of  it. 
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several  sorts  of  bilis  filed,  if  more  than  one,  on  the 
occasion  of  the  same  original  bilí,  as  per  No.  13. 

1 6.  If examination  of  witnesses  (including  parties 
examined  in  the  manner  of  witrpsses)  is  going  on, 
ipention  of  the  day  on  which  it  commenced. 

17.  If  the  suit  is  before  a Master, — mention 
whom,  and  at  what  time  it  went  before  him,  and 
for  what  purpose. 

18.  Town  Solicitor  or  Solicitors,  who : with  a 
direction  to  their  office. 

19.  Aggregate  expence  of  the  suit  t»  the  Peti- 
tioner,  down  to  the  day  of  communication : dis- 
tinguishing,  if  there  be  no  objection,  between 
expence  paid  by  him  and  expence  incurred. 

20.  Aggregate  expence,  aj  far  as  can  be  learnt, 
or  computed,  of  the  &ewex?i\.other  parties  respectively, 
or  of  the  aggregate  of  all,  down  to  the  day  of  the 
communication. 

21.  So  an’«"  imate  that  can  be  made,  of  ulterior 

expence  . ’ 

22.  IVi9  \ of  the  aggregate  of  the  ex- 
pence of  \ of  the  pr^ceedings  which 

happen  i krticular  degree  expensive ; 

giving,  in  this  ci  e,  t.  ^ particulars  of  the  expence : 
for  example ; cotTí  nission  to  examine  at  home 

or  abroad;  costs  of  the  sale  of  an  estáte  in  land,  or 
of  making  out  the  tille  to  such  an  estáte.  * 


* A case  is  just  now  mentioned  to  me,  in  which  the  costs  of 
the  commission  to  examine  witnesses  amounted  to  9000Í. : this 
from  a person  who  was  in  possession  of  the  particulars. 

In  one  of  the  late  pamphlets  an  instance  is  mentioned,  in 
which  one  single  fee  charged  by  the  Master  for  the  sale  of  a 
single  estáte  was  between  500Í.  and  6001.,  he  contributing 
nothing  but  his  fíat  to  the  proceeding. 
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To  conclude.  YcMihare  now  seen  a short  sketch 
of  the  species  of  vhn«  ptoposed,  with ' the  i 
judicatory  for  the  applíí?á  ra  of  it. 

From  this,  short  and  íiecessarily  impérfect  as 
it  is,  some  judgment  may  be'^^formed  by  you, 
whether  the  plan  does  not  aíFord  some  promise 
of  relief  from  the  torment  under  which  you  are 
suffering.  If,  ^’with  this  before  you,  you  remain 
motionless, — be  this  your  torment  ever  so  severe, 
you  have  yourselves  to  thank  for  it.  By  sym- 
pathy  for  your  sufferings  have  been  ,produced 
the  labours,  of  which  the  system  you  see  before 
you  is  the  fruit.  Will  you  be  any  longer  an  object 
of  sympathy,  if,  by  silence"  instead  of  answer  to 
this  address,  after  so  much  has  been  done  for  you 
by  others,  you  grudge  to  perform  so  trifling  a 
labour  for  yourself  ? 

The  greater  the  number  in  which  you  and  your 
partners  in  aífliction  raise  your  cry  for  this  relief, 
the  greate-  v the  probability  of  your  ob- 

taining  it.  ^ being  alike  obvious  and 

incontestab’  \ so  will  be  the  Service  that 

may  be  doi  rour  own  and  the  common 

cause,  by  v»ut  for  them  and  calling  for 

their  co-operation.  j ) 

And  you,  whom,  as  yet  unvisited  by  this 
scourge,  these  pages  have  chanced  to  reach, — 
sympathy, — if  any  such  feeling  belongs  to  you,  and 
no  particular  interest  restrains, — will  elicit  from 
your  hands,  according  to  your  means  and  opportu- 
nities,  all  assistant  Services.  Cry  then  aloud, 
and  spare  not!  ” 
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Bentham  on  Humphreys’  Property  Code. 


Art.  Wll.—Observations  on  the  actual  State  of  the  English  Latv  of 
Real  Property , with  the  Outline  of  a Code,  By  James  Humphreys, 
Esq.  of  Lincoln’s  Inn,  Barrister.  8vo.  Murray.  London. 


[WE  conclude  this  Number  of  the  Review  with  an  Article 
in  a form  unusual  iii  similar  periodical  publications.  In  the  con- 
duct  of  this  Work  we  may  lay  more  than  an  ordinary  claim,  ^o  the  use 
of  the  personal  plural,  for  it  is  rare  that  our  opinions  ar^  hared 
by  the  whole  of  our  corps,  and  still  rarer  for  any  of  our 
to  reach  the  public  without  having  previously  passed  th 
of  more  than  one  judgment.  The  following  com 
published  as  it  carne  from  the  hands  of  the  w^ib 
are  as  peculiar  as  its  style,  and  it  would  b$ 
vain  as  useless,  to  give  to  such  an  arf‘ 
and  to  attempt  to  conceal  the  individua, 
of  the  matter.  Holding,  as  we  do,  the 
Mr.  Bentham  in  the  very  highest  esteem 
course,  invariably  maintained  the 
tinguished  juris-consult,  whom  we^ 
of  a new  and  better  system,  it 
were  anxious  to  ascertain 
which,  from  its  nature  anu 
sidered  as  the  highest  authofi, 
municated  to  us  in  the  follóse  ^ 
unchanged  in  the  most  trifllng  pám^^ 

Mr.  Bentham’s  ñame  must  carry,  wh|^*^ 

Mr.  Humphreys,  accelerate  in  t7‘ 
legal  reform  which  is  now  beginml., 
we  shall  be  pardoned  for  h?¿}^ 
instance  from  the  approved 
of  a Reviewer.— Ed.] 
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QF  a Work  such  as  this,  the  publication  forms  arx  epoch : in 
lavv  certainly  j I had  alinost  said  in  history. — In  possossion  j 
in  expectancy ; in  prospectj  in  project— have  yon  any  property 
inthe  shapethus  denominated  ? Deep,  in  proportion  tothe  valué 
of  it,  is  the  interest  yon  have  in  this  work ; signal  and  imprece- 
dented  your  obhgation  to  the  author  of  it.  Lay  even  property 
in  this  shape  out  of  the  question  ; still,  if  by  those  on  whose 
will  every  thing  depends,  his  exertions  be  but  duly  seconded, 
strong  will  be  the  ground  you  will  have  for  felicitating  yourself 
on  the  appearance  of  this  star  in  the  horizon  of  jurisprudence  : 
fqr  of  all  that  is  valuable  to  man,  nothing  is  there  to  which] 
directly  or  indirectly,  its  beneficial  influence  will  not  be  found 
to  extend.  It  has,  indeed,  for  its  direct  object  and  main  subject- 
matter,  that  species  alone  of  property  to  which  English  lawyers, 
and  they  alone,  have  so  absurdly  and  uncharacteristically,  in- 
stead  of  immoveable,  given  the  ñame  of  real ; but,  for  every  thing 
eh  to  which  it  is  in  the  nature  of  law  to  afford  security, — 
security,  in  a proportion  as  yet  unexampled, — will,  if  his  plan  be 
carried  into  execution>  be  tíre  effect. 

Xot  h signal  is  the  moral  than  the  intellectual  merit  mani- 
® '•  young  briefless  lawyer,  who,  on  a survey  taken 
^ road  to  advancement,  had  been  fortúnate  enough  to 
scry  this  as  yet  untrodden  track,  and  bold  enough  to  enter 
n it, — this  was  the  sort  of  character,  in  which,  in  my  imagi- 
•n,  the  author  had  been  pourtrayed.  To  one  who,  in  the 
e of  business,  had  nothing  to  lose, — distinction,  even  if  that 
— distinction.  hov»  barren  soever — would,  of  course,  have 
valué.  Imagine,  su  ¡me,  my  astonishment,  when  the  in- 
■mation  reached  me  that,  instead  of  a young  adventurer,  the 
had  for  its  author  a man  advanced  in  years  ; a convey- 
r,  at  the  very  head  of  his  profession  < a reformist  who,  by 
i y page  written,  and  every  hour  thus  spent,  in  an  occupation 
% o:  less  laborious  than  meritorious,  had  thus  been  making  a 
^ nrifice  of  pecuniary  interest  on  the  altar  of  public  good. 

Proportioned  to  the  service  he  has  rendered  to  all  who  are 
not  lawyers,  is  the  ill-will  which,  with  few  exceptións  indeed, 
if  man  be  man,  he  cannot  but  have  called  forth,  in  the  breasts 
of  all,  who,  proportioned  to  the  advancement  given  to  the  art 
and  Science,  see,  as  they  cannot  but  see,  the  defalcation  made 
from  the  profit  of  the  trade. 

Sincere,  if  ever  admiration  was,  is  that  which  is  here 
expressed  : whéther  it  be  a blind  one,  what  follows  will  sóón 
show. 

Hale,  with  all  his  méfifs ; Hále,  liké  all  lawyers  whó  had 
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gone  before  him,  and  almost  all  who  have  come  after  him,  was 
no  reformer  : nothing  better  than  an  expounder : every  thing 
stated  by  him  was  stated  as  he  found  it,  or  conceived  it  to  be  : 
no  inquines  as  to  what  it  ought  to  be  : in  the  eyes  of  lawyers — 
not  to  speak  of  their  dupes — that  is  to  say,  as  yet,  the  gene- 
rality  of  non-lawyers — the  is  and  the  ought  to  he  (or,  as  in  Greek 
it  would  be  so  much  better — the  to  ov  and  the  to  Seov,  from 
which  last,  Ethics  has  received  the  more  expressive  ñame  of 
Deontology),  were  one  and  indivisible,  By  David  Hume,  in  his 
Treatise  on  Human  Nature,  the  universality  of  this  practico  of 
confounding  the  two  so  diíFerent  objects  was  first  held  up  to 
view. 

As  to  Blackstone,  flagrant  as  were  the  abominations  which, 
at  every  page  he  had  to  wade  through,  must  have  met  his  eye — 
not  to  extírpate  them,  not  to  expose  them,  was  his  endeavour, 
but  to  cover  and  preserve  them  : and  which  of  the  two  quan- 
tities  has  been  the  greater — the  Service  he  has  done  to'  he 
people  in  the  one  shape,  or  the  dis-service  in  the  other — both 
being  to  his  narrow  mind,  probably,  alike  objects  of  indiíFerence 
— is  a question  easier  to  propose  than  solve. 

Before  this  work  carne  out,  code  and  codification  w 
theory  theory;  and,  as  such,  objects  of  sincere  horror,  wu- 
much  of  pretended  contempt  as  would  mix  up  with  it.  No 
at  length,  they  are  become  practice ; contempt  has  been  repul 
by  its  own  image,  and  horror  has  given  way  to  praise. 
now  to  particulars. 

Law  of  landed  property  being  the  éJd, — follow  eight 
guishable  heads,  under  which  it  is  bl  ,ea  may  be  ranked  xA' 
Humphreys’s  proposed  improvements  ; some  more,  some  les- 
explicitly  declared. 

1.  Substitution  of  apt,  to  the  present  unapt,  forms  of 
instruments  by  which  landed  property  is  disposed  of — say, 
shortness,  of  Gonveyancing  instruments,  ox formula. 

2.  Melioration  and  extensión  of  the  Registration  system,  as 
applied  to  convey anees. 

3.  In  the  case  of  freeholds,  substitution  of  the  generally 
prevalent  to  the  anomalous  courses  of  descent,  namely  Gavelkind 
and  Borough  English. 

4.  Reduction  of  Copyholds  to  the  state  of  Freeholds. 

5.  All-comprehensive  partition  of  Common  Lands, 

6.  Substitution  of  a really-existing  Code,  to  the  present  com- 
pound,  of  a really-existing,  with  an  imaginary  civil,  or  say 
non-penal,  Code  of  law,  so  íár  as  relates  to  landed  property. 
Codification  this,  in  contradistinction  to  Consolidation. 
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7.  Appropriate  addition  to  the  Judiciary  Establishmait,  in  so 
far  as  may  be  necessary  to  the  giving  execution  and  efFect  to 
the  substantive  part  of  such  proposed  Code. 

8.  Substitution  of  an  apt,  to  the  present  unapt,  system  of 
j udicial  procedure , or  say  adjective  law,  in  so  far  as  necessary  to 
that  same  end. 

Of  the  separation  thus  made,  paramount,  with  a view  to 
practice,  is,  in  my  view  of  the  matter  at  least,  the  importance. 
Probability  of  adoption  and  despatch  in  execution  join  in  the 
requisition,  that,  of  so  vast  a whole,  the  number  of  sepárate 
parts  be  maximized.  1.  Probability  of  adoption:  because,  let 
the  whole  plan  contain,  say  two  parts,  both  of  them  beneficial 
to  the  universal  interest,  but  opposed  respectively  by  two 
distinct  particular  and  thence  sinister  interests, — one  of  these 
interests — notby  itself,  but  with  the  addition  of  the  other,  being 
strong  enough  to  throw  the  plan  out, — one  of  them  may,  notwith- 
standing  the  opposition,  be  carried  into  eífect : whereas,  if  the 
separation  had  not  been  made,  both  sinister  interests  would 
have  stood  opposed  to  it,  and  there  would  have  been  an  end  to 
it,  Thus  stands  the  matter,  in  the  case  of  two,  and  no  more 
than  two,  mutually  unconnected  sinister  interests ; but,  the 
greater  the  number  of  them,  the  smaller  will,  by  the  suppo- 
sition,  be  the  number  of  the  individuáis  united  in  opposition  by 
each  ; and  the  greater,  accordingly,  the  number  of  universally 
beneficial  arrangements  possessing  a chance  of  being  carried 
into  efFect.  For  want  of  such  separation, — many  are  the  salutary 
arrangements  which,  if  separately  proposed,  would  have  found 
*x)  opponent,  but  which.  by  being  conjointly  proposed,  have 
•een  lost. 

Then  as  to  despatch : if  appositely  made,  the  further  the 
separation  is  carried,  the  greater  the  number  of  appropriately 
apt  hands,  or  sets  of  hands,  among  which  it  may  be  distributed. 

Then  again  as  to  appropriate  aptitude : the  further  the  separa- 
tion is  carried,  the  greater  the  chance  of  finding  a hand,  or  set 
of  hands,  in  a superior  degree  apt,  each  of  them  for  one  part, 
though  they  would  not  respectively  have  been  equally  so  for 
any  other. 

Now  for  the  application.  I.  Improvement  the  first.  Substi- 
tution of  apt  to  unapt  formulw.  To  this  I allot  the  first  rank. 
Why  ? because  least  unlikely  to  be  adopted,  and  most  speedily 
capable  of  being  effected. 

Take  any  one  of  them,  for  example.  In  so  far  as,  for  its 
being  employed  and  carried  into  effect,  it  requires  not  any 
alteration  in  the  existing  tenor  of  the  Statute  Law,  or  in  the 
course  of  judicial  practice, — it  is  capable  of  being  carried  into 
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practice  by  the  philanthropist  himself,  by  whose  ingenuity  it 
has  been  devised  : and,  the  greater  the  number  of  the  improve- 
ments  thus  happily  circumstanced,  the  more  extensive  will  bq 
the  number  of  them  eíFected  by  this  most  simple  of  all  mean^. 

Unhappily,  by  this  alone,  without  assistance  from  statute  law, 
not  very  extensive,  it  is  feared,  can  be  the  effect  produced.  At 
any  rate,  for  each  distinguishable  improvement,  the  less  the 
assistance  needed  from  that  so  difficultly-moved  machinery,  the 
better  the  chance. 

Of  the  load  of  evil  in  all  shapes  with  which  the  instruuaent^ 
in  question  are  oppressed,—  lengthiness  to  wit,  thence  ur}intelli- 
gibility,  expensiveness,  dí\\dí  dilatoriness—oí  all  this  eyil  the  maiq 
eíficienf  causes  are  shown  to  be  composed  of  the  work  given  to 
needless  and  useless  trustees,  in  whom  no  confidence  is  reposed, 
and  the  addition  of  the  blind  agency  of  judiciary  functionaries 
to  the  mental  labour  of  professional  draughtsmen,  in  the  fabri-^ 
catión  of  the  mendacious  and  pick-pocket  instruments  rendered, 
necessary,  under  the  ñame  oíjines  and  recoveries.  True  it  is — thh 
mass  of  abuse  could  not  be  cleared  away  by  any  other  hand 
than  that  of  parliament.  But,  by  that  of  any  professiona^ 
draughtsman,  not  inconsiderable  are  the  improvements  that  inay 
be  introduced  : the  endless  sentences  at  present  in  use  may  be 
broken  down,  and  reduced  to  the  scantling  of  those  employed, 
on  the  like  occasions  in  every  other  country,  and  on  all  other 
occasions  in  all  countries  : — for  the  purpose  of  enabling  the  mpsl; 
unpractised  eye  to  see  its  way  clearly  over  the  present  labyrinth, 
and  take  repose  wherever  it  foundneed, — the  several  topics,  dis- 
tinguishable in  those  huge  masses  of  matter,  which,  in  th« 
present  practice  are  compressed  together  into  the  compass^  o 
one  sentence,  may  be  presented  to  view  by  their  already  unive 
sally  known  denominations  : the  matter,  belonging  to  each  puch 
topic,  may  be  formed  into  a sepárate  sentence  ; and  to  each 
such  sentence,  to  save  the  need  of  repeating  it  in  terminis,  or  by 
a little  less  lengthy  general  description,  a numerical  appellativq 
may  be  allotted.  Of  the  general  iridication  thus  given,  exem- 
plification,  and  thence  (it  is  hoped)  elucidaron,  will  be  seen  ip 
the  course  of  the  ensuing  pages. 

As  to  the  clearing  the  system  of  the  other  more  highly 
morbid  symptoms, — I ambut  too  sensible  howfar,  even  with  thesp 
additions,  his  plan  of  operation  would  fall  short  of  meeting  the 
disorder  with  any  thing  like  an  all-sufficient  remedy.  Still, 
however,  I see  in  it  the  least  unpromising  of  all  his  generous 
enterprizes.  In  respect  of  the  forcé  of  the  sinister  interests  it 
would  have  to  encpunter,  it  stands  less  unfavourably  circurtiT 
stanced  than  any  pther.  By  reqdering  conveyances,  and  the 
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contracts  embodied  xn  them,  somewhat  less  unintelligible  to 
parties  and  other  interessees, — itwould  lessenthemass  of  suflfering 
in  the  shape  of  disputes  and  disappointnxents,  and  in  so  far 
lessen  the  abundance  of  the  lawyer’s  harvest : it  would  reduce, 
in  some  degree,  the  profit  of  the  Conveyancers’  conxpany, — and 
of  the  firm  of  Eldon  and  Co.  in  Chancery  and  the  House  of 
Lords : but  it  would  not,  as  any  system  of  procedure  capable 
of  fulfilling  its  professed  end  would,  go  to  the  blowing  up  the 
manufactory  of  factitious  litigation  at  one  explosión,— and,  at 
the  first  proposal  of  it,  cali  up,  in  defence  of  matchless  con- 
stitution,  that  judiciary  system  by  which,  to  ninety-nine 
hundredths  of  the  people,  access  is  denied  to  so  much  as  a 
chance  for  justice. 

II.  Improvement  the  second.  Giving  ejicacy  and  extensión  t o 
Registration.  For  this  purpose  I shall  have  to  treat  our  artist 
with  a sight  of  an  instrument  (a  fruit  of  female  ingenuity) 
suited  to  this  one  of  his  beneficent  purposes,  in  a degree  beyond 
what  he  can  have  had  any  conception  of. 

III.  Improvement  the  third.  Abolition  of  the  anomalous 
tourses  of  Descent.  Absolutely  speaking,  yes : but  compara- 
tively  speaking,  no  great  good  seems  here  to  be  expected : on 
the  other  hand,  ixo  great  resistance  to  be  apprehended. 

True  it  is,  that  this  improvement,  the  subject-matter  of  it 
being  an  insulated  one,  is  in  its  nature  capable  of  being  cariied 
into  eíFect  by  itself.  But,  setting  aside  the  supposition  of  an 
all-comprehensive  code, — or  at  any  rate  an  all-comprehensive 
property  code, — the  benefit  produced  by  it  would  be  compa- 
ratively  inconsiderable  ; its  principal,  if  not  only  one,  being  that 
ivhich  it  would  have  in  the  character  of  an  instrument  of  simpli- 
(ication. 

IV.  Improvement  the  fourth.  Reduction  of  Copyholds  to  the 
State  of  Freeholds.  Highly  beneficial  this : but  at  the  same 
time  unavoidably  operóse  and  tedious.  The  sooner  indeed  it 
were  begun,  the  better ; but,  in  no  other  shape  need,  or  should, 
the  commencement  of  the  course  of  improvement  wait  either 
for  the  consummation  or  the  commencement  of  it.  Pride  would 
set  in  array  against  it  the  aristocracy  of  the  country,  in  their 
character  of  lords  of  manors  : pecuniary  interest,  the  lawyer- 
class  iix  the  character  of  stewards  : not  but  that,  in  the  long- 
run,  pecuniary  compensation  ab  intrá,  with  or  without  a little 
of  ditto  ab  ejTírd,— at  the  expense  of  the  whole  community,  to 
whom  the  whole  rule  of  action  would  thereby  be  rendered  so 
much  the  more  accessible, — might  peradventure,  gain  the  votes 
of  the  one,  and  quiet  the  alarms  and  clamours  of  the  other. 

V.  Improvement  the  fífth.  Partition  of  Common  Lands, 
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To  a certain  extent,  this  improvement  is  comprised  in  that 
which  consists  in  the  conversión  of  Copyholds  into  Frceholds : 
to  a certain  other  extent,  that  is  to  say,  in  so  far  as  the  land  is 
already  in  a state  of  freehold — or,  being  copyhold,  can  be  divided 
into  sepárate  pareéis,  leaving  the  manorial  rights  in  other  respeets 
untouched,— it  will  require  the  arrangements,  for  the  eíFectuation 
of  which  the  General  Inclosure  Act  was  intended,  and  the  several 
particular  Inclosure  Acts  have  been,  and  continué  to  be  intended. 
As  to  this  matter,  true  it  is,  that  the  greater  the  degree  in  which 
the  provisions  of  the  particular  Acts  can  be  generalized,  and 
those  of  the  general  Act  improved  upon,  of  course  so  much  the 
better  : and  propositions  for  this  purpose  may  of  course  be 
expected  from  the  ingenuity,  experience,  and  public  spirit  of 
Mr.  Humphreys.  But,  in  addition  to  those  efficient  causes, 
others  of  a peculiar  nature,  and  not  quite  so  prompt  in  growth, 
are  required  ; that  is  to  say,  capital  in  proportionate  quantity — 
capital  in  the  appropriate  hands — and  a state  of  things  such 
as  will  admit  of  the  giving  to  it  the  direction  in  question  to 
advantage.  Now,  as  to  capital,  it  cannot  be  made  to  accu- 
mulate  in,  or  find  its  way  into,  these  same  hands  with  quite  so 
much  celerity  as  may  be  given  to  the  operation  of  drawing  up 
an  act  of  parliament : and  a state  of  things  which  aíFords  pro- 
bability  to  the  opening  of  the  trade  in  corn  to  foreign  cultivators 
is  but  little  favorable  to  increase  in  the  home-production  of  it. 
Not  that,  by  these  circumstances,  any  objection  is  opposed  to 
that  part  of  our  learned  reformistas  plan  which  consists  in  the 
procurement  of  the  appropriate  mass  of  information  subservient 
to  these  same  purposes.  But  of  that  in  its  place. 

VI.  VII.  VIII.  Improvement  sixth,  seventh  and  eighth^ 
Codification.  Substitution  of  really  existing  law  to  fictitious  : 
Substitution  of  an  apt  to  an  unapt  judiciary  establishment  and 
System  of  procedure  ; as  to  these  three  parts  inconjunction,  there 
will  be  more  or  less  to  say  before  this  article  is  at  a cióse. 

Now  for  a trespass  on  his  patience.  The  time  is  come,  when 
the  scalpel  must  be  set  to  work  : state  of  it  much  rougher  than 
the  anatomist  could  have  wished  : but  neither  time  ñor  space 
admit  of  that  smoothness  which  would  otherwise  have  been 
endeavoured  to  be  given  to  it.  More  than  fifty  years  ago,  I 
took  it  up  for  the  first  time,  with  Blackstone  lying  on  the  table. 
The  subject  being  so  diíFerent,  it  is  with  aíFections  correspon- 
dently  diíFerent,  and  proportionable  reluctance,  that  I take  it 
in  hand  now.  In  Blackstone,  every  abuse  has  its  varnish  or  its 
apology  : in  Humphreys,  none.  Should  the  liberties  now  taken 
have  any  such  eíFect  as  that  of  calling  forth  like  for  like,  my 
gratitude  wúll  not  be  less  sincere  than  my  admiration  is  now. 


Bentham  on  Humphreys’  Property  Code.  9 

Observations  applying  to  all  three  formulEe  viewed  together 
are  the  folio wing  - 

I.  Emendandum  the  first,  Subject  matter,  length  of  each  one 
of  the  three  patlern  instruments,  and  symmetry  as  hetween  the 
three:  Description  of  the  subject-matter  of  disposition  insuffi- 
cient,  and  thence,  at  the  same  time,  by  the  whole  amount 
redundant  and  useless.  Of  the  subject-matter  of  a sale, 
the  number  of  diversifications  being,  practically  speaking, 
infinite — no  one  can,  with  propriety  and  safety,  be  taken  for* 
and  thence  copied  as,  the  representative  of  any  other : much 
less  of  all  others.  In  each  instance,  what  should  be  given  is — in 
the  body  of  the  instrument,  a generic  designation,  as  short  as 
possible  so  as  to  answer  the  purpose  ; in  the  schedule  (a  sort  of 
appendage  referred  -to,  but  not  exhibited  in  the  author’s 
draught),  a description,  the  particulars  of  which  must,  in  the 
nature  of  the  case,  be  all  of  them  individual.  Of  a building,  for 
example,  the  generic  description  will,  of  course,  be  of  one  sort ; of 
a piece  of  land,  of  an  altogether  different  sort.  As  to  the  indi- 
vidual description — for  the  purpose  here  in  question,  in  addition 
to  other  purposes,  all  habitations  should  be  numbered.  For  the 
process  of  enumeration,  an  all-comprehensive  plan  may  be  seen 
in  my  Parliamentary  Reform  bilí.  Of  a piece  of  land,  on  which 
there  is  no  building,  the  description -of  the  site  will  be  given,  by 
giving  the  ñame  of  the  nearest  road,  with  the  several  ñames  of 
the  several  fields  of  which  it  is  composed.  In  respect  of  the 
piece  of  land,  there  can  be  no  difficulty  : since,  in  fact  and  of 
necessity,  in  which  ever  way  held,  whether  in  commonalty  or  in 
severalty,  every  field  has  its  ñame.  Of  the  compound  subject- 
tnatters,  composed  of  buildings  with  land  annexed,  the  mode  of 
description  is  rendered  familiar  to  every  body  by  those  printed 
Papers  of  Particulars  which  are  employed  on  the  occasion  of 
sales,  whether  made  by  auction  or  by  hand. 

Behold  here,  then,  already  drawn,  though  by  an  intrusivo 
hand,  the  proper  contents  of  the  schedule  : say,  rather,  the  only 
proper.  For,  what  other  description  of  the  subject-matter  can 
be  so  proper  for  a deed  of  sale,  as  the  very  one  to  which,  by 
the  agreement  to  purchase,  the  purchaser  had  given  his  assent? 

But,  the  knot  of  lawyers  must  be  paid — paid,  fordoing,  innot 
improbably  a bad  manner,  what  has  been  already  done  in  the 
best.  If,  for  appropriate  accuracy,  the  scientific  eye  aíFords  a 
promise  of  being  of  use  (and  I do  not  say  but  that  in  some 
instances  so  it  may  be),  the  proper  time  for  its  operation  is 
antecedent,  not  subsequent  to  the  adjustment  of  the  subject- 
matter  of  the  conveyance — the  Paper  of  Particulars. 
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If  this  be  so,  useless  then  is  every  syllable  occupied  hi  indi- 
vidualizing  the  subject-matter  in  the  body  of  the  deed. 

Behold  now  the  quantity  of  surplusage  thus  employed ; 
employed,  in  giving  to  conception  difficulty,  and  to  expense 
increase.  In  the  deed  of  sale,  lines  16,  whereof  surplusage  in 
this  form,  5,  in  the  mortgage-deed,  lines  19,  whereof  surplusage 
in  this  form,  1 1 : in  the  marriage-settlement  deed,  lines  96,  sur- 
plusage in  this  form,  11 : lines  in  all  three  together,  131  : whereof 
surplusage  in  this,  besides  other  forms,  27. 

Now  as  to  length  of  sentences,  separately  considered.  The  more 
lengthy  the  sentence,  the  greater  the  fatigue  of  him  whose 
misfortune  it  is  to  be  subjected,  on  one  account  or  other,  to  the 
obligation  of  reading  it  and  lodging  the  contents  in  his  mind. 
When  the  fatigue  rises  to  a certain  pitch, — such  is  the  reader’s 
anxiety  to  reach  the  end  of  hislabour,^that,  for  want  of  aresting 
place,  he  slides  over  the  topics,  without  dwelling  upon  any  of 
them  the  length  of  time  necessary  to  the  impregnating  his  mind 
with  an  adequate  conception  of  it : on  the  other  hand,  let  it  be 
broken  down  into  its  several  distinguishable  topics,-r-so  many 
topics,  so  many  sentences ; so  many  sentences,  so  many  resting-r 
places  ; and  whatsoever  topic  requires  particular  consideration, 
will  be  considered  at  full  leisure  : no  time  wasted  in  dis'*- 
entangling  it  from  the  rest. 

What  is  more,  no  danger  of  the  draughtsman’s  own  mind 
losing  itself  in  the  mizmaze.  This  apprehension,  is  it  a fanciful 
one  ? In  proof  of  its  well-groundedness,  I cali  two  witnesses  : 
one  of  them,  our  learned  reformist  himself,  the  vast  reduction, 
made  by  him  in  the  extent  of  the  labyrinth,  notwithstanding  ; 
the  other,  no  less  a personage  than  a learned  lord,  the  Lord 
Advócate  of  Scotland. 

1 . Enter,  first,  our  learned  Author.-^Evidence  of  bewildered- 
ness,  an  oíFence  against  the  laws  of  Priscian.  Locus  delicti, 
Family  Settlement  Deed  '.—Corpus  delicti,  (as  the  Romanists  say), 
the  words  “ convey,  charge,  and  settle.” — ^The  loves  of  the  parts 
of  speech  are  no  secret  to  any  boy,  who,  in  any  one  of  the  Royal 
Schools,  has  been  initiated  in  the  gymnastic  exercise,  of  which 
a poetical  grammar  is  the  instrument.  Here,  so  it  is,  that,  to 
enable  them  to  beget  a meaning,  the  three  amorous  verbs 
require,  each  of  them  in  the  shape  of  a preposition,  a different 
mate  : convey,  to  ; charge,  with  5 settle,  on.  Now,  then,  as  to  the 
fhte  of  these  same  lovers.  After  a long  and  adventureful  period 
of  unsatisfied  desire,  burning,  in  one  instance,  through  a course 
of  not  fewer  than  fifteen  out  of  the  ninety-six  lines,  convey  is  at 
last  made  happy  in  the  embraces  of  his  dear  toi  charge,  in  the 
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arms  of  with,  Not  so  with  the  luckless  settle.  In  vain  has  the 
wood  been  hunted  over  for  a mate  for  him ; no  suqh  comfort 
for  him  is  to  be  found,  and  he  dies  childless. 

Not  thdit  Miss  Camphell,  for  whom  thebenefit,  attachedto  the 
burthen  conveyed  by  the  verb  charge,  is  intended, — is,  at  the  end 
of  the  story,  disappointed  of  it ; for,  in  a recess  of  the  wood 
(candour  requires  the  confession)  the  preposition  to  steps  in  at 
last,  steps  in  a second  time  to  her  assistance ; and  her  twQ 
hundred  a-year  pin-money,  and  five-hundred  a-year  jointure, 
form  the  result. 

2.  linter  now  Xorc?  Advócate. — If  a warrant, — frpm  practice, 
power,  and  dignity,  in  high  situations, — can  aíFord  consolation 
under  the  impütation  of  a grammatical  peccadillo,  the  learned 
delinquent  needs  not  be  inconsolable. 

Opening  the  House  of  Commons  Folio,  intituled  “ Return, 
Parochial  Education,  Scotland,  Order  for  Printing,  27th  Febru- 
ary,  and  21st  May,  1826,”  yon  will  find  it  written  in  page  3, 

Letter  from  the  Lord  Advócate  of  Scotland  to  Henry  Hob- 
house,  Esq.”  Follows  here  what  is  relevant  to  the  present 
purpose ; what  is  not  relevant  being  eliminated. 

“ I had  the  honour  to  receive  your  letter,  stating,  that  the 
king,  having  been  pleased  to  comply  with  an  humble  addrpss 
for”  (the  letter-press  is  thus  italicized)  “ an  account  showing,” 
(then  follows  the  matter  of  a folio  page)  “ and  desiring”  (mark 
here  the  King,  instead  of  commanding — Oh  ! treason  ! desiring — 
deprived  of  all  command,  and  reduced  ío  .0  desiring  that 
I would  take  the  necessary  steps  ‘ for  procuring,  &c.  and 
transmit,  &c,,  that  it  might,  &g.  previous  to  being  iaid  before 
the  Houee  of  Comeaons.’  ” Well-^the  king  having  been  pleased, 
what  then?  Kothing,  For  at  the  word  Commons  ends  the 
paragraph,  closed  by  a full-stop.  Then  comes  the  next, 
beginning  with  “ I beg  leave  to  state  that,  in  obediepce  to  the 
above  order,  it  had  occurred  tp  me,”  apd  so  forth. 

Now,  as  to  the  eífect  produced  on  the  faculties  of  the  pre- 
eminently  learned  composer,  by  the  folio  page — the  unbegun  and 
unended  sentence  which,  lest  the  like  efiect  should  he  produced 
on  the  mind  of  the  reader,  is  here  omitted. — Such  is  its  narcotic 
quality,  that  while  dragging  pn  with  it,  he  falls  asleep,  and  in 
the  course  of  his  sleep  dreams  of  a certain  “ order,”  to  which 
he  is  rendering  obedience.  Rubbing  his  eyes,: — “ the  above 
order,”  cries  he. — Order?  Whatoxáo.x'l  Lpok  the  whole  page 
through,  no  such  thing  as  an  order  will  you  find. 

If.  Emendandum  the  second:  in  ihe  three  patterns  tahen 
together,  another  feciture  of  redfUndan^e : and  th¡e  redundanoe 
pregnant  with  error  on  the  part  of  leanwr^,  Qf  the  particulars 
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in  queslion,  the  tenor  diíFerent  in  each  species  of  deed  : yet, 
whatever  is  capable  of  being  taken  for  the  subject-matter  of  a 
marriage  settlement  is  alike  capable  of  being  taken  for  the 
subject-matter  of  a sale,  or  a mortgage.  Evil  effects  three  : 
1.  Error  hable  to  be  produced  in  the  minds  of  learners,  in 
supposing  the  general  necessity  of  the  diíFerence  exhibited  in 
the  individual  case.  2 and  3.  Perplexity,  and  waste  of  labour, 
in  examining  the  three,  to  ascertain  whether  such  necessity  has 
place.  Sharers  in  these  dangers,  non-lawyers  all : law-students 
as  many,  and  tyro-lawyers  not  a few. 

Note  that,  on  the  author’s  own  plan, — between  the  two  species 
of  dispositions,  there  are  but  two  points  of  difference : one  is — 
that,  to  which  expression  is  given,  by  the  substitution  of  the 
word  charge  in  the  deed  of  mortgage  to  the  word  sell  in  the 
deed  of  sale  : the  other  regards  the  mode  and  result  of  the 
re-payment  to  be  made  of  the  money  lent.  Had  the  exhibition 
been  thus  confined  to  the  points  of  diíFerence,  would  not  the 
aid  given  to  conception  have  been  rather  more  eíFectual  ? Of 
needless  diversity  another  bad  effect  is— the  distracting  the 
attention  from  the  needful.  “ Eadem  natura,  eadem  nomencla- 
tura.” (Same  the  ideas,  same  the  words  should  be).  In  contem- 
plation  of  the  above  inconveniences,  this  rule  has  been  ventured 
to  be  delivered  elsewhere.  If  it  be  worth  remembering,  the 
jingle  in  the  Latin,  the  metre  in  the  English,  may  have  their 
use.  In  composition  for  ordinary  purposes  the  opposite  pro- 
pensity  is  in  these  days  prevalent : when  the  import  meant  to 
be  conveyed  is  the  same,  to  find  for  each  occasion  a diíFerent 
expression,  is  the  task  the  writer  sets  himself.  Harmless,  when 
clear  and  muddy,  right  and  wrong,  are  matters  of  indiíFerence  : 
Not  altogether  so  in  legal  Instruments,  on  which  every  thing 
that  is  dear  to  man  depends. 

III. — Emendandum  the  third.  Sentences  more  lengthy  than 
necessary.  Lengthiness  of  the  whole  of  a discourse  is  one 
thing  : lengthiness  of  these  its  component  parts,  another.  Of 
the  lengthiness  of  the  whole,  consequences  such  as  have  just 
been  seen,  are  the  result.  Lengthiness  of  the  parts  separately 
considered  is  the  imperfection  now  more  particularly  meant 
to  be  brought  to  view.  By  the  manner  of  printing,  it  looks  as 
if  the  reduction  of  the  apparent,  superadded  to  that  of  the 
real,  length  of  the  whole,  had  been  among  the  objects  of  our 
learned  reformist’s  ambition. 

As  to  paragraphs,  in  no  one  of  the  three  instrumenta 
does  the  letter-press  exhibit  the  appearance  of  more  than  one. 
True,  as  to  sentences,  in  the  Deed  of  Sale,  you  might,  if  hard 
pushed,  make  any  number,  from  one  to  five,  according  as  you 
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pointed  the  paragrapli ; though  by  the  punctuation  one  only  is 
there  exhibited.  But,  in  the  Mortgage  Deed,  which  in  the 
length  of  the  whole  is  much  the  same  as  that  of  the  other,  you 
cannot  make  more  than  o?ie. 

As  to  the  Marriage-Settlement  Deed,  not  a single  resting 
place  was  I able  to  find,  till  I carne  to  the  word  Alien  in  the 
second  page,  line  24  ; quantity  of  matter  travelled  through,  these 
24  lines  added  to  the  26  lines  in  page  the  first : — total 
quantity,  fifty  lines  : — more  than  half  of  the  whole,  with  its  three 
full  pages,  and  its  96  lines.  Here  at  length  it  is — that,  in  breach, 
as  it  should  seern,  of  his  original  plan,  as  indicated  by  the 
letter-press,  our  learneddraughtsman,— so  completely  had  he  run 
himself  out  of  breath, — has,  in  compassion  for  self  and  readers, 
though  it  should  seem  not  without  reluctance,put  down  afull  stop. 

In  page  3,  line  14,  having  a proviso  to  put  in,  he  of  necessity 
begins  a fresh  sentence  : but,  aá  if  to  make  us  believe  that  no 
addition  is  thereby  made  to  the  number  of  the  sentences,  he 
has  done  by  us  (pardon  the  expression)  rather  unfairly  : putting, 
instead  of  a period,  no  more  than  a comma,  at  the  cióse  of  it. 
So  again,  when  he  comes  to  line  25  of  this  same  third  page,  he 
plays  US  a similar  trick  : and,  as  if  the  better  to  disguise  it, — at 
the  commencement  of  this  last  proviso,  he  omits  the  distinctive 
type  employed  for  the  assistance  of  the  eye  at  the  commence- 
ment of  the  Jirst. 

Thus  it  is  that,  after  so  much  as  has  been  done  by  our 
learned  reformist  in  the  way  of  self-purification — purification  of 
his  style  from  the  malady  of  lengthiness,  the  leprosy  of  lawyer- 
craft,  still  that  which  has  been  seen  has  as  yet  cleaved  to  it : 
to  complete  the  purification,  a little  sprinkling,  such  as  is  here 
oíFered,  of  the  cleansing  water,  remains  wanting  to  it. 

IV. — Emendandum  the  fourth.  Indieation  of  Topics,  none. 
Horrific,  of  course,  to  learned  eyes,  will  be  so  flagrant  an  inno- 
varon, as  the  one,  the  absence  of  which  is  thus  audaciously 
made  a matter  of  charge.  Lay-gents,  however — and  for  them 
alone  ara  I of  counsel — Lay-gents  will,  I flatter  myself,  see  a 
convenience  in  it.  Besides  the  clearness  and  promptitude  it 
gives  to  conception,  it  performs  the  function  of  a Mac-adam- 
izing  hammer,  in  breaking  down  the  aggregate  mass  ; so  many 
topics,  so  many  denominations ; so  many  denominations,  so 
many  sentences. 

So  much  as  to  lengthiness  on  the  part  of  the  discourse.  Now 
as  to  the  consequences  of  it  on  the  part  of  the  readers.  For 
my  own  part,  (ex-learned  as  I am,  and  therefore,  if  ever,  no 
longer  learned — in  the  law  in  general,  and  in  conveyancing  law 
in  particular,  never  learned  at  all,  till  I got  this  snaattering  at 
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the  feet  of  my  Gamaliel ; — ) for  my  own  part,  I confess  my  per- 
plexity  to  haVe  been  extreme  ; as  (I  féar  j will,  by  blunders  in  I 
know  not  what  number,  be  but  too  amply  testified.  Ñor  can  I 
(for  I am  a little  out  of  humour,  and  revenge  is  sweet)  ; ñor  can 
I (I  say)  altogether  suppress  my  surprise,  that  in  this  perplexity 
I have  had  a sharer  in  my  learned  master  himself : — witness,  Ínter 
alia,  the  same  exception  thrice  imbedded,  twice  repeated,  at  the 
expensé  of  four  lines  out  of  the  96,  in  this  one  principal 
paragraph. 

A propos  óf  these  same  exception  clauses,  I may,  perhaps,  take 
the  liberty  of  submitting  to  his  consideration  the  course  which 
any  body  may  take  for  evolving,  and  whicli  I always  take  for 
avoiding,  such  involvements  5 but  this,  if  any  where,  must  be 
in  another  place.  At  any  rate,  examples  in  abundance  may  be 
seen  in  “ Official  Aptitude  Maximized,”  &c.  just  issuing  from 
the  press. 

At  the  present  writing,  I must  not  neglect  my  clients  : least 
of  all  my  fair  one,  the  heroine  of  the  piece,  for  whose  interest,— - 
how  ill'Soever  our  learned  reformist  may  think  of  me  for  the 
preference,- — I cannot  help  feeling  rather  more  solicitude  than  for 
his  — she  having  so  much  more  at  stake  ; and,  in  this  her  ap- 
proaching  cohdiBon,  having  so  many  ladies  fair  to  share  with  her 
in  the  exigenciés  belonging  to  it.  No  : I will  not  think  so  meanly 
of  her  understanding,  as  not  to  suppose  that, — how  happy 
soevér  in  her  Mrs.  Alien  state, — it  might  not,  on  some  occasion 
or  other,-  occur  to  her,  in  her  anxiety  for  the  dear  little  ones,  to 
cast  an  eye  over  this  her  magna  charta,  and,  in  its  pages,  as  in  a 
hotoscope,  seek  to  read  their  fate.  This  being  supposed, — it 
cannot,  I think,  but  be  more  or  less  matter  of  accommodation 
to  her,  to  ftnd  in  thóse  same  pages  a possibility  of  understanding 
it.  This  accommodation,  in  so  far  as  time  and  space  would 
allow,  it  has,  in  the  way  that  has  been  seen — and  will,  in  another 
way,  be  more  particularly  seen,— been  my  humble  endeavour  to 
supply  her  with. 

To  rendet  péíceptible  to  sen^e  the  degree  of  improvement 
iñtroduced  by  hiín  in  respect  of  lengthiness,  the  ingenuity  of 
my  learíied  mUstét  has,  with  happy  efíect,  exhibited,  in  parallel 
pages,  his  proposed  instruments,  framed  upon  his  reduced 
scale,'^plácing  therii  by  the  side  of  those  which  he  found  in  use. 
By  the  long  succession  of  vacancies,  the  attention  óf  the  reader 
is  in  every  two  pages  dráwii  anew  tó  the  difference  ; vacancies, 
m the  deed  of  salé,  20;  in  thé  mortgage  deed,  10;  in  thé 
fiiáríiage  séttléfiíéñt,  23.  In  the  mind  of  his  advénturóus  pupil, 
atfibitióñ,  not  altogether  uhihixéd  with  a dash  of  envy  and 
jéaloüSy,  has  irtspired  a similar  dourse ; the  dwarf  upoñ  thó 
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giant’s  shoulders  is  an  emblem  which  the  temerity  will  be  apt 
to  present  to  recollection  in  the  minds  of  feaders.  How  small 
the  utmost  ulterior  reduction  I have  been  able  to  eíFect,  will 
be  obvious  to  every  éye. 

By  the  particular  type  employed  in  the  re-print  here  given  of 
Author’s  draught,  indication  is  givén  of  most  of  the  words 
regarded  as  capable  of  being  eliminated,  without  prejudice  either 
to  inteíligihility  or  to  certainty,  supposing  the  form  exhibited  in 
the  Reviewer’s  draught  substituted.  In  the  Reviewer’s  draught 
a further  liberty  is  taken,  by  the  insertion  of  a few  additional 
topics,  which,  for  the  reasons  given  in  the  notes,  aíForded  a 
prospect  of  beiñg  of  üse.  By  a cotrespondent  sign  these  also 
are  rendered,  in  like  manner,  more  readily  distinguishable. 
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I.  DEED  OF  SALE. 

Authors  Draught.  (No  Topics  given.J 

PROPOSED  FORM  OF  A CONVEYANCE  TO  A PURCHASER.* 
“ DeeO  nwíie®  the  25th  day  of  March,  1926, 

“ Andrew  Alien,  of  of  tí)$  one  patt,'’  atlD  Benedicí  Buíler, 

“ of  of  oti^ec  part,  SKiIlítnelfetíj,  t^at,  tn  consideration  of 

“ £.1,000  sterling’^,  i)g  íí^e  í¡aío  ^itteDíct  Bttíler,  noto  paía  to  t^e 
“ ¿aíB  ^Snaretu  ^Iten,  for  the  absolute  parchase  of  ti^e  proptttg  ^ 

“ íjereínaftcr  mtntíonea,  ¿aía  Andrew  Alien  Doth  sell'  ana 
“ íonbeg  unto  ¿aía  'Beneaíct  Antier,  that  *'  mejesuagí  t^z 
“ out=ljuílaíng0í,  gataen,  ana  otijer  apputrtenanctá®  thmto  belongíng, 

“ üna  afl  tíjojse  fíeberal  parceíá  of  arable  nteaaoí»  ana  pasture  lana 
“ tbereíDitb  btlD»  tobícb  premtóes  contaín  ín  tbe  toljole  6be  bunarea 
“ acres,  ana  are  sitúate  ín  tíje  parish  of  Weston,  ín  tbe  county  of 
“ Salop,  ana  are  noto  occupíea  bg  ínailíUíam  2¡2icooaroto,  ^na  tbe 
“ same  ao  togetber  fbrm  a farra  usuallg  callea  the  Hope  Farm, 

“ Síll  tobícb  meSSuageS  ana  lanas  are  particularly  described  ín 
‘ ‘ the  Schedule  hereto,**  annext  bg  tbtnames,  quantítíes,  qualítíes,  Sítu* 

“ atíons  ana  otber  círcumstances  necessarg  for  tbe  aístínctíon 
“ tbereoL” 


* The  words  regarded  as  superfluous  are  distinguished  by  the  Black 
Letter ; but  in  some  instances  simple  elimination  may  not  be  sufficient  : 
substitution  may  benecessary : as  to  these,  see  Notes  on  Reviewer' s Draught . 
The  words  employable  in  a blank  forra  are  in  Román  characters ; those 
wliich  must  be  different  on  each  individual  occasion,  in  Italics.  Solikewise 
in  the  Deed  of  Mortgage.  To  the  Marriage  Settlement,  for  reasons 
mentioned  in  Note  (1)  thereto,  these  differences  in  the  type  do  not  extend, 
except  as  to  the  Black  letter  in  a few  parts. 

C3»  Owing  to  the  State  of  the  Reviewer’s  eyes,  some  mis-prints  in  respect 
of  the  types  of  the  Draughts  will,  it  is  feared,  be  found. 
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I.  DEED  OF  SALE.  Allen  to  Butler,  Ao.  1925. 

Reviewer’s  Draught*  ( toith  Topics.) 

I.  PARTIES  DESCRIBED. 

No.  1.  Seller’s  ñame"*.  Andrew  Allen. 

No.  2.  Seller’s  condition’»,  E.squire. 

No.  3.  Seller’s  habitation^  County,  Shropshire ; Parish 
Weston;  Spot,  Alleii  Hall. 

No.  4.  Purchaser’s  ñame.  Benedict  Butler. 

No.  5.  Purchaset’s  condition.  Butcher. 

No.  6.  Purchaser’s  habitation.  County,  *S'/iro/;sA¿/-e;  Parish, 
Weston;  Spot,  Fore  Street. 

II.  SUBJECT-MATTER  DESCRIBED. 

No.  7.  Subject-matter  of  the  Sale— its  species'",  A Farm. 

No.  8.  Subject-matter  of  the  Sale — its  individual  description. 

See  Paper  of  Particulars  hereto  annext,  marked  A, 
and  signed  by  the  parties. 

III.  EQUIVALENT  GIVEN  POR  THE  SUBJECT-MATTER. 

No.  9.  Purchase  Money^  One  Thousand  Pounds. 

IV.  TIME,  PLACE,  AND  TOKENS  OF  AGREEMENT. 

No.  10.  Seller’s  ñame  in  his  hand-writing/  in  token  of  Ao-ree- 
ment.  Andrew  Allen. 

No.  11.  Day  s on  which  Seller’s  ñame  was  written.  Aprilfirst,  1923. 

No.  12.  Placet  in  which  Seller’s  ñame  was  rvritten.  Alien.  Hall,  near  fVeston,  Shropshire. 

No.  13.  Purchaser’s  ñame  in  his  hand-writing  in  token  of 
Agreement'.  Benedict  Butler. 

No.  14.  Day  on  which  Purchaser's  ñame  was  written.  Apriljirst,\92a. 

No.  15.  Place  in  which  Purchaser’s  ñame  was  written.  Weston,  Shropshire. 


* ^Vhat  is  in  Román  Type,  being  of  general  application,  may  be  in  print  j 
tbat  which,  being  in  each  instance  dififerent,  cannot  be  included  in  the 
Letter-press,  is  shotvn  by  the  Italics.  So  in  the  Mortgage  Deed  and  Deed 
of  Settlement.  The  Nos.  the  addition  of  which  is  proposed  by  the  Reviewer 
are  in  smaller  type. 
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Notes  on  Author's  Draught. 

" This  Deed  made.']  Pregnant — always  with  ambiguity,  fre- 
quently  with  falsehood,  sometimes  with  deception  and  unex- 
pected  loss — loss  to  the  amount  of  the  whole  valué  of  the 
property,  is  this  word  made.  Made  ? To  which  of  a number 
of  persons,  in  quality  of  maker  or  makers,  does  tbis  participio 
make  implied  reference  ? The  draughtsman  by  whom  prepara^ 
tion,  or  the  parties  by  whom  adoption  and  authentication  are 
given  to  it  ? I say  to  which  : — for,  seldom  does  it  happen  that 
the  two  so  different  operations  are  the  work  of  the  same  day : 
not  unfrequently,  days,  weeks,  or  months — not  to  say  years — 
must,  in  the  nature  of  the  case,  intervene  between  the  per- 
formance of  the  draughtsman’s  part,  and  the  performance  or 
performances  of  the  part  or  parts  of  the  party  or  parties  ; in 
particular,  on  the  purchaser’s  side.  On  each  side  of  the  trans- 
action,  what  may  happen  is — that  parties  in  any  number  may 
be  separated  from  each  other  by  any  interval  in  the  field  of  space  ; 
and,  in  consequence,  the  acts  by  any  interval  in  the  field  of  time. 
Moreover,  in  the  case  of  any  one  or  more  of  them,  payment 
may  be  divided  amongst  times  in  any  number  ; it  may  be  made, 
as  the  phrase  is,  by  instalments. 

Here,  then,  is  a Gordian  knot,  which,  somewhere  or  other,  and 
somehow  or  other,  Judge  and  Co.  must  have  cut  by  their 
instrument  of  qW-víox^— falsehood.  Of  the  statement  here  in 
question,  the  truth  has,  somewhere  or  other,  been  pronounced 
immaterial.  But — in  the  nature  of  the  case,  far  indeed  is  it 
from  being  so : it  is  of  no  small  importance.  While,  without 
prejudice  to  the  currency  of  the  instrument,  a false  place  of  sig- 
nature,  or  a false  time,  or  both,  may  be  inserted, — a forgerer 
is  comparatively  at  his  ease  : — not  so  where  place  and  time  are, 
each  of  them,  required  to  be  individualized.  In,  for  example, 
the  house  asserted  in  the  instrument, — on  the  day  asserted  in  the 
instrument, — was  the  party,  in  fact,  actually  present  ? In  these 
questions  may  be  seenanobvious  subject-matter,  foraninquiry, — 
the  searchingness  of  which,  a forgery  will  be  in  no  cou^mon 
degree  fortúnate,  if  it  abides. 

Part."]  In  the  correspondent  place  in  the  Mortgage  Deed, 
this  Word  is  omitted,  supposed  by  error  of  the  press. 

' £.  1,000  sterling^  Sums  should  be  expressed  rather  in 
words  than  in  figures.  Example : draughts  on  bankers.  Reason : 
in  figures,  danger  of  ambiguous  delineation,  and  subsequent 
falsification : accordingly,  in  the  Author’s  deed,  words  are  em- 
ployed.  Sterling  ? In  these  days,  is  there  any  use  in  this 
word?  Yes;  to  distinguish  English,  not  only  ffoni  Scottish 
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pounds,  but  from  the  pounds  of  several  other  nations : in 

Ireland  and  the  distant  dependencies,  to  distinguish  real  money, 
from  fictitious — called  currency. 

“ Msolute  Purchase.'\  Of  this  term, — to  render  it  clear  of 
ambiguity  andobscurity, — in  the  eyes  of  parties,  if  lay  genis,— ^xiot 
to  speak  of  lawyers,  Jixation  and  explanation — authoritative, 
appropriate,  and  adequate — would  be  altogether  needful.  No 
where  at  present  is  any  such  explanation  to  be  found.  No 
otherwise  can  it  be  brought  into  existence  than  by  a Code. 
Supposing  it  thus  brought  into  existence,  reference  to  the  text 
of  the  Code  is  among  the  references  which  would  require  to 
be  made  from,  and  inserted  in,  the  draught.  As  for  Judge- 
made,  alias  Comnion  Law, — it  ^xes  nothing  5 it  keeps  every  thing 
afloat : it  explains  nothing;  it  keeps  every  thing  involved  in 
clouds  : it  is  a tissue  of  self-contradictions  : a sage  of  the  law 
gives  no  clear  view  of  any  thing  : nemo  dat  quod  non  hahet ; at 
the  head  of  them  sits  and  rules  a Judge,  who — (as  every  body 
knows)  knows  less  than  any  of  them  how  to  do  what  he  is 
eniployed  to  do — to  decide, — and  knows  not  how  to  do  any 
thing  but  the  reverse  of  what  he  is  employed  to  do — any  thing 
but  how  to  raise  and  introduce,  instead  of  dispelling  and 
excluding,  doubts. 

■ ® SelL^  By  this  one  word  sell,  reference  is  made  to  two  dis- 
tinct  topics  : 1.  the  quantity  oj  interest  disposed  of;  2.  the 
absence  or  presence  of  an  equivalent : only  in  so  far  as  regards 
the  qiiantity  of  interest,  does  this  topic  coincide  with  that  to 
which  reference  is  made  by  the  words  purchase  of  the  absolute 
property,  as  per  note  : ** — benefit  of  transmission,  to  successors 
detennined  by  the  choice  of  parties,  included. 

As  to  what  concems  eqiiivalents, — the  transfer  may  be,  as  here, 
vdth  and /or  an  equivalent,  or  without  one ; if  with  and  for,  the 
equivalent  may  be  either,  as  here,  of  money  (cali  it  in  this  case 
pecuniary)  -or  of  money’s  worth,  in  any  other  shape  (cali  it  in 
this  case,  quasi-pecuniary ) : if  without  equivalent, — the  transfer 
is  gratuitous;  the  transaction  may  be  termed  a gift;  the  instru- 
ment  a deed  of  gift.*  Grantor  is  a term  which — where  the 
transfer  is  not  gratuitous,  but  for  money— our  learned  draughts- 
man,  I observe,  employs  on  several  occasions.  It  has,  however, 
the  inconveniencé  of  presenting  to  view  the  idea  of  gratuitous- 
nep.  Bisposer,  a term  having  for  its  conjugates  the  verb  to 
dispose,  and  the  substantive  disposition — a term  in  familiar  use 
— ^wuld  have  the  convenience  of  including  the  three  transac- 


, (Gift).  To  obvíate  ambi^íuity,  the  use  made  of  this  word  in  the 
technical  sense,  should,  in  the  Code,  be  abolished. 
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tións,  sale,  mortgage,  and  marriage-settlement . For  a córrelative 
to  it,  an  obvious  term  is  disposee : and  this  same  termination  ee 
is  indeed  used  in  the  same  sense  in  tlie  word  mortgagee,  and 
in  many  other  words.  But,  it  has  the  disadvantage  of  pre- 
senting  to  view  the  siíhject-matter  disposed  of ; in  which  case 
no  person  is,  unless  he  has  the  misfortune  of  being  a slave. 
Accordingly,  if  it  depended  on  me  to  choose  a word,— a word  I 
would  rather  employ  is  receptor : receiver — the  word  already  in 
use — having  the  disadvantage  of  presenting,  exclusively,  the  idea 
of  a person,  whose  intei’est  in  the  subject-matter  is  only  that  of 
a trastee.  In  the  case  of  an  immovcable  subject-matter  of  pro- 
perty,  as  here, — gratuitous  transmission,  as  every  body  sees,  is 
not,  by  a great  deal,  so  frequent  as  in  the  case  of  a moveable ; 
obvious  cause  of  the  difference,  the  diíFerence  in  respect  of 
valué.  Ñor  yet  (as  every  body  knows)  is  gift  of  an  estáte — 
absolutely  without  example.  This,  therefore,  is  a mode  of 
transfer,  or  say  transmission,  for  which  also  provisión  will  require 
to  be  made.  In  the  arrangements  proper  to  be  made  in  the , 
code  for  the  two  cases, — one  difference  there  is,  which  is  highly 
important,  and  not  unobvious.  In  the  case  where  an  equivalent 
is  received, — the  eventual  obligation  designated  by  the  word 
warranty,  presents  itself  as  being  prescribed  by  established 
principies  : not  so,  in  the  case  where  no  equivalent  is  received. 
In  both  cases,  this  word  warranty  presents  itself  as  an  obliga- 
tion, of  which, — either  in  the  draught  or  in  the  Code,  with 
reference  to  it  froni  the  draught, — express  mention  should  be 
made  : and  of  which  it  should  accordingly  be  said,  either  that 
it  is,  or  that  it  is  not,  intended  to  have  place. 

Alt  that^  As  to  the  insufhciency  and  consequent  inutility 
and  redundancy  of  the  necessarily  incomplete  particulariza- 
tion,  of  which  tírese  words  form  the  commencement, — see  above, 
in  the  observations  as  to  all  tiróse  deeds  considered  together. 

® Appurtenances.^  Appurtenairces  ? No,  not  I : if  I were 
Mr.  Benedict  Butler,  no  such  things  would  I have.  Needless, 
useless,  and,  unless  inoperative,  mischievous, — would  be  this 
word.  Look  at  the  Books  ; the  only  definition  of  it  you  will 
find  warranted  is — any  thing,  aird  every  thing  which,  in  virtue  of 
some  other  word  in  the  deed,  would  pass  without  being  men- 
tioned  in  it : but  if  so,  then  to  what  use  mention  it?  Not  to 
Miss  Campbell,  not  to  Mr.  Butler,  no,  not  even  to  Squire  Alien— 
would  Information  in  any  shape  be  presented  by  it : nothing 
better  than  appalment  and  perplexity.  Not  that  imagination 
cpuld  present  them  with  any  thing  like  the  uncertainty  and 
consequent  mischief  it  is  pregnant  with.  Look  for  it  in  the 
Books,  though  it  were  no  further  than  Jaeob’s  dictionary,  you 
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will  find  that  outhouses  ai’e  appurtenances  to  messuages  ; mes- 
suages  to  messuages,  not,  Orchards  and  gardens  are  appur- 
tenant  to  messuages ; lands,  not : whereby  yon  will  learn  that 
orchards  and  gardens  ai’e  not  lands.  See  now  one  efFect  of  it  in 
these  sdime  formula.  In  this  same  Deed  of  Sale,  raention  is  made 
of  it;  in  the  Mortgage  Deed,  in  the  Family  Settlement,  not. 
A tyro  conveyancer — what  might  not  his  sagacity  infer  from 
this  ? that  in  the  case  of  a sale,  appurtenances,  whatever  they 
were,  would  not  pass  without  express  mention  made  of  them ; 
in  the  two  other  cases,  yes  : a tolerably  good  sample  this  of  the 
effects  of  surplusage.  If,  to  any  mind,  this  word  presents  any 
idea  more  definite  than  the  above,  it  must  be  that,  for  giving 
expression  to  which,  our  author  employs  the  Rome-bred  law- 
word,  servitude — mention  of  which  may  require  to  be  made 
further  on. 

Annext.^  This  word  is  here  inserted,  as  having  (obviously 
by  error  of  the  press)  been,  or  the  equivalent  of  it,  omitted  out 
of  the  letter-press. 


Instructions for fiUing  up  the  Blanks  in  Reviewers  Draught. 

“ Selley’s  name.'l  Wri te  all  ñames  at  length : christian  ñames 
if  more  than  one,  as  well  as  súmame  or  surnames.  In  the  case 
of  a non-christian  (Jew,  or  Mahometan,  for  example),  the  equi- 
valent, if  any,  to  the  christian  ñame,  will  be  included. 

If  more  than  one  join  in  the  sale,  their  ñames  will  be  written, 
beginning  with  that  súmame  which,  in  the  order  of  the  alphabet, 
stands  first. 

Seller’s  Condiiion.']  In  case  of  dignity,  insert  the  title;  of 
titles  more  than  one,  the  highest : in  the  case  of  a lord,  if  a peer, 
the  peer’s  ñame,  with  that  of  the  peerage  : in  the  case  of  a bishop, 
his  ñame,  with  that  of  the  bishoprick  : in  case  of  a professional 
man,  his  profession  : in  case  of  a commercial  man,  his  business, 
as  manufacturer  (naming  the  subject-matter  of  manufacture), 
merchant,  shop-keeper,  tailor,  shoe-maker,  carpenler,  smith,  &c. : 
in  case  of  a man  not  following  any  proft^seeking  occupation,  say 
esquire  or  gentleman. 

In  the  case  of  a female — if  never  married,  say,  in  the  oíd 
accustoraed  form,  spinster : adding  the  dignity,  if  any,  or  the 
profit-seeking  occupation,  if  any  : single  woman  will  not  serve, 
as  not  including  females  under  age,  and  as  not  distinguishing 
married  females  from  widows.  In  case  of  a married  woman— 
concurring,  for  example,  with  her  husband  in  the  sale, — mention 
her  maiden  ñame,  then  her  husband’s,  as  dárected  in  note  and 
his  condition  as  to  occupation,  as  per  note 
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® SeUer’s  habitationJ]  If  there  be  no  fixed  habitation,  write 
the  word  none.  If  there  be  a habitation,  express  it  as  in  letters 
brought  from  the  General  Post-office.  If  the  habitation  be  not 
in  a town,  insert  the  ñame  of  the  county  and  that  of  the  parish  : 
if  in  a town,  insert,  between  the  ñame  of  the  county  and  the 
ñame  of  the  parish,  the  ñame  of  the  town.  If  there  be  fixed 
habitations  in  places  more  than  one,  insert  them  all.  Add  in 
every  case  either  householder  or  inmate. 

‘‘  Subject-matter . . ..Ws  species.'\  Por  instance,  where  in- 
tegral, and  uncompounded,  say  a piece  of  land,  cultivated  or  not 
cidtivated,  or  a dwelling-house,  or  another  building,  as  the  case 
may  be  : when  integral,  and  compounded,  of  a dwelling-house 
(with  or  without  outhouse  and  garden  respectively),  with  culti- 
vated land,  say  house  with  land  annexed,  or  farm,  as  the  case 
may  be  : if  the  subject-matter  be  a fractional  right,  as  a right 
of  mme-working  under  land  which  belongs  to  a different  pro- 
prietor — or  right  of  fishing,  or  right  of  drawing  water  from  a 
mass,  current  or  stagnate — or  share  in  the  tolls  of  a road  or 
canal — mention  it  accordingly.  If  subject-matters  more  than 
one  are  included  in  this  deed,  mention  them  accordingly. 

® Parchase  money.~\  For  certainty,  write  the  sum  at  full 
length  in  words  ; adding  it,  for  facility  of  conception,  in  figures. 
If  in  whole  or  in  part,  the  equivalent  transferred  consists  of 
specific  subject-matters  of  property  moveable  or  immoveable, 
one  or  more, — a ship  (for  instance),  a piece  oí jewellery , or  another 
piece  of  land, — mention  them. 

^ In  his  hand-writing.~\  If  able  to  write,  the  person  writes  it, 
as  above  directed ; if  not,  he  makes  with  his  pen  and  ink  the 
mark  of  a cross  -f-  ; after,  and  cióse  to  it,  some  other  person 
writes  the  ñame,  adding  the  word  witness  with  his  own  ñame, 
written  as  directed  in  note  In  the  case  of  a person  of  the 
female  sex,  a line  is  to  be  drawn  through  the  word  his,  and  the 
word  her  written  over  it. 

® Day.'\  The  year,  month,  and  day  of  the  month  : first,  in 
words ; then  in  figures.  Properest  writer  in  each  case,  the 
seller  or  purchaser  himself.  For  greater  certainty,  the  day  of 
the  week  may  be  added,  If  (as  may  happen  by  mistake),  the 
day  of  the  month  and  that  of  the  week  do  not  agree,  the  day  of 
the  week  will  be  most  likely  to  be  rightly  supposed  ; the  days 
in  a week  being,  in  comparison  of  those  in  a month,  so  much 
fewer. 

Place.']  Designate  the  place  as  directed  in  note 
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Notes  to  Reviewer's  Draught. 

‘ Agreement.l  This  accordingly  will,  in  general,  in  respect  of 
the  payment  of  the  money,  be  also  the  day,  and  the  place,  the 
place  of  performance ; and  on  tliis  account,  to  avoid  carrying 
the  form  of  the  draught  to  an  inconvenient  length,  the  circum- 
stances  which  here  follow  are  not  inserted  in  the  list  of  topics. 
But,  in  possibility,  they  are  susceptible  of  diversification  without 
limit : and  in  practico  they  are  accordingly  diversified.  To 
prevent  mis-statement,  with  the  falsehood  involved  in  it, — the 
attention  is  therefore,  in  the  proposed  additional  Nos.  drawn 
to  them,  that  appropriate  provisión  may  be  made  in  the  Code. 
In  the  present  practice,  falsehood  is  an  instruraent  ever  at  hand 
for  the  solution  of  all  diííiculties  : by  the  practitioner,  employ- 
ment  is  given  to  it;  by  the  Judge,  the  desired  effect.  Here 
follow  the  numbers. 

No.  16.  Day  or  days,  on  which  the  parchase  money  was  made 
over. 

No.  17.  Place  or  places,  at  which  the  money  was  at  the  re- 
spective times  made  over. 

No.  18.  Person  or  persons,  by  whose  hands  respectively  the 
money  was  made  over. 

No.  19.  Day  or  days,  on  which  the  parchase  money  was  re- 
ceived. 

No.  20.  Place  or  places,  at  which  the  money  was  at  the  re- 
spective times  received. 

No.  21.  Person  or  persons,  by  whose  hands  respectively  the 
money  was  received. 

No.  22.  Form  or  forms,  in  which  the  money  was  made  over. 

An  additional  topic  this  last,  ander  which,  as  a preservativo 
against  fraad,  particularization  may  have  its  ase.  In  case  of 
paper  money  at  a discoant,  as  in  the  instance  of  curreney  in  a 
distant  dependency, — withoat  this  particularization,  inconjunc- 
tion  with  that  of  the  time  of  payment,  the  real  valué  of  the  alleged 
equivalent  will  not  be  discernible.  As  to  the  word  sterling,  if 
there  be  any  need  of  it  or  use  in  it,  it  will  be  for  the  parpóse  of 
distinguishing  metallic  money  from  carrency  as  above.  As  for 
poands  Scots,  there  being  no  sach  money  either  in  metal  or 
paper,  no  actaal  payment  can  be  made  in  it. 

Note  that,  on  every  occasion,  on  which  the  money  is  sent  by 
a pablic  conveyance,  the  times  of  receipt  may  be  different  from 
the  times  of  payment.  So,  when  sent  by  a private  hand. 
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II.  DEED  OF  MORTGAGE. ' 

* Author's  Draught.  ('No  Topics  given.) 

PROPOSED  CHARGE  OF  A PRINCIPAL  SUM  WITH  INTERESE. 

“■  'STíjtó  Deen  tnaue  the  \st  day  of  April,  1927,  An~ 

“ dren)  Alien  of  of  tí)?  Ottt,  and  Benedict  Butler,  of 

“ of  tí)?  otí)?t  patt,  íníttt?5Ü?tí),  ti^at  ín  consideration  of fve  hundred 
“ poiüids  sterling  bg  t^?  ¿aíO  'B,  ^Utl?t  to  tí)?  ¿aíO  ^lí?tt,  now 
“ lent  and  paid,  tí)?  SaíR  A.  Alien  doth  charge  all  that  messuage  ot 
“ aíD?ílíng=I)ott£í?,  toítb  tí)?  outí)ott¿?íí  ana  gatO?tt£í  t|)?r?to  b?íott0ínfi:j 
“ aíáo  tb?  tí)t??  folloíDtng  parc?í¿  of  lana  tí)?t?to  aafofníng  ana  t^?t?= 

“ ínítí)  otnipí?a,  namtíg,  ^iSIacfeacte,  btíns  m?aaoti),  contaíníng  t?n 
“act?¿5  <5t??nacre,  b?íng  pa^tut?,  contaíníng  fon?  acr?é  tino  tooaiíj 
“ ana  ZS^itmz,  b?íng  arabl?,  contaíníng  cígbt  act??;  j fel)íc]^ 

“ gaía  pt?mí¿?£í  ar?  áítnat?  ín  tí)?  parish  of  Stoke,  ín  tí)?  county  of 
“ Hereford,  ana  at?  noín  ín  tí)?  occnpatíon  of  (S>Hzs  íi?all,  ínítí)  ti^? 

“ appntt?nanc?js  tí)?t?to  b?longíng,  Tvitk  the  pagmtnt  to  tí)?  saía 
“ Bt  l&Utl?t,of  tí)?íinm  alfvehmidredpounds,  tnít^  interest  at  four 
“ per  cent,  per  annum  a¿  folíotníí,  Pí?* *,  half  a years  interest  of  t]&? 

“ ¿am?  fínm  to  be  paid  on  the  lít  day  (f  October,  noto  next  ?n?íttíng, 

“ ana  tí)?  oaía  principal  ¿nm  of  6n?  íjnnatca  ponnati  and  another 
“ half  year’s  interest,  ® fot  tí)?  í¡am?  tO  b?  pata  on  the  Isl  day  of 
“ April,  ínbící)  íDíll  b?  (n  tb?  g?ac  1928.” 


Notes  on  Author’s  Draught. 

* Mortgage.'\  Mortgage  is  the  denomination,  by  which, 
for  the  present  parpóse,  I desígnate  the  sort  of  deed  : this  being 
the  most  important  and  obvious  species  of  the  gemís  for  the 
designation  of  which  our  learned  author  has  employed  the  word 
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II.  DEED  OF  MORTGAGE. 

Allen  to  Butler,  Ao.  1927. 

Revieioer’s  Draught  ( with  Topics.J 

I.  PARTIES  DESCEIBED. 

No.  I.  Pledger’s  ñame.  Andrew  Allen. 

No.  2.  Pledger’s  coodition.  Esquive, 

No.  3.  Pledger’s  habitation.  County,  Shropshire ; Parish, 
Weston  ; Spot,  Allen  Hall. 

No.  4.  Lender’s  ñame.  Benedict  Butler. 

Nó.  5.  Lender’s  condition.  Butcher. 

No.  6.  Lender’s  habitation.  County,  SAropsAire;  Parish,  IFesío;*. 

II.  SUBJECT-MATTER  DESCRIBED. 

No.  7.  Subject-matter  of  pledge — its  species.  A Farm. 

No.  8.  Subject-matter  of  pledge — its  individual  description. 
See  Paper  of  Particulars  hereto  annext,  marked  A, 
and  signed  by  the  parties. 

III.  SUM  LENT. 

No.  9.  Sum  of  Money  lent.  Five  hundred  pounds. 

No.  10.  Species  of  Money  in  which  paid.  Promissory  Notes  qf 
the  Bank  of  England. 

IV.  RATE  OF  INTEREST. 

No.  1 1 . Bate  of  interest.  Four  pounds  per  year. 

V.  TIMES  FOR  PAYMENT. 

No.  12.  Day,  for  repayment  of  principal,  unless  respited,  April 
frst,  1929. 

No.  13.  Days,  for  half-yearly  payments  of  interest.  October 
frst,  1928  ; April  first,  1929  : so  on,  till  repayment 
of  principal. 

VI.  TIME,  PLACE,  AND  TOKENS  OF  AGREEMENT. 

No.  14.  Pledger’s  ñame  in  his  hand-writing,  in  token  of  agree- 
ment,  and  receipt  of  the  money.  Andrew  Allen. 

No,  J5.  Day,  ou  which  Pledger’s  ñame  was  written.  April 

No.  16.  Place,  in  which  Pledger's  ñame  w'as  written.  Pledger*s  House,  Allen  Hall,  Weston, 
aforesaid. 

No.  17.  Lender’s  ñame,  in  his  hand-writing,  in  token  of  agree- 
ment.  Benedict  Butler. 

No.  18,  Day,  on  whiph  Lender’s  namewas  written.  April  first^  1Q27. 

No.  19.  Place,  in  which  Lender’s  ñame  was  written.  Pledger's  House,  Allen  Hall,  Weston, 
aforesaid. 


charge.  Preferable  however  to  mortgage — preferable  in  every 
point  of  view,  and  to  a most  important  effect — would  be  land- 
pledge.  Mortgage  is  understood  by  nobody  ; land-pledge  would 
be  understood  by  every  body  ; by  every  body,  male  and  female. 
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who  has  ever  seen  or  heard  what  passes  at  a pawnbroker's.  So 
much  for  ñame. 

Behold  now  how  much  may  depend  upon  a right  ñame  : 
behold  the  instruction  that  may  be  aíForded  by  it.  Give 
validity  and  currency  to  either  of  these  forras — the  Author’s  or 
the  Reviewer’s, — and  there  will  be  no  more  need  of  Equity  suits, 
ñor  any  more  need  of  delay,  where  laúd  is  the  pledge,  than  where 
a pair  of  ear-rings,  worth  the  same  money,  or  a table-spoon,  is 
the  pledge  : and  the  present  hcenced  depredation — in  some 
circumstances,  on  the  part  of  the  iender,  in  others  on  the  part  of 
the  borrower, — is  at  an  end.  What  is  it  that  should  make  the 
difference  ? Is  not  a sheet  of  paper  as  easily  passed  from  hand 
to  hand  as  a pair  of  ear-rings  ? As  to  difference,  if  any  there 
be,  it  is  all  of  it  in  favour  of  the  immoveahle  pledge  ; for,  the 
jewels  may  be  run  off  with  ; the  land  can  not.  Secresy — in 
regard  to  renU — is  that  an  object  ? for  example,  on  the  borrower’s 
account,  lest  the  state  of  his  finances  should  be  made  known. 
More  effectually  can  that  be  provided  for  in  the  case  of  the  land, 
than  in  the  case  of  the  diamonds  : the  receiver  of  the  rents, 
whoever  he  is,  being  supposed  an  object  of  confidence  on  both 
sides,  the  transfer  is  made  to  him:  made  to  him,  in  trust,  in  case  of 
payment  on  the  appointed  day,  to  deliver  the  money,  or  the 
land,  to  the  one  party  ; in  case  of  non-payment,  to  the  other. 
Here,  too,  as  far  as  regards  the  principal,  all  danger  vanishes  : 
trustee  can  no  more  run  away  with  the  land,  than  borrower  or 
Iender  could ; and  as  to  the  interest,  it  is  no  more  than  what 
every  man,  who  employs  a steward,  by  so  doing  trusts  him  with. 

Indulgence  to  debtors — is  that  an  object  ? How  much  better 
could  it  not  be  aíforded,  how  much  likelier  would  it  not  be  to 
be  aíforded — by  a creditor  who  had  no  law-charges  to  appre- 
hend,  than  by  one  who  has  law  charges  to  apprehend — espe- 
cially  such  as  those  which  hang  over  his  head  at  present  ? 

Behold  now  the  extent  of  the  benefit  which  this  theory, 
simple  as  it  is,  may  be  made  productive  of,  if  carried  into  prac- 
tico : benefit  to  landlords  in  general ; benefit  to  tenants  in 
general ; benefit  to  every  body,  but  to  those  who  are  among 
every  body’s  worst  enemies,  and  who  will  be  suíficiently  known 
by  that  ñame.  Where  recovery  of  rents  is  the  object,  in  so  far 
as  there  is  property  enough  of  the  tenant’s,  or  any  body  else’s 
upon  the  premises,— landlords— ñor  yet  altogethér  without  good 
reason — are  by  themselves  trusted  with  the  power  of  being 
themselves  judges  in  their  own  cause.  Well  then — where 
recovery  of  possession  is  the  object — pledges  on  the  spot  being 
wanting  or  insufficient — with  how  much  less  danger  might  they 
not  be  trusted  with  the  power  of  being,  to  the  effect  in  question, 
judges  in  the  cause  of  others— meaning  of  course  by  others, 
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those  with  whom  they  have  no  connection  ? On  tliis  plan,  in 
case  of  appeal — and  in  that  case  only — might  those  judicatories 
have  cognizance,  which  at  present  have  it  in  the  Jirst  instance. 
Of  the  essentially  and  incurably  corrupt,  and  in  every  respect 
unapt  judicatory  in  question,  my  opinión  is  the  same  as  that  of 
the  Morning  Chronicle  : but,  so  long  as  the  people  continué 
oppressed  with  it,  I see  much  less  danger  from  this  power  in  its 
hand,  than  from  most  of  that  which  is  at  present  exercised  by  it. 

As  to  the  species  of  conveyances  to  which  this  system 
would  be  applicable, — the  same  principies  which  would  give 
simplicity  to  deeds  of  sale,  mortgage  and  settlement,  would  give 
correspondent  simplicity  to  leases. 

Turn  now  to  the  gaming-table.  On  a visit  to  it, — why,  in  that 
case,  should  not  a noble  lord,  or  honourable  gentleman,  put  into 
his  pocket  a few  papers  of  sales,  mortgages,  or  leases,  as  well  as 
the  correspondent  number  of  rouleaus?  This  is  not  a mere  jest: 
for,  if  ruined,  why  might  he  not  be  so,—  for  the  benefit  of  a set  of 
companions  ofhis  own  choice,  with  whom  he  was  living  on 
convivial  terms,  and  in  regard  to  whom,  in  conjunction  with  the 
chance  of  being  ruined  by  them,  he  possessed  an  equal  chance 
of  enriching  himself  by  their  ruin,  and  from  him  might  receive 
more  or  less  of  indulgence,  why  not  as  well  for  their  benefit 
alone,as  partly  for  their  benefit,  partly  for  the  benefit  of  a set 
of  lawyers,  whom  he  knows  nothing  of, — from  whom  nothing 
is  to  be  got, — and  from  whom,  on  his  part,  nothing  but  ruin,  or 
a more  or  less  near  approach  towards  it,  can  be  expected  ? 

Lawyers,  by  whom,  comparatively  speaking,  such  facility  has 
been  left  to  transfer,  in  the  case  of  moveables, — whence  happens 
it  that  they  have  dealt  on  so  opposite  a footing  by  it  in  the  case 
oí  immoveablesl  J.«s^í>er,  altogether  simple.  Society  could  not 
have  held  together,  and  the  matter  of  legal  plunderage  would 
either  never  nave  come  into  existence,  or,  as  fastas  it  had  come, 
would  have  been  swallowed  up, — had  they  thus  loaded  it  in  the 
case  of  moveables  ; but,  in  the  case  of  immoveables,  the  mag- 
nitude  of  the  masses  is  such  as  renders  it  possible  for  them  to 
bear  the  load.  Sweet  accordingly  is  the  “ saveur  of  the  realtyf 
to  learned  noses. 

® Another  half  year's  interest.']  But  what,  if  that  happens 
which  most  commonly  does  happen  ? What,  if  the  loan  is 
continuad,  as  it  sometimes  is,  for  years  by  dozens,  beyond  the 
twelvemonth  ? For  this  case  no  provisión  is  here  made  [See 
notes  on  the  Reviewer’s  Draught].  In  any  case,  on  failure  of 
payment,  prompt  is  the  remedy  needed  ; and  next  to  instanta- 
neous  is  the  remedy  which,  as  above,  the  nature  of  the  case 
aíFords ; yes,  and  which  would  be  aíForded  in  fact,  if  those 
judicatories,  which  are  Law  and  Equity  Courts  in  ñame,  were 
not  Iniquity  courts,  if  not  in  purpose,  in  effect. 
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III.  MARRIAGE  SETTLEMENT  DEED.  ' 
Author^s  Draught.  ( No  Topics  given.) 

“a  MARRIAGE  SETTLEMENT  OF  REAL  ESTATE,  UNDER 
THE  PROPOSED  CODE.‘ 

“ Wtfíi  SDííO  tnaDC  Ihe  First  day  of  April,  1026,  Alfred 

“ Alien  of  of  one  part,  and  Clara  Campbell  of 

“ of  tíie  otÍJfC  part,  ZlWiímmt^  t^nt  ín  consideration  of  a Marriage 
" agreed  upon  anB  afiottt  to  lif  ííoIemníjíB  between  tije  ¿aíB  A.  Alien, 

“ and  C.  Campbell,  íi^t  ti)?  éaíD  A.  Alien,  doth.  convey,  charge,  and 
“ settle,  ín  tí)Z  ííJtnt  of  ¿ucí)  martíage  tafeíng  eff?ct,  ano  from  ann 
‘'aftft;  ¿mz,  all  ano  ¡singular  t^z  S^tísuageíf,  dottageí,  Jfarmí, 
“ano  Lands,  ¿ítuat?  ín  t^Z  parish  of  Waring,  ín  ti^?  county  of 
“ Lincoln,  comprised  in  tlie  Schedule,  to  t^ZSZ  pttsetttjff,  anO  tí)?r?ín 
“pattícularig  m fortí)  lip  tí)?  narntí,  quantítí?¿,  qualítí?¡s,  oítna» 
“tfons,  occupí?r¡£í,  ano  oti^?r  círcumátanc?¡si  n?c?¿sarp  fbr  ti)?  otó= 
“tínction  tlb?r?of  r?í¡p?ctíi>?Ig,  ano  all  otí)?r,  íf  ang,  t^z  íp?¡s¿uag?¡s 
“ano  iLanoo  of  or  belongíng  to  í)(m  tU  ¡salo  a*  :^ll?n  ín  t^z  partól^ 
“of  OTatring  afbrroato,  toíti^  ti^?  apput:t?nanc?o  tí)?r?to  r?sp?ctí0?l2 
“b?longíng,  ano  afóo  all  t^z  ímptopríat?  tít^zs  ot  t?nt^¡s  of  com, 
“graín,  ano  ^ap,  ano  otí)??  gr?at  tíf^?¿  or  t?ntl)¡eí  ínl)atjSo?í)?r,  anO 
“all  ntooitó?¡e¡  ano  otl)?r  compoííítíono  for  títi^ss  oc  tznt^s  p?arlg 
“arííiíng  ano  pagabl?  ftom  oc  ín  rtsptct  of  all  ano  ¿íngular  tí>? 

“ afor?saío  lanoo  ano  pc?mís?í¡ ; to  t^z  ptréon  ano  ptréoná  r?¡sp?ctíO?lg, 

“ With  Ihe  several  yearly  and  principal  sums,  and  for  the 
“ pmposes  following,  viz.,  the  said  premises  to  stand  anO  b? 

“ charged  with  the  clear  yearly  sum  of  two  hundred  pounds  ster- 
ling  to  be  paid  to  the  said  Clara  Campbell,  for  her  exclusive  and 
“ inalienable  enjoyment  during  the  said  intended  intermarriage, 

“ and  subject  thereto,  the  premises  to  go  to  the  said  A.  Alien,  during 
“ his  Ife,  without  impeachment  qf  waste,  and  after  his  death,  the 
“ said  premises  to  stand  charged  with  the  clear  yearly  sum  of  five 
“ hundred  pounds  sterling,  to  be  paid  to  the  said  Clara  Campbell 
" durmg  her  Ife  in  lieu  of  her  legal  interest  in  any  lands  to  which 
“ the  said  A.  Alien  shall  die  entitled,  and  subject  thereto,  the  said 
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" premises  to  stand  and  he  ckarged  mítli  the  sum  of  Jive  thousand 
" pounds  as  a provisión  for  such  cJiild  and  children  qf  the  said  in~> 

“ te?ided  marriage  an  elDfát  ot  onlg  jSon,  fbr  tíje  tíme  beins, 

“entítlen  eítbec  ab¿olutelg  or  preeiímptíbelg  unocc  t^e  límitatlons 
“ nejrt  eneuíngj  and  to  vest  and  become  papable  at  and  in  such  time, 

“ or  times  and  manner  as  hereinafter  mentioned ; and  suhject  aS 
“ qforesaid  the  said  premises  to  go  To  such  son  qf  the  said  A.  Alle?i, 
“ hy  the  said  C.  Campbell,  as  shall  Jlrst  or  alone  attain  the  age  of 
“ tmenty-one  years,  or  dying  under  that  age  shall  leave  issue  of  his 
“ body  living  or  conceived  at  his  death,  and  if  there  shall  be  no 
“ such  son,  then  to  all  and  every  the  daughter  or  daughtcrs  of  the 
“ said  A.  Alien,  hy  the  said  C.  Campbell,  who  shall  attain  the  age 
“ of  twenty-one  years,  or  dying  under  that  age  shall  leave  issue  qf 
“ her  or  their  body  or  respective  hodies,  livmg  at  her  or  their  death 
“ or  respective  deaths,  in  equal  sitares  if  more  than  one,  and  if 
“ there  be  hut  one  such  daughter,  then  the  whole  of  the  premises  to 
“ that  daughter.  And  if  there  shall  be  no  child  of  the  said  in- 
“ tended  marriage,  who  shall  become  absolutely  entitled  to  the  pre- 
“ mises  under  the  limitations  aforesaid,  then  the  said  premises  to  go 
“ and  revert  to  the  said  A.  Alien.  And  as  to  the  said  sum  of  f ve 
“ thousand  pounds  hereinhefore  chargedfor  the  benefit  of  such  child 
“ or  children  of  the  said  intended  marriage  ( not  heing  an  eloeíit  ot 
“ onlg  ¿on  foc  t^e  tíme  faeíng  entítlea  eítíjee  ^¿olutelg  oc  ptre¿nmp= 
“ tfbelg  as  aforesaío ) as  btteínaftee  mentíonea,  It  is  hereby  dedared 
“ that  the  same  sum  shall  vest  in  and  become  papable  to  such 
“ child  or  children  f ejCCept  aS  afijtesaía  Vi  or  else  in  any  one  or  more 
“ exclusively  of  the  other  or  oíhers  of  them  at  such  age  or  time  or 
“ respective  ages  or  times,  in  such  manner  and  rvith  such  dispositions 
“ over,  to,  orfor  the  benefit  of  the  other  or  others  of  the  same  children 
or  any  qf  them,  as  the  said  A.  Alien  shall  at  any  time  or  times  qfler 
“ the  said  intended  marriage  direct  or  appoint.  And 

"for  want  qf  such  directiou  or  appointment,  or  so  far  as  the  same, 
“ f incomplete,  may  not  extend,  the  said  charge,  or  the  unappoinied 
" part  thereqf,  shall  vest  in  and  go  to  all  and  every  the  children 
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" and  child  of  the  said  intended  marriage  ( otfier  an  etUCíít 
‘'of  ottlg  fiott  fbjc  ti6e  ttme  ieíns  entítleD  a¿  afbrwaío^  who  shall 
“ attain  the  age  of  trventy-one  years,  or  in  the  instance  of  a 
“ daughter  or  danghters  shall  marry  wnder  it,  to  be  equally  divided 
“ betrveen  such  children  f more  than  one,  aiid  f ihere  shall  he  bul 
“ one  such  child,  then  the  rvhole  (f  the  said  unappointed  charge 
" to  vest  in  and  go  to  such  one  child,  and  the  same  charge  to  be 
“ paid  to  such  children  or  child  respectively,  at  the  same  ages,  or 
“ times,  or  age  or  time,  f the  same  shall  happen  after  the  death 
qf  the  said  A.  Alien.  But  f the  same  shall  happen  in  his  lfe~ 
“ time,  then  immediately  qftei'  his  death,  provided  always  that 
” after  the  death  of  the  said  A.  Alien,  and  in  case  he  shall  have 
“ made  no  direction  to  the  contrary,  it  shall  be  lamful  for  the 
“ guardián  or  guardians  qf  any  infant  child  or  children  qf  the 
said  intended  marriage  presumptively  entitled  to  a portion  or 
“ portions  under  the  said  charge,  to  levy  and  raise  any  part  or  parts 
“ not  exceeding  in  the  rvhole  for  any  such  child,  a moiety  qf 
“ such  his,  her,  or  their  then  eventful  portion  or  portions  although 
the  same  shall  not  then  have  becorne  vested,  and  to  apply  the 
“ money  so  to  be  raised  for  the  preferment,  advancement,  or  benefl 
“ of  such  child  or  children  in  such  manner  as  such  guardián  or 
guardians  shall  in  their  or  his  discretion  thmk  ft,  provided  also 
“ that  efler  the  death  qf  the  said  A.  Alien,  and  in  case  he  shall 
“ have  made  7to  direction  to  the  contrary  it  shall  be  lawful  for 
“ any  such  guardián  or  guardians  as  qforesaid,  to  levy  and  raise  ® 
“ and  apply  for  the  maintenance  and  education  qf  such  child 
“ or  children  for  the  time  being  of  the  said  intended  mari'iage, 
“ as  shall  be  presumptively  entitled  to  a portion  or  portions  under 
“ the  said  charge,  in  the  mean  time  and  until  such  his,  her,  or  their 
“ eventual  portion  or  portions  shall  becorne  vested,  such  yearly  sum 
“ or  sums  qf  money  not  exceeding  wkat  the  Ínter est  qf  the  same 
“ portion  or  portions  rvould  amount  to  at  the  rate  qffour  pounds  per 
“ cent,  per  annum  were  he,  she,  or  they  then  absolutely  entitled 
“ tkereto." 
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III.  MARRIAGE  SETTLEMENT  DEED,  Allen  with 
Campbell,  Ao.  1929. 

Reviewer^s  Draft  ( with  Tapies. J 

I,  PARTIES  DESCRIBED. 

No.  1.  Intended  husband’s  ñame.  Andrew  Alien. 

No.  2.  Intended  husband’s  condition.  Esquive. 

No.  3.  Intended  husband’s  habitation.  County,  Shropshire : 
Parisb,  Weston  ; Spot,  Allen  Hall. 

No.  4.  Intended  wife’s  ñame.  Clara  Campbell. 

No.  5.  Intended  wife’s  condition.  Spinster. 

No.  6.  Intended  wife’s  habitation.  County,  Shropshire:  Parish, 
Weston  ; Spot,  Cross  Street. 

II.  SOBJECT-MATTER  DESCRIBED. 

No.  7.  Subject-matter  of  Settlement — its  species.  Farms  and 
Tithes. 

No.  8.  Subject-matter  of  Settlement — its  individual  description. 

See  Paper  of  Particulars  hereto  annext,  marked  A,  and 
signed  by  the  parties. 

III.  PROVISION  FOR  INTENDED  WIFE’s  INTEREST  DURING 

THE  MARRIAGE. 

No.  9.  During  the  Marriage,  pin-money.^  Two  Hundred 
Pounds  per  year. 

No.  10.  This  provisión  is  a rent  charge,  charged®  upon  the 
estáte. 

No.  11.  This  rent  charge  is  unalienable.® 

IV.  PROVISION  FOR  INTENDED  HUSBAND  DURING  HIS  LIFE. 

No.  12.  Subject  to  this  charge,  the  estáte  remains  to  Andrew 
Alien  during  his  life. 

No.  13.  He  is  not  impeachable  for  waste."^ 

V.  PROVISION  FOR  INTENDED  WIFE  IN  CASE  OF  WIDOWHOOD. 

No.  14.  On  the  death  of  intended  husband,  intended  wife  is 
to  receive  during  life  a jointure  of  Five  Hundred 
Pounds  per  year. 

No.  15.  This  jointure  is  unalienable. 

No.  16,  It  is  to  be  paid  clear  of  all  charges. 

No.  17.  In  consideration  of  it,  she  hereby  gives  up  whatever 
provisión  she  might  otherwise  have  under  the  Code. 
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VI.  PROVISION  AS  TO  DESCENDANTS  WHO,  SUBJECT  TO 
THIS  JOINTURE,  ARE  TO  RECOME  HEIRS  TO  THE 
ESTATE  : SAY  THE  ESTATE-TAKERS. 

Cases  in  which  the  Estate  descends  undivided. 

No.  18.  Case  1.  At  the  father’s  death,  a son  alive ; no 
nephew  or  niece  of  his,  by  any  eider  brother  of  his, 
alive  : sisters  or  younger  brothers  of  his  alive  or  not 
in  any  number.  To  this  son  the  estáte  passes 
undivided. 

No.  19.  Case  2.  At  the  father’s  death,  a daughter  alive  : no 
brother  or  sister  of  her’s  alive,  ñor  any  nephew  or 
niece  of  her’s,  by  any  brother  or  sister  of  her’s.  To 
this  daughter  the  estáte  passes  undivided. 

No.  20.  Case  3.  A son  alive,  daughters  or  younger  sons  alive 
or  not : nephews  or  nieces  of  the  son  by  an  eider 
brother  of  his  alive  in  any  number.  To  the  eldest  of 
these  nephews, — or,  if  there  be  but  one,  to  the  only 
nephew ; or,  if  no  nephew,  to  the  niece,  if  but  one, 
the  estáte  passes  undivided. 

Cases  in  which  the  Estate  descends  divided. 

No.  21.  Case  4.  No  son  alive  : ñor  son,  or  daughter,  by  any  son. 

Daughters,  in  any  number  more  than  one  alive.  To 
these  daughters  the  estáte  passes  in  equal  shares. 

No.  22.  Case  5.  No  son  alive : a daughter  or  daughters  alive  : 
by  a deceased  sister  of  theirs,  one  niece  of  theirs 
alive.  To  the  daughter  or  these  daughters,  with  their 
niece,  the  estáte  passes  in  equal  shares. 

No.  23.  Case  6.  No  son  alive  : a daughter  or  daughters  alive  : 
by  a deceased  sister  of  theirs,  nieces  two  or  more 
alive.  Among  the  daughters  and  their  nieces,  the 
estáte  passes  divided.  But  the  shares  of  the 
daughters  are,  as  above,  equal  as  between  each  other  : 
so  are  those  of  the  nieces.  But  the  nieces,  in 
whatever  number  by  one  sister,  take  among  them  no 
other  share  than  that  which  would  have  been  their 
sister’s  had  she  been  alive : so,  if  daughters  more  than 
one  are  all  deceased,  each  leaving  a daughter  or 

r daughters. 

No.  24.  Case  7,  &c.  Upon  the  same  plan,  the  estáte  will  be 
divided  through  any  number  of  generations  : the 
share  of  each  mother  passing  entire  to  her  daughter, 
if  but  one  ; in  equal  shares  among  her  daughters,  if 
more  than  one : whatever  be  the  number  of  her 
daughters,  to  her  son,  if  but  one ; if  sons,  more  than 
one,  to  the  eldest. 
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VII.  MONEY  PROVISION,  POR  CHILDREN  NOT  TAKING  PART 
IN  THE  estáte:  SAY  THE  MONEY-TAKERS.  APPOR- 
TIONER,  THE  FATHER.  IN  THIS  PROVISION,  NO 
CHILD,  HAVING  PART  IN  THE  ESTATE,  HAS  ANY 
PART.  HAVING  THE  WHOLE  INCLUDES  THE  HAVING 
A PART. 

No.  25.  Sum  total  at  his  disposal,  Five  Thousand  Pounds, 
charged  on  the  estáte,  as  per  No.  10. 

No.  26.  Share  of  each,  whatsoever  he  appoints  ; the  whole,  any 
part,  or  no  part.* 

No.  27.  By  deed,  he  niay  bind  himself  to  any  such  child  or 
children,  or  to  any  person  on  behalf  of  any  such  child 
or  children,  to  charge  the  estáte  with  any  sum  not 
exceeding  the  total  charge,  as  per  No.  25. 

No.  28.  So  likewise  by  last  will,  in  so  far  as  is  consisten!  with 
what  he  has  done  by  deed. 

No.  29.  No  money,  advanced,  in  his  life-time,  to,  or  for  the  benefit 
of,  any  such  child,  whether  in  the  way  of  income,  or 
in  the  way  of  capital, — will,  unless  by  deed  expressly 
so  declared  to  be,  be  understood  to  be  designed  to 
be  deducted  out  of  the  apportionment  made  as  per 
Nos.  26,  27,  28. 

No.  30.  No  charge,  endeavoured  to  be  made  by  him  on  the 
estáte  will  have  eífect  till  after  this  settlement  charge, 
as  per  No.  25,  has  been  carried^into  effect. 

No.  31.  To  the  receipt  of  any  share  of  tÜe  portion-money,  he 
may  annex  all  such  conditions  not  prohibited  by 
law,  as  he  thinks  íit. 

No.  32.  Maintenance.  For  this  purpose,  upon  the  principal 
of  any  such  child ’s  portion  he  may  pay,  or  direct 
to  be  paid, — to  such  child,  or  to  any  person  on 
account  of,  such  child,— ¿níeresí  at  any  rate  mentioned 
by  him,  for  any  length  of  time  up  to  full  age  or 
marriage ; at  which  time  the  principal,  or  what 
remains  of  it,  will  be  to  be  paid. 

No,  33.  For  any  payment,  as  per  Nos.  26  or  32,  he  may  as- 
sign  any  time  he  pleases. 

No.  34.  Of  the  portion-money  obtained  under  this  settlement,— 
whatsoever  part,  if  any,  remains  undisposed  of  by 
the  father,  is  to  be  divided  among  the  children,  and 
the  descendants,  if  any,  of  the  children,  in  equal 

* How  many  hundred  thousand  pounds,  spent  in  misery-making  litiga- 

tion,  for  the  benefit  of  Judge  and  Co.,  would  not  a law  to  this  efifect,  if 

enacted  in  time,  have  saved  ? Calcúlate  from  the  cases  alluded  to  by 

Mr.  Humphreys. 

c 
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portions,  after  the  sereral  manners  mentioned  in  Nos. 
21,  22,  23,  24. 

VIII.  SUBJECT  TO  FATHEr’s  DIRECTION,  POWERS  TO  GUAR- 
DIAN, OF  CHILDREN  NOT  HAVING  PART  IN  THE  ESTATE. 

No.  35.  Out  of  the  principal,  he  may  employ,  for  the  benefit  of 
any  such  child  in  the  way  of  advancement,  any  sum 
not  exceeding  the  half  of  his  or  her  portion. 

No.  36.  So  yearly  for  maintenánce  ( education  included)  any 
sum  not  exceeding  interest  at  four  per  cent  upon  the 
principal. 

No.  37.  On  the  death  of  any  such  child  hefore  full  age  or 
marriage, — his  or  her  portion,  whatsoever  part  of  it 
remains  not  disposed  of,  as  per  Nos.  35,  36,  is  to  be 
paid  to  the  surviving  child,  if  one ; to  the  surviving 
children,  in  equal  portions,  if  more  than  one.  Henee, 
before  arrival  at  full  age  or  marriage,  the  portion  of 
any  child  may,  by  his  or  her  own  death,  have  been 
extinguished  altogether,  or  by  the  death  of  others, 
augmented.  But,  in  the  allotments  made  of  advance- 
ment money,  as  per  No.  35,  neither  of  those  con- 
tingencies  is  to  be  taken  into  account.  The  sum, 
employable  at  all  times  for  the  benefit  of  each  child, 
in  both  ways,  is  the  whole,  or  the  remainder,  of  the 
sum  belonging  to  himor  her  on  the  day  of  the  father’s 
decease.® 

No.  38.  For  the  times  of  payment  in  the  several  cases,  and  the 
mode  of  giving  execution  and  effect  to  the  several 
provisions,  see  the  Code. 

No.  39.  If,  at  intended  husband’s  decease  there  be  no  child,  or 
descendant  of  any  child,  alive, — *the  estáte,  subject  to 
widow’s  jointure,  as  per  No.  14,  is  at  his  disposal, 
and  failing  such  disposal,  passes  to  his  heirs.^ 

No.  40.  Intended  husband’s  ñame,  in  his  hand-writing,  in  token 
of  agreement.  Andrew  Alien. 

No.  41.  Day,  on  which  intended  husband’s  ñame  was  written. 
Mayjirst,  1929. 

No.  42.  Place,  iri  which  intended  husband’s  ñame  was  written. 
Weston,  Shropshire. 

No.  43.  Intended  wife’s  ñame,  in  her  hand-writing,  in  token  of 
agreement.  Clara  Campbell. 

No.  44.  Day,  on  which  intended  wife’s  ñame  was  written. 
May  Jirst,  1929. 

No.  45.  Place,  in  which  intended  wife's  ñame  was  written. 

Weston,  Shropshire.^ 
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Notes  on  Author's  Draft. 

* Proposed  Code.']  Matter,which,forreasons  above-mentioned» 
namely,  in  the  Observations  on  the  three  Draughts  taken  together, 
is  regarded  as  superfluous, — is,  for  distinction  sake,  here  printed 
in  black-letter.  Owing  however  to  the  want  of  correspondency 
between  the  plan  of  the  Author’s  and  that  of  the  Reviewer’s 
draught, — a considerable  quantity  of  matter,  regarded  as  super- 
fluous, is  left  undistinguished ; as  not  being,  without  explanation, 
capable  of  being  disentangled  from  needful  matter.  This,  how- 
ever, may,  by  any  person  to  whom  the  restriction  presents  itself  as 
being  worth  the  trouble,  be  seen  by  a comparison  between  the 
two  draughts. 

2 Except  as  aforesaid.]  Three  times  the  same  exception — 
each,  all  three  times,  imbedded  in  the  same  sentence,  and  a 
different  set  of  words  employed  each  time  for  the  expression  of 
it.  In  the  Reviewer’s  draught,  this  and  every  other  instance  of 
involvement  is  avoided.  In  his  form  of  locution,  an  article, 
out  of  which  an  exception  is  taken,  opens  with  the  words, 
“ Exceptions  excepted;'’  and  in  the  next  article,  next  to  the  words 
“ Exceptions  are  as  follow”  or  “ Exceptions  are  the  following,” 
come  the  Exceptions  one  after  another,  each  for  distinction 
preceded  by  a numerical  figure.  See  Official  Aptitude 
Maximized : Expense  Minimized.  On  this,  as  on  every  such 
occasion,  never  is  Mrs.  Alien  (late  Miss  Campbell),  with  her 
misfortune,  in  not  having  had  the  benefit  of  Mr.  Peel’s  lawyer- 
making  dinners,  out  of  his  sight. 

^ Levy  and  raise.]  Doubts  and  Solutions,  the  same  in  this 
case  as  in  that  of  Mortgage ; which  see.  If  in  this  case  both 
these  correlative  expressions  are  necessary,  not  less  so  were  they 
in  that. 


Notes  on  Reviewer's  Draught. 

^ Pin-money.]  This  word,  and  the  succeeding  word, 
jointure,  are  in  the  same  case.  Being  the  words  in  common 
use,  and  sure  of  being  familiar  to  every  person  who  is  likely  to 
become  a party  in  a conveyance  of  the  sort  in  question; — here, 
in  a deed  of  which  it  so  highly  imports  them  to  possess,  on 
every  occasion,  an  adequate  conception,— here  is  a perfectly 
good  reason  why  these  terms  should  be  employed  ; ñor  is  there 
any  why  they  should  not.  As  to  pin-money, — nobody,  at  the 
sight  of  this  word,  is  in  any  danger  of  supposing,  that  the 
whole  200/.  a-year  is  to  be  laid  out  ’m  pins ; any  more  thaii,  at 
the  sight  of  the  word  spinster,  any  body  would  suppose  that  the 
wbple  Ufe  of  the  lady  had  been  occupied  in  spinning. 
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* A rent  chargeJ]  On  this  occasion,  a question  or  two  the 
Reviewer  cannot  avoid  putting,  in  behalf  of  the  fu  ture  Mrs. 
Alien. 

1 . This  same  rent  charge — from  what  day  is  it  to  be  com- 
puted  ? from  the  day  of  her  unhappy  loss  ? from  the  quarter- 
day  next  before  it,  or  from  the  quarter-day  next  after  it  ? 

2.  By  whose  hands  is  it  to  be  paid  ? on  failure  of  payment, 
what  is  it  that,  to  save  herself  from  starving  at  the  end  of  a few 
days,  she  is  to  do?  At  the  end  of  a few  years  or  so,  Eldon  &-  Co. 
are  ready,  in  the  way  that  every  body  knows,  to  supply  her 
necessities,  provided  always  that  she  has — what  by  the  suppo- 
sition  she  has  not — money  enough  to  satisfy  their  cravings,  as 
per  Note  on  the  Mortgage  Deed.  Here  then  comes  another 
demand  for  prompt  judicature  : for  prompt  judicature,  even 
though  it  were  not  to  end  injustice. 

To  some  of  these  questions,  answer  is  given  in  the  Author’s 
Code,  p.  262  ; reference  to  which  is  made  for  the  present  pur- 
pose,  in  a note  to  the  Settlement  Deed,  p.  399.  Not,  however,  to 
all ; ñor,  in  and  from  the  Deed,  is  reference  made  to  the  docu- 
ment,  to  wit,  the  Code,  in  which  an  answer  to  them  may  be 
found.  In  the  Reviewer’s  Draught,  a supply,  for  this  deficiency 
in  the  Deed,  is  provided  : to  wit,  by  reference  made  to  the  Code. 

® Inalienable.^  What  does  it  mean  ? what  ought  it  to  mean  ? 
Inalienable  to  all  purposes  whatsoever,  or  with  the  exception  of 
certain  purposes  ? If  with  exceptions, — 1 . Inalienable  for 
joint  benefit  by  joint  consent  ? 2.  Inalienable  for  husband’s 

benefit  with  wife’s  consent  ? Inalienable  for  wife’s  own  benefit, 
at  wife’s  desire  ? Inalienable  for  children’s  benefit,  on  joint 
desire,  at  husband’s  desire,  at  wife’s  desire,  as  above  ? 7.  In- 

alienable at  suit  of  creditors  for  payment  of  debts,  contracted 
by  husband  or  by  wife  ? — Matters  all  these,  presenting  the 
same  demand  for  discussion  and  decisión  somewhere,  but 
against  all  which  the  author’s  draught  shuts  the  door,  by  the  all- 
comprehensive  word  inalienable.  In  the  Code,  by  Ardele  22, 
under  the  security  for  freedom  aíForded  by  the  wife’s  secret 
examination,  he  allows  the  alienation  of  the  whole  of  the  sub- 
sistence  provided  for  her  by  general  law  during  widowhood ; 
al  so,  any  property  derived  by  her  during  marriage  from  the 
bounty  of  a third  person.  But,  is  not  the  danger  to  her  from 
fraud  or  improvident  alienation  incomparably  less,  in  the  case 
of  'pin-money,  than  in  the  case  of  jointure  1 in  the  case  where 
superfluities  alone  are  at  stake  with  her  husband’s  property  as 
a resource  for  necessaries,  than  in  the  case  where  necessaries 
are  at  stake,  and  that  resource  is  at  an  end  ? 

Supposing,  for  any  purpose,  alienation  with  her  free  consent. 
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allowedj — in  that  case,  for  giving  the  allowance,  the  words  with- 
out  her  free  consent  would  suffice  ; but,  for  particulars,  in  that 
case,  as  in  so  many  others,  reference  should  be  made  from  the 
Deed  to  the  Code. 

Rendering  this  pin-money — rendering  the  estáte  itself,  alien- 
able for  any  one  or  every  one  of  these  purposes — would  this 
render  the  provisión  ineíFectual  altogether  ? not  it,  indeed  ; any 
more  than  establishing  a general  course  of  succession  by  law, 
failing  ditto  by  deed  or  will,  renders  the  power  of  transfer  by 
deed  or  will  ineífectual. 

Now,  as  to  alienation  for  payment  of  debts.  Render  the  pro- 
perty  inalienable  altogether,  yon  leave,  exposed  to  the  risk  of 
disappointment  by  loss,  one  set  of  persons  : render  it  alienable 
to  this  or  that  purpose,  yon  leave,  in  like  manner,  exposed  to  the 
risk  of  disappointment  by  loss,  another  setof  persons.  Query : 
In  which  case  is  the  evil  greatest  ? 

A7moer: — Render  it  inalienable  dXiogeihex, — to  the  number  of 
persons  thus  exposed,  there  is  no  limit : for,  all  persons  who,  in  the 
capacity  of  workmen,  for  example,  or  petty  traders,  have  deal- 
ings  with  the  parties,  are  included  in  it ; and,  among  them  there 
may  be  those,  in  whose  instance,  owing  to  diíFerence  in  respect 
of  income,  the  same  nominal  loss  may  be  productivo  of  a 
dozen,  a score,  a hundred,  a thousand  times  the  suíFering  pro- 
duced  in  the  instance  of  the  parties  to  the  marriage. 

Render  it  alienable  for  the  benefit  of  creditors, — the  suíFering 
is  confined  to  the  sometimos  indeed  blameless,  and  merely 
unfortunate,  but  most  commonly  imprudent,  and  thence  culpa- 
ble, parties  ; with  the  eventual  addition  of  their  children,  whom, 
as  well  as  themselves,  they  had  it  in  such  case  in  their  power, 
by  ordinary  prudence,  to  have  secured  against  such  loss. 

For  other  landed  property  of  the  same  kind — for  other  landed 
property  of  a diíFerent  kind — for  property  in  any  other  shape — 
(Government  annuities,  for  example,  or  Life  Assurance  Com- 
pany  annuities), — it  may  happen  that,  tothe  benefit  of  the  parties, 
to  an  unlimited  amount,  an  exchange  might  be  made.  Under  a 
rational  system  of  procedure,  with  a correspondent  judiciary 
establishment, — all  parties  interested,  whether  on  self-regarding 
account,  or  on  account  of  sympathy  towards  the  parties,  being 
allowed  to  intervene, — exchanges  of  all  sorts  might,  for  these 
purposes,  be  made,  by  any  sets  of  persons,  with  little  or  no 
expense.  Even  at  present  they  are  not  unfrequently  made. 
Yes  ; but  by  what  authority  ? in  what  way  ? — instead  of  judicial 
authority,  in  the  appropriate  and  apt  way,  by  legislativo  author- 
ity, in  an  anomalous  and  unapt  way  : and  at  an  expense  which  not 
one  persDu  out  of  several  thousands  is  able  to  defray.  And  why 
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thus  made  ? only  that  a set  of  placemen  and  lawyers  may,  on 
each  occasion,  share  among  them  so  many  hundreds  of  ponnds. 

But,  the  beings  who  have  as  yet  no  existence — the  children’s 
cliildren,  one  set  after  another,  down  to  the  world’s  end — these  ate 
the  dear  possible  creatures,  by  whora,  to  the  exclusión  of  so  many 
existing  and  suffering  ones,  whatever  sympathy  has  place  in  an 
aristocratical  bosom,  is  engrossed  : ñor  yet  the  whole  number, 
but  that  half  of  it  alone,  whose  merit  and  title  will  have  con- 
sisted  in  the  having  received,  from  the  hand  of  positivo  and 
ungrounded  law,  the  ñame  of  their  supposed  male,  in  preferenoe 
to  that  of  their  female,  and  thence  more  certain,  progenitors  ; 
and  it  is  for  these  same  possible,  that  actually  existing,  human 
beings  inunlimited  number,  are  to  be  cheated,  and  to  an  unlimited 
amount,  made  suíFerers. 

If,  during  the  existence  of  a form  of  government,  by  which 
the  interest  of  all  besides  is  sacrificed  to  the  assumed  conjunct 
interest  of  the  one  and  the  few,— it  be  on  any  account  advisable 
to  provide  leading-strings  to  check  aristocrats,  in  their  indi- 
vidual capacity,  in  their  propensity  to  run  into  ruin,  the  recent 
French  institution  of  majorats  would,  perhaps,  be  the  best 
adapted  to  the  purpose  : always  understood  that  in  England  it 
be  confined  io  peer  ages. 

In  this  case,  for  the  preservation — not,  indeed,  of  the  speud- 
thrifts  themselves  from  ruining  themselves,  but  of  their  relatives 
from  suffering  disappointments  from  them, — inalienability  would 
be  the  solé  and  tolerably  efficient  remedy.  But,  for  preserva- 
tion of  all  persons  besides  from  being  cheated  and  made  suf- 
ferers  by  them, — registration  (of  which  presently)  would  be  an 
indispensable  and  the  solé  remedy,  though  unhappily,  as  will 
be  seen,  never  more  than  an  imperfect  one. 

Without  impeaclunent  of  waste.']  An  odious  locution  this — 
relie  of  antique  barbarism,  altogether  unfit  for  any  honest 
purpose.  In  respect  of  morality,  what  a lesson  ! mischief  under 
its  own  ñame  expressly  authorized  by  law  1 By  this  expression, 
when  made  use  of,  what  is  it  that  is  really  intended  ? That  the 
estáte  should  be  wasted  ? No  : only  that,  in  a particular  shape, 
a fair  profit,  adapted  to  the  nature  of  that  shape,  should  be 
reaped  from  it.  The  profit  thus  intended,  what  is  it  ? profit  from 
the  sale  of  timber  growing  on  the  estáte  ? This,  then,  is  what 
should  be  said  ; — more  demand  here  for  reference  to  an  appro- 
priate  sectioii  in  the  appropriate  Code ; a section  having  for  its  obj  ect 
the  confining  within  limits  beneficial  to  all  interests  concerned 
the  profit  derivable  from  this  source.  Is  any  other  fractional 
right  intended  to  be  reserved  out  of  the  aggregate  right  of  owner- 
ship  ? If  so,  in  conjunction  with  the  right  of  cutting  and  selling 
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timber,  it  should  be  designated  by  some  adequately-compre- 
hensive  locution,  such  for  instaiice  as  life-holdei’s  projit  in  the 
shape  of  capital ; with  reference,  for  explanation,  to  the  Codes. 

In  the  Equity  Books,  to  the  head  of  waste,  under  the  sub-head 
permissive  waste  for  contradistinction  from  positive,  is  referred 
omission  to  keep  in  repair.  Under  its  ordinary  and  specific  ñame, 
in  speaking  of  the  correspondent  obligation,  mention  should  be 
niade  of  it  in  the  Code,  and  referred  to  in  the  Deed-  Under 
both  heads,  matter  proper  for  the  Code  will  be  found  in  those 
same  Books. 

^ Gives  up.}  More  demand  for  reference  to  the  appropriate  Code. 
The  arrangement,  which  Mr.  Humphreys,  and  with  uncontest- 
able  reason,  proposes — is — that,  in  the  Code, — to  dower , with  its 
uncertainties,  be  substituted— a provisión  as  clear  as  may  be  of 
uncertainties.  This  supposeddone, — thereupon  will  come  a clause, 
giving  legality  to  whatever  arrangement  may,  in  relation  to  this 
provisión,  be  made  in  a marriage  settlement ; for,  it  is  not  for 
the  legislator,  to  whom  all  individuáis  are  alike  unknown — it  is 
not  for  him,  on  any  such  occasion,  to  take  upon  himself  to 
forcé  upon  them  an  arrangement  which  does  not  suit  the 
purpose  of  the  only  individuáis  interested.  So  far  as  their 
interests  are  alone  concerned,  and  laying  out  of  the  question 
whatever  interest  the  public  at  large  may  have  in  the  matter, — 
what  belongs  to  him  is  neither  more  ñor  less  than  to  provide 
against  fraud,  accident,  and  on  their  part  inadvertence ; and, 
for  these  purposes  alone,  to  establish  such  all-comprehensive 
arrangement  as  presents  a prospect  of  being  well  adapted  in  a 
greater  number  of  instances  than  any  other  all-comprehensive 
arrangement  that  the  case  admits  of.  But,  this  supposed  done, 
— here,  in  the  tenor  o.f  the  Code,  would  come  tire  necessity  of  a 
subsidiary  arrangement,  having  for  its  object  the  securing  to  the 
widow,  at  all  events,  and  at  every  point  of  time,  one  or  other 
of  the  two  alternative  provisions  ; to  wit,  that  under  the  general 
rule,  and  that  under  the  particular  rule  agreed  upon,  and  laid 
down  in  the  settlement.  Employ  the  summary  plan,  as  per  the 
note  to  the  Mortgage  Deed,  this  security  is  established  : deny  it, 
you  deny  justice,  and  leave  the  aíflicted  female  in  the  condition 
expressed  by  the  proverb  of  the  two  stooh. 

. ® Heirs^  Heiks  (coheiresses  included).  Inserted  here  of 
necessity,  and  in  want  of  a better,  is  this  word,  which  none  but 
lawyers  can  understand  ; better,  a word  such  as  successors,  which 
those,  whose  property  is  at  their  disposal,  may  understand. 
That  which,  for  this  and  all  other  occa.sions,  is  wanted,  is — a 
term  which  shall  apply  to  property  at  large,  whichsoever  be 
the  subject'‘matter-—ío  wit,  ^mmoveable  or  moveahle— oí  (what  in 
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law-j  argón  comes  nearest  to  that  expression),  real  ov  per~ 
sojial;  to  whichwill  require  to  be  adáedincorporeal ; so,  which- 
soever  be  the  mode  of  derivation  from  such  its  source  : to  wit, 
whether  simple  and  immediate,  as  in  the  case  of  genealogical 
succession,  or  unimmediate,  and  with  the  intervention  of  indi- 
vidual will,  as  in  the  case  of  transfer,  whether  by  deed  or  last 
will;  a desiderátum  this,  which  may  and  should  be  provided 
for  US,  instead  of  our  being  sent  for  a meaning  to  the  obscura 
history  of  abarbarous  state  of  society,  altogetherdiíFerent  from  the 
present.  This  desirable  term  is  presentad  by  the  word  successors  : 
this  then,  if  fourid  apt  for  the  purpose,  is  the  word  that  will 
naturally  be  employed,  should  ever  a rule  of  action  be  provided, 
which  it  is  intended  that  those  whose  actions  are  to  be  deter- 
minad by  it,  should  have  the  possibility  of  understanding.  On 
the  present  occasion,  the  distinction  might,  in  that  case,  be 
expressed  by  some  such  words  as  land-taking  successors  and 
money-taking  successors.  Heirs  should,  in  that  case,  be,  in  all 
its  applications,  eliminated  out  of  the  Code,  and  abandonad  to 
the  Society  of  Antiquaries. 

^ Father's  decease.']  When  arrived  at  this  point,  not  incon- 
siderable (it  cannot  but  be  acknowledged)  would  of  course  be 
the  perplexity  of  Miss  Campbell,  if  she  regarded  herself  as 
being  under  the  obligation  of  obtaining  any  particular  as  well  as 
clear  conception  of  the  contents.  But  to  no  such  painful  obli- 
gation will  the  lady  regard  herself  as  subjected  : — so  small  will 
be  the  probability, — and  at  any  rate  so  great  the  distance, — of 
such  a State  of  things,  to  an  imagination  oceupied  by  the  idea 
of  near  approaching  happiness  : and,  should  the  desire  ever 
come  upon  her,  of  seeing — in  what  way,  in  any  proposed  state  of 
things,  the  división  may  come  to  be  made- — (a  desire  not  likely 
to  arise  till  she  has  marriageable  children),  there  in  one  of  her 
drawers  lie  the  means  of  satisfying  it. 

Miss  Campbell  throughout — Miss  Campbell  is  the  chief  object 
of  my  care.  And  why  1 Even  because — whatsoever  is  either 
not  understood  or  misunderstood,  is  in  proportion  mischievous ; 
mischievous,  in  the  joint  proportion  of  the  importance  of  the 
matter,  and  the  number  of  persons  interested,  from  whose  minds 
the  triie  import  is  in  either  way  excluded.  For,  from  non-un- 
derstoodness  or  misunderstoodness  comes  oppositeness  to  expec- 
tation  ; from  oppositeness  to  expectation,  disappointment ; from 
disappointment,  suíFering,  in  proportion  to  the  importance  of 
the  consequences. 

As  to  lawyers, — as,  in  respect  of  honour  as  well  asprofit,  itis 
their  interest,  so  of  course  is  it  their  desire  and  endeavour,  that 
the  rule  of  action,  more  especially  in  matters  of  property,  be 
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«nderstood  by  as  few,  and  to  that  end  be  as  unintelligible,  as 
possible.  As  for  what  the  rest  of  the  community  suíFer  from 
this  State  of  things,  this  is  what  scarce  one  in  a thousand  ever 
thinks  about.  As  it  is  with  wolves,  so  is  it  with  lawyers ; what  ’ 
sympathy  they  have,  if  any,  it  is  sympathy  for  their  own  kind, 
all  of  it ; for  their  prey,  none  of  it. 

Thence  comes,  in  the  arrangements  themselves,  that  compli- 
catedness,  by  which  so  much  complicatedness  in  the  expression 
given  to  them  is  necessitated.  Coniplicated  is  the  description  of 
those  persons  who,  separately  or  collectively,  are  to  be  in  the 
possession  of  the  estáte.  Correspondently  complicated  accord- 
ingly  is  the  description  of  those  who  are  not  to  have  any  part  in 
the  estáte.  What  simplicity  of  description  there  is  in  the  case 
is  confined  to  this,  namely,  that  whoever  has  the  whole  of,  or 
any  part  in,  the  estáte,  has  not  any  part  in  the  money ; and  that 
whoever  has  the  whole  of  or  any  part  in  the  money,  has  not,  at 
that  same  time,  the  whole  of,  or  any  part  in  the  estáte,  unless 
by  the  death  of  some  anterior  taker  of  it. 

® Weston,  Shropshire.']  Between  wordiness  and  sufficiency 
some  diíFerence,  it  is  hoped,  will  now  have  been  seen  exem- 
plified : — every  superfluous  word  is  an  additional  cloud.  Of 
wordiness,  in  the  degree  in  which  it  is  exemplified  by  English 
law  practice,  so  far  from  sufficiency,  deficiency  is  the  result. 
For,  on  this  or  that  occasion,  such  is  the  quantity  of  the  heap 
of  particulars  inserted,  that  the  draughtsman  is  not  able  to  bear 
the  whole  list  continually  in  mind  : the  consequence  is, — that 
on  this  or  that  other  occasion,  though  exactly  parallel  to  it,  and 
calling  for  exactly  the  same  list, — some  of  them  are  omitted,  or 
others  added  or  substituted  : whereupon,  in  argument,  the  differ- 
ence,  in  legislativo  or  professional  expression,  is,  of  course, 
made  use  of  as  a ground  for  difference  in  justicial  decisión.  Of 
this  sort  of  style, — expensiveness  and  uncertainty,  with  the  profit 
from  both,  were  the  manifestaba/  causes,  and  never  were  ends 
more  abundantly  accomplished. 

Now  as  to  Registration.  Uses,  as  applied  to  instruments  of 
conveyance  and  contract  relating  to  property  in  immoveables, 
these — 

1 . Preservation  of  these  documentary  evidences  from  loss  and 
destruction. 

2.  Preservation  of  them  from  falsification. 

3.  Exclusión  of  corresponding  counterfeit  documents. 

4.  In  so  far  as  the  document  is  proof,  of  incumbrance  applying 
to  the  property  of  the  possessor  of  the  estáte,  in  relation  to  which 
the  document  registered  operates  aa  evidence  of  title, — affording, 
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to  aJl  persons  disposed  to  give  him  credit  for  money  or  money’s 
worlh,  the  means  of  guarding  themselves  against  loss  by  iusol- 
vency  oii  his  parí. 

5.  AfFording,  by  means  of  the  aggregate  of  the  evidencethus 
preserved  and  rendered  susceptible  of  appropriate  publication, — 
information  of  the  statistical  kind,  capable  of  being  turned  to 
account  by  government  for  the  benefit  of  the  public  in  a variety 
of  ways. 

Of  these  five  good  eíFects, — the  first  gives  security  to  the 
owner  of  the  estáte,  against  accident ; the  second  and  third, 
against  fraud  and  depredation,  at  his  expense,  on  the  part  of 
the  rest  of  inankind  ; the  fourth,  to  the  rest  of  mankind  against 
fraud  on  his  part ; the  fifth  contributes  to  form  a basis  for  the 
exercise  of  the  legislative  and  administrative  functions. 

Alive  to  the  importance  of  this  means  of  security, — Mr. 
Humphreys,  taking  it  up  upon  its  present  footing,  aíFords  for 
the  improvement  of  it  a quantity  of  highly  valuable  matter,  as 
to  which  I must  content  myself  with  referring  the  reader  to 
his  work.  I promised  him  a treat ; I now  fulfil  that  promise ; 
such  if  it  be  to  him,  such  will  the  invention  I have  to  pre- 
sent ío  view  be  to  every  reader,  in  proportion  as  in  his  eyes 
security,  to  a degree  beyond  every  thing  that  as  yet  has  been 
experienced,  or  can  have  been  so  much  as  anticipated,  is  an 
object  of  regard.  By  it,  if  narrow  and  sinister  interest  in 
powerful  breasts  can  but  be  induced  to  permit  the  employment 
of  it — by  it,  will  preservation  and  appropriate  publication  be 
given  to  documentary  evidence,  to  whatever  purpose  needed  : 
preservation,  and  what  is  of  correspondent  importance,  equally 
unexampled  cheapness.  It  is  an  invention  of  which  I can  speak 
my  admiration  the  more  freely,  as  not  having  in  my  own  person 
any  part  in  it. 

For  the  description  of  it,  and  in  a more  particular  manner,  of 
its  uses, — I have  but  to  transcribe  a passage  of  an  about-to-be 
published  proposed  Constitutional  Code,  ch.  VIII.  Pkime 
Minister.  § 10  Registration  System, 

“ Art.  1.  For  the  more  commodious,  correct,  prompt,  uniform, 
.and  all-comprehensive  performance,  of  the  process  and  function 
of  .Registration  in  all  the  several  departments  and  sub-depart- 
ments — as  likewise  on  the  part  of  the  Prime  Minister,  for  the 
correspondent  receipt  by  him  of  all  documents,  the  receipt,  and, 
as  occasion  calis,  the  perusal  of  which  may  be  necessary  to  the 
most  apt  exercise  of  the  several  functions  belonging  to  his  own 
office — he  will,  as  soon  as  may  be,  cause  to  be  established,  and 
■employed  in  practice,  in  the  several  offices  of  the  several  depar t- 
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ments  and  their  Sub-departments,  tbe  Sub-legislative  included, 
the  mode  of  writing  styled  the  Manifold  mode.* 

“ Art.  2.  Particular  uses  of  the  manifold  mode  of  writing  are 
as  follows  : 

“ By  the  multitude  of  exemplars,  produced  at  an  expense 
which,  with  the  exception  of  that  of  the  paper,  is  less  than  the 
expense  of  two  in  the  ordinary  mode,  it  aftbrds  means  for  fur- 
nishing,  at  that  small  expense,  to  parties  on  both  sides,  for 


* “Manifold  Writing. — 1.  Mode  of  Ewecution. 

“ In  tbe  manifold  way,  tbe  mode  of  writing  is  as  follows : — 

“ Instead  of  a pen,  a style,  of  tbe  hardest  and  strongest  metal,  without 
ink,  is  employed.  Under  tbe  style,  as  under  a pen,  are  laid,  one  under 
anotber,  in  number  tbe  same  as  tbat  of  tbe  exemplars  required,  sbeets  of 
appropriate  tbin  paper,  altárnating  witb  tbe  correspondent  luimber  of  tbin 
sbeets  of  silk,  into  eacb  of  wbicb  bas  been  worked  all  over  some  of  the 
black  matter  nsed  in  printing,  and  called  printer's  ink.  Tn  this  way,  by  one 
and  tbe  same  course  taken,  at  one  and  tbe  same  time  by  tbe  style,  niay 
exemplars  be  produced,  in  any  number  not  exceeding  twelve,  with  not  mucb 
more  ex-pense  of  time  and  labour,  than  is  commonly  employed  in  tbe  pro- 
duction  of  a single  exemplar  by  pen  and  ink.  Eigbt  exemplars  at  once, 
all  ofthem  perfectly  legible,  havethus  been  habitually  produced.  In  London 
this  mode  of  writing  bas  for  about  twenty  years  been  regularly  applied  to 
the  purpose  of  conveying  simultaneous  iuformation  to  a number  of  news- 
papers.  To  otber  purposes  it  has  also  been  employed  under  the  eye  of  tbe 
autbor  of  this  work. 

“ For  tbe  performance  of  the  operation,  tbe  stronger  tbe  band  the  better. 

“To  perform  in  perfection  requires  some  practice  inaddition  to  that  wbicb 
bas  been  applied  to  the  art  of  writing  with  pen  and  ink. 

“ If  there  be  a diíference  in  the  exemplars,  that  which  is  furtbest  from  tbe 
style,  not  that  which  is  the  nearest,  gives  the  most  perfect  and  clearest 
impression. 

“ Silk,  wben  a good  deal  worn,  answers  mucb  better  than  wben  new. 

“ Supposing  this  mode  of  writing  employed  to  any  considerable  extent,  tbe 
silk  would  require  to  be  smoothed  by  some  appropriate  means ; for  example, 
by  being  passed  through  roUers. 

“ Tbe  thinner  the  silk  the  better.  That  wbicb  bas  been  mostly  employed 
is  that  wbicb,  in  English,  is  called  sarsenet. 

“ As  to  tbe  paper,  that  wbicb  is  atpresent  employed  is  called  fine  single 
Crown  tissue  paper  : price  19í.  6rf.  per  bundle,  containing  two  reams. 

“ In  strength,  by  reason  of  its  thinness,  it  cannot  be  expected  to  be  alto- 
gether  equal  to  what  is  most  commonly  in  use  in  England ñor  in  white- 
ness,  ñor  thence  in  respect  of  beauty  and  legibility  are  all  the  exemplars, 
by  reason  of  the  oil,  wbicb  is  an  indispensable  ingredient.  They  are  never- 
theléss  perfectly  apt  for  tbese  its  intended  purposes.  No  more  than  half 
of  tbe  number  wanted  need  be,  or  ought  to  be  taken  on  tbe  oiled  paper ; to 
wit,  every  otber  one  ; tbe  paper  of  the  others  will  remain  in  priraitLve  white- 
ness,  except  a slight  extravasation  of  tbe  oil  of  the  ink  round  tbe  edges  of 
tbe  letters.  The  efifect  might  even  be  produced.by  a single  oiled  paper ; to 
wit,  tbe  one  to  wbicb  the  style  is  immediatély  applied.  But  in  this  case  the 
labour  necessary  to  produce  the  efifect  will  be  greater.” 
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themselves  and  assistants,  all  such  documents  as  they  can  stand 
in  need  of. 

“ Art.  3.  Every  exemplar  being,  to  an  iota,  exactly  and  neces- 
sarily  the  same  as  every  other,  the  expense  of  revisión  by  skilled 
labour  is  thereby  saved,  as  well  as  unintentional  aberration  ren- 
dered  impossible. 

Art.  4.  An  exemplar,  kept  in  the  Registrar’s  office,  will 
serve  as  a standard,  whereby  a security  will  be  afforded  against 
all  intentional  falsification,  on  the  part  of  the  possessor  of  any 
other  exemplar. 

Art.  5.  By  the  reduction  thus  effected  in  the  expense  of  all 
judicial  writings  emanating  from  the  judicatory, — the  protection 
afforded  by  judication  in  its  best  form, — to  wit,  that  which  has 
for  its  ground  orally  elicited  andimmediately  minuted  evidence, — 
will  be  brought  within  the  reach  of  a vast  proportion  of  the 
whole  number  of  the  people,  to  whom  it  could  not  otherwise  be 
afforded. 

“ Art.  6.  A collateral  benefit — a degree  of  security  hitherto 
unexampled  against  destruction  of  judicial  documents,  by  cala- 
miiy  or  delinquency — may  thus  be  afforded,  by  the  lodging  of 
exemplars  in  divers  offices  in  which  they  would  be  requisite  for 
other  purposes  : exemplars  of  documents  from  the  Immediate 
Judicatories  being,  atthe  Appellate  Judicatory,  requisite  for  the 
exercise  of  its  judicial  functions  ; and,  in  the  office  of  Justice- 
Minister,  for  the  exercise  of  his  inspective  and  melioration-sug- 
gestive  functions. 

“Art.  7.  To  save  the  expense  of  custody,  and  prevent  the 
useful  from  being  drowned  in  the  mass  of  useless  matter, — the 
Legislaturewill  make  arrangements  for  the  periodical  destruction 
or  elimination  of  such  as  shall  appear  useless  : care  being  at  all 
times  taken,  for  the  preservation  of  all  such  as  can  continué  to 
be  of  use,  either  eventually  for  a judicial  purpose,  or  for  the 
exercise  of  the  statistic  and  melioration-suggestive  functions, 
as  per  ch.  ix.  § 11,  Ministers  collectively  : ch.  xi. 
Ministers  severally,  § 2,  Legislative  Minister:  and  ch.  xii. 
JuDiciARY  collectively,  § 19,  Judge’s  contested-interpreta- 
tion-reportingfunctio7i:  § 20,  Judgds  eventually-emendativefunc- 
tion:  %2\,  Judgé’s  sistitive  or  execution-staying  function : §22, 
Judge’s  pre-interpretative  function : § 23,  Judge’s  non-contesta- 
tional-evidence-elicitativefunction.” 

Here,  then,  of  every  such  conveyance, — without  any  addition 
to  the  expense,  the  trifling  expense  of  the  paper  excepted, — we 
have  no  fewer  than  eight  copies,  and  upon  occasion  as  far  as 
twelve,  no  one  differing  in  a single  tittle  from  any  other ; and 
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tliis  identity  efFected,  without  a particle  of  that  skilled  labour, 
the  parchase  of  which,  on  the  present  plan,  can  never  fail  to  be 
so  seriously  expensive.  On  this  plan,  unless  it  -were  for  con- 
cealment  of  particulars,  no  need  would  there  be  for  any  such 
inadequate  representative  of  the  original,  as  that  w hich,  under 
the  ñame  of  a Memorial,  is  employed  in  present  practico. 

To  each  one  of  the  partios,  how  numerous  so  ever,  an  exemplar 
would  be  given  of  course.  To  obvíate  the  case, — at  present  so 
pregnant,  not  only  with  delay,  vexation,  and  expense,  but  even 
with  loss  of  estáte,  for  want  of  a producible  title, — as  many 
exemplars  might  be  had  by  one  party,  as  there  were  distin- 
guishable  pareéis,  which  he  might  anticípate  an  occasion  for 
making  disposition  of.  So,  when  it  happens  that  one  estáte, 
disposed  of,  the  whole  of  it,  by  one  and  the  same  instrument, 
is  situated  in  the  territories  of  Registration  Offices  more  than 
one, — so  many  of  these  Offices  as  there  are,  so  many  exemplars 
may  there  be.  And  finally,  if,  whether  for  ulterior  security 
against  accidents,  or  for  all-comprehensive  government  purpo- 
ses,  it  were  found  desirable  that,  for  the  whole  territory  of  the 
State  there  should  be  one  General  Office,  in  which  an  aggregate  of 
the  documenta  received  into  the  several  Local  Offices  should  be 
kept — here  is  an  additional  accommodation,  that  might  be  af- 
forded  with  a comparatively  inconsiderable  addition  to  the 
expense. 

For,  the  documents  being  thus  distributed,  every  syllable  of 
each  would  thus  be  made  secure — not  only  against  deperition  by 
accidents,  but  against  all  possibility  of  falsification.  For,  sup- 
pose,  for  example,  one  of  the  parties  dishonest,  and  disposed  to 
commit  this  crime,  what  possibility  of  a successful  issue  could 
he  contémplate  ? In  his  own  exemplar  he  makes  the  requisito 
alteration  : but  what  can  it  avail  him,  when,  in  case  of  the 
slightest  degree  of  suspicion,  there  lie,  in  the  custody  of  a public 
functionary,  as  well  as  in  that  of  each  of  the  several  parties,  so 
many  exemplars,  to  which,  for  any  such  purpose  as  falsifica- 
tion, all  access  on  his  part  is  perfectly  hopeless. 

For  the  application  of  the  registration  system  to  the  case  of 
dispositions  made  of  property,  the  appropriate  course  might  be 
this  : adequately-registered  estates,  all  of  them,  to  the  extent 
allowed  by  law,  secured  against  eventual  as  well  as  against 
actual  alienation : secured  against  it,  no  estates  not  so  registered. 
A charge  is  an  efficient  cause  of  eventual  alienation  : considered 
in  respect  of  the  subject-matter  it  applies  to,  a charge  may  be 
termed  general,  or  say  generally-ap'plying,  or  all-comprehensively 
applying,  when  it  applies  to  the  whole  of  the  property  belong- 
ing  to  the  charger,  as  in  the  case  of  a judgment  or  a recogni- 
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zance : specially  applying,  when  it  is  only  to  one  particular  parcel 
of  his  property,  and  that  expressly  mentioned  in  it,  tjiat  it 
applies : as  in  the  case  of  a mortgage,  or  a marriage  settlement. 

The  misfortune  is  that,  be  the  registration  and  publication 
System  ever  so  perfect,  no  lender  of  a comparatively  small  sum, — 
no  person  supplying  goods  or  labour  to  a comparatively  small 
valué, — 'Can  have  in  his  mind  at  all  times  a sufficiently  correct 
conception  of  the  solvency  of  the  landholder  whom  he  serves  ; 
the  consequence  is — that  every  estáte  non-alienable  for  debt,  is 
a ready  source, — and,  at  the  pleasure  of  the  owner,  an  instru- 
ment,  of  fraud.  But,  so  long  as  the  fraud  is  protected  and  en- 
couraged  by  law,  the  impossibility,  of  doing  every  thing,  that 
ought  to  be  done,  aíFords  not  any  reason  why  as  much  as  can  be 
done  should  not  be  done ; but,  on  the  contrary,  it  aíFords  a 
reason  why  as  much  as  can  be  done  should  be  done.  True  it 
is,  that  against  loss,  in  comparatively  small  masses, — or  against 
loss  out  of  income, — small,  as  above,  will  be  the  security  thus 
aíForded  : but,  against  loss  in  large  masses  ; against  loss  out  of 
capital ; against  the  too  frequently  happening  total  losses  of 
capital ; — it  would,  in  a tolerable  degree,  be  eíFectual.  Under 
“ matchless  constitution,”  it  is  true,  no  regard  for  the  bulk  of 
the  community  can  rationally  be  expected : but,  for  the  class 
to  which  the  rulers  themselves  belong,  more  or  less  regard  may 
be  expected  on  the  part  of  each  : and  the  greater  the  number 
to  which,  to  whatever  dasses  belonging,  the  benefit  can  be 
made  to  extend,  the  more  fully  will  the  wishes  of  a well-wisher 
to  all  alike,  be  accomplished. 

My  learned  master,  I observe,  makes  much  and  good  use  of 
French  law ; but  he  seems  not  to  be  aware  of  the  pattern  of 
good  management  aíForded  by  that  law  in  this  part  of  the  field. 

Under  matchless  constitution,  interest  being  throughout  the 
whole  at  daggers  drawn  with  duty,— in  this  case  in  particular,  the 
same  individual  being  concerned  in  conveyances  and  in  suits, 
the  right  hand  adds  to  its  other  occupations  that  of  making 
business  for  the  left,  Thus,  under  English-bred  law  : not  so 
under  Rome-bred  law : in  particular,  in  France.  There,  the 
class  of  Notarios  is  a class  altogether  distinct  from  that  of  other 
lawyers.  In  that  country,  the  other  professional  classes  cannot 
indeed  but  be  more  or  less  deeply  tinged  with  the  vices  inherent 
in  the  profession : howsoever  less  deeply  than  here,  where,  in 
every  part  of  it,  the  whole  chaos— substantive  law,  procedure 
law,  and  judicial  establishment — has  with  such  matchless  skill 
and  success  been  adapted  to  the  purpose  of  unpunishable  de- 
predation.  But,  in  the  Notary  class,  on  the  contrary,  to  such  a 
degree  of  intiraacy  is  brought,  in  that  instance,  the  connexion 
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between  interest  and  duty— in  the  Notary  class,  may  be  seeii  an 
example  of  a degree  of  integrity,  scarcely  to  be  matched  in  any 
other  profit-seeking  occupation  whatsoever ; accordingly,  in  that, 
above  all  others,  may  be  seen  an  object  of  universal  confidence. 
Hands  altogether  puré  from  the  waters  of  atrife,  the  Notary 
adds  to  the  trust  of  the  Conveyancer  that  of  the  Banker : but 
with  this  diíFerence — that  it  is  only  during  short  intervals  that 
the  money  remains  in  his  hands  ; those  intervals,  to  wit,  in 
which  such  custody  is  requisito  for  the  purpose  of  the  nego- 
tiation;  and  that,  during  those  same  intervals,  he  keeps  the 
money  without  lending  it. 

Out  of  this  State  of  things  sprung  just  now  an  individual 
occurrence,  more  forcibly  probative  than  can  commonly  be 
aíForded  of  the  truth  of  a general  allegation.  In  Franco,  the 
Notarios  forra  a sort  of  body  corporate.  In  Paris,  an  individual 
of  this  profession  went  oíF,  t’other  day,  with  the  valué  of  about 
two  or  three  thousand  pounds  sterling  destined  for  a parchase. 
Scarcely  had  any  such  act  of  delinquency  been  remembered  : a 
commotion,  like  an  electric  shock,  went  through  the  whole 
body  : on  recovery,  they  made  up  a common  purse,  and  replaced 
the  loss.  In  Éngland,  Ireland,  Scotland  (for  in  Scotland 
this  institution  of  Rome-bred  law  has  not,  to  any  considerable 
extent,  if  at  all,  been  adopted)— in  these  countries,  Diogenes, 
with  his  lantern,  might  trudge  on  till  the  last  drop  of  his  oil 
was  spent,  ere  he  found  the  object  of  his  search : in  France, 
where  they  exist  by  thousands,  he  would  save  his  oil,  and  the 
labour  of  laying  a trap  for  his  joke. 

A propos  of  Notarios.  1 will  take  the  liberty  of  suggesting  to 
my  learned  master,  the  adding  to  his  French-law  library  the 
standard  book  on  the  subject.  Le  Parfait  Notaire,  &¡c.  par 
A.  J.  Massé,  3 volumes  4to.  París,  1825,  cinquiéme  edition  ; the 
precedents  in  it  he  would  find  of  a very  diíFerent  complexión 
from  those  which  have  given  him  so  much  trouble  : much  su- 
perior in  aptitude  to  those  in  the  Scotch  law-book,  iatituled, 
The  Office  of  a Notary-Public  : in  my  copy,  4th  edition,  1792. 

Notaries  being  on  the  carpet,  a word  I must  put  in,  in  favour 
of  an  humble  class  of  late  years  brought  into  notice.  Poor 
Man's  Notaries  they  may  be  styled,  or  Poor  Notaries,  or  Puré 
Notaries:  Puré  Notaries,  in  contradistinction  to  Attorney 
Notaries,  as  Puré  Surgeons,  as  by  some  styled,  in  contradis- 
tinction to  Apothecary  Surgeons.  But  Puré  my  notaries  may 
be  styled  in  an  additional  sense — in  the  moral  sense  : puré  from 
the  sinister  interest  which  the  Attorney  Notary  and  the  Bar- 
rister  Notary  have,  in  making,  with  the  instruments  inquestion, 
Work  for  themselves  in  the  field  of  litigation.  They  are  for  the 
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most  part  (it  is  said)  country  School-masters.  These,  the 
attorney  notarles,  have,  as  is  natural,  been,  for  some  time 
labouring  to  put  out  of  their  way.  Petitions  for  this  purpose 
have  for  years  been  coming  in.  Alleged  grounds — of  course, 
relativo  inaptitude  of  these  intruders  : alleged  consequences — 
immediate  inaptitude,  in  all  imaginable  forms,  on  the  part  of 
their  Instruments ; ultimately,  increase  of  litigation  on  the  part 
of  their  employers.  But,  if  these  same  alleged,  were  the  real, 
ultímate  consequence, — with  no  such'petitions  would  Honour- 
able  table  be  encumbered.  So  says  evidentia  reí.  Now  as  to 
evidence  ab  extra.  That,  of  the  alleged  inaptitude,  by  due 
search  the  country  over,  a body  of  evidence,  largor  than  could 
be  wished,  might  be  found — the  present  state  of  the  law  is,  of 
itself,  sufficient  to  render  but  too  probable : evidence,  of  the 
satisfactoriness  of  which  to  an  appropriate  Committee,  under 
the  guidance  of  learned  gentlemen,  no  great  doubt  needs  be 
entertained.  But,  as  in  other  cases,  so  in  this, — from  positive 
inaptitude  no  conclusión  can  be  drawn,  capable  of  affording  a 
sufficient  warrant  for  the  desired  practical  result,  unless  it  be 
also  comparative.  Unfortunately  for  the  unlearned  clients  of 
the  unlearned  advócate, — on  this  ground  likewise,  learned  gentle- 
men are  prepared  to  ride  triumphant.  Of  law-learnedness  in 
this  and  the  higher  grade  together,  tests  over  and  over  again  esta- 
blished,  approved,  and  incontestably  and  exclusively  probative, 
two : — the  Jinancial,  and  the  convivial,  or  say  manducatory. 
Financial : Clerkship  Articles  duty  120/. ; admission  duty,  25/. ; 
total,  on  capital  145/.;  add,  on  income,  8/.  Tests  preferred 
by  Mr.  Chancellor  of  the  Exchequer,  presumably  ihefoiancial: 
by  Mr.  Secretary  Peel,  declaredly  the  convivial:  by  their 
humble  servant,  the  examinational. 

Be  this  as  it  may,  for  clearing  away  every  shadow  of  objec- 
tion  on  the  ground  of  want  of  intellectual  aptitude, — nothing  is 
wanting  but  the  proposed  appropriate  Code,  with  an  Appendix 
composed  of  the  proposed  authorized  Instruments,  adapted  to 
the  purpose  by  the  brevity  and  intelligibility  above  exemplified. 
This  b'oon  granted,  better  qualified  for  the  business  would  be 
the  least  learned  country  school-master,  than,  under  the  reign 
of  the  present  Chaos,  the  most  learned  of  learned  gentlemen 
can  be.  In  this  comparatively  halcyon  state  of  things, — in 
matters  of  small  concern,  the  Instruments  of  Sale  and  Mort- 
gage,  together  with  ordinary  Leases,  Wills  of  personal  property, 
and  the  most  ordinary  species  of  Contract,  such  as  Apprentice- 
ship  articles,  Hirings,  &c.,  would  remain  to  the  humble  class  of 
Notarles  ; Family  Settlements  and  Wills  of  land,  to  the  elevated 
class.  Even  thus  the  business  of  the  unlearned  class  would 
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líaturally  be  mostly  confined  within  the  field  marked  out  by 
the  ready  prepared  and  authorized  blank  forms  : while,  for  any 
thing  special,  recourse  would  be  had,  by  those  who  could  aíFord 
it,  to  the  learned  class.  As  to  examination, — plans,  applicable  to 
this  as  well  as  higher  purposes,  will,  before  the  meeting  of 
Parliament,  be  at  every  body’s  command  : title  of  the  work, 
“ OfHcial  Áptitude  Maximized  ; Expense  Minimized.” 

Before  registration  is  done  with,  one  word  as  to  the  means  of 
enforcement.  Speaking  of  the  instrumenta — in  case  of  non- 
observance  of  enactments,  “ utterly  voidP  says  page  312.  Ñor 
is  this  (it  is  feared)  the  only  page.  Observe  now  the  eíFects. 
In  every  case,  client  sinned  against ; lawyer  the  sinner  : client 
punished  ; lawyer  unpunished.  In  the  present  case,  note  the 
situation  in  which  the  client  is  placed.  Under  the  ñame  of  a 
Memorial,  an  instrument,  containing  matter  under  no  fewer 
than  eight  specified  heads,  is  required  to  be  drawn  up  in  the 
formor  to  the  eííect  of”  a certain  Article  (Art.  101.)  . . . .“but 
with  any  alterations  or  additions  which  the  nature  of  the  case 
may  require : otherwise,”  that  is  to  say  if,  by  the  draughtsman, 
inrespect  of  any  one  of  these  particulars,  any  thing  is  done  which, 
by  an  Equity  Judge,  may  be  pronounced  not  to  be  to  that  same 
effect” — “every  such  deed”  (it  is  said)  “shall  be  utterly  void.” 
Now,  then,  as  to  the  eíFects.  Frequently,  in  the  shape  of  capital, 
is  the  whole  property  of  the  purchaser  of  an  estáte  embarked 
in  the  parchase  : not  to  speak  of  the  cases  where,  the  parchase 
money  being  more  than  his  all,  a part  of  it  remains  charged  on 
the  estáte,  after  the  estáte  has  passed  into  his  hands.  Think 
what,  with  a trap  of  this  sort  set  for  him,  the  hapless  non- 
lawyer  has  to  do,  to  save  himself  from  it.  At  his  peril  he  must 
turn  lawyer  : do,  what  by  the  supposition  he  is  unable  to  dp  j 
for,  if  able,  no  need  would  he  have  for  the  professional  assistance. 
But,  in  this  case,  an  indem7iity  is  provided  for  him  : return  of 
his  money.  Indemnity  ? Oh  yes.  Source  of  it  a few  years  of 
Equity  suit,  against  the  perhaps  ruiqed  man,  by  whose  indigence 
most  commonly  the  sale  was  produced.  Lawyer  ruins  client, 
loses  not  a sixpence,  and  perhaps  gets  for  himself  a new  suit^ 
For,  every  where  so  it  is — as  in  procedure,  so  in  conveyancing  ; 
making  flaw  in  draught,  makes  more  business  for  draughtsman; 
But  reputation  ? Oh,  as  to  this,  small  here  is  the  risk  ; 
known  uncertainty  of  the  law  oífers  its  ready  cover  to  all  learned 
sins.  Thus,  while  in  the  shape  of  pain  of  nullity,  punishment 
is  appearance  employed  in  the  prevention  of  the  mischief, 
feward  is  in  reality  employed  in  the  augmentation  of  it.  Punish- 
ment? Yes:  and  what  punishment?  punishment,  the  evil  of 
tf^hich  rivalises  with  those  which  are  inflicted  for  the  most 
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mischievous  crimes.  Not  unfrequently,  sooner  than  subject' 
himself  to  any  such  forfeiture,  the  defendant— simple  debtor  or 
criminal — has  been  known  to  embrace  imprisonment  for  Ufe. 

Then  as  to  time.  Thirty  days  fixed  inexorably  for  all  cases. 
But  who  shall  reckon  up  all  the  accidents,  by  any  of  which, 
without  a particle  of  blame  to  the  purchaser,  performance  of 
what  is  required,  within  that  time,  may  be  prevented  ? Day 
reckoned  from,  “ the  date  of  the  deed  — a day  hereby  supposed 
to  be,  in  all  cases  one  and  the  same  for  all  parties : but 
how  often,  the  act  in  question  is  of  necessity  the  work  of 
different  days,  has  been  seen  above. 

One  instance  more,  page  185.  Transgression,  misapplica- 
tion  of  any  one  of  the  three  obscurified  terms — trust,  use,  and 
confidence  : penalty,  here  too  expressed  by  the  words  “ utterly 
void,”  applied  to  the  “ assurances,”  whatever  they  may  be.  Sin 
here,  in  every  case  exclusively  the  lawyer’s  : client  altogether 
incapable  of  ever  committing  it,  Author’s  design,  in  this  case 
as  in  all  others,  meritorious.  But,  mode  of  execution  how  unfor- 
tunate ! 

Conveyances  and  contracts,  which  it  is  the  intention  of  the 
law  should  not  take  eíFect — yes,  to  these,  it  is  true,  the  efifect 
indicated  by  the  words  void  and  nullity,  and  their  conjugates 
and  quasi-conjugates  cannot  but  be  attached.  But  then  these 
cases  ought  to  be,  as  without  difficulty  they  might  be,  made 
known  to  all  clients  : known,  by  being  particularized  in  the 
Code  ; and  every  lawyer,  participating  in  the  formation  of  such 
forbidden  arrangements,  might  and  should  be,  made  punitionally 
and  compensationally  responsible. 

As  to  our  Reformist, — in  extenuation,  with  but  too  much 
truth,  may  he  plead  on  this  occasion  universal  practice.  But,  the 
•dereliction  of  it  is  one  which  he  will  see  the  necessity  of  adding 
to  the  list  of  his  so  highly-needed  innovations.  Great,  indeed, 
is  the  progress  he  has  made,  in  the  shaking  oíF  the  shackles 
of  habit — result  of  interest-begotten  and  authority-begotten 
prejudice  : one  effort  more,  however,  the  present  case  demands 
at  his  hands. 

But,  what  reasonable  expectation  can  you  have  (it  may  be 
asked)  of  seeing  the  forcé  of  law  given  to  a means  of  security 
so  gaíling  to  the  feelings  of  those  on  whom  the  giving  that 
forcé  to  it  depends  ? especially  if  there  be  any  approach  to 
truth  in  what  is  said  of  the  proportionable  number  of  those, 
the  nakedness  of  whose  property  would,  by  such  an  instrument 
of  exposure,  be  uncovered?  Answer.  In  the  very  modesty 
álluded  to,  as  a certain  cause  of  defeat,  I descry  a source  of 
success.  In  nothing  but  the  fear  of  such  exposure  coul'd  any 
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man  find  any  motive  for  opposition.  On  the  bringing  in  tlie 
bilí,  it  miglit,  without  difficulty,  be  sufficiently  made  known, 
that  the  Noes  will,  all  of  thein,  be  carefully  noted  down,  and 
rendered  universally  notorious.  In  the  instance  of  each  oppo- 
nent,  that  which  would,  in  this  way,  be  made  universally  known 
is — that,  by  a diíFerence,  the  amount  of  which  was  matter  of 
shame  or  uneasiness  to  him,  his  actual  property  wanted  more 
or  less  of  being  equal  to  his  supposed  property  : all  that 
would  remain  concealed  would  be — the  exact  amount.  But  to 
any  man — to  what  purpose  can  such  concealment  be  desirable? 
Two  distinguishable  ones  alone  have  any  application  to  the  case : 
obtaining  money  on  a false  pretence  of  solvency;  or  obtaining 
respect  on  a false  appearance  of  opulence  : cheating  creditors 
alone  ; or  cheating  them  and  every  body  else. 

Now  as  to  machinery.  In  his  haste  to  arrive  at  the 
essentials  of  his  plan,  our  Reformist  seems,  on  this  occasion,  to 
have  taken  up  for  his  support,  without  sufficient  examination, 
a broken  reed  of  authority  ; and  the  consequence  is — a choice 
such  as  will  be  seen.  No  objection,  however,  does  this  over- 
sight  make  to  the  essentials  : for,  other  machinery  (it  will  also 
be  seen)  the  case  furnishes  : — machinery  also  in  use — machinery 
simple,  well  constructed,  and  adequate. 

Sets  of  Commissioners  (so  say  his  “ Preliminary  Enact- 
ments  ”),  at  least  two  ; all  of  them  (it  is  presumed)  ambulatory. 
Annual  expense,  what  ? Amount  not  less  than  624,000/.  a-year  ;* 
duration,  of  course  as  long  as  said  Commissioners  can  contrive 
to  render  it.  Tiren  comes  the  Retired  AUowance  Systetn,  and 
to  years  substitutes  Ufe.  For  justice,  for  security  for  the  whole 
.landed  property  of  the  kingdom,  no  such  sum  could  be  spared. 


• Counties  in  England  (Wales  included)  52 : in  each,  sets  of  Commis- 
sioners  two ; one  for  enfranchisement  of  copyholds,  the  other  for  partition 
of  lands,  freehold  and  copyhold  ; all  (it  is  presumed)  circumambulatory ; 
together,  104.  Number  in  each  set,  at  least  three;  total  312.  Of  each 
set,  clerical  suite  and  et  cseteras  included,  annual  expense,  say  in  round 
numbers  6,000/.;  (charge  for  expense  of  commission  for  inquiry  into 
the  State  of  Instruction  in  Ireland,  was  7,000/. ; ditto  for  ditto  into  the 
Revenue  of  Ireland,  5,675/.)  First  commissioner,  say  2,000/. ; puisnes, 
■"EOOO/.  each,  (Mr.  Peel,  if  they  knew  how  to  eat  and  drink,  would, 
■upon  proof  from  Lincoln’s  Inn  or  the  Temple,  give  them  twice  as 
-much).  If,  at  a few  years’  end,  theyhad  performed  theirbusiness — all  well, 
or  all  ill,  or  all  well  andill  at  the  same  time,  or  some  well  and  some  ill, — he 
■ would,  unless  he  has  repented,  add  to  their  salaries,  whatsoever  they  were, 
a third  more.  Nominees,  of  course,  the  persons  most  interested  in  maxi- 
mizing  abuses  and  indemnities  : lord  Eldon,  with  or  without  the  assistance 
• of  lord  Melville  and  Mr,  Wallace,  would  take  care  of  the  abuses ; Mr.  Peel, 
ttnless  he  repents,  of  the  indemnities. 
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Royal  amateurs'  want  it  for  Falaces;  lord  Liverpool,  for 
Churches. 

So  much  for  the  complicated,  the  slow-working,  the  expen- 
sive,  machinery.  Behold  now  the  simple,  the  quick-working, 
the  unexpensive.  Precedents  six;  latest  dates  of  each  as 
follows.  Poor  Returns : first  accessible batch,  A°  1787  ; (a  prior 
oneofl777,  not  accessible)  ; second  batch,  1804;  third,  and 
las t batch,  1818.  Population  Returns;  first  batch,  A°  1812; 
second,  and  last  batch,  1822.  Scotch  Education  Returns,  1826. 

Mode  of  eliciting  the  Information, — Author’s  the  oral;  Re- 
viewer’s  the  epistolary.  For  judiciary  purposes,  for  general 
purposes, — incomparably  the  best  mode,  confessedly  the  oral ; 
the  epistolary  being  but  a make-shift — to  save  delay, 
vexation  and  expense  on  the  part  of  examinees ; for  the  parti- 
cular purpose  here  in  question,  probable  delay  being  much  less  ; 
vexation  of  examinees  much  less  ; expense  next  to  0. 

Number  of  elicitators; — upon  Author’s  plan,  as  above,  312; 
upon  Reviewer’s  plan,  one.  Mr.  Rickman,  whose  appropriate 
aptitude  shines  with  so  steady  a lustre  in  the  Population  Returns, 
is  at  his  post,  House  of  Commons  Clerk  finds  labour  ; Honour- 
able  House,  authority  and  auspices ; Mr.  Freeling,  with  his 
mails,  conveyance. 

Time,  occupied  before  the  information  is  completed — on 
Author’s  plan,  what  has  been  seen ; on  Reviewer’s  plan,  as 
follows.  Poor  Returns  in  the  case  of  batch  the  first,  time  not 
apparent ; Poor  Returns,  batch  the  second,  date  of  the  latest 
matter,  12th  April  1803;  date  of  order  for  printing,  lOth  July, 
1804.  Interval,  months  15, — Poor  Returns  : batch  third 

and  last,  — date  of  latest  matter,  last  day  of  1815;  date  of 
order  for  printing,  3rd  March,  1818;  date  of  order  for  elici- 
tation  not  ascertainable,  without  a search,  the  result  of  which 
would  not  pay  for  time  and  labour. — Population  Returns, 
batch  the  first, — day  appointed  for  the  commencement  of 
the  operation  in  the  parishes,  22nd  May,  1811.  Month,  in 
which  the  Digest  of  them  was  delivered  in.  June,  1812,  as 
per  signature,  John  Rickman ; interval  occupied  in  colleet- 
ing  and  digesting,  not  more  than  13  months.  — Population 
Returns,  batch  the  second,  — Year  appointed  for  the  commence- 
ment of  theinquiry,  1811  ; day  and  month  not  apparent;  month 
,in  which  Digest  was  delivered  in.  June  1822  : presumable  inter- 
val, occupied  in  collecting  and  digesting, — as  before,  13  months. 
— Lastly,  Scotch  Education  Returns,— Date  of  the  House  of 
Commons’  Resol ution  in  which  they  originated,  30th  March, 
1825  ; date  of  Under  Secretary  of  State’s  letter  to  the  Lord  Ad- 
vócate in  consequence,  the  very  next  day- — 31st  March,  1825; 
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date  of  letter  from  Lord  Advócate,  sending  the  first  part  of  the 
whole  of  the  Information — 14th  February  1826.  Number  of 
pages  in  the  printed  copy,  985 : interval  thus  employed  in  collect- 
ing,  not  more  than  ten  and  a half  months  : within  which  time 
was  performed  a vibrating  system  of  correspondence,  composed 
of  divers  vibrations — letters  written  backwards  and  forwards. 

In  the  case  in  question, — would  any  greater  length  of  time  be 
necessary  ? any  grounds  for  any  apprehension  to  that  eífect, 
can  they  be  assigned  ? None  whatever.  Places  constituting 
the  local  objects  of  inquiry  and  sources  of  information, — in  those 
cases  the  parishes ; in  these,  the  manors.  Reluctance,  as  to 
the  communicating  the  information, — in  any  greater  degree 

Írobable  in  this  case  than  in  those  ? No ; ñor  yet  so  niuch. 

n those  cases,  indemnities  being  out  of  the  question,  nothing 
Avas  to  be  got  by  furnishing  the  information,  nothing  to  be  lost 
by  not  furnishing.  On  the  present  occasion,  more  or  less  may 
in  general  be  lost,  by  omitting  to  furnish  the  information ; more 
or  less  perhaps  to  be  got  by  furnishing  it ; for,  to  each  indivi- 
dual from  whom  the  information  would  be  required,  the  conse- 
quence  of  omission  would  be,  that  his  interest  would  be  disposed 
of,  and  in  case  of  loss  on  his  part,  no  indemnity  would  he 
receive. 

TI  ne  faut  pas  multipUei-  les  étres  sans  necessité,  says  a well- 
known  French  proverb  : and,  of  all  multiplicable  beings, — among 
those  in  whose  instance  the  practice  of  that  rule  of  arithmetic  is 
most  mischievous,  are  locusts. 

As  to  our  author’s  machinery  for  Registration  and  other 
purposes, — his  Quarter-sessions  Ckairman  and  his  Clerk  of  the 
Peace — still  more  egregiously  unapt  is  it  for  this  than  for  its 
present  purposes.  But,  to  his  plan,  this  inaptitude  forras  no 
objection  : only  for  elucidation  (so  he  expressly  declares),  only 
for  elucidation,  does  he  bring  it  on  the  carpet.  No  fault  is  it 
of  Mr.  Humphreys,  if,  in  the  whole  establishment,  there  is 
not  a single  judicatory  that  is  in  any  tolerable  degree  fit  for 
any  other  purpose  than  those  for  which,  under  matchless 
constitution,  all  judicatories,  with  but  here  and  there  an 
exception,  tiave  been  invented — putting  power  into  the  hands, 
and  other  people’s  money  into  the  pockets,  of  the  inventors.  A 
machinery  adapted  to  his  purposes — a Judiciary  Establishment , 
with  a cori’espondent  Procedure  CoJe,  — each  of  them  the  first, 
that  ever  really  had  for  its  solé  object  the  giving  execution  and 
effect,  with  the  ininimum  of  daily  vexation  and  expense,  to  the 
enactments  of  the  substantive  branch  of  the  law, — is  in  progress ; 
and  the  Judiciary  Establishment  planwill  be  in  the  printer’s  hands 
witíiin  a few  weeks  after  the  present  pages  are  out  of  them. 
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Before  concluding,  I will  take  the  liberty  of  suggesting,  for 
his  consideration,  as  briefly  as  possible,  a few  supposed  improve- 
ments,  of  which  his  plan  presents  itself  to  me  as  susceptible  : 
to  do  whatsoever  else  may  be  in  my  power,  towards  lightening 
his  labour,  and  promoting  his  generous  designs,  would  be  a 
sincere  pleasure  to  me.  If,  for  the  most  part,  these  same 
suggestions  should  be  found  to  apply  to  every  other  part  of  the 
field  of  law,  as  well  as  to  the  part  on  which  his  beneficent 
labours  have  been  more  particularly  employed, — they  will  not, 
on  that  account,  be  the  less  excusable. 

Distinguishable  shapes,  which  the  matter  of  a proposed  Code 
may,  throughout  the  whole  texture  of  it,  have  occasion  to 
assume,  five  : the  enactive,  the  expositive,  the  ratiocinative,  the 
instructional,  the  exemplijicative.  Of  the  exemplifications  of  them 
exhibited  in  this  work  of  our  learned  Author,  presently  : in 
English  Statute  law,  solé  shape  exemplified,  — the  enactive.  As 
to  this  same  enactive  shape,  with  an  exclusión  put  upon  all 
the  others— nothing,  with  aview  torulers’  purposes,  could  orean 
be  more  convenient.  Expression  of  will  this,  nothing  more  : 
talent  necessary,  none  beyond  what  is  manifested  by  every  child 
as  soon  as  it  can  speak.  Not  so  any  of  the  four  other  sorts 
of  matter.  Not  to  speak  of  Russian,  Italian,  and  Spanish 
translations — of  the  expositive  and  the  ratiocinative,  the  French 
work,  in  which  samples  of  them  are  exhibited,  has  been  before 
the  public  ever  since  1802,  and  another  there  has  just  been 
occasion  to  bring  to  view.  Grades  of  functionaries,  to  either  or 
both  of  which  the  instructional  portion  of  the  matter  may  be 
virtually  addressed — subordinates,  with  a view  to  execution  and 
effect ; future  legislators,  for  the  better  explanation  of  the 
designs,  with  a view  to  fulfilment. 

Case  to  which  the  exemplificational  more  particularly  applies, 
that  of  an  as  yet  only  proposed  code.  Legal  systems,  from 
which  the  matter  of  it  may  be  derived,  two  : the  home,  and  the 
aggregate  of  the  most  approvedybreign  ones  : the  home  system, 
for  the  purpose  of  exhibiting  in  detail  the  disorders  for  which 
the  Code  is  the  proposed  remedy,  and  examples  of  particular 
arrangements,  in  themselves  of  a henejicial  nature,  but  in  respect 
of  which  the  system,  taken  in  the  aggregate,  is  chargeable, — on 
account  of  the  narrowness  of  the  application  made  of  them,  and, 
throughout  the  remainder  of  the  field,  the  employment  of 
flagrantly-unapt  ari’angements,  to  the  exclusión  of  them : the 
foreign,  for  the  purpose  of  furnishing,  under  this  other  head,  in 
support  of  what  is  proposed,  the  instruction  aíForded  by  expe- 
rience.  Note,  that  this  same  exemplificational  matter  must  not  be 
confounded  with  the  matter  composed  of  those  examples,  which 
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there  may  be  found  occasion  to  give  as  an  inseparable  part  of 
the  enactive,  though  they  may  be  considered  as  belonging  also 
to  the  expositive. 

II.  Next  to  the  expositive  matter.  Purpose  of  it,  exclusión 
of  the  several  imperfections,  which,  on  every  part  of  the  field, 
and  on  this  in  particular,  discourse  is  hable  to  labour  under. 
These  are,  on  the  part  of  hearers  and  readers,  nonconception  and 
rnisconception:  on  the  part  of  the  discourse  itself,  unintelligibility , 
obscurity,  indeterminateness,  ambiguity.  Against  some  of  them, 
howsoever  well  framed  the  instrument  in  other  respects,  appro- 
nriate  expositio?i  will  be  an  indispenable  preventive  lemedy. 
But,  to  none  of  them,  without  the  aid  of  another  remedy,  of  the 
purely  negative  cast,  namely,  avoidance  of  ¿eiigthiness,  can  it  be 
a sufficient  one.  As  to  lengthiness, — it  applies,  not  only  to  the 
entire  discourse,  but  also,  and  with  diff'erent  and  still  worse 
effect,  to  its  component  parts  called  sentences:  and  it  is  in  this 
.latter  case,  that  it  is  in  a more  particular  degiee  productive  of 
these  several  imperfections. 

Efficient  causes  of  lengthiness  in  sentences, — surplusage,  and 
involvedness.  Of  imperfection  in  both  these  shapes  in  convey- 
ancing  instruments,  examples  have  been  seen  above. 

Causes  of  imperfection  in  all  these  shapes,  more  particularly 
in  that  of  ambiguity — not  only  mis-selection  and  lengthiness  as 
above,  but  miscollocation  likewise  ; miscollocation,  whether 
applied  to  words  or  to  phrases.  For  the  avoidance  of  it,  a set 
of  rules  will  ere  long  be  (it  is  hoped)  at  my  learned  master’s 
Service.  For  the  exemplification  of  imperfection  in  all  manner 
of  shapes  in  laws,  matter  in  rich  harvest  may  be  found  in  the 
English  Statute  Book  : the  most  conspicuous  repository  of  every 
imperfection  of  which  legislativo  language  is  susceptible. 
Towards  remediation,  a disposition  has  of  late  been  expressed 
by  those  on  whom  it  depends  : but,  before  that  is  done  which 
the  proper  end  in  view  requires  to  be  done — before  the  form  in 
which  they  are  presented  is  the  same  with  that  in  use  in  ordinary 
discourse,  with  no  other  difference  than  what  is  necessary  to 
the  exclusión  of  the  above-mentioned  imperfections — not  incon- 
siderable is  the  quantity  of  matter,  which,  in  the  form  of  direc- 
tivo rules,  will  require  to  be  framed,  borne  in  mind,  and  for  that 
purpose  consigned  to  black  and  white. 

Collocation — is  it  a light  matter  ? Is  it  without  effect  on 
practico?  Read  this  one  Une,  and  judge  : “ Parliament,"  says 
the  statute  (4  Ed.  3,  c.  14.)  “ shall  be  holden  every  year  once, 
and  more  often  if  need  5e.”  Miscollocation  that.  Proper  collo- 
cation this:  Parliament  shall  be  holden  every  year  once  and, 

¿Z’  need  be,  more  often.”  Not  that  there  can  be  any  adequate 
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assurance,  that  by  this  or  any  other  form  of  words,  the  would-be 
despot,  in  whose  face  this  bridle  was  afterwards  held  up,  would 
have  held  himself  bound.  But,  if  he  had  been — think  of  the 
eíFect  that  might  have  been  produced  in  the  destiny  of  England  ; 
and,  through  England,  of  the  habitable  globe.  For  general 
application,  take  this  rule.  Irabed,  as  above,  your  limitative 
cíause  in  that  one  of  two  principal  clauses,  to  which  alone  it  is 
designed  to  be  applied  : imbed  it  in  that  one,  instead  of  putting 
it  at  the  end  of  the  two,  in  one  of  which  it  is  not  intended  to  be 
applied. 

Of  Exposition-requiring  terms, — groupes,  which  it  may  be  of 
use  to  distinguish,  these  : — 

I.  Terms  of  universal  jurisprudence.  Examples  : 1.  Obli- 
gation.  2.  Liability.  3.  Right.  4.  Power.  5.  Responsi- 
bility.  6.  Possession.  Original  source  of  exposition  to  the 
whole  groupe,  the  idea  of  a command. 

II.  Terms  peculiar  to  English-bred  jurisprudence.  Examples 
from  the  field  of  property -law  : 1.  Feoffment.  2.  Lien.  3. 
Trusts.  4.  Uses.  5.  Springing  Uses.  6.  Executory  Devises. 
7.  Tenures.  8.  Mortmain.  In  regard  to  these, — in  a Code  on 
the  new  plan,  only  in  respect  of  the  use  made  of  them  in  such 
parts  of  the  existing  law  as  remains  unabrogated, — will  exposition 
be  the  proper  course.  From  the  enactive  part  of  the  new  code, 
these,  and  all  those  words  which  nobody  but  a lawyer  under- 
stands,  should  be  carefully  excluded  : — those  alone  employed, 
which,  with  or  without  exposition  therein  given,  will  be  under-^ 
stood, — not  by  lawyers  alone,  but  by  every  body  else. 

III.  Terms  belonging  to  the  common  stock  of  the  language  ; 
but  to  which,  by  distortion,  lawyers  have  given  an  import 
intelligible  to  none  but  themselves.  Examples  : 1.  Applied  to 
the  subject-matter  of  property, — real,  instead  of  the  appropriate 
and  Rome-bred  denomination  immoveable.  2.  Personal  instead 
of  moveahle.  3.  Applied  to  a conveyance,  voluntary  instead  of 
gratuitous.  4.  Servitude,  instead  of  partial  oionership  rights 
with  the  correspondent  obligations.  Wanted,  for  this  idea,  a 
more  expressive  single-worded  denomination.  Servitude,  a word 
unknown  to  English  law  : instead  of  a particular  interest  in  a 
thing  immoveable,  the  idea  it  presents  to  a non-lawyer  is — the 
condition  of  a person : — a condition  bordering  upon  slavery. 
Here  I have  to  turn  informer.  Smuggled  in,  by  this  Reformist 
of  ours,  has  been  this  same  Avord  servitude : introduced,  without 
notice,  from  continental  into  our  insular  language. 

IV.  Terms  belonging  to  the  common  stock  of  the  language,— 
but,  by  reason  of  their  ambiguity,  coupled  with  frequency  of 
occurrence  and  importance,  with  reference  to  practice,— their 
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import  needing  distinction  and  fixation : — terms,  universally 
intelligible,  but  by  reason  of  their  ambiguousness,  not  the  less 
needing  to  be  thus  fitted  for  use.  Examples : 1.  Land.  2. 
Modifications  of  place.  3.  Divisions  of  time.  Sub-examples 
under  this  head : 1.  i)ín/,  the  portion  of  the  ^rear;  day  in  con- 
tradistinction  to  night.  2.  Month  lunar,  month  calendar.  3» 
Year  ordinary,  year  bissextile. 

V.  Words  there  are,  which,  notwithstanding  the  all-compre- 
hensiveness  of  their  extent,  and  the  need  there  will  be  of 
them  in  an  all-comprehensive  Code,  need  not  any  express  defi-* 
nition,  their  import  being  on  each  occasion  rendered  sufficiently 
determinate.  To  this  head  belong  divers  ñames  of  genera  genera- 
lissima,  besides  the  jurisprudential  terms  broughtto  view  above. 
Examples  of  these  terms  : 1.  Subject-matters  of  operation  : 2. 
Operations.  3.  Correspondent  functions.  4.  Operators.  5. 
Instruments.  6.  Judicial  and  other  mandates.  7.  States  of 
things.  8.  Events.  9.  Occurrences.  A pretty  copious  col- 
lection  of  them  may  be  seen  brought  together  and  applied,  on 
the  occasion  of  the  employment  given  to  them  in  the  above- 
mentioned  Constitutional  Code,  chap.  ix.  Ministers  collectively. 
§ 7 Statistic  Function. 

In  the  case  of  all  those  more  especially  influential  terms, — an 
accompaniment,  in  no  small  degree  beneficial,  might  be — a list 
of  synonyms : synonyms  to  single  words,  eqiiivalents  to  short 
phrases.  Not  very  numerous,  comparatively  speaking,  are  per- 
haps  the  pairs  of  words,  which,  on  every  possible  occasion,  may 
be  used  interconvertibly,  each  with  as  much  propriety  as  the 
other.  But,  on  each  occasion,  where  any  difference  has  place, 
the  context  will  suffice,  for  security,  against  the  endeavour,  on 
the  part  of  litigants,  to  produce,  on  the  ground  of  the  attached 
synonym,  a wrong  interpretation  of  the  word  employed  in  the 
text.  By  a characteristic  feature  of  the  proposed  system — the 
ratiocinative  part, — an  additional,  and  hitherto  unexampled, 
security  will  be  afforded. 

As  to  our  learned  Reformist’s  Code, — short  as  it  is,  candidates 
in  it  for  the  honour  of  receiving  exposition,  I have  made  out  a 
list  of,  not  fewer  than  289,  belonging  to  one  or  other  of  the  above 
divisions.  These,  however,  in  no  inconsiderable  number,  apply 
not  to  this  alone,  but  to  every  other  portion  of  the  Pannomion — 
the  All-comprehensive  Code.  Of  the  whole  stock  belonging  to 
that  aggregate,  the  number,  of  course,  cannot  be  small ; but  the 
field  they  belong  to  is  proportionably  extensiva.  The  time  for 
each  of  them  to  receive  its  exposition,  is  the  time  when  the 
subject  it  belongs  to,  is  for  the  first  time  brought  upon  the  carpet. 

Problems  for  solution  : 1.  How  to  distinguish  terms  needing. 
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froni  temas  not  needing,  exposition?  2.  How  to  distinguish 
ternas  needing  to  receive  exposition  frona  temas  fit  to  be  employed 
in  giving  it  ? Scarcely,  even,  for  statemeiit,  can  rooni  be  found 
heve  ; for  solution,  none  : purpose  of  the  statenaent,  showing 
that  they  have  not  been,  and  saying  that  they  ougbt  not  to  be, 
neglected. 

Now  as  to  the  ratiocinative  matter.  For  arrangenaents  and 
correspondent  enactments,  in  that  part  of  the  field  of  law  to 
which  the  work  in  question  more  especially  applies — standard 
of  aptitude  say,  the  disappointment  preventive,  or  disappointment 
preveniion  principie, — or,  more  specifically,  the  unexpected-loss- 
preventing  principie  : — a branch  this,  of  the  greatest  happiness 
principie,  with  a special  denomination  adapted  to  the  matter 
belonging  to  this  part  of  the  field. — Prevent  disappointment  ? 
Why  ? Answer.  From  disappointment,  as  every  body  knows  and 
feels,  springs  a pain  ; magnitude,  proportioned  to  the  valué  set 
by  the  individual  on  the  benefit  that  had  been  expected.  In 
this  pain  will  be  found  the  only  reason,  why  any  subject-matter 
of  ownership  should  be  given  to  the  owner  rather  than  to  an 
usurper : to  an  usurper,  by  what  denomination  soever  distin^ 
guished  ; intruder,  diffusor,  emhezzler,  thief,  robber,  and  so  on  : 
the  only  reason  why,  to  interests  termed  vested,  more  regard 
should  be  paid,  than  to  interests  not  so  denominated  : the  only 
reason  why,  for  loss, — on  any  occasion,  or  from  any  source, — in- 
demnity  should  be  provided.  From  the  non-possession  of  the 
millions  of  watches  existing  in  other  pockets, — you,  who  read 
this,  do  you  suíFer  any  thing  ? Not  you : and  why  not  ? be- 
cause,  not  expecting  to  possess  any  one  of  them, — no  pain  of 
disappointment  do  you  suffer  from  the  non-possession  of  it. 
But,  if  by  any  hand  other  than  your  own — a thief’s,  an  unjust 
claimant’s,  or  a judge’s,  it  were  taken  from  you — yes  ; in  any 
one  of  these  cases  a suíFerer  you  would  be  : — quantum  of  suíFer- 
jng,  in  a ratio,  compounded  of  the  marketable  valué  of  the  watch 
with  the  indigency  of  your  pecuniary  circumstances,  to  the  pur- 
pose of  replacing  it,  and  the  relativo  sensibility  of  your  frame. 

Here,  then,  is  an  intelligible  standard,  and  the  only  one. 
Behold  now  the  eíFects  produced  by  the  hitherto  universal  want 
of  it.  Succedaneums,  in  number  infinite  ; but  not  one  of  them 
expressive  of  any  thing,  besides  the  ungrounded  sentiment,  or 
say  mental  sensation,  entertained,  on  the  occasion,  by  him  who 
speaks  : — a sentiment  of  approbation  or  disapprobation,  ex- 
pressed  under  the  expectation  of  finding,  or  producing,  the  like 
on  the  part  of  hearers,  but  not  suggestive  of  any  ground  what- 
.ever,  for  the  sentiment  so  entertained. 

. Examples  deduced  from  this  work  of  our  Author’s  aie  the 


Bentham  on  Humphreys’  Properly  Cade,  59 

following : “ 1.  Natural  Justice,  p.  118,  119.  2.  Equity,  119. 
3.  Natural  Equity,  p.  129.  4.  Justice,  pp.  161,  221.  5.  Natural 
feeling,  p.  203.  6.  Harsh  law  . . . cries  feelingly  for  correction. 

7.  Our  present  law  violates  the  first  principie  of  property,  p. 
220.”  First  principie  of  property  ? What  then  is  its  ñame  ? 
None  does  our  author  hiniself  give  to  it : none  has  any  person 
else  ever  given  to  it.  Not  so  much  as  that  given  in  Eome-bred 
law,  in  the  quasi-Hibernian  style,  to  the  species  of  contract 
denominated  the  undenominated.  Yet,  for  it  to  have  a naiue — 
and  highly  urgent  is  its  need  of  one — somebody  must  stand 
godfather.  Well,  then,  this  is  done.  As  to  the  thing  itself, 
gratifying  it  is  to  me  to  see  my  learned  master  already  recog- 
nizing  it,  and  applying  it.  Witness  two  passages,  § 114: 
“ One  claimant  ought  not  to  disappoini  another p.  148, 
“ The  lord’s  gain  is  far  from  commensurate  to  his  tenant’s  lossP 
Compare  this  with  what,  by  the  courtesy  of  England,  is  called 
reasoning,  in  Judge-made  law  ! 

The  honest  and  excellent  work  in  French  law  on  this  subject. 
Le  Parfait  Notaire,  has  been  already  mentioned.  In  cutting 
open  the  leaves  of  it,  no  fewer  than  fourteen  of  these  gaseous 
standards  caught  my  eye.  A list  I took  of  them  has  unfor- 
tunately  been  mislaid.  In  addition  to  those  above  mentioned, 
“ Policy,  Right  Reason,  Natural  Reason,  Law  of  Nature,”  &c. 
&c.  were  of  the  number.  In  many  instances,  they  were  even 
brought  together,  and  stated  as  confíicting.  Now,  then,  of  these 
non-entities  suppose  eight  on  one  side,  six,  and  no  more,  on  the 
other, — then  indeed  should  we  have  a majority.  But  suppose 
fourteen  of  these  puissa?ices  ranged,  seven  on  one  side,  seven 
on  the  opposite  side  : if  these  are  to  be  taken  for  reasons,  the 
most  nlear-sighted  and  decisive  judge  may  avow  himself  a Lord 
Eldon  without  shame, 

Now  as  to  our  learned  Author.  Expositivo  matter  he  has 
given  US  a specimen  of  in  10  out  of  118  árdeles:  namely, 
in  Art.  5,  Land;  28,  Execution  of  a Deed  ; 29,  Conveyance; 
30,  Settlement;  31,  Charge  ; 32,  Assignment,  33,  Release  5 
35,  Execution  of  a will ; 74,  Warranty ; 88,  Trustee.* 

* A few  words  á propos  of  this  word  trustee.  In  every  trust  there  are 
three  characters  essentially  and  indispensably  concerned — trustor,  trustee, 
and  intended  benejitee : distinguishable  characters  on  every occasion  these 
three : though,  on  some  occasions,  two  of  them,  as  if  by  Mr.  Mathews, 
are  played  by  the  same  person  : on  some  occasions,  trustor  beingat  the  same 
time  intended  benefitee,  or  one  of  a number  of  intended  benefitees  ; so,  on 
other  occasions,  trustee.  But,  be  this  as  it  may,  without  an  intended 
benefitee,  a trust  can  no  more  have  existence  than  without  a trustor  or  a 
trustee.  In  the  Code,  Art.  4,  p.  184,  mention  is  indeed  made  of  “ the 
benejicial  oicner”  as  a person  for  whora  a nominee  is  supposed  to  be  “ in 
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His  mode  of  exposition  is, — in  the  case  of  all  but  Land,  Execu-? 
tion  of  a Deed,  Execution  of  a Will,  and  Trustee, — definition/?er 
genus  et  differenúam  : in  the  case  of  Laúd,  not  found  referable  to 
any  general  head  : the  expression  not  quite  so  correct  as  could 
have  been  wished ; ground-works  and  underground-works  not 
found  comprised  in  it.  In  the  case  of  the  remaining  three, 
paraphrasis ; of  which,  elsewhere. 

But,  with  this,  or  any  other  incomplete  assemblage,  we  shall 
not  be  satisfied : nothing  less  than  an  all-comprehensive  one 
does  the  purpose  require.  Composed  of  the  two  first  of  these 
five  sorts  of  matter  is  his  Code,  distinguished  from  the  rest  of 
the  work  by  being  printed  in  italics  : of  the  ratiocinative, 
instructional  and  exemplificational  indistinguishably  blended, 
the  rest  of  the  work  ; rest,  residue  and  remainder  in  the  language 
of  learned  gentleinen. 

At  the  head  of  each  article,  a notice,— aífording,  by  means  of 
one  or  more  of  these  five  denominations,  intimation  of  the 
nature  and  design  of  the  articles, — is  a docuinent,  that  has  pre- 
sented  itself  as  having  its  use,  with  the  exception  of  the  exem- 
plijicatioiial,  which  had  not  as  yet  occurred  to  me  ; they  accord- 
ingly  exhibit  themselves  throughout  the  whole  texture  of  the 
so  often  mentioned  Constitutional  Code.* *  Unfortunately,  so  to 
order  matters,  as  that  under  no  one  of  the  four  first  of  the 
above-mentioned  five  heads,  shall  any  matter  be  inserted,  that 
can  be  referable  to  any  or  others  of  them, — has  not  been  found 
practicable.  On  the  contrary,  all  the  changes,  of  which  the 
number  of  heads  prefixt  to  the  same  article  is  susceptible,  will 
perhaps  be  found  rung  upon  them. 

Nomenclature,  for  a series,  or  chain,  of  any  length,  of  the 
results  of  successive  divisional  operations,  performed  upon  the 
same  integral  subject-matter.  Principie  of  denomination,  the 
numerical.  Subj  ect-matters,  to  which,  in  the  character  of  integers, 

trust.”  But,  this  same  beneficial  owner — no  where  is  he  mentioned,  as  being, 
like  trustor,  one  of  the  company ; and  as  often  as,  and  in  proportion  as, 
a breach  of  trust  has  place,  the  intended  benefitee  fails  of  being  beneficial 
owner.  Add  to  this,  that,  under  a trust,  a benefit  may  be  intended  and 
received,  where  there  is  nothing  that  it  would  be  easy  to  fix  upon  as  being 
otcned.  Exposition,  proposed  in  form  of  paraphrasis — (definition,  in  the 
ordinary  sense  of  the  word  not  being  obtaiuable  for  want  of  a superior 
genus. — )Breach  of  trust  has  place,  when,  and  so  far  as,  through  thefault 
of,  a trustee,  a benejit,  intended  for  the  intended  benefitee,  fails  oj  being 

received.  ~ p /.  • 

• An  extract  from  it  is  already  in  print,  composed  of  four  sections, 
belonging  to  Ch.  ix.,  intituled  Ministers  Collectively.  With  the  addition 
of  other  tracts  belonging  to  the  same  subject,  it  forms  an  8yo  volume, 
under  the  title  of  Oficial  Aptitude  Maximized,  Expense  Minimized,  The 
Tolume  will  appear  in  the  course  of  a few  weeks. 
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ít  is  applicable.  1.  Our  globe,  or  any  portion  of  it.  2.  Tlie 
three  kingdoms  metaphorically  so  called — the  mineral,  vegetable 
and  animal.  3.  Weights  and  mensures,  4.  A mass  of  discourse 
committed  to  writing — a literary  toork.  In  this  last  instance  it 
is  that  the  idea  applies,  on  the  present  occasion,  to  our  author’s 
case. 

Denominations,  section,  hissection,  trissection,  quadrisection,  and 
so  on.  Correspondent  visible  sign  for  the  eye,  the  present  mark 
employed  for  designating  o.  section,  a double  ^ongff — ; between  its 
two  lines  the  figure  indicative  of  the  number  of  divisional 
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operations,  to  the  results  of  which  it  is  employed  to  give  expres- 
sion.  By  the  little  svvelling  produced  by  this  pregnancy,  no 
peremptory  objection  will,  it  is  hoped,  be  found  produced  : or, 
to  avoid  it,  instead  of  being  imbedded  between  the  two  f f, 
the  numeral  may  have  a single  f,  in  a fine  stroke  drawn  through 
it.  By  these  little  arrangements,  simple  as  they  are,  order 
might,  for  the  first  time,  be  substituted  to  the  as  yet  universally 
existing  chaos : and,  to  an  inconveniently  inadequate,  an  adequate 
stock  of  denominations  substituted.  Part,  Book,  Chapter, 

Section,  Arlicle,  Title ; scarcely  beyond  this  does  the  list  extend; 
and,  as  to  the  order  in  which  they  are  made  to  follow  one  another, 
the  changes  are  in  a manner  rung  upon  it. 

Now  as  to  our  Author  and  this  his  work.  Denominations 
employed,  in  the  order  in  which  they  here  follow,  these  : 1.  Part, 
2.  Title.  3.  Chapter.  4.  Section.  5.  No.  At  this  last  stage,  his 
stock  of  denominations  is  exhausted  : the  consequence  is, — that 
for  the  results  of  the  división  made  of  the  aggregate  to  which 
he  has  given  the  ñame  of  No.  are  employed  the  words  firstly, 
secondly,  thirdly,  fourthly,  fifthly,  all  in  a State  of  anarchy, 
without  any  common  head  for  keeping  them  in  a state  of  society» 

Of  all  these  denominations,  seetion  (from  seco,  to  cut)  is  the 
only  one  completely  characteristic.  Reason  for  employing  it — 
its  having,  as  above,  an  appropriate  sign  belonging  to  it. 
Article  foilowed  by  No.,  there  may  be  a convenience  in  employ- 
ing,—for  the  last,  whatsoever  may  be  the  number  of  the  inter- 
vening  divisional  operations  : these  being  the  two  denominations 
most  commonly  so  employed. 

Alike  applicable  to  whatever  languages  are  in  use  in  any 
nation — this  mode  of  designation  might  form  part  and  parcel  of 
an  universal  language.  In  the  above-mentioned  proposed  Con- 
Btitutional  Code,  I regret  to  think  it  will  not  be  found  applied  : 
it  had  not  occurred  time  enough. 

Two  other  little  tasks,  at  parting,  for  our  Hercules. 
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I.  For  the  instruction  of  testators  and  their  draughtsmen, — st 
paper,  exhibiting  a picture  of  the  most  comttionly-exemplified 
diversifications,  which  the  state  of  a person’s/am¿7j/  connexions 
admits  of,  with  a view  to  the  provisions  desirable,  and  likely  to 
be  desired  to  be  made  for  them,  in  a last  WilL.  For  such  pro- 
visiona  as  require  to  be  made  by  a T>eed,  this  picture  is  already 
aíForded  by  the  Family  Settiement  Deed.  But  in  this  case  the 
provisión  goes  not  beyond  a future  contingent  family.  Remain, 
for  the  objects  of  the  here-proposed  provisión,  all  such  families 
as  are  already  in  existence. 

II.  Provisión,  against  the  mischief,  hable  to  be  done  by  the 
retroactive  effects  of  the  proposed  new  system  : — mischief,  of  the 
nature  of  that,  by  wbich  the  ñame  of  an  ex-post-facto  law  in 
English-bred  law  language  (of  kin  to  which  is  that  of  privile- 
gium,  in  Ciceronian  and  Rome-bred  law-language)  has  with  so 
much  justice  been  rendered  a ñame  of  reproach.  Here,  if  I 
mistake  not,  he  will  feel  the  convenience  of  taking  the  disap  - 
pointment-preventing  principie  for  his  guide  and,  doing  so,  will 
íind  in  it  an  adequate  defence  against  all  objections.  What  the 
occasion  seems  to  cali  for  is  — adetailed  exposition  of  the  arrange- 
ments  proposed  for  the  exclusión  of  mischief  from  this  source. 
Self-regarding  prudence  presents  itself  as  joining  with  benevo^ 
lence  in  calling  for  a careful  attention  to  this  subject.  On  this 
part  of  the  ground,  I see  the  enemy  lying  in  wait  for  him,  His 
defences,  I fear,  are  not,  as  yet,  in  quite  so  good  a condition  as 
the  occasion  requires. 

One  passage  exhibits  a spectacle  I was  not  prepared  for : where 
our  Author,  taking  a sudden  spring,  mounting  Pegasus,  and  from 
civil,  making  an  excursión — an  uncalled-for  excursión — into 
(¡omtitutional  law.  It  is  in  page  206.  Libellous  the  result  : 
feelings,'’  not  the  less  acute  by  being  democratic,  “ hurt'"  by 
it.  Revenge  is  sweet : retaliation  cbeaper  than  prosecution. 

Author. — “ The  many  are  a rope  of  sand.” 

Reviewer. — Say,  are  they  so  in  Yankee  land? 

. Answers,  like  trish  Echo,  envious  Muse. 

Was  it,  to  propitiate  those  on  whom  every  thing  depends  for 
success,  that  this  tirade  was  inserted  ? If  yes,  when  Sterne’s 
Accusing  Angel  goes  up  with  the  passage,  the  Recording 
Angel  shall  have  my  consent  for  dropping  his  obliterating  tear 
on  it. 

To  preserve  myself  from  the  consciousness,  as  well  as  the 
imputation,  of  injustice,— one  lastword  more.  Bringing  to  view' 
supposed  imperfections  and  deficiencies  has  all  along  been  the 
chief  occupation  of  this  Review, imperfections,  for  correction ; 
deficiencies,  for  supply.  Of  the  mass  of  useful  information,  for 
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which  we  are  indebted  to  our  philanthropic  Reformist, — of  the 
ability,  as  well  as  honest  zeal,  displayed  in  the  exposure  of  the 
peccant  matter  of  which  the  existing  system  is  almost  exclu- 
sively  composed, — of  the  ingenuity,  manifested  in  solarge  a pro- 
portion  of  the  remedies  suggested, — no  mention  has  been  made 
but  in  the  most  general  terms.  But,  to  have  conveyed  any  thing 
like  an  adequate  idea  of  the  merits  of  the  work,  would  have 
required  what,  in  classical  editor’s  language,  is  called  a per- 
petual comment  on  it,  including  a reprint  of  the  greatest  part 
of  it. 

As  to  myself,  never,  but  for  my  leanied  master,  should  I 
have  obtained  any  tolerable  insight  into  this  chaos.  No  proba- 
ble further  prolongation  of  my  life  would  have  sufficed  for 
enabling  me  to  look  into  it  without  the  lantern  with  which  he 
has  furnished  me  — “ lucerna  pedibus  meis  — to  look  into  it — I 
mean  for  the  only  purpose — the  remedial — for  which  I could 
have  brought  myself  to  look  into  it. 

Hoping  that  such  rare  talent,  coupled  with  such  still  more 
rare  virtue,  may  not  be  lost  to  the  world,  or  wait  long,  ere  it  be 
employed  by  those  in  whom  alone  is  the  power  of  giving  effect 
to  it, — I conclude. 


* 


THE  END. 


T.  C.  Hansard,  Pater-noster-iow  Press; 
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CAP.  XX. 

DE  LOS  MINISTROS  EN  OENERA  I . 



. x SECCION  XI. 

De  las  Recompensas. 

Art.  1. — La  aptitud  personaren  el  mas  alto  \ 
grado  posible,  y los  gastos  ^ en  el  menor  posible 
son  los  Ííbs  principios  código  ^ 

en  cuanto  á las  recoippeni^  ' ■ 

Art.  II. — Por  l6  \ue  toca  W 'imá  ■ alto  lirado 
posib^  de  idoneidad  en  los  empleados  en  esj^e  ramo, 
y al  modo  de  4^ue  se  consiga,  vease  la  siguiente 
Sec.  12. 

Art.  III. — El  menor  grado  en  los  ^stos  favc^ 
rece  aun  al  mayei  'groado  en  la  idoneicád  personal- 
pues,  ’ , • 

1 . Sea  cual  fuero  la  ocupación  aneja  a un  em- 
pleo, cuanto  mayor  sea  el  g-.'ito  con  que  se  \ ^m- 
peñe,  tanto  ’mas  probable  ha  de  ser  la  aptitu^para 

eWá‘’é»  tí?™"'®-  ’ , 4*^ 

’!?nto  menor  sea  la  recompensa  por  la  que 
úativo.  1 empleo,  tanto  mayor  será  el  gusto  que 

_n  servirle 

. **un  será  mayor  si  el  empteado,  en  lugar  de 
. recibir,  pone'de  su  boisiÍJlo.  , ) ^ 
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/ RT.  IV. — Al  contrario,  cuanto  mayor  sea  la 
sur  a que  se  destine  para  una  recompensa,  tanto 
mayor  será  la  opulencia  del  funcionario  público, 
asi  recompensado,  y de  consiguiente  será  menor  su 
aptitud,  porque 

1 ,1.  Será  menor  su  actividad. 

2.  Y porque  será  mas  fácil  que  se  distraiga  en 
negocios  depuro  placer  ú otros  semejantes. 

3.  Asi  co^o  también  que  halle  c '’^nes  sear.  cóm- 

plices de  sus  excesos,  y le  sostengan  en  orden  á 
conservar  su  empleo,  y á que  no  sea  castigado  ni 
desconceptuado.  * 

4.  Y que  forme  un  cálculo  exagerado  de  los 

cuya  cuenta  en  ciertas  ocasiones  deberá  pre- 
. sentar,  ^ara  que  se  le  reembolsen  del  erario  público. 

5.  Porque  es  falso  el  principio  de  que  la  opulencia 
de*im  empleado  eá  un  medio  con  que  se  asegura  su 
responsabilidad  por  3s3  faltas  que  pueda  cometer, 
pues  el  individuo  mas  pobce  es  por  la  naturaleza 
capaz  de  padoce*.  un  castigo  niayor,  que  aquel  con 
que.  pueda  ameña;íar''“  nadie,  para  contenerle  en 
los  Iqnites  de  itó'ideber.  Es  [lúes -falsa  esta  máxima, 
y .soIq  juventada  bajo  gobiernos  corrompid js,  no 
con  ,otro  objeto  que  el  de  tener  un  pretexto  para  dar 
fecompensas  no  necesarias,  y ruinosas  al  estado,  y 
^ je  corronmen  ios  individuos,  y aun  para  dar  re- 
eor:pensas  grandes,  sin  que  haya  precedido  servicio 
.algunot  y tal  que  no  pu^a  negarse. 

, A ' consign  ante  debe  procurarse  él 

me’ú  ,gasto  posible^  no  solo  por  lo  que  es  el 
ffínQ  también  porque  esté  será  otro  de 
l^^dips,  con  que  se  consiga  la  mayor  idoneidad 
de  los  emplead oc  públicos,  ^n  cuanto  al  modo 
como  p^f^  obt^fü^rs  . es^  siooí : objeto,  vease  la 
Sec.  12,  ' V , 

' reduzcan  según 
^ sl^vieiie^s  gastos  que  oc^  opj  a reccmpensa 


) 
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en  general,  si  no  se  consigue  esta  reducción  con 
respecto  á cada  individuo  ; y en  cuanto  á testo 
último,  y con  respecto  á cada  uno  de  los  dest  *;ios, 
téngase  presente  la  regla  siguiente.  Habiéni  ose 
llevado  al  mas  alto  grado  posible  por  los  medios 
que  hacen  al  propósito,  según  se  expresan  en  da 
Sec.  12,  el  número  de  los  individuos  que  se  hallen 
dotados  de  la  mayor  idoneidad,  establézcase,  r 
pecto  de  cada  uno  de  ellos,  el  grado  mínimo  de 
recompensa  por  la  que  tome  sobre  sí  las  obliga- 
ciones del  El  modo  de  vCTificarlo  está 

en  uso  en  todas  partes.  La  recompensa  no  tiene 
menos  lugar  cuando  se  trata  del  precio  del  trabajo 
que  tiene  cuando  se  trata  de'  pr^c'c  de  una  ;'^*r;  ca- 
dería,  ni  le  tiene  menos  con  a especie  de 
que  con  otra,  ni  menos  con  el  trabajo  que  " 
en  servicio  de!  público,  que  en  servi<*i ' de  .í#  pwí* 
ticular.  Este  mismo  debe  eiitenó'a!.  eti  ciid:itc  á 
lo . gaL'tos  considerados  sepa-’aíismentCo  l'or  lo  que 
respecta  á una  disposición  r menor,  con  ei  ún 
juritar  r*!  menor  gasto  posible  etn  la  mayor  oosible 
idoneidad,  veanse  las  dos  sig^4Í£Ílte^s  facciones  12 

y 1.  •;  ■ 

Art.  VII. — La  libeiaiidad  qúd  tih  empleado 
ejercJ  á costa  del  público,  e¿un  dcspilfarri,  yunque 
no  se  le  dé  es'te  nombre,  con  el  cual  además-  de 
faltarse  á la  confianza  públic^  se, da  lugar  él  pecu- 
lado, á la  defraudación;,  á la  bprb^i^ílli  b corrup- 
ción. La  liberulidaí  ejercida  con  buen  fin^y  á ^ 
costa  del  que  laejei^e  éü  una  virtpd';  ejercida  á, 
costa  de  otros  y sin  su  cmsentimieútp- _ . 
es  una  hipqcresía  é impostura.  - ( 

Art.  VIH. — Por  l?  ínismo  repugna  .♦  .«stos 
principios  toda  recompensa  arbitraria»  baji»  jaMal- 
quiera  forma,  y en  ' aíauiera  jcasipm^e;|q^ y esto 
aun  cuando  se  p»  ’ . ervitioi:  qoe  sefj^^  piestado 
realmente,  ó uu  pióx^moí’.  ^ipréstarse,  y 
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mucho  mas  si  fuere  con  el  falso  pretexto  de  un  ser- 
vicif  que  no  se  ha  hecho. 

4 íiT.  IX. — Con  arreglo  á los  principios  sentados, 
un  obierno  no  puede  nunca  hacer  ni  el  bien  ni  el 
mal  arbitrariamente ; de  consiguiente  tampoco 
puede  recompensar  porque  asi  lo  quiera,  ni  (como 
se  declara  e¡n  el  Código  Penal)  castigar,  ni  (como  se 
es^^iblece  en  el  Cap.  XII.  Del  ministro  de  justicia, 
jec.  4.  De  la  facultad  de  perdonar)  eximir  á nadie 
del  castigo.  ^ 

Art.  X.i—Se  entenderá  dada  aib!„ ariamente  por 
el  gobierno  una  recompensa,  siempre  que  la  dé  de 
otro  modo  que  en  virtud  de  sentencia  judicial.  Por 
lo  ir^smo  deberán  confenrse  de  este  modo  los  em- 
pleor todos,  según  se  expresa  en  la  Sec.  12. 

Art.  XI. — El  gobierno  es  el  que  da  la  recom-V 
.jóríf.ff,  yji'  algún  servicio  público,  siempre  que  no  I^.Aí^ 
da  poi  mero  uespilfarro.  , ■,  ,V  _ 

ArTc  XI?, ^ — ’Tbíuo  servicio  hecho  al  puhlicq, 
qiii  se  supone  tal,  es  6 bien  ordinario,  ó bien  extrajr 
urdir-ario.  ‘ 

Art.  XTl!.— -En  cuanto  respecta  á la  persona  de 
un  tuncignario  público,  se  entiende  por  servicia  or- 
dinario el  que  tiene  que  prestar  en  el  hecho  de 
haber  en^’Rdo  en  el  empleo. 

Ar^.  XlV.^PÓr  •^erv^cio  extraordinario  de  un 
eíDplááíío  se  entren(|B  'iJ!^iifeí  servicio  que  no  tiene 
O'k  ligación  o ij^qrrestafti^  ^ de  su  destino. 

Art.  XV. — -Las  recompensas  que  da  un  go- 
bierno pueden  reducirse  á pe(Atiiarias  y á hono^ 
rariaa.  t,  _üMU  s'ou  las  vari?  ^ fotmas  de  ellas  usadas 
por  gobiernos. 

Art.  XVI. —La  demanda  de  una  recompensa 
bajó  la  Torma  de  dinero  en  ei  tribunal  á que  corres- 
ponda dafíSf,vpc';  algún  servicio  extraordinario  que 
se  hay&''I¥ééhó  ai  pí  olico,  ser?  una  cosa  tan  expedita 
y tan  libfe'^Ae'  toda  nota,  con».*  es  pedirla  por  un 
8ervicio“prcstádo  á un  pa::í’cul '« 
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Art.  XVII. — Será  igualmente  expedito  ¡^^libre 
de  toda  nota  pedirla  bajo  la  forma  de  honores.  \ 

Art.  XVIII. — Por  este  código  no  se  pe  mite 
que  se  conceda  la  recompensa  honoraria,  sino  bajo 
la  idea  de  aumento  del  honor  natural;  en  cuyo 
caso  dándose  por  mano  del  gobierno,  es  como  s/  se 
diera  por  mano  de  la  J usticia  misma.  * 

Art.  XIX. — POr  honor  natural  de  cada  u>o 
debe  entenderse  el  que  tributan  á un  benemérito, 
en  atención  á los  servicios  que  ha  pres^tado  bajo  al- 
gunáP  forma  extraordinaria  á la  comunidad,  ó á 
alguna  parte  de  ella,  los  miembros  de  la  misma  en 
calidad  de  miembros  del  Tribunal  de  la  Op’»^i.on 
Pública,  los  cuales  se  lo  tributan  con  mani^'**^  ría 
.correspondientes  sentimientos  de  amor  y ’ 
'^^speto  de  que  se  hallan  animados  acia  él  ^ ^ a 
buahdo  llégala  ocasión,  pruebas  V-ar?  ifO* 

nta,d,con  sus  buenos  oficios  ^ se-vi  iici  da  toda 
como  que  nacen  de  escos  misríi'vj  : 

'jent.o^. 

XX.—El  honor  natural  se  aumentará  ju- 
mcialmente  en  virtud  de  dos  correspa’íoi.eptes  de- 
judiciales  jü^^ítos,  el  pr>raercr^e  los  cuales 
será  «méwaíe'yo,  y el  segundo  mperatitío,  y esto  ten- 
drá 1 ligar,  no  solo  en  el  caso«  presante  sin-8^- también 
en  otros.  Vease  el  Art,  ^ I 

los  juzgados  en  general. ' /VV  ^ / 1 

Art.  XXI. — Seráh  '^h  ésta  parte  /pedios  de  au- 
mentar el  honci,  ’^atrral  el  recfi?*'do  por  la  aiílori- 
dad,  y la  puhlicacio.í  también  pe  líi  "te^ndad.  « * 
Art.  XXII. — El  re*.’’erdo  por  m ’ - o., 
hará  tomándose  por  esta  uiia  razón  de  la  Vdada 
recompensa,  en  un  libro  que  guardará  pajil  esté 
objeto,  con  el  título  de  i?e^¿5íro  Servicios  Kx ir a- 

ordinarios,  ó Registro  de  Méritos  PuhUcos. 

Art.  XXIII. — Dicho  Hbro  contendrá  un  ex- 
tracto del  expediente  en  v:;tud  de!  cual  se  dieroq 


I 


6 


por  e)  tribunal  los  dos  decretos  de  que  se  habla  en 
el  A £.  XX.  1™'  El  opinativo,  por  el  que  se  ex- 
prés rá  el  acto  meritorio  de  aquel  individuo,  las 
circ  instancias  que  le  hacen  útil  al  público,  y el 
hecho  de  que  el  individuo  á favor  del  cual  y por  el 
cuU  se  hizo  la  demanda  de  aquella  recompensa,  es 
el  mismo  rejompensado,  debiéndose  también  mo- 
tÍ7  uF  el  decreto,  y expresarse  la  época  y el  lugar. 
2’^°'  El  imperativo,  por  el  que  se  mande  la  inserción 
de  este  extracto  en  el  mencionado  Registro  de 
Méritos.  * 

Art.  XXIV. — El  encabezamiento  del  proceso 
será  una  solicitud  al  tribunal  de  parte  del  interesado, 
en  ;/»ie  pida  se  le  conceda  un  lugar  en  el  Registro 
de  Méritos  en  atención  al  extraordinario  servicio 
que  alli  expresa ; y cuando  ocurra  pedir  la  ordi- 
’?Hri  • recompensa  en  dinero,  alegará  serle  debida 
por  ib  ' .bajo  eo  eb desempeño  de  su  empleo. 

XXV— La  solicitud  podrá  entablarla,  no 
*=1  ctidivideo  benomérito,  sino  otro  cualquiera 
co...  ' c consentimiento  ó sin  él,  y sabiéndMo  él  ó 
vgbOiHudolo. 

- íét  ¿i  XXViíi^Defenderá  causa  del  fisco  el 
fi.'.iCÍoíjario  quiera  tomar  sobre  sí  este 

- ¡liando  b^j^ccaanda  de  dinero,  como  debido 
■fm  4ii^|d3ierna^;j6irre’  por  cosas  que  se  hayan  sub- 
por  ir>  que  se  haya  hecho  en  servicio 
-púbH  . no  sea  por  vva.  de  empleo.  Por 

ejeí’iplo.  pod’’^  defenderla  el  IctnJo  del  tribunal, 
, qv;o  .e¡r,g£  j;kvinlrai^ieniD  deh  gobierno,  según  se 
^ --’-ne;.  el,á.<apitulq  sobre  Abogados, 
r.  Aj  . XX Vil. — El  tribunal  será  el  mas  cercano 
del  ^ ibdistrito,  en  'ue  ce  halle  situada  la  metrópoli 
del  listado,  á men  3 que  por  alguna  razón  particular 
se  haya  señalado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  ó por  el 
primer  ministro  ei  tribunal  mas  cercano  de  algún 
otro  distrltc 


Art.  XXVIII.^ — La  publicación  por  la  a ttori- 
dad  se  hará  del  modo  que  haya  dispuesto  el  Ci  Wpo 
Legislativo  en  punto  al  recuerdo  en  el  Registró  de 
Méritos,  según  se  establece  por  el  Art.  XXII. 

Art.  XXIX. — Están  pues  en  contradicción. con 
los  principios  de  este  Código  Constitucional  los 
honores  y dignidades  puramente  facticias,  bajo  cu..*- 
quier  forma  arbitraria  que  se  confieran,,  que  es  como 
se  b^n  conferido  hasta  aqui ; pues  n«  se  han  con- 
ferido por  una  sentencia  judicial,  de  la  especie  de 
que  se  habla  arriba. 

Art.  XXX. — La  denominación  de  títulos  de 
honor.,  y la  de  insignias  de  dignidad,  son  bajtj'  las 
que  pueden  comprenderse  los  distintivos  todos  cou 
que  han  solido  conferirse.  Con  estas  dos  denom, 
naciones  juntas  y con  mucha  amplit*  i s * v’sio 
reunidos  estos  dos  distintivos  In  u"  To  sniv.  sugeio, 
y muchas  veces  también  con  el  node'*  v i?  riqiie'." 
según  todas  sus  varias  formato 

Art?  XXXI.-^Son  ejemplos  de  iíiuIoí-'  Of: 
honor  los  títulos  de 

1.  Princij/fe. 

) 2.  Archiduque. 

■ ■ 3.  Gran  Duque. 

4.  Duque.  , 

5.  Marqués.' 

6.  CoTÚe.  . 

7.  Vizec*ide. 
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8.  Barón. 

9.  Baronet.  / , 

10!  Caballero  de  algunas  de  ias  varias 

órdenes.  * 

ílT  Caballero,  no  de  orden  alguna. 

Art.  XXXII. — Son  ejemplos  de  insignias  de 
dignidad,  que  un  individuo  ileva  nuestas  sobre  su 
cuerpo,  , 

V.  Esirellap.  ‘ 


‘ 2.  Cruces. 

; 3.  Cintas. 

4.  Charreteras. 

5.  Bastones  con  puno  de  oro  ó de  plata. 
.ÍÍ.RT.  XXXIII. — Son  ejemplos  de  insignias  de 

dignidad,  que  consisten  en  instrumentos  de  varias 
c’^ses  de  que  usa  un  individuo,  r°'  Coronas  de 
varias  formas,  correspondientes  á particulares  títulos 
de  honor.  Escudos  de  armas. 

Por  lo  que  toca  á los  escudos  de  armas,  lo  que 
con  ello  se  quiere  decir,  aunque  muchas  veces  con- 
tra la  verdad,  es  que  alguno  de  los  antepasados  del 
individuo  que  usa  uno  de  ellos,  tuvo  parte  en  una 
matanza  de  hombres  no  provocada,  y en  la  devasta- 
ción de  algún  pais.  Mas  propio  sería  añadir  por 
símbolo  de  esto  al  escudo  una  horca,  ó substituirla 
á las  empresas  que  la  él  se  contienen, 

Art.  XXXíV. — Los  honores  puramente  facti- 
eios,  como  los  que  se  han  expresado,  conferidos  por 
un  servicio  ordinario  ó extraordinario,  aun  cuando 
ccDÍieran  en  virtud  de  sentencia  judicial,  no  po- 
cirárj!  niir-ca  compararse  con  é.  aumento  de  honor 
natural , núes  el  grado  Je  honor  natural  corresponde 
con  la  mayor  exactitud  posible  al  grado  ó cantidad 
de  servicio  cue  en  cualquiera  forma  se  haya  prestado; 
de  moQo  qiA  el  premio  que  va  anejo  á este  servicio, 
y que  se  reuke,  según  se  repi^'eu  I^s  actos  del  mis- 
mo scT-vicio,  m ede  subir  á tantbs'  giados,  cuantos 
ean  esto-  jj*  cons’O^i^^^i^^  í*®  puede  tener 

jugai  recompeii.''  deshonor  la  mas  mínima 

injust  cía,  si  ya  no  es  que  provenga  de  algún  engaño 
de  paite  de  las  pruebas,  ó (Jo  idoneidad  en 

el  juez  ; pero  este  riesgo  exida  también  usando  del 
otro  método 

Nada  de  esto  puede  esperarse  cuando  la  recom- 
pensa del  mérito  es  'in  honor  facticio.  Sea  cual 
fuere  el  nüirero  de  g ados  qce  en  él  se  e'^tablezcan. 
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siempre  habrá  un  espacio  tan  grande  entre  i no  y 
otro,  que  dejará  ancho  campo  para  la  injustii  a,  y 
según  esta  misma  proporción  será  el  desalien>S  en 
que  caiga  el  que  haya  hecho  un  servicio  mas  meri- 
torio respecto  del  que  haya  hecho  otro,  el  cual  >no 
por  esto  dejará  de  tener  la  misma  tecompensa ; 
porque  si  cada  uno  de  estos  servicios  cuesta  al  q’ie 
le  presta  hacer  un  sacrificio  tanto  mayor,  cuantu 
es  mayor  el  servicio  que  presta,  la  igualdad  en  la 
recompensa,  1.1» bien  será  un  estímulo  para  el  que 
hizo  el  menor  servicio,  será  un  motivo  de  desali- 
ento para  el  que  hizo  el  servicio  mayor. 

Amás  de  esto  en  el  honor  facticio  la  justicia  con 
que  pueda  haberse  dado  el  decreto,  está  expuesta  á 
que  no  se  crea  del  todo,  asi  como  también  está  ex- 
puesto el  juez  á perder  su  buen  concepto,  lo  cua . 
no  tiene  lugar  en  el  honor  na^iral.  Er.  . honor 
facticio  es  el  juez  quien  determina  ei  preciso 
que  corresponde  á un  benemérit:,  po  on  de  se** 
él  quiey  confiere  el  honor  baj'  la  fcrmi.  de  _ii 
titulo  ó de  una  insignia  ó dignidad,  designada 
un  particular  nombrq  ; pero  en  el  honor  nc»’’.;'  : . .o 

es  la  autoridad,  sino  el  Tribunal  de  1?  'r.r¡,  Pu- 

blica ni  que  en  cada  uno  de  ¡e'  case»  que^oínrren, 
determina  el  lugar  que  ^íc'je  'cupa-  -r^ve  los  > 
agraciados  el  individué, ’beneménro  puede  * 

dejarse  corromper.  6 lo  que  para  c /\,asv,  lo 
mismo,  puede  s'  Apecharse  de  éi  qne  i sid..-^  lo 
cual  no  puede  suceder  con  resp'^'eío  Tiiounai  de  , 
la  Opinión  Pública.  / > 

Art.  XiJ^XV. — Si  este  poder  se  confiriesv  (solo 
el  primer  ministro,  pues  que  no  es  de  pref  )imir 
que  nadie  pensase  en  que  se  confiriese  á otro  funcio-  ^ 
nario  público,  bastaba  esto  solo  para  a abar  con  la 
Constitución.  No  hay  que  dudar  q-\e  puesto  este 
instrumento  en  manos  de  un  hombre  de  una  ordi- 
naria ambición  y de  un  superior  talento,  bastaría  á 
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transé  >rmar  la  república  que  aqui  se  propone  en 
una  / nonarquía  arbitraria,  6 á lo  menos  en  una 
moi^  .rquía,  que  con  introducir  la  corrupción  en 
todas  partes,  darla  lugar  al  despilfarro  y á una 
im[  une  defraudación,  como  sucede  en  Inglaterra. 
En  agradecimiento  de  este  desorden,  que  tanto 
de'' san  en  su  favor  los  hombres  ó en  favor  de  sus 
onexionados,  que  viene  á ser  lo  mismo,  se  acumu- 
laría en  su  mano  sin  césar  mas  y mas  poder  y 
dinero  por  varios  caminos,  quedando  sin  castigo 
las  infracciones  de  la  ley,  y todo  esto  cdn  consen- 
timiento dei  Cuerpo  Legislativo,  ó sea,  de  la 
mayoría  dejjos  miembros  que  le  componen,  ni 
había  que  pensar  .en  que  se  le  removiese  de  su 
destino,  por  noitoria  que  fuese  su  ineptitud.  En 
r.Lianto  a otros  males  que  se  seguirían  de  esto,  no 
de  tanta  consecuencia  como  los  mencionados,  vease 


el  Racional.  * 

Art.  XX¥VL*“ Se  opone  también  á estos  prin- 
uijj’  X?  ?.  , recompensa  uj,tra-concomitante,  sipo  es  en 
cac-os  expresamente  exceptuados.  For  recompensa 
k,ií;  e-concomitante  se  entiende  toda  habitual  recom- 
pcn:a  por  un  servicio  habitual,  Víuando  ya  cesó  este. 

cuento  á las  excepciones,  las  cuales  soí.  mas 
ápmcntes  que  reales^  "<^ase  el  Cap.  X.  3.  Del 
^ ministro  d i ejército ; 4^  J)el  ministro  de  la 

armada.  y y. 

Art.  XaXVíI. — Estaultla-re<'  mipensanoesen 
manera  algún ' necesaria,  y de  consiguiente  no  puede 
í'”^dars6  .iiicijios  d^  justicia.  Al  panadero 
no  H lamos  situado  alguno  porque  nos  surtió  de 
paDj^  después  que  ha  dejado  de  ser  nuestro  panadero, 
ni  al  médico  después  que  ya  no  lo  es  nuestro,  ni  al 
abogado  que  defendió  nuestros  pleitos ; esto  no 
obstante  ni.  hay  falta  de  panaderos,  ni  de  médicos, 
ni  de  abogados.  Tampoco  faltarían  quienes  toma- 
sen los  empleos  públicos,  si  la  percepción  de  la 


) 


» 


recompensa  por  un  servicio  que  se  hace  al  ,^blico 
cesase,  cuando  deja  de  continuarse  aquel  se  Vicio, 
asi  como  cesa  cuando  deja  de  continuarse  el  se  yicio 
á un  particular.  Pero  consiste  el  que  veamos  prac- 
ticado lo  contrario,  en  que  el  panadero  no  tiene 
fuerzas  bastantes  para  imponer  esta  carga  á /sus 
parroquianos,  asi  como  tampoco  las  tilne  el  médico 
ni  el  abogado  ; mientras  que  en  un  gobierno  ’e 
se  propone  por  objeto  el  bien  de  unos  pocos  indivi- 
duo§,  sacrificajido  á él  el  bien  de  miíchos,  los  em- 
pleados las  tienen  para  imponer  esta  Carga  á ios 
súbditos.  En  los  Estados  Unidos  de  América  no 
hay  lugar  á este  extravio  de  los  cauélal^s  públicos. 

Art.  XXXVIIL — Son  ejemplos^ , de  recompen- 
sas ultra-concomitantes  ’ ‘ 

1.  Las  pensiones  que  se  conceden  á causa  de 
úna  mayor  edad,  y que  por  lo  mismo  se  conceden 
á causa  de  una  presunta  inepta ud 

$.  Las  pensioiies  á título  de  r(,!;iro,  y por  ana 
accidental  ineptifüd  que  suele  ser  e'V;:o  de  e i- 
fermeuhd. 

3.  Las  pensiones  á título  de  retiro,  para  las  c. 
ni  aun  se  alega  la  .ilta  de  salud,  sino  cierfc'  i íu  k :ú 
de  ppos  de  un  servicio,  que  ya  úié  iec(^.np.:ias¿:  'q 
por  la  paga  que  le  acompañé.^ 

De  consiguiente  Iq  recompensa  qj-^  se  da  poq  * 
cualquiera  de  estas  ciAisas,  viene  i ser /un  premio  a 
la  ineptitud.  E,úsuouse  los  empleos  tXiendo  ppesta 
la  mira  al  ^ieiiq^o  en  que  no  podran  servirse  ; 
cuando  ocurre  mdispo^ieñ  *’  salud 

exagera,  siendo  asi  que  no  '.t  um 

pena  de  m'entarla,  y para  certificar  de  ella  v atesti- 
guarla, no  faltan  nunca  temeros  que  se  he./an  en 
aquel  mismo  caso,  ó que  preven  que  se  hallarán. 
Quien  con  mas  gusto  lo  hará  será  que  tenga 
esperanzas  de  entraren  la  vacante.  •* 

Art.  XXXIX.  Toda  remuneración  que  no  está 
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en  sUí  >ropio  lugar,  y que  se  concede  por  el  gobierno 
á exj  ensas  del  común  y por  capricho,  está  en  con- 
tradi cion  con  estos  principios,  y por  lo  mismo  es 
esencialmente  antieconómica. 

Art.  XL. — Una  recompensa  se  dice  no  estar 
en  ui  propio^lugar,  cuando  se  da  aun  individuo 
distinto  de  aquel  que  hizo  el  servicio. 

Art.  XLl. — Esta  falta  de  debido  lugar  con 
respecto  á una  recompensa,  ó es  total  y absoluta, 
ó es  parcial,  que  es  cuando  la  recompensa  se  halla 
extravasada.^ 

Art.  XLII. — Esta  falta  de  lugar  es  total,  cuando 
se  da  una  entera  recompensa  á quien  no  ha  hecho 
ningún  servicio,  y al  que  le  hizo  no  se  da  ninguna. 

Árt.  XLIII. — Se  dice  hallarse  extravasada  la 
recompensa,  cuando  si  bien  se  da  á quien  hizo  un 
positivo  servicio,  se  añade  con  este  motivo  otra  á 
iinL  persona  que  no  C.izo  ninguno. 

Art.  .YlifV, — Al  contrario  la  recompensa  viene 
<';  ser  como  naturalmente  extravasada  y verdadera- 
meme  útil,  cuando  sin  gravámen  alguno  ael  pú- 
blico, se  difunde  á otros  que  se  hallan  conexionados 
í í> el  recompensado,  sea  por  interés  propio  de  este, 
ó por  Ja  ^motivo  de  beneficencia.  Como  en  ( 3ste 
caso  es  sin  gasto  algqno  de  la  comunidad,  es  pro- 
bamente tu  bien,  tanto  m^ayor,  cuanto  mas  se 
difunde.  \ ^ ' 

A^rt.  XLV. — Ejemplos  de/una,i*ecompensa  to- 
talmente fue^a  de  lugar  ocurren,  chantas  veces 
haciendo,’  un  srbalieino  sin  que  en  él 

y ^,^íudO'  su  su^x_r:ar,  es  este  quien  coge  el 
fruto  r no  el  subalterno. 

Envíos  gobiernos  monárquicos  esta  especie  de 

^ Los  anatom-cos  llaman  extravasada  la  porción  de  sangre  que 
1 se  derrama  fuera  de  alguno  de  los  vasos  del  cuerpo  humano,  y si 
es  de  un  vaso  á otro,  se  dice  haber  error  de  lugar,  como  sucede 
cuando  se  derrama  una  porción  de  sangre  en  el  blanco  del  ojo. 


injusticia  cunde  por  todos  los  establecimientosVle 
administración  pública  con  un  aumento  tanto  maj  Vr, 
cuanto  es  mayor  el  poder  del  monarca,  que  es  cuan  Ho 
mas  se  cohibe  al  público  para  que  no  examine  ia 
conducta  de  los  empleados. 

En  el  presente  código  no  puede  tene*>  lugar  se- 
mejante injusticia,  por  lo  mismo  que  no  le  tien^ 
ninguna  recompensa  arbitraria,  según  los  Art.  8 y 9. 

Cada  uno  será  juzgado  según  sus  obras. 

Art.  XLVI. — Son  ejemplos  de  recofnpensa  vo-’ 
luntariamente  extravasada  á costa  del  público  y por 
mano  del  gobierno 

1.  La  pensión  que  se  señala  á la  viuda  de  un 
empleado,  después  de  la  muerte  de  este. 

2.  La'  pensión  que  se  da  al  hijo  ó hijos  del 
mismo. 

3*.  La  pensión  que  se  da  á otro^cualquier  pariente 
del  empleado  difunto. 

Estas  pensiones  pueden  llamarse  de  posiobito. 

4.  La  r^nta  perpetua  que  proviene  de  tierras  úctrc 
bienes  semejantes,  con  la  facultad  que  se  da  an  que 
se  supone  benemérito^  y á los  que  representan  su 
persona,  de  transmitirla  por  juro  de  heredad  u ’os  a 
otros,  ú-  mas  ni  menos  que  si  hubieran  ocfnn  ^‘O 
aquelfos  bienes  por  su  diñe’',-:,  »de  znodr  lae  p r 
favorecer  á un  individúense  defrauda  h gei  Oraciones 
enteras,  y en  ellas  á un  número  indefiiyuo  de  in- 
dividuos. ' * 

Art.  XLVii. — Es  lo  mas  rep"0’nap'  á la  razón 
un  compuesto  tal  como  el  que  qánsta  >digP’ 

dad  facticia,  con  atribuciones  del  supremo  poner,  y 
del  legislativo  y judicial,  y todo  ello  extravasa  ^o, 
y propagándose  de  generación  en  generación  desde 
el  primer  remunerado,  por  una  linea  recta  de 
descendientes  sin  fin,  ninguno  de  los  cuales  tuvo 
parte  en  el  tal  servicio  públicÓ  recompensado,  aun 
suponiéndole  cierto  ; las  cuales  generaciones  tienen 
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tar  oien  la  obligación  de  mantener  en  pie  la  primi- 
tiy  I exorbitante  masa  de  propiedad,  a que  acompaña 
ui  1 desmesurada  riqueza  ;*  y todo  ello  para  saciar 
pi  rpetuamente  un  apetito  que  es  por  sí  insaciable. 

Art.  XLVIII. — Veanse  ejemplos  de  esto  en  el 
¿>:rt.  XXX.  Los  títulos  que  en  otras  naciones  no 
significan  otra  cosa  que  una  dignidad  aerea,  en 
alguna  de  ellas  no  denotan  menos  que  el  importante 
conjunto  arriba  mencionado;  por  cuanto  se  esta- 
bleció en  ella  desde  un  principio,  que  el  gobierno 
en  su  plan  de  sucesiva  dilapidación  y corrupción, 
se  distinguiese  entre  los  demas  gobiernos  en  ser 
(como  de  ello  se  jacta  sin  cesar)  la  admiración  y la 
envidia  de  todos  ellos. 

Art.  XLIX. — En  cuanto  á un  servicio  publico 
extraordinario,  que  tenga  analogía  con  alguno  ordi- 
nario de  los  que  están  anejos  á un  destino  en  esto 
rario,  el  que  le  haya  hecho  se  considerará  como  que 
pertenece  con  respecto  á él  á aquel  mismo  destino, 
y como  tai  será  premiado. 

Ar  t.  L. — El  servicio  hecho  en  el  desempeño  de 
un  destino  que  para  un  funcionario  publico  es  ordi- 
nario, y que  está  bastantemente  recompensado  con 
el  sueljdc  que  le  está  señalado,  será  extrao’"linario 
hecUo  pOi  quien  nq  obtiene  aquel  destino,  y debe 
premiárí.^le  como  tal.  . ^ 

Art.  i T. — Los  ejemplo^  son  los  siguientes 

t_l.  Un  ^rvicio  prestado  ej  defensa  de  una  parte 
del  territorio,  ó de  un  buque  ael  motado  ó de  un 
oartici^^  ja^  defensl*  de  alguno  de  los  indivi- 

uuOo  loí^  oue  hcbitan  en  el  mismo  territorio, 

/ 

( 

* Vease  para  confirmación  de  estas  dos  verdades  la  Defensa  de 
la  Economía  escrita  por  el  autor  contra  el  numero  XVII,  año 
1817  del  Pamphleteer  de  Burke;  y la  Defensa  de  la  Economía 
por  el  mismo  contra  el  Pamphleteer  de  Rose,  numero  XX,  año 
1817. 

'ki'  ■ 
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contra  la  agresión  de  un  pirata,  ó enemigo  exti\n- 
gero.  Subdepartamento  del  Ejercito  y Armada.  | 

2.  Un  servicio  hecho  con  riesgo  de  la  vida  con  '^a 
él  atentado  de  nn  ladrón  ü otro  malechor,  mientrcS 
se  halla  ocupado  en  la  perpetración  del  críme’  . 
Subdepartamento  de  Servicio  Preventivo» 

Art.  LÍI. — Pero  en  un  caso  de  esta  especie  e’ 
juez  estará  muy  alerta  para  no  dejarse  sorprender 
por  un  fraude,  á que  está  por  su  naturaleza  expuesto, 
es  á saber,  dejando  de  hacer  aquel  ser^ucio  el  em- 
pleado á quien  toca  hacerle,  y dando  lugar  á que  le 
haga  el  no  empleado,  con  quien  él  esté  de  acuerdo, 
para  que  de  este  modo  perciba  la  recompensa  como 
que  hizo  un  servicio  extraordinario  que  no  estaba 
obligado  á hacer. 

Art.  LUI. — La  recompensa  bajo  una  forma 
pecuniaria  que  se  decrete  por  el  j^ez,  podrá  ser  del 
mod©  siguiente. 

Art.  LIV. — El  sueldo  de  un  ministro  es  de 
. . . . . jil  año,  y deberá  pagársele  por  trimestres 
adelantados.  Otro  sueldo  mayor  que  este  cuando 
se  saque  de  quien  no  'Quiere  pagarle  será  una  extor- 
sión, y cuando  venga  de  quien  quiere  pagarle  será 
una  cc Erupción.  • 

Art.  LV. — El  sueldo  sp>'á  íl  Jismo  ^en  cual- 
quier ramo  subalternrdc^'  / 

Art.  LVI. — Sea  cual  fuere  el  nún;.ero  de  los 
ramos  subalternados  ,qóe  se  pongan  á cargo  de  fin 
mismo  ministro,  su  =u^ldo  no  rr  ''  aue  como 
para  uno  solo.  / ♦ ^ 

Art.  LVII. — A este  sueldo  se  anacerá  la  corres- 
pondiente indemnización  en  dinero  por  gastos  )de 
visitas,  á razón  de  . . . por  cada  legua  de  camino 
andado,  con  mas  . . . por  razón  de  dietas  y aloja- 
miento, cuando  salga  fuera  de  la  ciudad.  Este  dinero 
deberá  pagársele  inmediatamente  después  de  con- 
cluida la  visita,  debiendo  dar  recibo. 
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SECCION  XII. 

Cuales  deben  ser  los  Empleados. 

, Art.  i. — Esta  sección  tiene  por  objeto  la  idea 
de  un  reglamento,  por  el  que  á expensas  del  pü- 
olico,  y solamente  en  cuanto  sea  necesario,  se  con- 
siga en  orden  al  despacho  de  los  negocios  de  los 
varios  subdepartamentos  comprendidos  en  el  depar- 
tamento de  Administración,  la  mayor  posible  idonei- 
dad de  los  que  obtengan  destinos  en  ellos,  al  cual  ’ 
reglamento  podrá  darse  el  nombre  de  Reglamento 
de  Provisión  de  Empleos. 

Art.  II. — Por  lo  que  toca  á la  instrucción  ó co- 
nocimientos de  los  que  deban  obtenerlos,  deberá 
ser  toda  la  que  cabe  en  este  sistema,  ó sea,  la  que 
exige  la  naturaleza  de  los  particulares  negocios  de 
cada  subdepartamento,  asi  respecto  de  los  extrange- 
ros,  como  de  los  naturales.  . La  utilidad  que  de  esto 
se  siga  se  llamará  utilidad  colateral. 

Art.  III. — Los  puntos  principales  de  este  siste- 
ma de  provisión  de  empleos  ^vjn  los  siguientes.  Se 
hará  upa  elección  de  entre  los  candidatos,  ó preten- 
dientes al  empleo,  y la  hará  un  individuo  y no  va-  t 
rios,  conOrreglo  á estáL.or,«titncion,  por  las  razones 
que  en  ou^\  parte  de  ella  se^espresan.  Este  indivi- 
duo no  podrá  ser  otro  que' aquel  sobre  quien,  en 
caso  de  mala  elección  por  fáita  d:  la  correspon- 
diente y ’ C-iJiel  eleg.ao,  recae  la  resposa- 
ui.idcd  xi^gaj  4 móial,  ó ambas  juntas.  Por  lo 
mismo  la  ley  no  le  pone  embarazo  ninguno  en 
cuLito  á la  elección  que  quiera  hacer . de  un 
sugeto,  según  le  parezca,  pero  se  la  pone  la  Opi- 
nión Publica,  la  cual  le  obliga,  según  se  dirá  en 
la  Sec.  13,  á que  no  se  salga  nunca  de  los  límites 
de  lo  razonable  y justo.  El  individuo  que  mas  alto 


t'ayare  en  aptitud  en  cualquiera  de  los  varios  raíbos, 
según  resultará  probado  por  el  voto  de  un  cierto  ^nú- 
mero de  jueces  nombrados  al  intento,  deberá  ser  co- 
nocido del  mismo  elector  y de  todo  individuo  dt  la 
sociedad,  en  este  concepto.  Hasta  aqui  el  mo  io 
de  proveer  un  empleo  en  virtud  del  ma§  alto  grado 
de  idoneidad  en  el  agraciado. 

El  modo  de  proveerle  con  el  menor  dispendio 
posible  es  el  siguiente.  Se  abrirá  una  pública  com- 
petencia ú oposición  entre  los  individuas,  que  pre- 
tendiendo aquel  destino  y hallándose  con  igual  ap- 
titud para  él,  están  dispuestos  á servirle  por  menos 
salario,  y se  hará  al  mismo  tiempo  y con  igual  pu- 
blicidad la  elección  del  individuo  que  el  elector  con- 
sidere mas  idoneo. 

Si  el  elector  deja  de  elegir  á un  individuo  gene- 
ralmente reputado  por  el  mas  idoneo  para  aquel  des- 
tino, y que  ademas  ofrece  servin^  por  menos  paga, 
y elige  á otro  en  quien  no  se  reúnen  estas  circuns- 
tancias, ^endrá  que  estar  á las  resultas,  que  no  se- 
rán menos  que  la  pérdida  de  su  reputación.  Ni  nay 
por  donde  se  promete^  sacar  ventaja  alguna  duradera 
de  la  mala  elección  que  haya  hecho,  pues  hay 
otros  in  quienes  reside  un  pleno  pecier  ''C  #epararie 
del  empleo,  y cada  uno  de  Ir^  'nualej  obi ; indepen- 
dientemente del  ot:^,  que  conio  no  los  que 
han  de  hacer  la  nueVe:  elección,  nc  será  lácil  abusen 
de  este  poder,.  El  prríco  motivo  pues  podría  ser*su 
condescendencia  con  las  intrigas  y e nvidia  de  los 
demas  que  aspiran  al  eftipleo : tpero  ^zon  no 

debe  hacer  gran  fuerza,  si  se  atiende  áique  ca8a  uno 
de  los  individuos  asi  autorizados  no  puede  fa^^re- 
cerl^  sino  como  uno.  Debiéndose  pues  repetir  de 
este  modo  la  elección  del  empleado,  no  solo  se  dis- 
minuyen las  gastos,  sino  también  la  probabilidad  de 
una  corrupción,  y la  gracia  asi  concedida  no  es  obrsL 
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del  iavor,  sino  de  un  derecho  que  si  no  induce  obli-i 
gac  jn  legal,  por  lo  menos  la  induce  moral. 

Art.  IV. — En  este  sistema  hay  dos  periodos  de 
tic  npo,  respecto  de  cada  uno  de  los  cuales  debe  ha-. 

CÉ,  se  una  particular  provisión  ; el  periodo  de  prepa- 
rácion,  y eh  de  consumación.  Aunque  este  es  pos^ 
t^rior  al  otro  en  orden,  debe  explicarse  primero,  por 
cuanto  sin  él  no  es  posible  que  se  entienda  aquel. 

Art.  V. — Por  periodo  de  consumación  se  en- 
tiende el  pei  iodo,  durante  el  cual  se  seguirán  los  trá- 
mites que  se  contemplen  necesarios,  para  que  se 
consiga  la  aptitud  de  las  personas  en  cada  uno  de  los 
empleos,  en  el  grado  que  se  desea  y es  asequible,  de- 
biendo durar  por  el  tiempo  que  sea  menester.  Asi 
pues  principiará  este  periodo  al  concluirse  el  de  pre- 
paración, mas  no  tendrá  término  alguno  fijo. 

Art.  vi. — El  periodo  de  preparación  es  aquel, 
durante  el  qual  si  ^oien  se  habrán  seguido  los  mis- 
mos trámites,  no  habrá  llegado  á conseguirse  en  él 
con  bastante  certeza  todo  el  efecto  deseado 

Art.  VII. — Con  todo  si  estos  mismos  trámites 
produjesen  algún  fruto  desde  u^  principio,  en  cuanto 
á.  conseguirse  ia  idoneidad  de  ún  individuo,  y mas 
si  este  froto  Ua  continuado  hasta  el  momento  <l  i que 
termina  el  periodo  de  preoaracion  y empieza  el  de  • 
consumacd^m,  esta  idoneidad.  p|  .e  poca  que  sea,  hace 
que  este  sistema  de  proveer  ¿oroleos  sea  preferible  á 
otro  cualquiera,  en  que  no  hay  n'nguna  seguridad  de 
esta  especie  De  consiguiente-  aun  cuando  pueda 
narecer/'  ^ el  resultado,  y no  se  lleve  al  alto 
grado  ae  perfi  ccion  de  que  se  trata,  no  hay  una  ra- 
zón/para  que  deje  de  promoverse  hasta  donde  se 
pueda.  De  este  aumento  de  aptitud,  en  cualquier 
grado  que  sea,  sacará  siempre  partido  el  legislador, 
conforme  á lo  que  se  dice  en  el  Art.  54  y siguientes. 

Art.  VIII. — El  mismo  legislador  señalará  unos 
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como  puntos  de  arranque,  ó principios  de  q\e  se 
parta  en  estos  trámites.  ^ 

Art.  IX. — Habrá  pues  en  todos  los  estableci- 
mientos de  administración  pública  un  arreglo  tal,  ue 
según  él  desde  el  momento  en  que  se  encuen  ye 
quien  haya  dado  pruebas  de  idoneidad,  no  podrá  et 
colocado  en  un  destino  quien  no  las  ha^fa  dado.  ^ 

Art.  X. — Para  este  y otros  fines  dispondrá  e' 
legislador  que  se  forme  y publique  un  catálogo  de 
las  varias  plazas  pertenecientes  á este  ra¿no,  y á los 
demas,  el  cual  podrá  llamarse  Calendario  de  Em- 
pleos. Vease  también  acerca  de  esto  la  Sec.  17  de 
las  Restricciones. 

Art.  XI. — Los  puntos  generales  bajo  los  que 
pueden  por  aora  clasificarse  estas  plazas  son 

1.  Plazas  de  conocimientos. 

2.  Plazas  de  confianza  solamente. 

3.  Plazas  de  confianza  y concjimientos. 

Art.  XII. — Por  plazas  de  conocimientos  se  en. 
tienden  aquellas,  en  las  que  para  el  total  cumplimi- 
ento de  iás  obligaciones  que  les  están  anejas,  se  cc  i- 
sideran  como  circunstancias  necesarias  en  el  que 
obtiene  alguna  de  elL  k la  instrucción,  el  buen  juicio 
y la  actividad  bajo  una  particular  forma,  ó bajo  dife- 
rentes, según  que  de  ellas  se  jjabla  en  el  ^rt.  15, 
ademas  de  la  aptitud»  moi'  .I*  I « 

De  estas  plazas  t 4b  ?fán  formarse  var6s  grupos, 
que  correspondan  á lo.  Alarios  ramos  de  las  ciencias 
y artes,  cuyo  '^janov.ímiento  se  mirará  como  necesa- 
rio para  el  buen  deoeíii^no  de  ]as*  funciones  anejas 
á las  plazas.  ^ * 

Art.  XIII. — Por  plazas  de  mera  confianza  ^en- 
tiéndanse aquellas,  para  cuyo  cabal  desempeño  'no 
se  necesita  esta  instrucción. 

Son  de  esta  especie  ; — 

] . Las  plazas  que  tienen  por  obligación  recibir, 
guardar  y entregar  dinero. 


20 


2/0  que  consisten  en  llevar  órdenes  desde  el 
pupto  céntrico  del  territorio  del  estado,  á cualquiera 
otro,  como  sucede  con  las  plazas  de  correos. 

" . O géneros  de  cualquiera  especie  que  sean,  á 
ir  mos  que  por  su  naturaleza  requieran  conocimien- 
tc  químicos,  con  los  que  se  evite  se  echen  á perder. 

; 4.  Asi  también  son  de  esta  especie  aquellas  pla- 
cas, cuyo  objeto  es  custodiar  cosas  inmobles,  salva 
siempre  la  excepción  que  se  acaba  de  indicar. 

Art.  XI<V,“  -Por  plazas  de  conocimientos  y de 
confianza  se  entienden  aquellas,  en  las  que  el  indi- 
viduo que  las  obnene  dispone  del  servicio  de  un  nú- 
mero considerable  de  hombres,  ó de  cosas,  para  uso 
del  público,  de  un  valor  considerable. 

Art.  XV.— Son  ejemplos  de  grupos  de  conoci- 
mientos que  deben  mirarse  como  necesarios  para  el 
buen  desempeño  de  ciertas  plazas,  los  siguientes : — 

I.  Plazas  que  requieren  II.  Conocimientos  que  en 

ciertos  conocimientos.  ellas  son  mas  necesa- 
rios, 

1.  La  del  ministro  del 

ejército,  y sus  subal-  L.  Varios  ramos  de 
temos,  en  las  varias  pía-  ciencias  y artes  quími- 
zas  del  cuerpo  de  inge-  cas  y mecánicas.  Ma- 
nieres, d artillería  y de  temáticas,  en  cuanto  sir- 
caballería,'’  la  del  comisa-  yei)  para  su  objeto.  For- 
rio  de  guerra  para  la  ti  .cacion.  Táctica  mi- 
compra,  conservación  y litar.'  I ' j ciencias  y 
conduccioi’.  a»,  pertrechos  c.  tv;o  médicas  en  los  mas 
j Je  m'jE.oiyues  de  bo-  de  sus  ramos.  La  judi- 
ca  j la  de  los  facultativos  catura,  en  cuanto  es  apli- 
en^la  ciencia  médica,  y cable  al  servicio  del  ejér- 
la  del  juez  militar  ó au-  cito, 
ditor  de  guerra. 

9.  La  del  ministro  del  2.  Ciencias  y artes 
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ejército,  con  las  de  sus 
varios  subordinados. 


3.  La  del  ministro  de 
comunicación  interior,  y 
las  de  sus  subordinados 
en  este  subdepartamento. 


4.  Xa  del  ministro  de 
Beneficencia. 
ó.  La  del  ministro  dej^ 
y Territorio.  t ^ 

\ - 


6.  La  del  ministro  de 
Sanidad,  con  las  de  sus 
subordinados. 


mecánicas,  químicJe,  y 
médicas,  como  quede»  di- 
cho con  respecto  al  ejér- 
cito. Astronomía,  ten 
cuanto  sirve  para  det  y- 
minar  el  par^e  en  que  feé 
halla  un  buque,  bien  si|ja 
su  viage,  ó bien  este  au;^ 
ciado.  Matemáticas  en 
cuanto  son  ^e  uso  á la 
marina.  Arquitectura 
naval.  Táctica  naval. 
La  judicatura  en  cuanto 
puede  ofrecerse  en  la  ar- 
mada. 

3.  Varios  ramos  de 
ciencias  y artes  mecáni- 
cas yiquímicas,  especial- 
mente la  iiidrostática  y 
la  hidrodinámica.  Las 
matemáticas,  en  cuanto 
pueden  ser  de  utilidad  en 
estas  plazas. 

4.  Economia  política. 

X Según  /fta  la  na- « 
turaleza  del  terreno,  la 
agricultura,  la  geología, 
la  mineral^ia,  y varios 
ranjos  denlas  ciencias  y 
artes  quír?|ítfes  y mecá-^ 
nicas,  que  puedan  ser 
útiles  á estos  empleados. 

6.  Las  ciencias  y artes 
médicas,  según  todos  sus 
ramos.  Las  ciencias  y ar- 
tes químicas  según  todos 
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sus  ramos . V arios  ra mos 
de  las  artes  y ciencias  me- 
cánicas. Los  mas  de  los 
ramos  de  la  historia  na- 
tural. La  geografía  en 
cuanto  mira  al  clima  y 
temperamento  délos  paí- 
ses, por  los  que  los  indi- 
viduos de  la  comunidad 
puedan  tener  necesidad 
de  andar,  sea  llevando  los 


armas, 

do. 


o sea  comercian- 


Art.  XVI. — Con  excepción  de  lo  que  se  pre- 
viene en  la  Sec.  13.  Art.  16  y 17,  antes  de  ser  ad- 
mitido un  individuo  en  una  plaza  que  pertenezca  á 
este  ramo,  debe  Ldlarse  inserto  su  nombre  en  una 
lista  que  se  denominará  Lista  de  los  individuos  que 
pueden  ser  empleados. 

Art.  XVII. — Se  formará  un  juzgado  especial 
con  el  nombre  de  Tribunal  de  Calificación^  cuyo  ob- 
jeto será  decidir  si  un  individií^  tiene  ó no  las  cali- 
dades necesarias  para  ser  admitido,  y si  lo  será  efec- 
tivameníe  en  esta  lista,  y ya  que  lo  sea,  en  qué  clase 
lo  deberái  5er.  \ / 

Art.  XVIII. — Este  juzgnd^  le  compondrán  las 
personas  siguientes.  * 

1 . ^\juez  presidente,  que  será'  el  m’  ástro  de  jus- 
ticia, ó el  qué  haga  sus  veces.  ' 

2.  Otros'vt^rios Jueces,  e\  primer  ministro,  y tam- 
bién los  otros  ministros,  ó sus  respectivos  vicege- 
rentes. 

3.  Los  cuasijurados,  que  son  los  instructores,  de 
que  se  habla  en  el  Art.  41  y 42,  bajo  cuya  enseñanza 
habrán  adquirido  los  conocimientos  en  ciencias  y 
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artes  los  individuos  que  deban  tenerlos  para  ser  .co- 
locados. 

En  cuanto  á los  cuasijurados  y á las  funciores 
anejas  á su  oficio,  vease  la  parte  en  que  se  trata 
ramo  judicial. 

Art.  XIX. — Serán  disposiciones  c»lnsiguient 
á la  formación  de  un  juzgado  de  esta  especie. 

1.  Las  respuestas  á las  preguntas  contenidas  en 
el  edicto  de  que  se  habla  en  el  Art.  42.  ^ 

2.  La  asignación  de  cierta  suma  de  dinero  por  el 
gobierno  á 'ciertas  plazas,  ó la  declaración  por  el 
mismo  de  no  ser  necesaria  esta  asignación. 

3.  El  intervalo  de  tiempo  necesario  para  que  se 
obtenga  la  mayor  ó menor  instrucción  en  los  dife- 
rentes ramos  de  las  ciencias  y artes  en  cuestión,  ó 
en  algunos  de  ellos  ; debiéndose  tener  siempre  pre- 
sente que  por  poca  instrucción  q|ie  se  consiga  por 
este  plan  en  los  empleados,  se  conseguirá  mayor 
que  por  otro  alguno.  Si  es  cierto  que  mucha  in- 
struccior  .vale  mas  que  poca,  no  lo  es  menos  que 
poca  instrucción  vale  mas  que  ninguna. 

Art.  XX. — El  n Jítodo  que  deba  guardarse  en 
este  exámen,  es  substancialmente  el  mismo  que  se 
observá  en  un  juzgado  ordinario^  ^ 

I. — Puntos  en  quq  coinoiden  y conviene  I los  dos.  * 

1.  De  parte  del  «/ue  demanda,  hay  los  varios 
escolares  postulantes,  p que  piden  se  inserte  su 

''  nombre  en  la  íjsta  de  los  que  puedan  ser  empleados, 
y que  dicen  que  á este  fin  se  presentan  á ser 
examinados. 

2.  La  materia  de  la  demanda,  que  sérá  la  gracia 
judicial,  ó la  gracia  de  que  los  jueces  hagan  que  el 
postulante  sea  puesto  el  primero  en  la  lista,  ó lo  sea 
en  aquel  lugar  á que  le  contemplen  acreedor. 

3.  Igualmente  habrá  sustentantes,  que  serán  los 
mismos  escolares,  que  contextarán  á las  preguntas 
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que  se  Ies  hagan  por  otro  escolar  de  un  gradó  mas 
alto,  y de  otros  inmediatos  en  orden,  según  lo  dis- 
puesto arriba. 

4.  Las  pruebas  que  cada  uno  de  los  escolares  en 
calidad  de  postulante  alegará  espontáneamente  en 
fíf  /or  de  su<"aptitiid,  por  las  cuales  deberá  aparecer 
que  se  halla  en  el  estado  de  adelantamiento  que 
manda  la  ley. 

5.  Otras  pruebas  que  resultarán  de  las  respuestas 
que  dé  á las  preguntas  que  le  hagan  los  jueces,  los 
cuasijurados,  y los  otros  candidatos,  que  deban 
hacerlas. 

6.  Otras  pruebas  que  resultarán  de  sus  respues- 
tas á las  réplicas  que  se  le  hagan  á consecuencia  de 
las  preguntas. 

7.  Asi  también  cualesquiera  otras  pruebas  que 
lo  sean  directas  á f^vor  de  cualquiera  de  los  demas 
competidores,  según  lo  dicho  arriba. 

8.  La  publicidad  en  todo,  y en  el  mas  alto 
grado. 

Art.  XXL — Los  puntos  en  que  este  juzgado  se 
diferencia  de  los  demás,  son  If ' siguientes. 

1.  El  candidato,  ni  como  postulante,  ni  como 
sustentíhte  podrá  enviar  un  substituto,  ni  te  .er  un 
asistente(,ni  voluntario,  ni  de  o^cio. 

2.  A nadie  se  le  oblig^a  á,  que  sea  compostu- 
lante ó consustentante.  \ 

3.  A ningún  extraño  se  le  obligará  á dar  testi- 
monio ni  sé  le  admitirá,  si  no  es  en  caso  de  necesi- 
dad, y en  un  exámbn  acerca  de  la  idoneidad  moral, 
según  lo  dispuesto  en  el  Art.  33. 

4.  No  se  exigirá  nada  á título  de  costas  causadas 
por  la  demanda  ó la  defensa  de  una  parte  á otra. 

Art.  XXII. — Se  dará  pues  por  el  Tribunal  de 
Calificación  la  sentencia  opinativa  del  modo  sigui- 
ente, Habrá  dos  formas  de  votación  ; la  primera 
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^erá  secreta^  y la  segunda  publica^  que  deberá 
hacerse,  sin  que  se  sepa  el  resultado  de  la  votación 
secreta. 

Art.  XXIII. — La  votación  secreta  podrá  efv Si- 
tuarse del  modo  siguiente.  ^ 

1.  Se  tendrá  una  hoja  de  papel  ó^de  perg  V 
mino  del  largor  que  baste,  para  que  pueda) 
caber  en  ella  los  nombres  de  los  candidatos,  puestos 
en  colunas. 

2.  En  este  pergamino  se  habrán  formado  tantas 
colunas,  puestas  al  lado  una  de  otra,  cuantos  son 
los  grupos  de  los  varios  ramos  de  ciencias  y artes, 
de  que  se  habla  en  el  Art.  15,  debiendo  cada  una 
de  las  colunas  llevar  por  encabezamiento  los 
nombres  de  estos  grupos. 

3.  Al  encabezamiento  de  cada  una  de  las  co- 
lunas seguirán  los  nombres  de  los  candidatos,  según 
el  orden  alfabético  de  sus  apellidv^. 

4.  A cada  uno  de  los  votantes  se  le  entregará  un 
número  de  tarjetas  ó de  cedu litas  de  papel  igual  al 
de  los  candidatos,  multiplicado  por  el  número  de 
los  grupos  de  los  varios  ramos  de  - ciencias  y artes 
que  se  han  mencionaa¿. 

6.  C^da  uno  de  los  votantes  fijará  con  uq|  alfiler 
debajo,  ó detrás  del  nombre  de#  cada  uno  de  los 
c^didatos,  según  lo  ^erríAtiere  el  espacio,  una  de  • 
^^as  cedulitas  en  que  exprese  el  número  del  grado 
que  según  su  opinión  debe  ocupar  aquel  candidato. 

6.  Supongamos  que  los  votantes,  entse  jueces  y 
cuasijurados,  son  25,  los  candidatos  200,  y los 
grupos  de  varios  ramos  de  ciencias  y |rtes  4 ; en 
este  caso  el  número  total  de  tarjetas  ó cédulas  que 
deberá  darse  á cada  votante  es  de  800. 

7.  El  ancho  de  cada  cedulita  podrá  ser  de  ^ 
de  pulgada.  De  consiguiente  será  el  largor  del 
pergamino^  no  entrando  el  espacio  que  ocupará,  el 
encabezamiento,  de  50  pulgadas,  ó sean,  4 pies  con 
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2 pulgadas.  Dividido  el  pergamino  en  dos  mitades, 
que  se  pondrán  la  una  al  lado  de  la  otra,  será  el 
largor  de  cada  una  de  ellas  2 pies  y 1 pulgada. 

3.  Siendo  de  imprenta  la  letra  y los  números 
que  se  empléen,  y de  un  mismo  grado  de  letra,  no 
jy  drá  conocerse  por  ella  el  individuo  que  dió  el 
Y jto,  como  podría  si  fuera  manuscrita. 

9.  Teniéndose  dobladas  las  dos  mitades  de  la 
hoja,  de  manera  que  la  una  caiga  sobre  la  otra,  al 
modo  que  ¡re  doblan  las  dos  hojas  de  un  pliego  de 
papel  en  folio,  no  podrán  verse  los  números  fijados 
á los  nombres. 

Aut.  XXIII. — El  voto  se  dará  en  la  forma 
siguiente.  Los  jueces  convocados  por  cédula  ante 
diem  entregarán  al  registrador  todos  á un  mismo 
tiempo,  el  papel  de  votar,  cada  uno  el  suyo  ; en- 
tregados que  estén  estos,  se  mezclarán  unos  con 
otros,  barajándolo^  como  se  barajan  los  naipes,  á 
fin  de  que  no  pueda  saberse,  cual  de  ellos  ha  sido 
entregado  por  cual  de  los  jueces,  y puestos  de  este 
modo  uno  encima  de  otro  se  depositarán  en  una 
oajita,  que  se  sellará  con  el  sello  de  cada  uno  de 
los  jueces.*'  ^ 

ArT|  XXIV. — La  forma  del  escrutinirv  será 
como  sigue. 

1.  Lá  s jueces  elegirárt  • do?' ó mas  escrutador'^s 

que  asistan  al  registrador.  ¡ '\^ 

2.  En  caso  de  empate,  ei  presidente  tendrá  voto  "• 
decisivo.  4 

3.  Los  sellos  se  (Romperán  al  empezarse  el  escru- 

( 

* Nota  dada  al  autor  por  uno  de  los  Socios  de  la  Compañía  de 
la  India.  “ En  la  Conipauía  de  la  India  hay  establecidas  ciertas 
formalidades  para  el  secreto ; pero  se  mira  como  prueba  de  que  no 
se  procede  con  franqueza,  si  el  dar  el  voto  no  es  de  modo  que 
pueda  verle  el  presidente.”  Asi  pues  el  secreto  no  es  aUi  mas  que 
una  plataforma ; aparéntase  libertad  en  la  votación,  y no  hay  en 
la  práctica  sino  corrupción  y tiranía. 
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linio  y no  antes.  Siendo  pues  tan  corto  el  tiempo 
que  mediará,  no  será  posible  se  venga  en  conocimi- 
ento por  señales  algunas,  de  cual  es  el  voto  enve- 
gado por  este  ó por  el  otro  juez.  \ 

4.  Con  respecto  á cada  uno  de  los  grupos  de  las 
materias,  se  sumarán  los  números  que  expresan  Vi 
grado  señalado  á los  candidatos  por  los  votantes  ; ^ 
el  que  entre  ellos  saque  mayor  suma,  sera  el  que 
se  considere  preferido  por  la  totalidad  de  los  jueces.* 

5.  Por  ejemplo.  Supongamos  qae*  siendo  los 
candidatos  200,  los  votantes  son  12  ; si  el  candi- 
dato A saca  la  mayor  censura,  los  votos  que  haya 

sacado  serán  12.  , 

A fin  de  facilitar  esta  operación,  podra  ponerse 
en  una  coluna  á linea  del  núm*’.  12  el  num  . Ij  y 
asi  los  demás. 

Art.  XXV.— En  la  votacion^püblica  se  proce- 

* Nota  comunicada  al  autor  por  un  Oficial  de  Artillería  de  alta 
graduación,  que  se  educó  en  la  Academia  del  Gobierno  de  Woo  - 
wich  cercE.  ñe  Londres.  _ . 

“ La  práctica  en  la  Academia  de  Woolwich  es  llevar  registro  de 
los  exámenes,  que  se  hace”  Por  estas  respuestas  es  por  las  que  se 
dan  comisiones  en  el  servicio,  asi  como  por  la  antigüedad  de  este 
se  dan  después  los  ascensos."  _ ' f • i . 

A fiu'de  aquietar  la  conciencia  del  que  tenga  duda  of  si  el  voto 
que  va  á dar  á favor  de  uno  es  ó no  justo,  le  quedqji  por  este 
X Itodo  dos  arbitrios.  Supongamos  que  uno  de  los  votantes  esta 
/indeciso  acerca  de  la  respecHvi  idoneidad  de  dos  ó mas  candidatos, 
•y  que  teme  cometer  una  injiísíicia  si  da  la  preferencia  a uno  de 
ellos ; el  modo  4,e  que  se  líbre  de  escrúpulos  será  cualquiera  de  los 

dos  siguientes.  , * 

1.  Que  eche  él  mismo  suertes  sobre  ciifil  de  los  candidatos  sera 

á quien  deba  preferir.  » i j a 

2.  Que  sume  los  números  todos  que  expresfti  el  grado  de 
aptitud  de  los  candidatos  que  el  supone  le  tienen  igual,  y que 
divida  luego  la  suma  total  por  el  número  de  los  mismos  candidatos. 
El  cuociente  que  resulte  de  esta  regla  de  partir,  será  el  número 
que  adjudicará  á cada  uno  de  ellos.  De  este  modo  manifestara  su 
verdadera  opinión  en  cuanto  á aquellos  particulares  candidatos,  sm 
que -perjudique  en  nada  á los  demás  que  estén  en  un  grado  mas  o 
menos  alto. 
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derá  casi  de  la  misma  manera,  con  la  sola  diferen- 
cia de  llevar  la  tarjeta  ó cédula  del  voto  el  nombre 
del  que  le  da,  escrito  de  su  puno  en  la  parte  supe- 
rid  de  ella.  i 

: Art.  X'XVI. — Esta  votación  se  hará  después 
q»  e-  esté  hecha  la  votación  secreta,  y antes  que  se 
r/  mpan  los  sellos  de  esta,  y pueda  saberse  su 
contenido.  , 

Art.  XXVII.  Asi  también  los  cuasijurados  se 
arreglarán,  ^para  dar  su  general  dictámen,  á lo  que  ♦ 
está  prevenido  en  el  Art.  23. 

Art.  XXVIII. — En  cuanto  á estos  solo  tendrá 
lugar  la  votación  secreta ; por  razón  de  que  están 
mas  expuestos  que  los  jueces  á que  influya  en  su 
voto  el  favor  ó el  disfavor  de  ios  candidatos  y de 
sus  amigos.  Si  ocurre  el  caso  de  que  los  cuasiju- 
rados sean  también  instructores,  no  será  tan  directo 
ni  tan  manifiesto  é j interés  que  tengan  en  que  cier- 
tos individuos  se  coloquen  en  ciertos  destinos,  como 
cuando  se  trata  de  jueces  ; pues  se  interesa  su  repu- 
tación en  que  sus  discípulos,  ora  sean  ó no  sean 
calificados,  se  coloquen,  cuantos  mas  mejor,  en 
los  empleos  mas  altos.*  ' 

* Nota  comunicada  ai  autor  por  una  persona  de  distinción  que 
cursó  los  estudios  en  la  Univeriidad  de  Glasgow.  “ Cuando 
proponían  premios,  los  candidatos  mismos  daban  su  voto  acerca  de^ 
grado  de  adelantamiento  de  sus  coín^iañeros,  de  modo  que  cada  j 
uno  hacia  oficio  de  juez  respecto  del  otro,  con  lo  cual  era  la 
justicia  la  que  (lirigia  comunmente,  si  no  constantemente,  la  dis- 
tribución de  aquellos  prepiios.” 

Adición  del  autor : En  la  escuela  de  Hayelwood  cerca  de  Bir- 
mingham,  en  la  que  van  á ser  educados  á expensas  del  mismo  dos 
jóvenes  griegos  de  nación,  jamás  se  castiga  á ninguno  de  los  esco- 
lares, sin  que  preceda  el  juicio  de  sus  compañeros,  por  el  que  se  le 
declara  culpado.  Es  también  de  notar  que  no  se  administra  alli 
nunca  castigo  alguno  corporal. 

En  la  materia  de  que  aqui  se  trata  sería  difícil,  si  es  que  no 
§ería  imposible,  adoptaí  el  mismo  método,  á causa  del  gran 
número  de  candidatos. 
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, Art.  XXIX. — El  resultado  de  una  y otra  vota- 
ción se  publicará  á un  mismo  tiempo. 

Art.  XXX. — No  siendo  la  primera  elección  de 
:>  un  efecto  tan  perentorio,  que  impida  al  eleiN:or  r 
escoger  una  ú otra,  quedarán  ambas  para  que^le;V 
sirvan  de  guia.  ^ - v " \ 

Art.  XXXI. — Cuando  el  tiempo  y la  expe^- 
encia  hayan  hecho  ver  lo  que  conviene,  el  legislador  i 
escogerá  entre  los  tres  métodos  de  votar,  es  decir, 

♦ el  de  votación  secreta,  el  de  votacio»  pública,  y 
el  que  se  compone  de  ambas,  según  quedan  expli- 
cados. El  mismo  verá  también  en  cuanto  al 
número  total  de  empleos,  ó á una  parte  de  ellos,  si 
deberán  usarse,  en  orden  á proveerlos,  los  tres 
modos  de  votación,  es  á saber,  el  uno  durante  el 
primer  ano,  el  otro  durante  el  segundo,  y el  otro 
durante  el  tercero  de  los  tres  años. 

Art.  XXXII. — Asi  es  pues^como  se  hará  mani- 
fiesta con  mas  ó menos  certeza  la  respectiva  aptitud 
de  l<Ss  varios  instructores.  Fijado  de  este  modo  el 
grado  aú  los  candidatos,  se  insertará  en  la  coluna 
que  corresponda  y en  renglón  separado  el  nombre  ó 
noúibres  del  instructor  ó instructores,  bajo  cuya 
direc'^ion  han  aprendido,  y el  tiempc|  en  que 
principiaron  su  estudio,  y cuanto  tiempo  han 
;^tudiado.  ’ 

Art.  XXXIII.-^Para  el  exámen  acerca  de  la 
idoneidad  moral,  el  Cuerpo  Legislativo,  si  lo  tiene 
por  convenífente,  señalará  un  número,  determinado 
de  preguntas,  según  las  que  l<is  jueces  y los  cuasi- 
jurados,  sin  extenderse  á hacer  otras  algunas,  pre- 
guntarán ó podrán  preguntar  á los  demás  preten- 
dientes, asi  como  también  estos  podrán  pregun- 
tarse unos  á otros,  previo  permiso  de  los  jueces. 

En  este  exámen  no  tendrá  lugar,  por  cuanto 
pudiera  seguirse  de  ello  que  se  hiciesen  averigua- 
ciones impertinentes  y se  perjudicase  á terceras 
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personas,  nada  relativo  á los  devanéos  ó amoríos  dé< 
la  juventud. 

Art.  XXXIV. — Mientras  se  tarde  en  formar  y 
pu’>licar  la  expresada  lista,  no  habrá  límite  alguno 
á las  preguntas  ; pero  los  jueces  estarán  autorizados 
eví  su  mayaría  para  impedir,  ó bien  espontanea- 
va  mte,  ó bien  á solicitud  del  candidato  preguntado, 
que  se  dé  respuesta  á la  pregunta,  ó á declarar  á 
este  en  libertad  para  responder  ó rio  responder  á 
ella,  según  mejor  le  parezca.  Vease  el  Cap.  XI. 
De  los  juzgados  en  general,  Sec.  14-,  y Cap.  XXII. 
De  los  jueces  de  apelación.  Sec.  S. 

El  interrogado  será  responsable  de  toda  falta  de 
verdad  en  sus  respuestas  ; y también  lo  será  el  que 
pregunta,  si  afirma  lo  que  no  es  cierto,  ó si  supone 
como  cierto  lo  que  no  lo  es. 

Art.  XXXV. — El  resultado  del  escrutinio  acer- 
ca de  la  idoneidad  fiioral  del  pretendiente  á un  em- 
pleo, se  anotará  en  un  libro  de  registro  que  se  ten- 
drá al  propósito,  con  el  título  de  Libro  de  Informes 
sobre  la  Conducta  de  los  Candidatos. 

Art.  XXXVI. — No  pudie^do  ser  ordinaria- 
mente sino  negativas  las  pruelbas  de  la  idoneidad 
moral  d,  un  individuo,  y no  podiendo  cuap'^o  no 
hay  cargq  ninguno  contra  él,  que  es  lo  que  suce- 
derá las  mas  veces,  distinguirse  ‘esta  por  grados,  iV. 
recaerá  sobre  ella  votación  alguna  ; y sí  solo  se  ten- 
drán presentes  estas  pruebas,  como  en  el  otro  escru- 
tinio, cuando  llegue  el  tiempo  de  la  elección. 

Art.  XXXVII.-<-E1  registrador  bajo  la  direc- 
ción del  presidente  redactará  en  vista  del  expe- 
diente de  votación,  imprimirá  y publicará  el  ge- 
neral decreto  opinativo,  por  el  que  se  fijará  el  res- 
pectivo grado  de  cada  uno  de  los  candidatos,  ó sea, 
de  los  que  según  las  pruebas  que  habrán  dado  po- 
drán ser  empleados. 
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■ Art.  XXXVIII. —-Consiguiente  al  decreto  opi- 
nativo  y con  arreglo  á él  será  el  decreto  imperativo, 
por  el  que  se  mandará  la  inserción  de  sus  nombres 
en  la  lista  de  los  que  pueden  obtener  un  empleo'-^ y 
la  impresión  y publicación  de  esta. 

Art.  XXXIX. — A ninguno  de  los^uesehaj^n 
sometido  al  esámen  se  le  negará  el  que  sea  incluí  |o 
en  la  lista,  á título  de  ineptitud  intelectual,  sino  por 
mandato  expreso  de  la  mayoría  de  los  jueces.  En 
caso  de  que  se  le  declare  inepto,  se  manifestará  esta 
determinación  por  el  orden  que  ocupará  en  la  lista 
el  nombre  de  aquel  individuo,  según  el  Art.  25. 

Art.  XL. — Tampoco  se  le  negará  la  inserción 
de  su  nombre  en  la  lista  á título  de  ineptitud  moral ; 
sino  que  se  pondrá  en  la  lista  impresa  una  señal  á 
su  nombre,  tomándose  razón  por  el  registrador,  de 
todo  lo  que  arrojen  de  sí  uno  y otro  escrutinio,  y 
publicándose.  » 

Art.  XLI. — En  orden  á proveerse  el  gobierno 
de  instructores  cuales  se  han  mencionado  arriba,  y 
á que  sea  mayor  la  idoneidad  de  los  empleados  por 
1©  mismo  que  sea  mayor  ef  número  de  los  compe- 
tidores, y también  para  determinar  de  este  modo 
con  anterioridad  los  gastos  del  gobierno,  fijarán 
edi  .tos  bajo  la  dirección  del  primer  minj^tro,  con 
yítpresion  de  las  plízas  que  se  van  á proveer,  y las 
preguntas  á que  deberán  responder  los  que  aspiren 
á obtenerlas.  Este  édicto  se  intitulará  Edicto  del 
Primer  Mihistro^  en  que  se  convocan  Instructores, 
ó para  mayor  brevedad,  Edicto^de  Instructores. 
Art.  XLII. — Las  preguntas  serán  ^ 

1.  ¿ Tiene  Vmd.  en  el  momento  presente  algún 
discípulo,  y cuantos  son  y de  que  edad  cada  uno  de 
ellos,  y en  que  ramo  de  enseñanza  de  los  que  se 
contienen  en  el  edicto  convocatorio,  y cuanto  tiem- 
po hace  que  los  tiene,  y en  que  año,  mes  y dia  prin- 
cipió á estudiar  con  Vmd.  cada  uno  de  ellos  ? 
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2.  ¿ Tiene  Vmd.  á pupilo  á alguno  de  ellos,  y 
cual  es  y bajo  que  pactos  le  tiene  Vmd.  ? 

3.  I l^n  cual  de  los  ramos  de  los  grupos  de  cien- 
cia ^ y artes,  propuestos  en  el  edicto,  según  el  Arí.  < 
15,  ó en  cual  de  otros  ramos  se  cree  Vmd.  instrui- 
da y cuales^tiene  Vmd.  voluntad  de  enseñar  ? 

I í.  ^ Que  gratificación  pide  Vmd.  por  cada  uno  de 
los  discípulos  que  se  le  presenten,  y que  diferencia 
hará  Vmd.,  caso  de  que  haga  alguna,  con  respecto  á 
su  edad  ó á otras  circunstancias  ? 

ó.  I Puede  Vmd.  y quiere  tener  escolares  á pu- 
pilo, y ya  que  los  tenga,  cual  será  su  número,  y con 
que  pactos  los  tendrá  Vmd.  ? 

Art.  XLIII. — El  objeto  de  un  edicto  de  esta 
especie,  será  en  primer  lugar,  saber  en  que  ramo,  ó 
ramos,  y á que  número  de  escolares  comunicará  sus 
conocimientos  cada  uno  de  los  instructores,  que  son 
los  individuos  que ^ mas  directamente  salen  benefi- 
ciados por  este  plan,  y luego  cual  será  la  parte  del 
gasto  que  tenga  que  pagar  ó adelantar  el  gobierno. 

Art.  XLIV. — Por  lo  que  mira  á la  parte  del^^ 
gasto  que  deberá  soportar  el  gobierno,  la  principal/^ 
diferencia  estará  en  si  deberá^  este  adelantar  una"^ 
suma  de\  linero  como  capital,  ó si  el  agraciad^ 
cibirá  anualmente,  ó por  otros  cualesquiera  pene. ’os^  ^ 
de  tiempo,  una  cantidad  á maViera  de  interés  o \ 
aquel  capital . Es  siempre  preferible  una  asignación  ' v,  ^ 
periódica  en  cuanto  sea  posible,  por  razón  deque 
puede  suspenderse,  si  se  ve  que  no  produce  el  efec- 
to que  se  esperaba,  óique  no  es  necesaria. 

Art.  XLV. — Los  objetos  que  pueden  hacei¿  ne- 
cesario un  capital,  son  el  edificio  y campo  contiguo 
á él,  y el  aparato  ó enseres,  según  sea  el  ramo  de 
ciencias  y artes  que  se  enseñen. 

El  gobierno  evitará  adelantar  capital  alguno  para 
la  compra  de  un  edificio  y campo  contiguo,  sino  en 
cuanto  no  haya  proporción  de  tomar  uno  arrendado. 
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Art.  XLVI. — Para  que  se  consiga  el  mayor 
grado,  no  solo  de  economía  en  los  gastos,  y de  ex- 
tensión de  recursos  de  que  se  habló  arriba,  sino 
también  de  idoneidad  de  parte  de  los  instructora^, 
el  Cuerpo  Legislativo  tendrá  cuidado  de  reducir  lo 
mas  que  pueda  con  respecto  á cada  ^no  de  ell%s 
todo  lo  que  es  prestación  de  dinero  ú otra  equiva- 
lente, que  no  dependa  del  número  de  discípulos 
que  tenga,  y de  consiguiente  de  sus  esfuerzos  y 
constante  aplicación  en  el  desempeño  de  su  oficio. 

Art.  XLVII. — Con  esta  mira  procurará  el 
Cuerpo  Legislativo  que  la  gratificación  que  se  dé  á 
los  instructores,  se  pague  lo  mas  que  se  pueda,  no 
por  el  gobierno,  sino  por  los  discípulos  ó por  sus 
parientes;  teniendo  siempre  presente  que  todo  cuan- 
to se  les  señale  de  dotación  fija,  independientemente 
del  número  de  discípulos,  otro  tanto  se  rebajará  del 
estímulo  que  puedan  tener  en  é?  cumplimiento  de 
• su  obligación,  atendido  ser  natural  en  el  hombre 
el  amor  al  descanso ; y teniendo  igualmente  pre- 
sente que  si  se  les  aumentase  por  el  gobierno  la 
^aga  á proporción  d“l^  mayor  número  de  discípulos, 
í áería  de  temer  que  procurasen  aparentemente  man- 
^^ner  c^te  mayor  número,  sin  mas  esmere^  de  su 
que  el  necesario  para  no  perder  el  f^or  que 
^ V >¿aban  ; de  modo  que  en  cualquiera  de  estos  dos 
T^Kiasos  una  asignación  hecha  en  estos  términos  sería 
un  premio  dado  á la  désidia,  y ocasión  de  que  no 
se  cumpliese*con  la  obligación. 

Art.  XLVIII. — Si  con  respecto  á alguna  de 
estas  plazas  se  creyere  necesario  emplear  una  suma 
de  dinero  de  cuenta  del  público  con  que  se  obten- 
gan instructores,  será  de  modo  que  la  paga  no 
exceda  de  la  que  basta  para  la  subsistencia  de  la 
clase  de  trabajadores  mas  moderadamente  pagados  ; 
pues  si  para  la  plaza  en  cuestión  no  se  hallan  discí- 
pulos bastantes  para  que  se  |nantenga  el  inst.uctor, 
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será  prueba  de  que  aquella  plaza  ó asignatura  no  es 
tan  á propósito  para  el  objeto  que  se  desea  como 
pudiera  serlo  otra.  Acerca  del  modo  de  probarse 
ir  respectiva  aptitud  de  los  instructores,  y del  exámen 
que  deberán  sufrir,  vease  el  Art.  32. 
j Art.  — De  esto  mismo  se  sigue  que  el 

gobierno  debe  abstenerse  de  costear  el  gasto  de 
pupilage  á ninguno  de  los  discípulos  ; antes  deberá 
tener  en  consideración  que  no  hay  parte  alguna 
poblada  eil  el  territorio  del  Estado,  donde  no  haya 
padres  ó parientes  que  puedan  mantenerlos  á su 
costa,  y que  actualmente  no  los  estén  manteniendo; 
y que  una  ayuda  de  costa  que  se  les  diera  con  este 
objeto,  pudiera  influir  en  un  exceso  de  población. 

Árt.  L. — Por  lo  que  toca  al  vestido  que  el 
gobierno  costée  á unos  ú otros  discípulos,  solo 
podrá  ser  con  el  objeto  de  que  los  ricos  no  se 
retraigan  y quede^  privados  del  beneficio  de  la  in- 
strucción, teniendo  que  alternar  con  otros  menos 
acomodados  y menos  aseados. 

Art.  LI. — Cuando  á consecuencia  de  los  edictos 
de  que  se  habla  en  el  Art.  4^  y habiendo  mediado 
un  suficiente  intervalo  de  tiempo  se  habrán  recibido 
las  res\  uestas  á que  en  ellos  se  hace  referee  cia,  el  = 
Cuerpex  Legislativo  por  medio^ de  otro  edicto  ''dará 
el  dia  (debiendo  cuando  menos  haber  transcurrió 
un  año  desde  lá  fecha  del  primer  edicto  á la  del  dia 
que  se  fije)  en  que  y en  sus  consecutivos  se  hará  el 
primer  exámen  ó los  exámenes.  Este  dia  ó dias  se 
denominarán  Dia  Á Dias  señalados  para  el  Exámen, 
ó Dia  ó D\as  del  Exámen;  y el  edicto  se  llamará 
Edicto  del  señalamiento  de  dia  para  el  Exámen. 

Art.  LlI. — El  Cuerpo  Legislativo  al  tiempo  de 
expedir  el  edicto  de  señalamiento  de  dia  para  los 
exámenes  determinará,  si  es  que  no  lo  ha  determi- 
nado antes,  y declarará  su  determinación  acerca  de 
si  deberá  extenderse  desde  luego  el  exámen  á todos 


los  ramos  de  los  varios  grupos  de  ciencias  y artes»  ó 
si  deberán  estos  distribuirse  y de  que  modo  en  dife- 
rentes exámenes,  y si  deberá  hacer  estos  exámenes 
un  mismo  juzgado  de  calificación,  ó si  serán  vari<^s 
y si  de  una  vez,  ó en  distintas  veces. 

Art.  Lili. — La  duración  del  periodfi  de  consu- 
mación podrá  ser  de  siete  anos.  El  aia  en  qül 
principie  será,  ó bien  el  del  primer  exámen,  ix  otro 
anterior,  como  el  de  la  fecha  del  edicto  en  que  se 
anuncie  el  exámen.  En  cada  parage  pues,  si  es 
que  los  parages  fueren  mas  de  uno,  el  número  de  los 
exámenes,  si  el  periodo  del  exámen  es  de  un  año  será 
de  7,  si  de  medio  año,  será  de  1 4,  si  de  tres  meses,  será 
de  28.  Con  el  último  exámen  se  tendrá  un  com- 
pleto agregado  de  funcionarios  públicos,  que  habrán 
cogido  á manos  llenas  el  fruto  del  nuevo  sistema. 

Art.  LIV. — Coincidirá  con  la  parte  anterior  del 
periodo  de  consumación  el  periocR)  de  preparación  ; 
y según  sea  el  número  de  años,  ó de  medios  años, 
ó de  cuadpmestres,  asi  serán  las  estaciones  ó para- 
das en  que  se  divida  dicho  periodo.  Igualmente, 
sean  cuales  fueren  1'^  razones  que  determinen  al 
Cuerpo  Legislativo  á mandar  el  curso  de  enseñanza 
«entod-^su  extensión,  las  mismas  serán  lasque  le 
dec’  ^an  á mandar  las  divisiones  ó partes^ae  este 
C’>4o ; pues 

1.  Cuando  sé  trata  de  procurar  la  idoneidad  en 

los  que  obtienen  empleos  públicos,  una  parte  cual- 
quiera de  tiempo  que  á ello  se  dedique  vale  mas 
que  ninguna.  • 

2.  Cualquiera  que  sea  el  grado  de  gptitud,  una 
prueba  directa  del  mismo  valdrá  mas  que  ninguna. 

3.  La  Opinión  de  un  solo  hombre  en  orden  á la 
idoneidad  de  otro,  no  puede  nunca  ser  tan  fundada, 
como  la  de  todo  el  público,  en  virtud  de  un  público 
exámen,  á que  sigue  una  sentencia  judicial,  aun 
cuando  el  exámen  no  sea  mas  de  uno,  y una  sen- 
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tencia  tal,  que  primero  se  expresó  por  una  votación 
secreta,  y luego  por  otra  pública. 

Art.  LV. — Con  arreglo  k esto,  cuando  haya 
podido  recibirse  esta  instrucción  por  el  espacio  de 
ún  año,  no  se  incluirá  á nadie  en  la  lista  de  los  que 
spn  capaces  de  un  empleo,  excepto  los  ya  em- 
]'  ieados,  á menos  que  acredite  haberla  recibido 
durante  aquel  año ; ni  cuando  la  instrucción  haya 
durado  dos  años  se  incluirá  en  ella  al  que  no  los 
haya  cursado,  excepto  igualmente  los  ya  empleados, 
y los  que  se  hallen  cursando  el  segundo  año,  y asi 
respectivamente  durante  el  periodo  del  curso.  De 
este  modo  la  instrucción  irá  cada  año  en  aumento, 
hasta  que  los  funcionarios  todos  se  hallen  con  la 
que  se  estima  suficiente,  y quede  para  siempre 
cerrada  la  puerta  á aquellos  cuya  ineptitud  consta 
por  confesión  de  los  mismos,  en  el  mero  hecho  de 
reusar  someterse  á una  prueba,  y de  consiguiente 
queda  enteramente  probado  que  son  ineptos. 

Art.  LVI. — Por  lo  que  toca  á la  idoneidad 
moral,  el  Legislador  verá  si  el  exámen  acerca  de 
ella  deberá  principiar  al  misro'^  tiempo  que  el  exá- 
men en  órden  á la  instrucción,  ó si  solo  después  de 
- algún  ^ tempo  y cual  será  este  ; asi  como  taipbien  si* 
sü  conc^ucta  sujeta  al  exámen  lo  será  respeCx/»  de 
toda  su  vida,  ó si  solo  desde  un  punto  determina  ’o 
de  ella,  de  modo  que  no  pueda  preguntársele 
de  ningún  hecho  suyo  que  pertenezca  á una  época 
anterior. 


SECCION  XIII. 

Art.  i. — Competeticia  pecuniaria.  Luego  que 
por  la  lectura  de  las  actas  del  Tribunal  de  Califica- 
ción se  sabrá  cuales  son  los  candidatos  que  se  hallaii 
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con  aptitud  para  obtener  empleos,  y estando  ya 
incluido  su  nombre  en  la  lista  de  los  que  han  de 
aparecer  como  tales,  el  primer  ministro  anunciará 
el  dia  en  que  ó hasta  que  se  recibirán  en  su 
secretaria,  sin  que  se  admitan  después,  las  ofertas 
de  los  individuos  que  aspiren  á fbtener  a'^un 
empleo.  Estas  ofertas  vendrán  á ser  como  otras 
tantas  pujas  en  orden  á hacerse  con  él.  El  ñtulo 
de  este  edicto  ó anuncio  será  Invitación  á una 
Competencia  Pecuniaria^  ó Edicto  f)ara  la  Com- 
petencia Pecuniaria  en  orden  h.  obtener  Empleos. 
Habiéndose  de  antemano  fijado  por  el  Cuerpo 
Legislativo  el  sueldo  que  gozará  cada  empleado,  la 
oferta  del  que  pretenda  serlo,  será  reduccional,  em- 
cional,  ó mixta  de  las  dos. 

Art.  II. — Por  oferta  reduccional  se  entiende 
aquella,  por  la  que  el  que  la  ^ace  se  contenta  con 
tomar  una  cantidad  menos  del  montante  del  sueldo, 
la  cual  cantidad  expresará. 

Ap'f.  III. — Oferta  emcional  es  aquella  por  la 
que  se  ofrece  por  el  empleo  una  cierta  suma  de 
dinero,  cobrando  'pego  el  sueldo  por  entero. 

Art.  IV. — Por  oferta  mixta  se-entienf^  aquella 
ofe- ta  en  que  se  unen  la  reduccional  y l^emcional. 

Art.  V. — No,  será  admitido  á hacer  oferta 
álguna  de  estas  ningún  individuo,  cuya  solicitud 
no  haya  antes  pasado  por  el  Tribunal  de  Califica- 
ción, pues  nadie  sin  esta  circunstancia  puede 
obtener  ningún  empleo. 

Art.  A^I. — Fianza  pecunkiria.  Con  respecto  á 
las  plazas,  asi  de  mera  confianza,  corpo  de  conocimi- 
entos y confianza  de  que  se  habla  en  la  Sec.  11, 
Art.  10,  11,  12,  y 13,  el  Cuerpo  Legislativo  deter- 
minará en  que  casos  y en  que  forma  deberán  dar 
fianza  pecuniaria  los  empleados ; y cada  uno  de 
los  que  aspiren  á serlo  en  el  acto  de  hacer  su 
oferta,  expresará  cual  es  la  fianza  que  da. 
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Art.  vil — El  empleo  de  todo  ministro  es 
empleo  de  los  que  se  llaman  de  conocimientos  y 
confianza. 

Art.  VIII. — No  se  admitirá  á nadie,  ni  como 
principal  ni  como  substituto,  á ejercer  las  funci- 
ones de  alguno,  de  los  empleos  de  este  ramo,  ó á 
cob/ir  sueldo  álgu no  como  principal,  sin  que  pri- 
mero exista  en  la  secretaria  el  correspondiente  nom- 
bramiento firmado  por  la  autoridad  que  le  confirió 
el  empleo  y por  el  empleado  mismo. 

Art.  IX. — Este  documento  contendrá  los  pun- 
tos siguientes  ; 

1.  El  nombre  euteio  áe\  individuo  colocado  en 
aquel  destino. 

2.  Su  edad,  expresándose  el  ano,  el  mes  y el  dia 
del  mes  en  que  nació,  en  cuanto  pueda  saberse, 
sobre  la  fecha  del  documento. 

3.  El  tiempo,  es  d'Jcir,  el  ano,  el  mes  y el  dia 
del  mes  en  que  se  le  declaró  admitido  en  la  lista  de 
los  que  podían  ser  empleados. 

4.  El  grado  que  en  aquella  ocasión  se  le  adju- 
dicó, según  la  Sec.  12.  Art.  23 — 31. 

6.  La  oferta,  si  es  que  hizo  alguna  para  obtener 
el  empleó,  con  las  particularidades  de  la  mi^ma, 
según  lo  prevenido  en  los  Art.  1,  2,  3,  y 4,  de  eti,  ■> 
misma  Sección. 

6.  Las  ofertas  hechas  por  otro  cualquier  indivi- 
duo en  solicitud  de  aquel  destino.  Estas,  ó bien 
se  copiarán  del  registro  por  extenso,  Ó bien  en 
extracto,  ó bien  se  hará  simplemente  una  llamada 
á ellas  como  que  constan  por  otro  documento, 
según  fueren  eii  mayor  ó menor  número. 

7.  Si  filé  preferido  á otro,  cuyo  grado  era  pre- 
ferente al  suyo,  se  hará  mención  de  esto  mismo, 
expresándose  los  motivos  que  hubo  para  preferirle. 

8.  Esto  mismo  se  hará,  si  hubiere  habido  otro 
que  haya  ofrecido  mas. 
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9.  Podrá  ser  bastante  razón  para  esta  preferencia 
la  circunstancia  de  haber  estado  substituyendo 
aquel  empleo,  en  cuyo  caso  deberá  expresarse  el 
^ tiempo  que  le  sirvió,  y el  ano,  mes  y dia  del  mes 
en  que  entró  á servirle. 

Art.  X. — De  este  documento  se.lsacaran  varias 
copias  á que  se  dará  el  siguiente  destino  : 

1.  Una  de  ellas  se  depositará  en  la  misma 
secretaría. 

2.  Otra  se  dará  al  interesado. 

3.  Otra  á la  autoridad  que  le  confirió  el  empleo. 

4.  Una  á cada  uno  de  los  empleados  superiores 
que  lo  son  de  la  referida  autoridad,  si  es  que  hay 
algunos. 

Art.  XI. — El  Cuerpo  Legislativo  verá  si  deben 
añadirse  otras  disposiciones  á las  anteriores,  a fin 
de  evitar  que  sea  empleado  ^uien  no  deba  serlo, 
como  por  ejemplo,  el  impedimento  fundado  en  par- 
ticulares relaciones  de  consanguinidad  ó afinidad  de 
los  ca’^jdidatos  con  los  jueces.  En  cuanto  á esto 
vease  el  Cap.  XI.  Délos  Juzgados  en  general.  Sec. 
*20.  Modo  de  evi  *>r  toda  parcialidad. 

Art.  XII.— Cuando  hubiere  de  provee^e  alguna 
de  • s plazas  subordinadas  á la  de  un  mii#stro,  avi- 
este  por  edicto  á los  candidatos,  y i^cibirá  sus 
..  tífertas,  según  se  habla  de  ellas  en  los  Art.  2,  3,  4, 
^ 5 y 6,  no  admitiendo  las  de  nadie  que  no  haya  sido 
examinado^  según  el  Art.  5. 

Art.  3áll.— El  título  del  nombramiento  con- 
tendrá los  mismos  puntos  qife  se  expresan  en  el 
Art.  10,  y los  demas  que  el  Cuerpo  Legislativo 
tenga  por  conveniente  añadir. 

Art.  XIV. — Quedando  siempre  en  pie  las  ex- 
cepciones de  que  se  habla  en  ej  Art.  9i  ningún 
individuo  que  no  haya  sido  juzgado  por  el  Tribunal 
de  Calificación,  de  que  se  trata  en  la  Sec.  11 
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podrá  obtener  empleo  alguno,  según  se  previno 
arriba  Art.  5,  12;  pero  si  la  plaza  es  de  las  de 
mera  confianza,  aunque  un  pretendiente  tenga 
menos  conocimientos  que  otro,  podrá  sin  reparo 
alguno  ser  preferido  á él,  en  atención  á sus  mas 
ventajosas  ofir  tas,  y á las  buenas  fianzas  que  dé, 
ya  sea  fianza  propia,  ó ya  sea  fianza  agena. 

Por  fianza  propia  se  entiende  la  hipoteca  de 
sus  propios  bienes,  y por  fianza  agena  la  de  los 
bienes  de  otro  tercero  que  haya  consentido  en  obli- 
garlos, y en  réhacer  con  ellos  al  público  cualquier 
perjuicio  que  se  le  haya  causado  por  mal  comporta- 
miento del  empleado,  de  que  esté  convicto  en 
juicio. 

Art.  XV. — En  cüanto  á la  fianza  pecuniaria  y 
cuasipecuniaria,  el  Cuerpo  Legislativo  determinará, 
respecto  de  que  placas,  si  es  que  ha  de  tener  lugar 
en  algunas,  deberán  los  bienes  asi  obligados  serlo 
de  modo  que  no  pueda  enagenarlos  su  poseedor. 

Art.  XVI. — Salvas  las  excepciones,  ningún 
individuo  de  los  que  pueden  obtener  un  empleo  de 
confianza,  ó uno  de  conocimie»  tos  y confianza  le 
obtendrá  efectivamente,  cualesquiera  que  sean  los 
años  que^lleve  de  examinado,  si  no  tiene  la<  edad 
que  la  lej  requiere  para  la  administración  de  , 
propios  bienes.  Digamos  que  sean  2 1 años. 

Art.  XVII. — Excepciones  de  esto  serán  por 
consideración  particular 

I.  El  servicio  militar  en  el  ejército.  En  la 
carrera  militar  un  individuo  puede  obtener  los  infe- 
riores grados  <de  oficial  á la  edad  de  ....  años; 
pues  aunque  en  ellos  tiene  algunos  individuos  que 
le  están  subordinados,  está  él  también  sujeto  al 
mando  de  otro. 

Art.  XVIII. — El  servicio  militar  en  la  armada. 
Un  individuo  puede  obtener  en  ella  una  plaza  de 
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oficial  de  grado  inferior  á la  edad  de  . . . anos.  La 
razón  es  la  misma  del  Art.  17. 

Art.  XIX.  — El  Cuerpo  Legislativo  verá 
después  de  comparado  un  subdepartamento  con 
otro,  y unas  plazas  con  otras  de  un  mismo  subde- 
partamento, en  que  plazas  deberá  hacff  diferencia 
en  cuanto  á este  particular,  y hasta  que  punto 
tendrá  lugar  el  ascenso  por  escala  de  antigüedad,  es 
decir,  cuando  podrá  tener  lugar  en  los  grados  arriba 
del  infimo  la  competencia  por  dinero. 

Art.  XX.— Para  este  caso  se  tendrán  presentes 
las  observaciones  siguientes. 

1.  Supongamos  que  uno  de  dos  individuos  ha 
estado  ordinariamente  bajo  el  mando  del  otro.  En^ 
semejante  caso  si  sucede  que  en  virtud  del  nuevo 
arreglo,  el  individuo  que  hasta  entonces  habia  sido 
superior  ó jefe  del  otro  para  á ser  inferior  suyo,  se 
le  causará  el  sentimiento  de  la  humillación,  que 
para  el  caso  es  lo  mismo  que  el  de  la  degradación,  el 
cual  nacerá  en  él  de  la  idea  de  la  actual  depresión 
comparaaa  con  la  anterior  elevación. 

2.  Cuando  no  hay  esta  mudanza  de  estado,  no 
hay  tampoco  una  razón  para  que  un  indivi'^uo  se 
crea  d'^primido  por  la  elevación  de  otro  qu'^#  no  le 
este  o nunca  sujeto.  Por  lo  mismo  n>  habrá 
penque  el  gobierno  se  atenga  al  ascenso  por  anti- 
güedad. 

Art.  XXL  Cada  una  de  las  plazas  subordinadas 
á la  de  ministro  tendrá  dos  individuos  que  la  con- 
fieran, uno  el  colador  iniciativo  y otro  el  confirma-^ 
tivo.  Sin  perjuicio  de  las  excepciones  que  pueda 
haber,  el  ministro  será  colador  iniciativo  de  las 
plazas  de  su  subdepartamento,  y el  primer  ministro 
será  el  confirmativo. 

1Las  excepciones,  si  es  que  caben  algunas,  las 
determinará  el  Cuerpo  Legislativo. 

Art.  XXII— Si  en  algún  subdepartamento  se 
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establece  un  colador  iniciativo,  el  cual  desde  luego 
estará  siempre  subordinado  al  ministro,  será  solo 
por  razón  de  la  mucha  distancia,  y para  evitar  que 
mientras  llega  la  confirmación  del  nombramiento 
quede  sin  servir  el  empleo.  Para  un  caso  de  esta 
especie  habr^  dos  coladores  iniciativos,  el  uno  tem- 
poral que  será  el  inmediato  superior  de  aquel  cuya 
plaza  se  trata  de  proveer,  y el  otro  dejinitivo.  que 
será  el  ministro. 

Art.  XXIII. — Los  .subdepartamentos  en  que 
por  razón  de  la  distancia  podrá  ser  necesario  un 
colador  iniciativo  distinto  del  ministro,  y de  con- 
siguiente un  colador  iniciativo  temporal  son . los 
siguientes. 

1.  El  del  ministro  del  ejército. 

2.  El  del  ministro  de  la  armada. 

3.  El  del  ministro  de  negocios  extrangeros. 

Art.  XXIV. — ^En  el  subdepartamento. del  ejér- 
cito, en  lo  que  toca  al  mando  sobre  los  empleados 
en  el  ramo  militar  del  mismo,  las  plazas  se  proveen 
en  cuanto  vacan,  la  cual  práctica  se  funda  en  la 
necesaria  dependencia  de  un  g,*’'^do  respecto  de  otro. 
Vease  ^1  Cap.  X.  - De  la  fuerza  defensiva. 

Artq  XXV. — No  asi  sucede  con  las  < nlazas 
vacantes  del  ejército  que  no  son  del  ramo  m.’'tar, 
sino  que  pertenecen  á la  comisaría,  es  decir,  ^.’e 
tienen  á su  cargo  las  provisiones  de  guerra  y boca, 
y cuyo  ministerio  puede  decirse  que  es  procurativo, 
ó custoditivoy  ó aplicativOf  ó reparativo^  ó elimi- 
nativo.  Por  lo  tocante  á estas  varias  funciones 
vease  el  Cap.  IX.  Sec.  3. 

' Art.  XAVI. — Tampoco,  sucede  asi  en  cuanto 
al  marido  en  las  plazas  fuertes. 

Art.  XXVII. — Esto  mismo  debe  entenderse 
por  lo  que  toca  al  departamento  de  la  armada,  en 
el  que,  según  se  halla  establecido  en.  las  grandes 
potencias  marítimas,.  las  funciones  relativas  á los 
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víveres,  de  que  se  habla  en  el  Art.  23  las  ejerce  un 
solo  empleado  con  el  nombre  de  maestre  de  víeeres. 

Art.  XXVill. — En  el  subdepartamento  de 
negocios  extrangeros  y en  las  misiones,  sea  por 
muerte,  ó por  imposibilidad  ó ausencia  del  fun- 
cionario principal,  ejercerá  sus  vece^  un  substir 
tuto  del  mismo,  según  el  Cap.  VIII.  Del  primer 
ministro,  Sec.  3.  Faltando  este  substituto,  si  se 
halla  en  aquel  mismo  parage  un  empleado  subordi- 
nado al  principal,  tal  por  ejemplo  como  un  secre- 
tario de  embajada,  no  habiendo  especial  disposición 
en  contrario,  será  él  quien  desempeñe  aquel  cargo, 
lo  mismo  que  si  hubiera  sido  nombrado  por  el  cola- 
dor iniciativo  temporal,  de  que  se  ha  hablado  en  el 
Art.  22. 

Art.  XXIX. — Cuando  vacare  la  plaza  de  vice- 
cónsul, será  el  cónsul  quien  haga  el  oficio  de  colar 
dor  iniciativo  temporal.  * 

Art.  XXX. — El  Cuerpo  Legislativo,  atendiendo 
á la  distancia  en  que  se  halla  un  pais  extrangero  y 
á las  leyes  de  aquella  nación,  determinará  en  que 
escala  de  navegación  y en  que  términos  ejercerá  las 
facultades  de  enviado  un  viceí’nnfsnl. 


err  .éo  será  el  siguiente.  El  ministro,  c'ímo  cola- 
dor que  es  iniciativo,  formará  el  título  de  la  colación 
ó nombramiento,  y le  pasará  á la  secretaría  del 
primer  ministro,  hecho  lo  cual,  y pasados  .... 
dias  de  la  entrega  del  documento,  los  cuales  debe- 
rán contarse  desde  el  dia  después  de  entregado,  se 
entenderá  confirmado  el  nombramiento,*  a menos 

i 

* N.  B. — Con  Ocasión  de  esto  se  hablará  en  el  Racional  de  este 
modo  de  dar  prontamente  vado  á los  negocios,  como  que  debe  hacerse 
general,  á fin  de  que  sirva  de  remedio  contra  la  práctica  que  hay 
de  suspender  la  decisión  de  los  mismos  por  descuido  o por  falta  de 
resolución  ; práctica  que  tiene  en  una  continua  congoja  al  intere- 
sado, y que  cede  en  grave  peijuicio  del  púbbco.  En  cuanto  á las 
apelaciones,  á que  también  debe  apbcarse  este  remedio  vease  e 
Cap.  XXIII.  De  los  tribunales  de  apelación. 


Apt.  XXXI. — El  modo 
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que  en  este  intermedio  nombre  el  primer  ministro 
á otro  en  debida  forma,  ó que  en  su  secretaria  se 
haya  recibido  orden  de  que  no  se  lleve  á efecto 
aquel  nombramiento. 

Art.  XXXII. — En  caso  de  que  se  deseche  el 
nombramier^to  hecho  por  el  ministro,  se  darán  las 
causales  que  ha  habido  para  ello,  y para  pasar  á un 
nuevo  nombramiento  ; si  no  se  da  njnguna,  la  con- 
secuencia que  de  ello  sacará  el  Tribunal  de  la 
Opinión  Pública,  y el  Cuerpo  Legislativo,  será  que 
no  la  hubo. 

Art.  XXXIII.  — Substitutos  Permanentes. 
Ningún  individuo,  cuyo  nombre  no  esté  inserto  en 
la  lista  general  de  los  que  pueden  ser  empleados, 
de  que  se  habla  en  el  Art.  18,  podrá  obtener  nin- 
guna plaza  de  substituto  permanente  en  este  ramo, 
si  ya  no  media  una  particular  razón  en  contrario. 

Art.  XXXIV.— Se  tendrá  por  una  razón  parti- 
cular, cuando  los  que  se  hallan  incluidos  en  la  lista 
hayan  sido  todos  desechados  por  ineptitud  actual  ó 
virtual,  absoluta  ó comparativa,  ó no  hayan  querido 
admitir  aquel  empleo,  todo  lo  cual  deberá  expre- 
sarse ep  el  título  del  nombramiento  del  substituto, 
individvalizando  sus  nombres,  ó refiriéndosf»  para 
ellos  á o‘’ro  documento ; y se  deberá  también  t.  nli- 
car  en  que  está  la  ineptitud  de  los  desechados. 

Art.  XXXV. — El  título  del  nombramiento  de 
un  substituto  contendrá  los  cuatro  primeros  puntos 
de  que  se  habla  en  el  Art.  9. 

Art.  XXXVI.t— De  este  título  se  sacará  el 
mismo  número  de  copias  que  se  sacan  del  título  de 
un  empleado  principal,  según  el  Art.  9,  y se  les 
dará  el  mismo  destino  que  se  da  á aquellas. 


y 


t 
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INSTRUCCION  FINAL 

DIRIGIDA  AL  TRIBUNAL  DE  LA  OPINION  PUBLICA. 

Art.  i. — Al  Tribunal  de  la  Opinión  Pública 
tocará  promover  con  la  mayor  eficací^  el  estableci- 
miento y adelantamiento  del  plan  de  instrucción 
según  queda  aqui  trazado.  Es  de  suponer  que  los 
ministros,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  los  individuos 
que  de  ellos  dependen  y de  sus  conexionados,  hagan 
siempre  los  mayores  esfuerzos  por  retardar,  y si  es 
posible,  frustrar  la  planta  de  este  sistema,  por  efecto 
de  una  repugnancia  tan  notoria,  atendido  lo  que  se 
ha  visto  siempre  en  ellos,  como  irremediable.  La 
razón  es  clara.  Todo  el  tiempo  que  se  tarde  en 
exigir  de  los  pretendientes  de  empleos  pruebas  de 
su  idoneidad,  los  empleados  que  tienen  el  derecho 
de  proveerlos,  seguirán  en  la  posesión  en  que 
están  de  darlos  arbitrariamente  á quien  quieran  ; y 
de  consiguiente  serán  los  que  los  obtengan  sus  de- 
pendientes y sus  paniaguados,  sean  aptos  para  ello 
6 no  lo  sean,  y aunque  sean  totalmente  ineptos,  sin 
que  se  exceptúe  plaza  ninguna  desde  la  írmenos  im- 
port'^nte  á la  mas  apetecida.  Muy  diferente  de 
eí"  j será  el  estado  de  las  cosas  en  cuan»  llegue  á 
plantearse  el  presente  sistema,  pues  á beneficio  de 
la  idoneidad  comprobada  de  todos  los  funcionarios 
subalternos,  se  les  caerá  de  la  mano  el  cetro  del 
poder  arbitrario  á los  primeros  funcionarios,  viniendo 
propiamente  á quedar,  cual  si  fueran  unos  monarcas 
destronados. 

Art.  II. — Hay  que  contar  con  que  se  liara  a 
este  plan  de  provisión  de  empleos  todo  el  tiro  posi- 
ble, y con  que  se  dirá  que  es  tanto  mas  difícil  ponerle 
en  práctica,  cuanto  es  mas  razonable  en  la  teórica, 
ni  debe  dudarse  que  en  conformidad  á esta  opinión 
habrá  gran  resistencia  porque  no  se  lleve  á efecto. 
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Art.  III. — En  una  nación  en  que  falten  instruc- 
tores para  quienes  sea  nativo  el  idioma  nacional,  ó 
bien  deberán  quedar  privados  de  enseñanza  y de 
aptitud  los  funcionarios  públicos,  ó bien  se  hallarán 
con  la  desventaja  de  tener  que  recibir  la  instrucción 
de  extrangerc^  trayéndolos  de  su  pais,  y que  apren- 
der el  idioma  de  estos  en  una  edad  mas  ó menos 
avanzada ; pero  les  hombres  de  talento  y luces  no 
dejan  fácilmente  su  suelo  natal,  si  no  es  en  tiempos 
calamitosos,  para  domiciliarse  en  otro ; y asi  podrá 
muy  bien  suceder  que  con  esta  resistencia  y bajo  la 
doble  máscara  de  amor  á los  antiguos  usos  y á la 
parsimonia  en  los  gastos,  se  procure  y acaso  se 
consiga  la  ruina  del  estado. 

Art.  IV. — Desgraciadamente  es  de  prever  que 
la  ejecución  de  este  plan  pondrá  al  Legislador  en  la 
dolorosa  alternativa,  ó bien  de  sacrificar  á respetos 
particulares  una  pane  considerable  del  bien  general, 
ó bien  de  obligar  á un  gran  número  de  empleados  á 
que  renuncien  sus  empleos,  á peáar  de  que  les  asista 
una  aptitud  moral  en  grado  eminente. 

Art.  V. — Paraque  el  mal  que  de  esta  reforma 
pueda  s^eguirse  sea  el  menos  posible,  hay  un  arbi- 
trio de  que  pueden  echar  mano  los  funcionarios 
públicos  i me  se  hallen  en  dicho  caso,  y es  qu  se 
apliquen,  en  unión  con  los  aspirantes  á sus  empleos, 
á adquirirla  instrucción  que  les  falta.  Si  lo  hacen 
asi,  llevarán  á los  otros  la  ventaja  de  reunir  á la 
instrucción  la  práctica  en  el  manejo  de  los  negocios 
que  ellos  no  tienen. , 

Por  si  alguno  de  los  actualmente  empleados  se 
retrahe  de  ajlrender  lo  que  no  sabe,  por  un  senti- 
miento de  vanidad,  sírvale  de  desengaño  el  hecho 
siguiente.  En  el  año  1821  en  Londres,  Juan  Ma'c 
Culloch  hallándose  acreditado  de  hombre  instruido 
en  la  ciencia  y arte  de  la  economía  política,  abrió 
un  curso  de  enseñanza  de  la  misma,  siendo  dos  de 
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s«s  oyentes  Federico  Juan  Robinson  y Guillermo 
Huskisson,  uno  y otro  miembros  del  Parlamento, 
y uno  y otro  empleados  en  oficinas  del  gobierno, 
5 Robinson  como  Primer  Oficial  en  la  secretaria  del 
Canciller  del  Echiquier,  y Huskisson  como  Pre- 
sidente de  la  Mesa  de  Comercio  en  e|  Subdeparta- 
mento de  Haciendaí 


SECCION  IV.  (XVII.) 

QUIENES  DEBEN  SER  REMOVIDOS  DE  SU  EMPLEO. 

» Art.  i. — A todo  simple  ministro  puede  remo- 
verle en  cualquier  tiempo  el  primer  ministro. 

'Art.  II. — Puede  igualmente  ser  removido  por 
el  Legislador. 

Art.  III. — Las  demas  causas  de  su  remoción 
son  las  mismas  que  las  de  un  miembro  del  Cuerpo 
Legislativo,  de  que  se  habla  en  el  Cap.  VI.  sec.  8, 

art.  1. 

> 

SECCION  V.  (XXII.)  ^ 

MEDIOS  DE  CONTENER  A LOS  EMPLEADOS. 

Hay  algunos  medios,  además  de  la  conminación 
de  privarlos  del  empleo. 

En  el  Código  Constitucional  la  materia  de  que 
trata  esta  Sección,  la  cual  no  se  pone  integra  por 
no  alargar  mas  este  cuaderno,  abraza  los  puntos 
siguientes. 

I. — Informes  Personales.  Esta  materia  contiene 
nueve  puntos,  bajo  los  que  se  recopilarán,  publi- 
cándolos periódicamente,  los  datos  por  los  que  se 
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acredite  el  título  que  tienen  los  empleados  á la  con- 
fianza publica. 

Esto  está  tomado  del  Registro  de  Empleados  y 
Agentes  délos  Estados  Unidos  de  América.  i 

\\.-^Registro  de  los  deservicios  en  caso  de  mala 
conducta  en  un  empleado. 

En  cuanto  al  Registro  de  méritos  extraordinarios 
vease  arriba  la  Sec.  I.  (II.)  de  la  Recompensa. 
Art  22. 

III. — Reglas  de  conducta  de  los  empleados. 

De  ellas  podrá  enterarse  todo  el  que  lo  desée. 

IV — Sujeción  al  Tribunal  de  la  Opinión  Pú- 
blica. 

Es  decir,  que  los  procedimientos  de  Jos  funcion- 
arios públicos  deben  ser  públicos  de  varios  modos. 

V.  — La  responsabilidad  de  los  superiores  por  la 
conducta  de  sus  subalternos. 

VI.  — Libro  de  Despachos  Extraordinarios. 

Su  objeto  será  remunerar  los  servicios  extraordi- 
narios que  los  empleados  hicieren  en  el  desempeño 
de  sus  empleos. 

c: 
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CODIGO 


Tabla  I. — Qtte  contiene  lo  perteneciente  al  Ramo  Legislativo 


CAP.  I. 

DEL  NOMBRE  DEL  TER- 
RITORIO, SU  SITU4CI0N, 
LIMITES,  Y DIVISION. 

CAP.  II. 

DE  LOS  FINES  Y LOS  ME- 
DIOS DEL  ORDEN  .SOCIAL. 

CAP.  III. 

EN  QUIEN  RESIDE  LA  SO- 
BERANIA. 

CAP.  IV. 

DE  LAS  AUTORIDADES. 

CAP.  V. 

DE  LA  AUTORIDAD  CONS- 
TITUYENTE. 

Sec.  1.  Cual  es  y en  quien 
reside  e^'  autoridad. 

§ 2.  De  suo  facultades  en 
cuanto  á subalternos. 

§ 3.  Como  debe  usar  de  sus 
facultades. 

§ 4.  De  quienes  se  compone 
el  Tribunal  de  la  Opinión 
Pública. 

§ 5.  De  las  funciones  de 
este  Tribunal. 

§ 6.  Del  modo  de  asegurarse 
contra  el  abuso  del  poder 
legislativo  y del  judicial. 

CAP.  VI. 

DEL  CUERPO  LEGISLATIVO. 

§ 1.  De  sus  facultades. 

§ 2.  De  su  responsabilidad. 

§ 3.  De  las  facultades  de 
la  sublegislatura. 

§ 4.  Asientos  y distritos. 




CAP.  VI. 

( contin.) 

§ 5.  Quienes  son  los  elec- 
tores.* ( 

§ 6.  Quienes  pueden  ser  ele- 
gidos. 

§ 7.  De  la  forma  de  las  elec- 
ciones. 

§ 8.  De  los  preparativos  para 
las  elecciones. 

§ 9.  Déla  publicación  de  los 
méritos  de  los  individuos 
propuestos. 

§ 10.  De  los  que  tienen  de- 
recho á votar. 

§ 11.  Del  modo  de  hacer 
las  elecciones. 

§ 12.  Como  se  designan  los 
distritos  que  eligen  y votan. 

§ 13.  Como  se  determina  la 
residencia  de  los  votantes. 

§ 14.  Del  tiempo  que  duran 
estos  poderes. 

§ 15.  Del  modo  de  llenar  las 
vacantes. 

§ 16.  De  la  asistencia  de  los 
miembros  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

§ 17.  De  su  recompensa. 

§ 18.  Como  se  une  la  re- 
compensa con  la  asistencia. 

§ 19.  De  las  sesiones  públi- 
cas y secretas. 

§ 20.  De  las  comisiones  sub- 
sistentes. 

§21.  Del  número  de  indivi- 

. dúos  necesario  para  lo  vá- 
lido. 

§ 22.  Del  tribunal  observa- 
dor del  Cuerpo  Legislativo. 

§ 23.  Del  tribunal  penal  del 
Cuei-po  Legislativo. 

§ 24.  De  las  mociones  que 
hacen  los  disputados. 

§ 25.  De  la  seguridad  y liber- 
tad del  Cuerpo  Legislativo 
en  sus  reuniones. 

§ 26.  De  los  medios  de  co- 
hibir á los  diputados. 


CAP.  VII. 

DECLARACION  INAUGURAL 
DE  LOS  DIPUTADOS.f 
§ 1.  Del  objeto  á que  se  as- 
pira. 

§ 2.  De  la  moderación  en  lo» 
deseos. 

§ 3.  De  la  buena  adminis- 
tración é integridad. 

§ 4.  De  la  notoriedad  de  la 
ley. 

§ 5.  De  la  administración  de 
justicia  á todos. 

§ 6.  De  la  imparcialidad  en 
las  elecciones. 

§ 7.  De  la  justicia  y benefi- 
cencia con  otras  naciones. 

§ 8.  De  la  imparcialidad  en 
general. 

§ 9.  De  la  puntual  asisten- 
cia. 

§ 10.  De  la  subordinación  á 
la  autoridad  constituyente. 

§ 11.  De  L renuncia  á todo 
entrometimiento  en  em- 
pleos subalternos. 

§ 12.  De  la  renuncia  á toda 
doblez. 

§ 13.  De  la  rerjuncia  á todo 
orguHo.  ''' 

CAP.  VIII. 

DEL  PRIMER  AIINISTRO. 

§ 1.  De  la  extensión  de  su  ' 
autoridad. 

§ 2.  De  sus  atribuciones. 

§ 3.  Del  modo  de  suplir  otro 
sus  funciones. 

§ 4.  Del  término  de  su  ser- 
vicio. 

§ 5.  De  su  recompensa. 

§ 6.  Quien  le  nombra. 

§ 7.  Quien  puede  serlo. 

§ 8.  Como  se  le  remueve. 

§ 9.  Sistema  de  un  registro 
general. 

§ 10.  De  los  irAwL<^e  cohi. 
bii  al  primer  rmmroo. 
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CONSTITUCIONAL.  ^ 

y al  Administrativo.  Títulos  de  los  Capítulos  y de  las  Secciones. 


CAP.  IX. 

DE  LOS  MINISTROS  EN 
GENERAL. 

§ 1.  De  los  ministros  y los 
subde^iaitamestos, 

§ 2.  De  la  unión  y separa- 
ción de  estos. 

§ 3.  De  sus  atribuciones  en 
todos  los  subdepartamen- 


§ 4.  Del  modo  de  suplir  otro 
sus  funciones. 

§ 5.  De  su  autoridad  procu- 
rativa. 

§ 6.  De  su  autoridad  repa- 
rativa. 

§ 7.  De  su  autoridad  vendi- 
tiva. 

§ 8.  De  su  autoridad  elimi- 
nativa. 

§ 9.  De  su  autoridad  esta- 
dística. ' 

§ 10.  De  su  autoridad  para 
proponer  m^oras. 

§ 11.  Del  término  de  su  ser- 
vicio. 

§ 12.  ..'Óe  su  asistencia. 

§ 13.  De  su  recompensa. 

§ 14.  Quien  puede  serlo. 

§ 15.  Quien  los  nombra. 

§ 16.  Como  se  nombran. 

§ 17.  Como  se  les  remueve. 

§ 18.  De  los  que  les  estái 
sujetos. 


el  Cuerpo  Legislativo. 


§ 22.  De  los  medios  para  co- 
hibirlos. 


CAP.  X. 

CAP.  XI. 

DE  L.4  FUERZA  DEFENSIVA. 

DE  LOS  MINISTROS  EN 

PARTICULAR. 

§ 1.  Ramas  de  esta  fuerza. 

§ 1.  ^el  ministro  de  Elec- 

§ 2.  A^rincipios  de  la  misma. 

cion. 

§ 3.  Quienen  son  los  radi- 

§ 2.  Del  ministro  de  Legis- 

cales. 

lacion. 

§ 4.  Quienes  los  estipendia- 

§ 3.  Del  ministro  del  Ejér- 

ríos.  ^ 

cito. 

§ 5.  Del  término  de  su  ser- 

§ 4.  Del  ministro  de  la  Ar- 

vicio. 

mada. 

§ 5.  Del  ministro  de  Comu- 

§ 6.  De  su  promoción. 

nicacion  Interior. 

§ 7.  De  la  disciplina  militar. 

§ 6.  Del  ministro  del  Servi* 

§ 8.  Medios  de  evitar  que 

cío  Preventivo. 

opriman. 

§ 7.  Del  ministro  de  Benefi- 

§ 9.  Del  modo  de  contener 

cencía. 

excesos  menores  en  ellos. 

§ 8.  Del  ministro  de  Educa- 

cion. 

§ 10.  De  la  recompensa. 

§ 9.  Del  ministro  del  Ter- 

§ 11.  Del  producto  del  botín 

ritorio. 

y presas. 

§ 10.  Del  ministro  de  Sani- 

§ 12.  De  las  facultades  de 

dad. 

los  militares  en  los  no  mili- 

§ 11.  Del  ministro  de  Negó- 

1 tares. 

cios  Extrangeros. 

§ 13.  De  los  tribunales  mili- 

§ 12.  Del  ministro  de  Ha- 

tares. 

cienda. 

§ 14.  De  la  recluta. 

§ 13.  De  los  ¿ledios  de  evitar 

§ 15.  De  la  licencia. 

tori¿id'  1 

§ 16.  Fuerza  estipendariama- 

ritima. 

NOTAS. 

* Desde  esta  Sección  hasta  la  13,  ambas  inclusive,  se 

alude  al  Código  de  Elección, 

que  hace  algunos  años,  que 

tengo  concluido^  y que  si  bien  es  con  relación  á Inglaterra, 

puede  con  muy  pocas  variaciones  aplicarse  á una  democracia. 

f A fin  de  evitar  toda  falta  de  sinceridad  en  un  miembro 

del  Cuerpo  Legislativo  al  hacer  esta  declaración,  convendrá  se 

le  permita  expresar  su  disentimiento  á cualquier  artículo  ó 

artículos  de  la  misma,  y aun  deberá  ser  permitido  á cual- 

quiera  manifestar  en  esta  parte  su  modo  de  pensar  antes  de 

la  elección,  á fin  de  que  les  sirva  de  gobierno  á los  electores, 

De  lo  contrario  era  de  temer  que  una  tal  declaración  no 

pasase  de  una  pura  fórmula,  de  tanto  peor  ejemplo,  cuanto 

iría  acompañada  déla  solemnidad  del  juramento. 
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CODIGO 

Tabla  II. — Que  contmie  lo  pertenecienlc  al  Ramo  Juátcvo 


DE  LOS  TRIBUNALES  EN 


§ 1.  Tribunales  exceptua- 
dos. 


$ e.  Individuos  de  que  se 
compone  la  autoridad 
judicial. 

§ 3.  Funcionarios  judi- 
ciales. 


5 4.  De  los  varios  grados 
de  tribunales. 


§ 5.  Del  número  de  jueces, 


§ 6.  Extensión  de  su  juris- 
dicción. 


§ 7.  De  las  funciones 
comunes  á todos. 


§ 8.  De  la  facultad  suple- 
toria, ó de  substitución. 

5 9-  Funciones  elementares 
de  un  juez. 

$ 10.  Facultad  sedativa  de 
un  juez. 

§ 11.  Facultad  de  un  jaez 
para  pedir  ausilio. 

$ 12.  De  su  facultad  preiu- 
terpretativa. 

$ 13.  De  su  facultad  de 
emendar  una  ley. 

^ 14.  Sn  facultad  para 
suspenderla. 

§ 15.  De  la  ioterconiuuí- 
dad  de  servicio.  f "f 

§ l6.  De  la  anotación 
publicación. 

j 17.  Del  modo  de  oviar 
una  indebida  interfe- 
rencia. 

§ 18.  Libro  de  querellas 
eventuales. 


DE  LOS  JUECES  INMEDI- 
ATOS. 


í Inasistencia  ordinaria. 
4 2.  Asistencia  de  noche. 


§ 3.  Asistencia  fuera  puer- 
tas. 


i 4.  De  la  recompensa. 


j 5.  De  los  medios  de 
cohibición. 


CAP.  XIV. 


DEL  SUBSTITUTO  PEBMA- 
NENT*  DE  UN  JUEZ 
INMEDIATO. 


$ 1.  Extensión  de  su  ser- 
vicio. 


§ 3.  Relación  con  el  prin- 
cipal. 


§ 19.  De  la  justicia  al 
desvalido. 


§ 20.  Del  modo  de  evitar 
la  parcialidad. 

§ 21.  Cámara  de  justicia. 

^ 22.  Trage  de  los  jueces. 

§ 23.  Término  de  servicio. 
§ 24.  Quienes  pueden  ser 
elegidos. 

i i5.  Quienes  eligen. 

26.  Como  se  ren^ueven. 

05-  Para  la  asistencia, 
rccoin|iensa,  y,  medios  de 
cobibicion  vease  el  Cap. 
XI.  y el  XXIV. 


5 3.  Término  del  servicio. 
§ 4.  Asistencia. 

§ 5.  Modo  de  oviar  toda 
parcialidad. 

f C.  De  la  recompensa. 

$ 7.  Quien  puede  serlo. 

Como  se  remueven. 

$ 9-  Medios  de  cohibición. 


§ 10.  Declaración  Inau- 
gural. 


CAP.  XVI. 

DEL  CUASIJURADO. 

§ 1.  Extensión  de  su  ser- 
vicio. 

4 2.  De  quienes  se  compone 
$ 3.  Sus  funciones. 

§ 4.  Como  se  nombran. 

§ 5.  De  los  medios  de  sub- 
sistencia. 

$ 6.  Asistencia. 

§ 7.  Recompensa. 

5 8.  Del  trage. 

§ 9-  Medios  de  cohibirlos. 


$ 10.  Del  ministro  del 
cuasijurado. 


DE  LOS  TISITABORBS 

judiciales. 


§ 1.  Quienes  son  y cual  sn 
oficio. 


§ 2.  Sus  funciones. 


CAP.  XVIII. 


CAP.  XV. 


DEL  SUBSTITUTO  EVEN- 
TUAL DE  UN  JUEZ  IN- 
MEDIATO. 


§ 1.  Término  del  servicio. 
§ 3.  Quien  puede  serlo. 

§ 3.  Limitación  de  facul- 
tades. 

§ 4.  De  la  recompensa. 

5.  Medios  de  evitar  toda 
parcialidad. 

§ 6.  Ocasiones  de  servicio. 
7.  Metilos  de  cohibición. 


DE  LOS  ABOGADOS  DEL 
GOBIERNO. 

$ 1.  Extensión  de  sn  ser- 
vicio. 

j 2.  Su  relación  con  al  juez. 

§ 3.  Sus  funciones  en  casos 
no  penales. 

} 4.  Sus  funciones  en  casos 
penales  públicos. 


j 5.  Sus  funciones  encases 
penales  privados. 


DEL  ABOGADO  GENERAL 
SEL  GOBIERNO. 


j 1.  Del  abogado  general 
del  gobierno. 


$ 2.  De  su  registrador. 


DE  LOS  ABOGADOS 
LOS  DESVALIOOS. 


4 1.  Extencion  de  su  ser- 
vicio. 

4 2.  Su  relación  con  el  juez. 

4 3.  Sus  función^  en  casos 
no  penales, 

4 4.  Sns  funciones  «n  casos 
penales  públicos. 

4 5.  áqs  ftincHBiag  ék^asos 
penales  privados.”"' 

4 6.  Su  ‘facultad  "en  la 
exacción  de  dinero. 


4 7-  Su  fhcultad  de  substi 
tucion. 

4 ¡s.  Término  de  su  set- 
vicio. 


4 9.  Su  asistencia. 

4 10.  Sn  recompensa. 

4 11.  Mudanza  de  lugar. 
4 12.  Quien  puede  serlo. 
4 13.  Como  se  nombran. 
4 14.  Como  se  quitan. 


4 15.  Medios  de  cohi 
birlos. 


i 6.  Sns  funciones  en  deli- 
tos contra  la  justicia. 


4 7.  Su  facultad  de  exigir 
dinero. 


4 8.  Sn  facultad  de  substi- 
tución. 


4 9.  Término  de  su  ser- 
vicio. 


4 10.  Asistencia. 

4 11.  De  su  recompensa. 

4 12.  De  su  mudanza  de 
lugar. 

4 13.  Quien  puede  serlo. 

4 14.  Como  lo  son. 

4 15.  Come  §e  quitan. 

16.  Medios  de  cohibición 
4 17.Declaracion  Inaugurad. 


4 16.  Declaración  Inaugu- 
ral. 


DEL  REGiaTBADOR  IN- 
MEDIATO. 


4 1.  Extensión  de  su  ser- 
vicio. 


4 £■  Surelaciuucon  al  juez. 
4 3.  Sus  funciones. 

4 4.  Sus  funciones  elemen- 
tares. 

4 5.  De  las  minutas. 

4 6.  Término  de  su  servicio. 


4 7.  No  se  muda. 
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CONSTITUCIONAL. 

/ al  Sublegislativo.  Títulos  de  los  Capítulos  y de  las  Secciones. 


CAP.  XXI. 

(cont) 

^8.  Asistencia. 

§ p>  Recompensa. 

^10.  Medios  de  oviar  la 
/ parcialidad. 

Jai,  Quien  puede  serlo. 

^ IC.  Como  lo  son. 

§ 13.  Como  se  quitan. 
§14.  Medios  de  cohibición. 
§15.  JDeclaracioiiInaugoral. 


DE  LOS  LETRADOS  Y DE- 
MAS ASISTENTES. 

§ 1.  Clase,' una  sola. 

§ 2*  Quieqes  pueden  cerlo. 
calidades.  ' 
r^'mpénsa. 

§ 5. 'ygdióa'  dQCohibü'los. 
CAP.  XXlil. 

DE  LOS  JUECEh  DI.  é^Jh 
BACION. 

§ 1.  Quienes  son  estos. 

§ 2.  Extensión  de  su  ser- 
^CiO; 

^3.  De  las  materias  y de 
la  apelación. 

§ 4.  Eundameiáos  de  sus 
sentencias. 

l5.  Necesidad  del  cuasi- 
Murado. 

Í6.  Sos  funciones  en 
\uanto  k la  opcion  de  los 
pecretos. 

Medios  de  oviar  la 
dejación  de  una  apela- 
pon. 

De  su  facultad  suple- 
Dría. 

i.  Modo  de  evitar  parci- 
«idades. 

|[l.  Término  de  su  ser- 
♦vicio. 

$ 11.  De  su  traslación, 
i IC.  Quien  puede  serlo. 

) 13.  Como  se  noiiibraii. 

14.  Como  se  remueven. 

15.  De  su  asistencia. 

> 16.  De  su  recompensa. 


CAP.  XXIV. 

DEL  MINISTRO  DE  JUS- 
TICIA. 

§ 1.  De  SUS  funciones  en 
general. 

§ 2.  De  su  facultad  suple- 
toria. 

§ .3.  De  sus  vueltas  en 
órden  á inspeccionar. 

§4.  Función  judicativa. 

§5.  Función  dispensativa. 

§ 6.  Jurisdicción  adjuntiva^ 
§ 7.  Término  de  su  ser- 
vicio. 

§ 8.  Su  asistencia  y su 
recompensa. 

§ 9*  Quien  puede  serlo. 

§ 10.  Como  se  remueve. 
§11.  Medios  de  cohibición. 
§ 12.  Declaración  Inaug. 

CAP.  XXV. 

DE  LAS  SUBLBOI5LA- 
TVRAS. 

§ 1.  Extensión  de  su  ser- 
vicio. 

§ 2.  De  sus  funciones  en 
general, 

§3.  I,  De  la  autoridad 
ministerial . 

§4.  II.  De  la  Instrucción 
Pública. 

§5.  III.  Del  subministro 
de  dinero. 

§ 6.  De  su  zelo  en  cuanto 
al  gasto. 

§ 7.  t)c  la  compulsión  á 
trasladarse. 

§ 8.  De  los  medios  de  m- 
formación. 

§ 9*  l^el  modo  de  asegurar 
la  publicidad. 

§ 10.  Término  de  su  ser- 
vicio. 

§11.  De  su  asistencia, 

§ 12.  De  su  remuneración. 
§ 13.  Como  se  une  la  asis- 
tencia y la  recompensa. 

§ 14.  Quien  nombra  los 
vocales,  y qnicnes  pueden 
serlo. 

§ 15.  Como  se  remueven. 

§ l6.  Medios  de  cohibición, 
?;7.  Declaración  Inaug. 


DE  LOS  JEFES  LOCALES. 

§ 1.  Exteusion  de  su  ser- 
vicio. 

§ 2.  De  su  facultad  s..^le- 
loria. 

§ 3.  De  su  facultad  de 
presidir. 

§4.  De  su  facultad  de 
convocar. 

§ 5.  De  sus  funciones  de 
contralor  del  ejército 
estipendiario. 

§ 6.  De  sus  funciones  de 
contralor  de  la  armada 
estipendiaría. 

§ 7 • De  su  autoridad  para 
prevenir  un  daño. 

§8.  De  sus  funciones  como 
limosnero. 

5 9*  su  autoridad  en 
órden  á la  hospitalidad. 

/§  10.  De  su  autoridad 
pacificatlva. 

§11.  De  sus  funoiones  en 
ausilio  de  la  justicia. 

§ 12.  De  su  autoridad  en 
una  apreension  no  man- 
dada. 

§ 13;  De  su  autoridad 
judicial  local. 

§ 14.  De  su  autoridad  sub- 
judicial. 

§ 15.  De  su  autoridad  en 
a3mdar  la  comunicación. 

§ 16  De  su  antorídadeomo 
mediador  benéfico. 

§ 17-  De  su  autoridad, 
como  informante  bené- 
fico. 

§ 18.  Término  de  su  ser- 
vicio. 

§ 19.  De  su  asistencia. 

§ 20.  De  su  recompensa. 

§ 21.  Quien  puede  serlo. 

§ 22.  Como  se  nombran. 

§ 23.  Como  se  quitan. 

§ 24.  Publicidad  de  la 
causa. 

§25.  Su  relación  con  el  re- 
gistrador local. 

§ 26.  Medios  de  cobibi- 


§27.  Declaración  Inaugu- 
ral. 


CAP.  XXVII. 

DE  LOS  REGISTRADORES 
LOCALES. 

§ 1.  Exteusion  de  su  ser- 
vicio. 

§ 2.  De  sus  funciones  en 
general. 

§ 3.  De  su  autoridad  suple- 
toria. 

§ 4.  Del  registro  de  muer- 
tos. 

§ 5.  Del  registro  de  matri- 
monios. ' 

§ 6.  Del  registro  de 
nacidos. 

§ 7.  De  su  autoridad  para 
otorgar  la  administracivo 
de  postóbito. 

§ 8.  Del  registro  de  tras- 
paso de  dominio. 

§ 9-  Del  registro  de  con- 
tratos. 

§ 10.  Del  registro  de  prue- 
bas prospectivas. 

11.  De  su  autoridad  sub- 
judicial local. 

12.  Término  de  su  ser- 
vicio. 

§ 13.  De  6u  asistencia. 

§ 14.  De  su  recompensa. 

§ 1 ) Como  se  unen  la  asis 
tenciay  la  recompensa. 

¡6.  Quien  puede  serlo. 

7.  Como  se  nombran. 

§ 18.  Como  se  remueven. 
§ 19.  Medios  de  cohibirlos 
§ 20.  Declaración  Inaiigu 
ral. 


CAP.  XXVllI. 

DE  LOS  APRBENSORES 
JUDICIALES. 

Para  sus  atribu 
cioiies  vease  el  Código  de 
Procedimientos  Judiciales 


DEI,  GOBIERNO  SIMPLE  Y 
DEL  FEDERATIVO. 


i \ 


T.  C.  HANSARD,  Pat*r-nobt*V3Ó^ 
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